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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  hace  presente  que  las  opinio- 
nes y  hechos  Címsignados  en  stisMimOBiAS  y  BohETis  sóndela  exclusivares- 
ponsaülidad  de  los  autores  de  los  trabajos. 


Articulo  1  .*  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  se  llevarán  á  cabo  por  todos  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simultáneamente. 

^  Articulo  2.®  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.®  Existirá  una  Comisión  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectificando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  si  misma. 

Articulo  5.®  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología  y  Paleontología,  Mineralogía,  y  Química  analítica  y  Do- 
cioiasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 
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COMISIÓN  EJECUTIVA  DEL  MAPA  GEOLÓGICO  DE  ESPAÑA. 


Ezcmo.  Sr.  D.. Manuel  Fernandez  de  Castro.  (Director,) 
Sr.  D.  Luis  Natalio  MonreaL 

Gregorio  Esteban  de  la  Beguera.  f  Secretario,) 

Daniel  de  Cortázar. 

Lúeas  Hallada.  • 

Gabriel  Puig. 

PR0FB80RBS  DB  LA  ESCUELA  ESPECIAL  DE  MINAS, 
AGRBaADOS  Á  LA  COMISIÓN. 

Sr.  D.  Justo  Egozcue  y  Cia. 
José  Giménez  y  Frias. 
Ramón  Pellico  y  Molinillo. 


La  publicación  de  este  Bolbtin  está  autorizada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1  ."*  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2."  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  suscri- 
cion  de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
asi  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación. 

3."*  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  suscricion  oficial  á  un  cierto  número  de  ejemplares, 
como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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CoD  una  regularidad  que  no  se  atrevía  á  esperar  el  autor  de  es- 
tas lineas  cuando  trazaba  las  que  dan  principio  al  tomo  I  de  las  pu- 
blicaciones de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  han  veni- 
do imprimiéndose  las  Meuorias  y  el  Boletín  en  los  tres  años  transcur- 
ridos de  4874  á  1876;  y  cuantos  conozcan  las  dificultades  con  que 
hay  que  luchar  en  obras  de  esta  clase,  no  podrán  menos  de  tomar- 
las en  cuenta  para  seguir  favoreciendo  una  idea  que,  gracias  á  la 
benevolencia  con  que  ha  sido  acogida  por  los  verdaderos  amantes 
de  las  ciencias  y  al  eficaz  apoyo  prestado  por  la  Dirección  gene- 
ral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  cuenta  ya  con  elemen- 
tos para  seguir  realizando  el  plan  propuesto,  de  alcanzar  con  esta 
publicación  el  conocimiento  más  completo  posible  de  la  natura- 
leza y  distribución  de  los  elementos  inorgánicos  que  constituyen 
el  suelo  de  la  Península. 

No  se  le  oculta  á  la  Comisión  que  á  la  impaciencia  de  los  que 
anhelan  ver  terminado  el  Mapa  geológico  de  España  podrá  parece^ 
lento  el  procedimiento  que  se  sigue;  pero  si  se  compara  el  número 
de  datos  reunidos  y  publicados  en  estos  últimos  cuatro  años  con  los 
que  habían  visto  la  luz  en  los  veinticuatro  que  mediaron  desde  que 
se  creó  la  Comisión  para  formar  la  Carta  geológica  del  terreno  de 
Madrid,  hasta  1873;  si  se  tiene  en  cuenta  la  forma  y  extensión  con 
que  ahora  se  dan  algunos  de  estos  datos,  permitiendo  que  muchas 
provincias  se  hallen  en  el  mismo  caso  en  que  estarían  si  el  Mapa 
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geológico  se  hubiese  concluido;  que  mientras  les  va  llegando  el  tur- 
no á  las  restantes,  se  acrecientan  de  dia  en  dia  los  que  á  cada  una  de 
ellas  conciernen,  agrupados  y  clasificados  ó  por  lo  menos  citados 
de  tal  modo  en  el  Boletín,  que  si  en  un  momento  dado,  fuese  ne- 
cesario completar  los  de  una  región  ó  comarca  determinada,  el  Go- 
bierno podría  conseguirlo  en  poco  tiempo,  facilitando  el  personal 
y  los  recursos  pecuniarios  en  proporción  á  la  rapidez  con  que 
quisiera  obtener  el  resultado.  Por  otra  parte  si  se  tiene  presente 
que  la  situación  del  Tesoro  no  permite  que  pueda  pagarse  con 
fondos  del  Estado  exclusivamente  la  impresión  de  las  Memorias  y 
del  Boletín;  que  el  público  ha  de  sufragar  con  el  importe  de  las 
suscríciones  gran  parte  de  los  gastos;  y  que  si  estos  se  aumenta- 
ran para  dar  más  material,  no  estaría  el  precio  al  alcance  de  la 
mayoría  de  los  que  hoy  sostienen  la  publicación:  forzoso  será  con- 
venir en  que  la  Comisión  debe  contenerse  en  los  limites  que  le  im- 
ponen  el  favor  del  público  y  los  auxilios  del  Gobierno,  invirtiendo 
todo  cuanto  por  ambos  conceptos  se  recaude  anualmente  en  la  imr 
presión  de  sus  Memorias  y  Boletín,  sin  aumentar  el  precio  de  sus- 
cricion. 

No  parece  ocioso  recordar  que  la  Comisión  del  Mapa  geológico 
imprime,  ademas  de  los  trabajos  que  van  ejecutándose,  algunos 
que,  por  no  haberse  publicado  oportunamente,  no  pueden  salir  ya  á 
luz  sino  de  dos  maneras:  bien  procediendo  á  su  ampliación  y  recti- 
ficación en  el  campo,  para  asemejario^  á  los  de  Asturias  y  Madrid, 
que  dejaron  los  inolvidables  Schulz  y  Prado,  y  han  servido  de  mo- 
delo á  los  de  Cuenca  y  Cáceres,  publicados  en  nuestras  Memorias,  ó 
bien  insertándolos  en  el  Boletín  como  meros  datos  para  la  forma- 
ción de  trabajos  más  completos  y  acabados.  Los  que  constituyen  el 
cuarto  año  de  las  publicaciones  de  la  Comisión  pertenecen  á  las  dos 
categorías,  como  se  verá  por  el  breve  resumen  que  de  ellos  vamos  á 

hacer. 

La  DeMcripcion  física  ^  geológica  y  agrológica  de  la  provincia  de 
Valladolidf  por  D.  Daniel  de  Cortázar,  que  va  acompañada  de  un 
Mapa  geológico-petrográflco  y  láminas  de  fósiles,  formará  el  tomo  de 
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las  Memorias  que  damos  este  año.  Los  que  hayan  leido  la  «Noticia 
del  estado  en  que  se  hallaban  los  trabajos  del  Mapa  geológico  de 
España  en  1874,»  publicada  en  el  tomo  III  del  Boletín,  verían  en 
%lla  que  la  provincia  de  Valladolid  pertenecía  entonces  al  grupo  de 
las  que  contaban  con  un  Mapa  geológico  en  bosquejo,  ya  impreso, 
pero  sin  la  correspondiente  descrípcion,  indispensable  para  que  sea 
verdaderamente  fructuosa  esta  clase  de  trabajos.  En  el  mismo  caso 
que  la  de  Valladolid  se  hallaba  la  provincia  de  Falencia,  que  estamos 
terminando;  y  al  comenzar  sus  publicaciones,  la  Comisión  creyó  que 
entre  las  primeras  que  salieran  á  luz  debian  figurar  esas  dos  pro- 
vincias, cuyas  Memorias  explicativas  habria  escrito  seguramen- 
te D.  Casiano  de  Prado,  si  no  hubiera  sido  su  ánimo  corregir  antes 
el  trazado  de  los  mapas  que,  por  causas  que  no  son  del  momento, 
no  pudo  llevar  á  cabo  con  la  escrupulosa  detención  que  empleó  en  el 
de  Ma'drid.  Acometida  después  la  empresa  para  ambas  provincias,  un 
ingeniero  de  la  Comisión,  D.  Daniel  de  Cortázar,  recorrió  la  de  Va- 
lladolid, y  no  se  concretó  4 rectificar  los  límites  de  las  formaciones 
señalados  por  Prado  en  su  bosquejo,  sino  que  estudiando  los  tres 
miembros  de  que  consta  cada  uno  de  los  terrenos  terciario  y  cuater- 
nario, y  señalando  sus  condiciones  y  extensión,  ha  hecho  un  verda- 
dero Mapa  geológico  y  petrográfico,  á  cuyo  estudio  se  agrega  el  muy 
importante  de  la  hidrología  subterránea  y  el  de  la  agronomía;  de- 
mostrando así  el  gran  interés  que  ofrece  el  conocimiento  geológico, 
áun^de  aquellas  provincias  que  como  la  de  Valladolid,  considera  la 
generalidad  de  los  geólogos  de^poca  importancia;  porque  es  muy 
común  dársela  mayor  ó  menor,  más  bien  por  lo  variado  de  los  terre* 
nos  y  lo  doblado  y  trastornado  del  suelo,  que  por  la  utilidad  que 
de  sus  aplicaciones  á  la  industria  puede  resultar.  Como  quiera  que 
sea,  la  Descripción  física,  geológica  y  agrológica  de  la  provincia  de  Vo- 
Uadolid^  que  constituye  el  tomo  de  las  Memorias  correspondiente 
al  cuarto  año,  es  una  obra  completamente  nueva,  y  no  lo  es  menos, 
aunque  se  haya  hecho  sobre  el  Mapa  geológico  de  D.  Casiano 
de  Prado,  el  geológico-petrográfico  que  ha  trazado  el  autor  de  la 
Descripción. 
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A  pesar  del  desarrollo  que  se  ha  dado  á  ciertos  capítulos  muy 
importantes  de  la  Memoria  de  Valladolid,  es  esta  menos  voluminosa 
que  las  ya  publicadas  de  Cuenca  y  de  Cáceres,  y  ba  sido  menester 
compensarlo  dando  mayor  extensión  al  tomo  correspondiente  de^ 
Boletín,  de  modo  que  saldrán  en  conjunto  más  páginas  que  las  600 
ofrecidas,  acompañándoos  gran  número  de  mapas  y  láminas  de  fó- 
siles para  ilustrar  los  trabajos  que  en  él  se  insertan. 

Figuran  entre  ^tos,  en  primer  lugar,  un  Mapa  geológico  en 
bosquejo  de  las  provincias  de  Burgos,  Logroño,  Soria  y  Guadalajara, 
donde  se  han  reunido  los  cuatro  que  separadamente  había  pre- 
sentado á  la  Junta  general  de  Estadística  el  Inspector  general  de  Mi- 
nas D.  Juan  Manuel  Aranzazu,  desde  1861  á  1867,  á  cuyo  bosquejo 
acompaña  la  breve  Memoria  ó  Nota  explicativa  que  presentó  el  mis- 
mo  ingeniero  en  1867,  y  que  con  los  mapas  citados  permanecía 
inédita  en  el  archivo  de  la  Comisión:  esla  Memoria  podrá  Servir 
como  un  avance  para  los  que  necesitan  datos  geológicos  de  la  vasta 
región  que  comprende,  en  tanto  que  se  groceda  á  un  nuevo  estudio 
de  ella  para  redactar  la  Descripción  física  geológica  de  cada  una  de 
las  cuatro  provincias. 

En  un  caso  análogo  se  encuentra  el  Bosquejo  geológico  de  la 
provincia  de  Tarragona,  del  ingeniero  del  cuerpo  de  Minas  D.  Agus- 
tín Martínez  Alcibar,  que  también  existía  inédito  en  la  Comisión, 
sin  que  lo  acompañase  texto  alguno;  afortunadamente  el  colector 
D.  Isidro  Gombau,que  acompañó  al  Sr.  Martínez  Alcibar  en  sus  ex- 
ploraciones, conservaba  un  diario  aiinucíosamente  llevado,  que  le 
ha  permitido  redactar  K  reseña  inserta  en  el  presente  tomo,  la  cual 
podrá  suplir  la  falta  de  un  trabajo  más  completo,  que  ha  de  empren- 
derse tan  luego  como  se  terminen  los  de  las  otras  provincias  cata- 
lanas que  están  en  estudio. 

Enteramente  nuevo  y  de  ^an  importancia  es  el  Bosquejo  físico^ 
geológico  de  la  región  Septentrional  de  la  provincia  de  Málaga  de 
D.  Domingo  de  Orueta,  cuya  segunda  parte  habrá  de  quedar  para 
el  tomo  V  del  Boletín;  pero  basta  la  primera  que  en  el  presente  se 
inserta,  para  que  se  comprenda  la  extensión  y  condiciones  de  este 
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trabajo  del  Sr.  Orueta,  que  ya  babia  publicado  el  bosquejo  geoló- 
gico de  la  parte  Sudoeste  de  la  misma  provincia  en  1875,  y  varios 
escritos  anteriores  no  menos  importantes. 

Otro  de  los  que  ocupan  las  páginas  del  presente  volumen  es  el 
de  nuestro  compañero  D.  Luis  Mariano  Vidal,  que  lleva  por  título: 
Nota  acerca  del  sisiema  cretáceo  en  los  Pirineos  de  Cataluña;  respecto 
del  cual  nada  bay  que  decir  á  los  que  ya  conocen  los  anteriores  es- 
critos que  el  Sr.  Vidal  ha  publicado  en  el  Boletín;  porque  ya  pue- 
den haber  formado  juicio  sobre  la  manera  como  estudia  las  cuestio- 
nes geológicas;  baste  decir  que  el  presente  no  desmerece  del  que  dio 
á  luz  acerca  del  terreno  garumnense,  y  que  como  aquel  contiene  la 
descripción  de  muchas  especies  fósiles  inéditas. 

También  es  enteramente  nuevo  entre  los  artículos  que  contiene 
este  tomo  ^el  Boleti^t,  la  Reseña  física  geológica  de  la  región  Sur  de  la 
provincia  de  Almería^  por  el  ingeniero  jefe  D.  Felipe  Martin  Donay- 
re,  que  junto  con  la  de  la  región  Norte  de  D.  Daniel  de  Cortázar, 
publicada  en  el  tomo  II;  la  de  la  región  central,  que  ha  terminado 
ya  el  ingeniero  D.  Luis  Natalio  Monreal;  y  la  de  la  parte  occidental 
que  debe  concluir  pronto  D.  Federico  de  Botella,  constituyen  los 
elementos  conque  ha  de  redactarse  la  descripción  física,  geológica  y 
minera  de  toda  la  provincia,  que  figurará  en  su  dia  entre  las  Memo- 
rias, después  que  la  Comisión  haya  dilucidado  las  diferentes  opinio- 
nes á  que  dan  lugar  los  problemas  que  presenta  el  estudio  geológico 
de  tan  interesante  comarca. 

Debemos  llamar  asimismo  la  atención  sobre  los  trabajos  refe- 
rentes á  otras  más  reducidas,  pero  dignas  de  conocerse  también,  que 
insertamos  en  este  volumen,  debidos  á  los  ingenieros  D.  Francisco 
Gascue,  D.  Ramón  Adán  de  Yarza  y  D.  Enrique  de  Abella.  El  prime- 
ro, al  escribir  la  Nota  acerca  del  grupo  numuUtico  de  San  Vicente  de 
la  Barquera^  ha  dado  una  nueva  prueba  de  su  competencia,  como  lo 
hizo  en  el  tomo  II  con  otro  trabajo  referente  á  la  provincia  de 
Santander,  demostrando  cuanto  puede  hacerse  aún  en  las  que 
cuentan  ya  con  un  bosquejo  geológico,  para  ir  convirtiéndolo  en 
un  mapa  exacto.  Y  de  esta  verdad  son  también  prueba  los  Apuntes 
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geológicos  acerca  del  criadero  de  hierro  de  Somorrostro  en  la  provincia 
de  Vizcaya  f  y  los  Datos  tofográfuso-geológicos  del  concejo  de  Tener ga 
en  Asturias. 

Como  láminas  van' en  este  tomo,  ademas  délos  bosquejos  geoló- 
gicos de  las  coatro  provincias  de  Burgos»  Logroño,  Soria  y  Goadala- 
jara  y  el  de  la  provincia  de  Tarragona;  mapas  y  cortes  referentes  á 
la  región  septentrional  de  la  provincia  de  Málaga  y  á  la  meridional 
de  la  de  Almería;  los  parciales  con  que  se  ilustran  los  Notas  de  los 
señores  Gascue,  Adán  y  Abella;  siete  láminas  de  fósiles  pertene- 
cientes á  la  del  Sr.  Vidal,  acerca  del  sistema  cretáceo  de  los  Piri- 
neos de  Cataluña,  y  un  gran  número  de  las  que  corresponden  á  la 
Sinopsis  de  las  especies  fósiles  de  España. 

Y  apropósito  de  esto  manifestaremos  que  aunque  en  el  to- 
mo III  del  BoLETHf  prometimos  continuar  en  el  presente  (on  los  sis- 
temas triásico  y  jurásico,  las  mismas  razones  que  entonces  nos  obli- 
garon á  suspender  la  inserción  del  texto  de  la  Sinopsis^  nos  indu- 
cen ahora  á  dejarlo  para  el  tomo  V;  porque,  en  efecto,  publicado 
ya  todo  el  relativo  á  los  períodos  siluriano,  devoniano  y  carbonífero 
en  el  tomo  II,  el  número  de  láminas  que  á  ¿1  acompaña  y  que  son 
del  mayor  interés  para  el  uso  que  ha  de  hacerse  de  la  Sinopsis^  se 
ha  aumentado  considerablemente,  de  modo  que  en  este  volumen  es 
cuando  podemos  dar  el  completo  de  las  que  por  ahora  han  de  ilus- 
trar este  trabajo,  tan  favorablemente  acogido  por  los  que  desean  el 
adelanto  de  la  Paleontología  española. 

El  aplazamiento  de  la  impresión  del  texto  de  la  Sinopsis  permi- 
tirá, por  otra  parte,  ampliar  el  estudio  de  uno  de  los  sistemas  más 
esparcidos  en  España,  y  cuya  fauna  es,  sin  embargo,  poco  conocida. 
Ya  el  Sr.  Mallada,  aprovechando  la  espera  que  le  daba  la  publica- 
ción de  las  láminas  del  período  paleozoico,  ha  hecho  un  viaje  á  la 
capital  de  Francia  para  estudiar  la  colección  de  fósiles  de  España  que 
legó  M.  de  Verneuil  á  la  Escuela  de  Alinas  de  París,  y  ha  encontrado 
en  ella  varias  especies  inéditas,  nombradas  pero  no  descritas  por 
el  sabio  geólogo  francés.  Ademas ,  el  Sr .  Mallada  ha  recorrido 
varías  de  las  locfd|dades  citadas  por  el  misipo  señor  de  Verneuil, 
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entre  oirás  las  provincias  de  Jaén,  Murcia,  Valencia,  Castellón, 
Tarragona,  Teruel  y  Guadalajara,  habiendo  tenido  la  fortuna 
de  encontrar  algunas  de  las  especies  inéditas  de  M.  de  Vernueuil 
y  otras  no  citadas  aún  entre  las  que  proceden  del  trías  de  España. 
Con  una  nueva  exploración  que  el  Sr.  Hallada  se  propone  hacer  an- 
tes de  redactar  la  parte  de  la  Sinopsis  correspondiente  al  trías,  se 
dará  á  la  fauna  de  este  período  un  desarrollo  que  no  era  de  esperar, 
y  tanto  más  interesante  cuanto  que,  como  se  sabe,  es  uno  de  los  sis- 
temas geológicos  más  escasos  en  restos  orgánicos,  aunque  muy  gene- 
ralizado en  la  Península.  Por  lo  tanto,  no  sólo  no  se  ha  perdido  tiem- 
po en  la  impresión  de  la  Sinopsis^  puesto  que  todos  los  tomos  del  Bo- 
letín, desde  el  II  inclusive,  contienen  un  gran  número  de  láminas 
que  exige  el  texto  inserto  en  el  primero  de  ellos,  sino  que  verificados 
nuevos  y  especiales  reconocimientos  para  continuar  dicho  trabajo, 
ha  podido  ampliarse  la  parte  menos  estudiada  de  este  interesante 
ramo  de  los  estudios  que  tiene  á  su  cargo  la  Comisión,  para  llegar  al 
conocimiento  completo  de  la  naturaleza,  edad  y  composición  del 
suelo  de  España. 

Esperamos,  en  vista  de  lo  expuesto  y  de  los  dos  volúmenes  que 
constituirán  este  año  las  publicaciones  de  la  Comisión  del  Mapa  geo- 
lógico, que  sus  favorecedores  no  se  encontrarán  defraudados  en  las 
promesas  que  les  hemos  hecho;  en  la  inteligencia  de  que  ahora, 
como  siempre,  se  invierte  en  la  publicación,  no  sólo  el  producto 
íntegro  de  las  suscriciones,  sino  las  sumas  con  que  la  Dirección 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  auxilia  los  trabajos. 


APUNTES 

PARA  UNA  DESCRIPCIÓN  FÍSICO-GEOLÓGICA 

DB  LAS  PROVINCIAS  DE 

BURGOS,  LOGROÑO,  SORIA  Y  6UADALAJARA. " 


I. 


SITUACIÓN,  LIMITES,  EXTENSIÓN. 

La  provincia  dettúrgos  se  halla  comprendida  entre  los  41®,  Z0\ 
40"  y  los  43^  iZ'  de  latitud  N.,  y  los  0^  38',  10"  de  longitud  occi- 
dental, y  0^,  49',  45"  de  longitud  oriental  del  meridiano  de  Madrid. 

Está  la  de  Logroño  limitada  por  los  paralelos  de  4r,  54',  32"  y 
4r,  56',  30"  de  latitud  N.,  y  los  meridianos  0^  31',  58"  y  T,  59' 
de  longitud  oriental  de  Madrid. 

Llega  la  de  Soria  por  el  N.  á  loa  42®,  8',  35",  y  por  el  S.  á  los 
41%  4',  8"  de  latitud,  y  se  extiende  desde  los  0\  9',  7"  á  T,  53', 
20"  de  longitud  oriental  del  meridiano  d^  Madrid. 

Y  la  provincia  de  Guadalajara  se  encuentra  comprendida  entre 
los  A0\  8',  25"  y  los  4r,  18',  29"  de  latitud  N.,  y  los  O»,  11',  25" 
y  2®,  9'  de  longitud  oriental  de  Madrid. 

Resulta  por  consiguiente  que  la  extensión  de  las  cuatro  provin- 
cias llega  desde  los  40%  8',  25"  á  los  43%  13'  de  latitud  N.,  y  desde 
los  0%  38',  y  10"  de  longitud  occidental  á  los  2%  9'  de  longitud 
oriental  del  meridiano  de  Madrid. 

La  figura  del  área  que  comprende  el  territorio  que  nos  ocupa, 
es  trapezoidal  irregular,  prescindiendo  de  las  inflexiones  de  la  línea 

^')  La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  i|ue  se  propone  publicar 
más  adelante,  en  Memorias  separadas,  la  descripción  física  y  geológica  de 
estas  cuatro  provincias,  considera  sin  embargo  oportuno  ol  dar  á  conocer 
ahora  estos  ligeros  apuntes  y  el  mapa  que  los  acompaña. 
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del  perímetro,  siendo  el  lado  mayor  de  cerca  de  500  kilómetros,  y 
el  meaor  de  anos  111  kilómetros. 

ConCna  la  comarca  que  es  objeto  de  estos  apuntes,  al  N.  con  las 
provincias  de  Navarra,  Álava,  Vizcaya  y  Santander;  al  0.  con  las  de 
Falencia,  Valladolid,  Segovia  y  Madrid;  al  S.  con  la  de  Cuenca,  y 
al  E.  con  las  de  Teruel  y  Zaragoza. 

Fijándonos  ahora  con  más  detención  en  los  límites,  se  ve  que  Ja 
provincia  de  Burgos  linda  al  N.  con  las  de  Santander  y  Vizcaya,  em- 
pezando en  Peñas  Pardas;  vuelve  luego  un  poco  al  E.  al  tocar  con 
la  de  Álava,  y  se  prolonga  por  el  Ebro,  conGnando  con  aquella  has- 
ta poco  más  abajo  de  Miranda.  Sigue  á  continuación  la  provincia  de 
Logroño,  que  por  el  N.  confina  con  la  de  Navarra  hasta  la  unión  del 
referido  rio  con  el  Alhama,  en  término  de  Alfaro. 

El  lindero  oriental  de  esta  comarca  empieza  con  el  de  levante 
de  la  provincia  de  Logroño,  que  es  el  occidental  de  la  de  Navarra, 
basta  los  baños  de  Fitero;  sigue  después  el  del  E.  de  Soria  y  occi- 
dental de  Zaragoza,  hasta  el  E.  de  Iruecha,  dondese  halla  el  límite  co- 
mún de  las  provincias  de  Soria,  Zaragoza  y  Guadalajara,  continuan- 
do luego  con  el  lindero  de  la  de  Zaragoza  hasta  la  Yunta,  donde  ya 
empieza  el  límite  occidental  de  la  provincia  de  Teruel,  y  continúa 
hasta  cerca  del  nacimiento  del  Tajo. 

Es  el  lindero  sur  de  la  región  la  línea  norte  de  la  provincia  de 
Cuenca,  hasta  la'  barca  del  Maquilen,  en  el  rio  Tajo,  en  término  de 
Barajas  de  Meló,  divisoria  común  á  las  provincias  de  Madrid,  Gua- 
dalajara y  Cuenca. 

Por  el  O.,  el  límite  de*la  comarca  que  nos  ocupa,  es  el  del  E.  de 
la  de  Madrid  hasta  el  origen  del  Jarama  en  la  fuente  de  la  Excomu- 
nión, lindero  de  las  de  Guadalajara,  Madrid  y  Segovia.  Sigue  luego 
por  la  divisoria  de  las  de  Segovia  y  Guadalajara  hasta  el  Pico  Grado, 
continuando  el  límite  de  Soria  y  Segovia  hasta  el  arroyo  de  la  Nava, 
límite  de  las  dos  citadas  y  la  de  Burgos. 

Linda  esta  provincia  con  la  de  Segovia  hasta  Aza,  en  cuyo  tér- 
mino se  unen  Segovia,  Burgos  y  Valladolid,  y  desde  el  citado  punto 
sirve  de  límite  la  tercera  hasta  Tórtola,  donde  confluyen  las  do|» 
últimas  y  la  de  Palencia.  Continúa  el  lindero  occidental  de  la  pro- 
vincia de  Burgos  hasta  la  Lastrilla,  donde  se  unen  las  de  Palencia, 
Burgos  y  Santander,  prolongándose  hasta  Peñas  Pardas,  que  es  don- 
de empieza  el  límite  N.  de  la  extensa  comarca  que  comprenden  es- 
tas cuatro  provincias  de  Burgos,  Logrón,  Soria  y  Guadalajara. 
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La  superficie  de  la  provincia  de  Burgos  es  de  14.655  kilóms.  cds. 

ídem  id.  de  Logroño 5.037         — 

ídem  id.  de  Soria 9.93S         — 

ídem  id.  de  Guadalajara 12.611         — 


• 


Siendo  la  superficie  total  de  la  zona  recorrida  42.218  kilóms.  cds. 


OROGRAFÍA. 

MONTES  Y  LLANURAS. 

• 

A  fin  de  tener  una  idea  de  la  lopografía  general  de  la  comarca 
recorrida  en  nuestras  escursiones,  vamos  á  indicar  los  rasgos  mc^s 
salientes  de  la  orografía  de  cada  una  de  las  cuatro  provincias  que  la 
componen. 

Burgos. — La  parle  septentrional  del  territorio  de  la  provincia  la 
forman  fragosos  terrenos;  casi  todo  el  resto  es  poco  quebrado  ó  casi 
llano,  exceptuando  algunas  comarcas  lindantes  con  Logroño  y 
Soria. 

En  la  primera  región  se  unen  dos  líneas  de  sierras,  procedentes 
la  una  de  los  contrafuertes  pirenaicos,  y  la  otra  de  la  sierra  Ibérica, 
y  elevátidose  ambas  sierras  más  ó  menos,  forman  dos  series  de  mon- 
tes llamados  de  Pineda,  de  los  que  el  superior  va  por  Pancorbo  y 
Oña  á  los  linderos  de  Santander  y  Vizcaya,  mientras  que  los  montes 
del  S.  forman  la  sierra  de  Oca,  la  de  Atapuerca,  en  la  que  se  halla 
el  Paso  de  la  Brújula,  y  que  continuando  por  Peña-horada,  y  re- 
montándose gradualmente  por  las  Conchas  de  Sedaño  y  Peñas  Par- 
das, entran  en  la  provincia  de  Santander. 

Logroño. — Se  encuentra  en  el  NO.  de  la  provincia,  y  es  conoci- 
da con  el  nombre  de  Monte  Obarcnes,  una  estribación  del  Pirineo 
central,  la  cual  se  halla  atravesada  por  el  Ebro,  que  se  abre  paso 
por  entre  unos  cerros  cerca  del  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Herrera;  se  elevan  otra  vez  los  expresados  montes  por  la  margen 
izquierda  del  rio,  con  los  nombres  de  sierras  de  Sonsierra  y  de  To- 
loño,  y  formando  á  manera  de  muro,  limitan  la  espaciosa  llanura 
que  constituye  la  mejor  y  más  extensa  parte  de  la  provincia.  Por 
el  S.  está  limitada  por  los  ntontes  Idubcos  y  de  Oca,  que  se  derivan 
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también  de  los  Pirineos.  La  cordillera  más  septentrional  es  la  cono- 
cida por  Sierra  de  Santa  Cruz;  siguen  á  esta  la  de  San  Millan,  el 
puerto  de  la  Demanda,  el  monte  de  Tejares  y  la  sierra  de  San  Lo- 
renzo, cuyas  cumbres  más  elevadas  son  las  de  laCogolla,  Pancrudo, 
Oro* y  San  Lorenzo.  Al  SO.  de  las  anteriores  se  halla  la  sierra  de 
Neila,  de  la  cual  se  destacan  los  montes  de  Triguera  y  Urbion,  en 
cuya  falda  nace  el  caudaloso  Duero.  Conforme  avanza  dicha  sierra 
al  E.  de  la  provincia  toma  diferentes  nombres,  como  son  de  Pregúe- 
la, Cebollera,  etc.,  hasta  que  confluye  en  la  de  Cameros,  siendo 
esta  la  más  importante,  pues  que  desciende  de  la  parle  NO.  de  la 
provincia  al  S.,  y  corriéndose  desde  aquí  al  E.  busca  las  derivacio- 
nes del  Moncayo,  con  lo  que  forma  el  límite  de  las  provincias  de  Lo- 
groño y  Soria,  bajo  las  denominaciones  de  sierras  de  Pinedo,  Agebo, 
Alhama  y  otras. 

Soria. — Es  de  gran  interés  el  estudio  orográfico  de  la  provincia 
de  Soria,  pues  que  cruzada  por  el  Duero,  y  perteneciendo  ademas 
parte  de  su  suelo  á  las  cuencas  del  Tajo  y  Ebro,  presenta  por  su  si- 
tuación una  serie  de  circunstancias  topográficas,  que  viene  á  ser 
como  el  núcleo  determinante  de  las  formas  de  una  gran  parte  del 
territorio  central  de  España,  ya  que  ahí  vienen  á  enlazarse  en  el 
Moncayo  las  cordilleras  Celtibérica  y  Carpeto-vetónica. 

La  sierra  de  Urbion,  desde  los  confines  de  Logroño,  Burgos  y  So- 
ria, corre  por  la  provincia,  uniéndose  á  la  Cebollera  á  levante,  y 
teniendo  los  dos  principales  puertos  de  Pineda  y  Piquera,  ferina  la 
divisoria  del  Duero  y  Ebro,  dividiéndose  luego  en  dos  ramales,  el 
septentrional  toma  los  nombres  de  sierra  de  Cameros  en  Logroño,  y 
de  Oncala  en  Soria;  y  el  meridional,  que  es  casi  perpendicular  al  pri- 
mero, recibe  los  nombres  de  Montes-Claros,  sierra  de  Alba  y  sierra 
del  Almuerzo,  y  en  la  Atalaya  del  Espino  empieza  la  sierra  del  Ma- 
dero, que  se  prolonga  al  SO.  con  las  de  Toranza  y  Tablada,  que 
penetran  en  la  provincia  de  Zaragoza. 

Las  comarcas  N.  y  E.  de  la  provincia  son  pues  las  más  montaño- 
sas, y  en  ellas  cumbres  escarpadas,  y  elevados  páramos  cuyas  alti- 
tudes varían  de  1.000  y  1.200  metros,  determinan  la  topografía,  y 
hacia  la  región  occidental  se  trasforman  en  colinas  y  valles  algo  más 
abiertos,  pero  con  altos  tajos  y  escarpas. 

GuADALAJAHA. — ^Variada  es  la  topografía  de  la  provincia  de  Giia- 
dalajara,  y  difícil  hacer  en  pocas  palabras  su  descripción;  sin  em- 
bargo, pnede  resumirse  diciendo  que  el  partido  de  Atienda  com- 


t>ft0VmCIAS  Dk  BURGOS,  LOGROÑO,  SORIA  T  GUADAL  A  JARA  8 

prende  parle  de  la  cordillera  Carpelo- velónica,  que  présenla  como 
principales  relieves  en  el  país  la  peña  de  la  Bodera,  las  Rodas,  el 
Alio  Rey  y  el  pico  Ocejon.  Sale  de  la  precilada  cordillera  en  Cania- 
lajas  un  ramal  que,  pasando  enlre  Sigüenza  y  Medinaceli,  forma  el 
lindero  de  la  provincia  y  el  líniile  de  la  cuenca  del  Henares,  siendo 
sus  alluras  principales  el  pico  de  Torreplazo,  cerca  de  Miedes,  la 
cuesla  de  Paredes  en  la  carretera  de  Madrid,  el  monleSorlillo,  jun- 
to á  Soniolinos,  y  la  mésela  de  Canipisávalos. 

Arranca  lambien  del  Alio  Rey  la  Loma  Larga,  que  cruza  lodo  el 
parlido  de  Sigüenza,  y  va  á  pasar  á  la  sierra  de  Molina,  y  en  esle 
parlido,  en  Arangocillo,  se  deslaca  una  serrata,  que  por  Prados,  Cu- 
billejo  y  Hombrados,  conlinúa  á  Seliles  para  unirse  á  la  sierra  de 
Ojos  Negros  en  Teruel. 

Hay  lambien  varias  colinas,  ya  aisladas,  ó  ya  formando  alinea- 
ciones en  los  lerrenos  de  los  partidos  de  Cifuentes  y  Sacedon;  pero 
tienen  menos  imporlancia  que  las  antes  citadas. 

Para  complclar  los  dalos  orográflcos  acompañamos  el  siguiente 

Cuadro  de  altitudes. 


ESTAaONBS. 


Altitud 

en 
metros. 


BURGOS. 

Mesa  de  Oñn MSí 

Barbadillo  de  Herreros. ...  1 158 

Alarcia M27 

Urrez H26 

Sau  Millan  de  Lara 4088 

Villasur  (le  Herreros 4  082 

Valtierra -1059 

Onloria  del  Pinar -1058 

Brieba  de  Juarros \  056 

Hicodo 4040 

Hinojar  de  Cervera 1 024 

Jaramillo  de  la  Fuente -1016 

Santovenia. 40  H 

Sanio  Doniingo  de  Silos 983 

U  Brújula 980 

Valmala 958 

QuinUinilla  Sobrelierra. . . .  954 

Salas  de  los  Infantes 939 

Inojar 930 

Pradolaengo 926 

Celadilla 926 


ESTACIONES. 


Altitad 

en 
metros. 


Bababon 912 

Villalvüla 895 

Villafruela 887 

Peñahorada 874 

Quintana  Ortuño 867 

Hineslrosa 859 

Burgos  (Espolón) •. .  857 

Vivar  del  Cid  (puente) 856 

Villadiego 843 

Gumiel  de  Izan  (puente). . .  844 

Belorado 839 

Lerma  ¡puente) 837 

Los  Baloases 834 

Estepar 825 

Ezquerra 848 

Molinos  de  Ubierna 846 

Sedaño 806 

Villanueva  de  Gumiel 806 

Castrojeriz 804 

Aranda  dé  Duero 796 

Torregalindo 787 

Roa 782 

Hermosilla 782 
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ESTACIONES. 


Altitud 

en 
metros. 
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Poza  de  la  Sal 770 

Espinosa  de  los  Monteros. . .  754 

Peral  de  Arlanza 745 

Belorado 738 

Bribiesca 720 

Villasante 709 

Pancorbo  (portazgo) 628 

Villarcayo 699 

Frías 654 

Miranda  de  Ebro: 530 

LOGROÑO. 

Alto  de  la   sieiTa  de  San 

Lorenzo 2263 

Pico  del  Urbion 2246 

Laguna  de  Urbion 2104 

Alto  de  la  sierra  de  la  De- 
manda   4980 

Puerto  de  Santa  Inés 4820 

Puerto  de  la  Gargantilla. . .  4804 

Alto  del  Serradero 4392 

Peña  Isasa ^...  4350 

Ortigosa. , 4098 

Villanueva  de  San  Pruden- 
cio   4042 

Canales 4002 

Villavelavo 950 

Clavijo.  ." 947 

Ocon 928 

Muro  de  Aguas 943 

Mansilla 897 

Pradillo 849 

Munilla 842 

Enciso 848 

Santurdejo 796 

San  Asensio  de  Escaray 790 

Tovía 739 

Grávalos 735 

Grañon 734 

Arnedillo 733 

Matute 722 

Cornago 746 

Torrecilla 745 

Anguiano 742 

San  Millan  de  la  Cogulla. . .  704 

Prejano 692 

Viguera 664 

Soles 639 

Santo  Domingo  de  la  Cal- 

*    zada 656 

Nalda 646 

Jnvera 646 
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ESTACIONBS. 


Altitud 

en 
metros. 


Tormantos 603 

Aguilar  de  Ccrvera 599 

Herce 578 

Medrano 569 

Azofra 545 

Nájera 470 

Arnedo 465 

Ouel 454 

Haro 454 

Autol 442 

Logroño 372 

Briones 342 

Alcanadre 303 

Calahorra 298 

SORIA. 

Sierra  Pela  (alto  de) 4597 

Puerto  de  las  Tres  Cruces. .  4  556 

Sierra  Tablada  (alto  de) ... .  4  534 

Puente  de  Omala 4  435 

Sierra  del  Manadero   (alto 

déla) 4374 

Veraton 4370 

Cuevas  de  Agreda 4  360 

Sierra  del  Madero  (alto  de 

la) 4356 

Peñalcázar 4  350 

Pico  Grado 4330 

Valtajeros 4306 

Taniñe 4302 

Sámago 4299 

Monlabes 4295 

Matasejim 4275 

La  Poveda 4270 

Sierra  Deza  (alto  de  la) ... .  4  268 

Sierra  Pica  (alto  de  la) ■  4  262 

Valoría 4240 

Montenegro  de  Cameros ...  4214 

Medinaceli 4490 

Puerto  de  Milanos 4  4  87 

Fuentebella 4467 

Calderuela 4  464 

Carrascosa 4  444 

Cumbre  de  la  BidoVnia ....  4  4  32 

Barahona 1431 

Cuéllar 4425 

Abejar 4124 

San  Pedro  Manrique 4421 

Vinuesa 4104 

Caltañazor 4  088 

Navalena 4087 

Cerro  Moratilla 4  084 
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ESTACIONES. 


Altitud 

en 
metros. 


Boaices Í072 

Aldea  del  Pozo Í07í 

Monlenegio í  066 

Pedraza. 4062 

Carrazuelo 4  066 

Hiaojosa  del  Campo 4054 

Agreda 4  O  i8 

Portillo 4044 

Ruioas  de  Numaacia 4  032 

San  Leonardo 4032 

Villasayas 4024 

Torretartajos 4042 

Velilla  del  Ducado 4007 

Laguna  de  Aña  vieja 4002 

fianguas 994 

Almazan 975 

Torralba .  954 

Rebollo 948 

Burgo  de  Osma 945 

Soria 937 

Vozmediano 932 

Magaña 932 

Valdeprado 913 

Monleagudo.. 836 

Arcos  de  Medinaceli 825 

6UADALAJARA. 

Coliado  de  Orea 4604 

Alto  del  Pedregal 4524 

Checa 4460 

Baños '. 4354 

Pcñalva  de  la  Sierra 4  345 

Anguela  la  Seqa 4334 

Seliles 4324 

Fuente  el  Saz 4290 

Puente  de  Poveda  (Tajo) ...  4  259 

Maranchon 4258 

.Atienza 4252 

VaLsalobre  de  los  Oteros.  . .  4225 

Torremocha 4244 

Saelices 44  47 

Torrubia 4  476 

Sotillo 4443 


ESTACIONES. 


Altitud 

en 
metroB.\ 


Pradillo 4432 

Peralveche 4428 

Villarejo 4424 

Cañizares 4  404 

Congostrina 4097 

Molina 4089 

Yillaescusa 4074 

Tamajon 4072 

Picazo 4072 

Querencia 4054 

Cardcñosa 4044 

Escamilla 4034 

Grajanejos 4029 

Sigüenza 4024 

Trijueque 4020 

Cifuenles 4049 

Torija 4043 

Solanillos 4043 

Viana  de  Mondéjar 4043 

Pioz 984 

Auüon 977 

Valfermoso  de  Tajuua 966 

Salinas  de  la  Olmeda 953 

Brihuega 932 

Cogolludo 934 

VilleldeMesa 925 

Mandayona 893 

Salmerón 878 

Hita 878 

Mondéjar 869 

Coreóles 856 

Trillo 855 

Pontanar 853 

Úsanos 850 

Tendilla 825 

Pastrana 848 

Sacedon 779 

Torrejon  del  Rey 774 

Valdenoches 753 

Aranzueque 743 

Taracena 727 

Guadañara 685 

AzuqtUca 654 


Las  cortas  dimensiones  de  nuestro  trabajo  nos  obligan  á  pres- 
cindir de  otras  muchas  altitudes  que  tenemos  apuntadas,  pero  que 
se  reCeren  á  sitios  de  menos  importancia  que  los  señalados. 
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hidrografía. 

Ríos  Y  ARROYOS. 

Siguiendo  análogo  método  al  empleado  en  el  estudio  orográfico 
vamos  á  señalar  en  cada  una  de  las  cuatro  provincias  las  corrientes 
de  agua  más  importantes/ empezando  por  citar  los  ríos  principales, 
que  siendo  los  desagües  de  primer  orden  de  toda  la  comarca,  tienen 
ademas  origen  en  ella. 

Tres  de  los  ríos  que  la  atraviesan  figuran  entre  los  primeros  de 
la  Península,  siendo  uno  de  ellos  el  Tajo,  que  tiene  su  origen  en  la 
sierra  de  Molina  en  Fuente  García,  cerca  de  la  divisoria  de  Cuenca 
y  Teruel;  penetra  á  los  ocho  kilómetros  de  corrida  en  la  provincia 
de  Guadalajara,  separándola  un  buen  trecho  de  la  de  Cuenca  basta 
llegar  á  Estremera  para  entrar  en  la  de  Madrid,  y  por  Toledo  y  Ex- 
tremadura ir  á  desaguaren  Lisboa. 

El  rio  Duero,  que  nace  en  Laguna  Negra,  y  Laguna  Urbion,  en  la 
divisoria  de  Burgos,  Logroño  y  Soría,  atraviesa  ésta,  y  después  si- 
gue por  la  de  Burgos  hasta  San  Martin  de  Rubiales,  continuando 
por  tierra  de  Valladolid  y  Zamora  á  Portugal. 

El  rio  Ebro,  que  nace  en  la  sierra  de  Reinosa,  en  el  término  de 
Fontibre,  penetra  en  la  de  Burgos  á  los  28  kilómetros,  y  por  ella 
discurre  hasta  llegar  á  Miranda  de  Ebro,  desde  cuyo  punto  sigue 
como  linea  divisoria  de  Álava,  Navarra  y  Logroño,  para  al  fin  por 
Zaragoza  y  Tarragona  ganar  el  Mediterráneo. 

Burgos. — Surcan  la  provincia  el  Ebro  y  el  Duero;  el  primero 
recibe  las  corrientes  que  quedan  al  N.  de  la  Brújula,  y  entre  varios 
arroyos  los  ríos  Oroncillo  y  Tirón,  y  al  segundo  que  desde  Soria  va 
á  Aranda,  se  le  unen  en^i  camino  por  la  provincia  los  ríos  Pilde, 
Riaza  y  Arandilla,  fuera  de  otras  pequeñas  corrientes. 

Recorren  ademas  el  territoria  de  Burgos  el  Arlanza,  que  desde 
Regnmiel  y  pasando  por  Lcrma  va  á  desaguar  en  el  Arlanzon  junto 
á  Quintanar.  Este  último,  que  tiene  origen  entre  Pineda  y  Rio-Ca- 
bado,  corre  á  Villasur  y  al  pueblo  de  su  nombre;  pasa  luego  pur  la 
capital,  y  aumentado  con  los  afluentes  Pico,  Vena,  Gimeno,  Obier- 
na,  Urbel  y  por  fin  el  Arlanza,  concluye  uniéndose  al  Pisuerga  fuera 
s 
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de  la  proyocia.  El  Esgueva  nace  también  cerca  de  Espinosa  de  Cer- 
vera,  y  con  escaso  caudal  va  á  Valladolid,  y  no  es  de  mucha  más 
importancia  el  Onimo,  aunque  recibe  el  arroyo  Molina  y  los  ria- 
chuelos Gardecha  y  Biesga.  Aún  hay  otras  corrientes  de  agua  en  la 
provincia,  pero  de  muy  escasa  importancia. 

Logroño. — Cruzan  el  territorio  de  esta  provincia  siete  ríos,  á 
saber:  el  Tirón  y  el  Oja,  que  se  unen  cerca  de  Argunciana;  el  Naje- 
rílla,  el  Iregua  y  el  Leza,  el  Cidacos  y  el  Alhamaqne  desaguan  den- 
tro de  ella  en  el  Ebro  y  la  atraviesan  de  SO.  á  NE.  Los  ríos  Oja, 
Najerilla,  Iregua  y  el  Leza,  tienen  su  nacimiento  muy  inmediato  á 
la  divisoría,  y  su  curso  es  tan  rápido  por  la  excesiva  inclinación  de 
su  cauce,  que  perjudican  notablemente  al  cultivo.  El  Cidacos  y  el 
Alhama  vienen  de  la  sierra  de  Alba  ú  Oncala  en  la  provincia  de 
Soría,  desaguando  también,  como  antes  se  dice,  en  el  Ebro  y  en  la 
misma  dirección  que  los  anteriores. 

Soria. — El  rio  principal  es  el  Duero,  que  atraviesa  los  partidos 
de  Soria,  Almazan  y  Burgo  de  Osma,  y  por  Langa  va  á  Burgos:  son 
sus  afluentes  el  Hueseo,  que  se  le  une  en  San  Esteban;  elEbrós,  quQ 
tríbuta  junto  á  Vilviestre;  el  Tera,  que  afluye  cerca  de  Garray;  el 
MoAigan,  que  desemboca  en  el  Duero  cerca  de  las  Ruinas  de  Nu- 
mnncia;  el  Escalóte,  el  Talegones,  el  Losana  y  otros  de  menos  im- 
portancia. 

Tiene  su  origen  también  en  la  provincia  el  Queiles,  que  empieza 
en  la  laguna  de  Vozmediano,  sierra  del  Madero,  y  va  á  Zaragoza, 
entrando  por  el  partido  de  Tarazona;  el  Devanes  ó  Añamaza,  que 
procede  de  la  laguna  de  Añavieja,  y  va  á  la  provincia  de  Logroño; 
el  Alhama,  que  corre  también  á  dicha  provincia;  elJalon,  que  desde 
Esteras  del  Ducado,  corriendo  hacia  el  este  porMonreal  de  Ariza,  va 
á  Zaragoza;  lo  mismo  que  el  Manubles,  que  se  forma  en  la  sierra  de 
Tablada,  y  llega  á  Ateca  para  morir  en  el  Jalón. 

Guadalajara. — Ademas  del  rio  Tajo,  cruzan  la  provincia  el  Ga- 
llo y  Cabrilla,  que  vienen  á  él  desde  las  vertientes  septentrionales 
de  la  Serranía  de  Cuenca.  El  Tajuña,  que  desde  los  altos  de  Maran- 
chon  cruza  los  partidos  de  Molina,  Sigüenza,  CiTnentes  y  Brihuega, 
y  va  á  confundirse  con  el  Henares  en  Titnlcia.  El  Cifuentes,  que  con 
escaso  curso  se  une  al  Tajo  en  Trillo.  El  Jarama,  que  naciendo  al 
pié  del  pico  Ocejon,  marca  más  tarde  límites  á  la  provincia  de  Ma- 
drid, y  en  ella  muere  uniéndose  al  Tajo  en  Aranjuez.  El  Guadiela, 
que  desde  la  Cueva  del  Hierro  en  Cuenca,  desagua  en  el  Tajo  por 
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bajo  de  la  Isabela.  El  Sueca,  que  con  una  deliciosa  vega  en  la  pro- 
vincia, va  luego  á  la  de  Zaragoza.  El  Henares,  que  arrancando  del 
partido  de  Sígúenza  en  las  cercanías  de  Hoina,  va  á  los  lérminos  de 
Jadraque,  y  á  los  partidos  de  Brihuega  y  de  la  capital,  para  en  Azu- 
queca  buscar  salida  á  la  provincia  de  Madrid,  en  dónde  muere  en  el 
Jarama,  recibiendo  antes  varios  afluentes,  entre  ellos  los  rios  Ca- 
brera, Vadiel,  Sorbe  ó  Rio  Negro,  y  Bornoba.  Algunos  otros  rios  y 
arroyos  completan  la  hidrografía  provincial. 

FÜEHTES. 

En  la  provincia  de  Logroño,  en  término  de  Anguiauo  y  sitio  co- 
nocido con  el  nombre  de  ermita  de  la  Magdalena,  que  se  halla  asen- 
tada sobre  la  caliza  gris  jurásica,  se.encuentra  una  fuente  intermi- 
tente que  está  encauzada  unos  100  metros  desde  su  origen,  teniendo 
15  caños  para  la  salida.  Los  tres  del  centro  tienen  un  diámetro  de 
nueve  pulgadas,  y  los  restantes  de  una  á  una  y  media  pulgadas.  Su 
período  de  intermitencia  es  como  de  una  hora  á  hora  y  media:  en  el 
tiempo  que  estuvimos  de  observación  empezó  por  irse  acortando 
poco  á  poco  la  salida  del  agua,  dejando  luego  de  correr,  y  cerca  de 
una  hora  después  volvió  á  presentarse  empezando  á  correr  gota  á 
gota  y  aumentando  sucesivamente  el  caudal  hasta  que  un  cuarto  de 
hora  más  larde  brotó  por  los  grandes  caños  hasta  rebosar  en  los 
pequeños. 

Tiene  la  provincia  de  Guadalajara  una  fuente  intermitente  en  el 
barranco  de  Jocar,  conocida  en  el  país  con  el  nombre  de  Fuente 
Loca;  la  cantidad  de  agua  que  suministra  es  suficiente  para  dar  mo- 
vimiento á  dos  piedras  de  molino,  y  su  intermitencia  es  de  media 
hora  á  tres  cuartos  de  hora;  pero  á  una  altura  mayor  que  el  sitio 
donde  se  halla  esta  fuente  hay  un  orificio,  cuyo  diámetro  es  de  50 
centímetros,  por  el  que  brota  irregularmente  un  caudal  de  agua  cada 
cinco  ó  seis  años,  y  en  general,  después  de  temporadas  de  gran 
lluvia,  y  es  un  manantial  tan  abundante,  que  á  veces  ha  arrastrado 
los  molinos  y  cuanto  seha  presentado  á  su  paso,  cesando  de  cor- 
rer antes  de  las  24  horas. 

Para  darse  cuenta  del  fenómeno  de  la  intermitencia  de  las  fuen- 
tes» basta  concebir  que  el  recipiente  subterráneo  donde  ^e  reúnen 
las  aguas  no  comunica  con  la  salida  más  que  por  un  conducto  cur- 
io 
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vo  en  forma  de  sifón,  en  el  que  el  brazo  más  corto  parte  del  reci- 
piente, y  qae  éste  se  halla  alimentado  por  uno  ó  más  manantiales 
continuos,  cuyo  volumen  total  sea  menor  que  el  gasto  que  sumi- 
nistra el  sifón.  Esta  disposición  hace  concebir  que  la  cantidad  de 
agua  que  habrá  recibido  en  un  cierto  tiempo,  correrá  en  tiempo  me- 
nor por  el  sifón,  y  que  después  del  desagüe  del  recipiente  la  fuente 
dejará  de  correr,  hasta  que  el  agua  haya  lleiiado  otra  vez  al  nivel  del 
punto  más  elevado  del  sifón,  en  cuyo  caso  reaparecerá  la  corriente, 
que  reproducirá  periódicamente  sus  intermitencias  en  la  salida. 

En  la  provincia  de  Soria,  la  fuente  donde  tiene  su  nacimiento  el 
río  Blanco,  se  halla  en  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los  Olmos, 
cerca  de  Laina;  sus  aguas  son  incrustantes  y  depositan  en  sus  orillas 
ó  bordes  y  al  rededor  de  los  objetos  sobre  que  corren,  una  costra  de 
carbonato  de  cal,  fenómeno  que  tiene  por  origen  el  que  las  aguas 
subterráneas  atraviesan  por  capas  calizas,  y  disolviendo  estas,  mer- 
ced á  la  acción  del  ácido  carbónico  de  que  suelen  ir  acompañadas, 
y  en  razón  también  de  la  temperatura  y  la  presión  que  reinan  en  el 
interior  de  la  corteza  terrestre,  salen  saturadas  de  dicha  sustancia, 
y  al  contacto  de  la  atmósfera  se  desprende  el  ácido,  y  el  bicarbona- 
to calcico  formado  se  descompone  depositando  carbonato  de  cal.  Al 
fenómeno  de  las  incrustaciones  debe  sin  duda  su  denominación  el 
río  Blanco. 

En  Vozmediano,  la  fuente  principal,  nacimiento  del  rio  Queiles, 
brota,  en  forma  de  un  surtidor  de  un  metro  de  altura,  por  un  ori- 
ficio irregular,  pero  cuyo  diámetro  es  de  unos  20  centímetros:  la 
temperatura  del  agua  era  cuando  se  hizo  la  observación  de  19^,  sien- 
do la  del  aire  de  27**. 


AGUAS  MINERALES. 

• 

De  la  lluvia  que  cae  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  una  parte 
se  infiltra  á  través  de  las  capas  que  la  constituyen,  y  hallándose  en 
contacto  incesante  con  las  sustancias  minerales  que  la  forman  no 
puede  quedar  pura,  y  debe  necesariamente  arrastrar  algunos  de 
aquellos  cuerpos  en  disolución;  y  como  las  circunstancias  de  con- 
tacto no  son  en  todas  parles  iguales,  la  composición  de  las  sustan- 
cias que  el  agua  encuentra  es  diversa  y  múltiple,  por  lo  que  resultan 
grandes  diferencias  en  la  cantidad  y  naturaleza  de  los  principios  que 
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se  hdD  disaelto,  y  de  aqaí  nace  la  composicioD  lan  variada  en  las 
aguas  minerales. 

Las  suslancias  que  se  encuentran  en  las  aguas  minerales  son 
numerosas:  contienen  en  primer  lugar  gases  como  el  oxígeno,  el  ni- 
trógeno, el  ácido  carbónico,  el  hidrógeno  carbonado,  el  ácido  sul- 
fhídrico, el  clorhídrico  y  el  sulfuroso:  encierran  á  menudo  ácidos 
como  el  sulfúrico,  el  fosfórico,  el  bórico  y  el  silícico,  y  demás  álcalis 
ó  bases,  formando  sales  con  todos  los  ácidos,  como  son  la  potasa,  la 
sosa,  la  lithina,  el  amoniaco,  la  cal,  la  magnesia,  la  barita,  la  es- 
tronciana,  la  alúmina,  el  óxido  de  hierro  y/«l  de  manganeso,  y  final- 
mente, materias  orgánicas;  y  estas  aguas'que  arrastran  en  disolución 
principios  tan  notables,  sea  por  su  cantidad  ó  por  su  calidad,  son 
las  que  constituyen  los  manantiales  minerales. 

Su  clasificación  depende  de  sus  componentes,  su  temperatura  y 
sus  virtudes  medicinales,  pues  no  se  puede  fundar  en  una  división 
geológica. 

Según  los  componentes  y  temperatura,  los  manantiales  reconoci- 
dos en  la  zona  estudiada  corresponden  á  los  termales  y  fríos,  y  á 
los  sulfurosos,  salinos,  y  ferruginosos. 

Los  manantiales  minerales  han  sido  reconocidos  solo  por  algunos 
caracteres  que  pueden  observarse  al  pié  del  manantial,  como  son:  su 
temperatura,  desprendimiento  de  burbujas  de  gas  ácido  carbónico, 
olor  de  hidrógeno  sulfurado  y  sabor  más  ó  menos  característico. 

Temperatura    Temperatura 
BURGOS.  del  aire.  del  agua. 

AGUAS   FERRUGINOSAS   GARRONATADAS. 

Ctículina. — La  Fuente  Amarilla,  llamada  así 

por  el  color  del  sedimento  qne  deja  el  agua 

al  salir  al  exterior 18^  10** 

Talamillo.—U  Fuente  del  Bustar 19**  15" 

Sedaño.— La  Fuente  del  Parral 21°  15" 

VaWcíaíif;a.— La  Fuente  del  Pradalon 24"  18" 

Quinlanilla  de  Escalada. — La  Fuente  La  Cotera.  25"  14" 

ft/65/ia.— La  Fuente  del  Rey 25"  10" 

AGUAS   SALINAS   FRÍAS. 

Briviesca. — El  Pozo  Blanco  (agua  astringente)..      21"  9" 

Wem.— El  Pozo  Negro,  id.  id 21"  10" 
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Temoeratora    Temperaiu 
del  aire.  del  agua. 


CuIm). — La  Fuente  de  San  Miguel  (agua  pur- 
gante, gusto  salino  amargo) 24"  14*' 

Rebolledo  de  la  Torre.— UF nenie  Sosa.   ...  23"  15" 

Aampaldín.— La  Fuente  Salada 21"  15" 

AGUAS   SULFUROSAS   FRÍAS. 

San  Panlaleon. — La  Fuente  de  la  Sahiil.   .  .^'.  14"  IT 

• 

Antedo  efa^mfta.— La  Fuente  del  Ostial..  .  .  15"  11" 

Hervota.—La  Fuente  del  Tornero 23"  12" 

jfimaia  (ie  1^9  OUdj.— La  Fuente  del  Corral.    .  25"    .        15" 

SWano.— La  Fuente  de  la  Sopeña •.  21"  15" 

J?«co/ada  6fe  ^6ro  — La  Fuentecilla 26"  14" 

Gallegones. — ^La  Fuente  de  los  Rodillos 24"  16" 

Granja  de  los  Perros. — ^La  Fuente  del  Prado.  .  16"  12" 

fíobledo  de  la  Ptiebla.—U  Fuente  del  Raurio..  22"  1 5*^ 

Monloto.—Ln  Fuente  Podriíb 21"  16" 

Ahedo  de  las  Pueblas. — La  Fuente  Negra.  ...  2t"  16" 

Gayangos, — La  Fuente  de  los  Baños 25"  15" 

rrflípcmi.— La  Fuente  de  la  Salud 24"  14" 

Villanueva  de  la  Soporlilla. — Los  Manantiales. .  23"  16" 

Coníreras.—La  Fuente  del  Prado 26"  18" 

Quintana  de  los  Prados. — La  Fuente  del  Ar- 
royo   21"  17" 

/(/«w.— La  Fuente  de  Santa  Olalla 24"  16" 

Quiníanilla  del  Rebollar.— U  Fuente 23"  12" 

LOGROÑO. 
AGUAS  SALINAS   TKRMALES. 

Amedillo 24"  54" 

AGUAS   SALINAS   FRÍAS. 

Foncefl.— La  Fuente  Albilla 24"  18" 

¡dem.—ha  Fuente  del  Fresnedal 26"  17" 

Torrecilla  de  Cameros.— JAdímni\n\ 22"  17" 

iVfliwííía.— La  Fuente  del  Cobre 28"  16" 
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Temperatura    Temperatura 

del  aire.  del  agua. 

AGUAS  FERRUGINOSAS  CARBONATADAS. 

Vmocsa.— La  Fuente  del  Hierro 25"  18° 

AGUAS   SULFUROSAS   FRÍAS. 

Navajun. — Dos  fuentes  abundantes  en  el  Bar- 
ranco de  Aguas  Podridas ;  23"  16 

Pedroso. — La  Fuente  Piojosa 20°     .       13 

Vtí/arroj/a.— La  Fuente  Pozana 23°  15° 

Alcanadre.—Ln  Fuente  San  Martin 21**  14 

Aguilar  del  rio  Alhamn. — La  Fuente  Podrida..  24"*  15 

Grávalos. — Manantial  de  los  Baños 27°  17 

Cervera  del  rio  Alhama. — La  Fuente  de  la  Mina.  24°  14° 

Cornado.— La  Fuente  Podrida 25°  16° 

Igea  de  Comago. — La  Fuente  Podrida 28°  15" 

Hinestr illas. —Ln  Fuente  de  las  Balsas.*.  ...  21°  14° 

.SORIA. 
AGUAS  SULFUROSAS   TERMALES. 

Fuencalienle.—Ldí  Fuente  Tobar 20°  27 

AGUAS   SULFUROSAS   FRÍAS. 


* 


o 
•ro 
o 
o 
o 
o 
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Agreda. — La  Fuente  de  la  Alameda 24°  16° 

Villarijo.—l^  Fuente  déla  Salud 25°  i2° 

Suellacabras.—Ldi  Fuente  Podrida 20°  14° 

Z)e5a.— La  Fuente  de  la  Salud 24°  17° 


AGUAS   FERRUGINOSAS  CARBONATADAS. 

Ventosa. — La  Fuente  de  la  Propietaria 46°  10° 

GUADALAJARA. 
AGUAS   SALINAS   TERMALES. 

Sacedon.—E\  Estanque 24°  32° 

Trillo.— U  Fuente  de  las  Herpes 20°  30° 

Huerta  Peíayo,— La  Fuente  medicinal 26°  34° 
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Temperatura    Temperatura 
del  aire.  dei  agua. 


AGUAS   SULFUROSAS  FRÍAS. 

Atienza 20^  16^ 

Molina  de  Aragón 22"  20" 

AGUAS  acídulas  CARBÓNICAS  CON   HIERRO. 

Saelices 24" 

AGUAS   FERRUGINOSAS  CARBONATADAS. 

Befcña.— La  Fuente  de  Sania  Olalla 27"  19" 

Castilforle. — La  Fuente  de  tres  Manantiales.  .  25"  15" 

floWerfarcaí.— La  Fuente  Sucia 23"  IT 

Robredo  de  Corpa.— Ldi  Fuenie  EonAdi 28"  9" 

r¿rzo.— La  Fuente  Nueva 25°  13" 

Trijueque.—U  Fuente  Caliente 27"  50" 


Debemos  advertir  que  en  la  provincia  de  Burgos  existen,  y  son 
conocidos  de  antiguo,  los  manantiales  de  Gayangos^  en  donde  hay 
construida  una  buena  casa  de  baños,  y  también  los  pozos  de  agua 
astringente,  llamados  de  Santa  Casilda,  en  término  de  Briviesca; 
asi  como  la  fuente  del  Rey,  en  Rutena^  siendo  de  menos  interés  to- 
dos los  demás  citados,  cuyas  aguas  son  tan  sólo  utilizadas  por  los 
enfermos  de  los  pueblos  inmediatos  á  los  manantiales. 

Las  aguas  minerales  más  conocidas  de  la  provincia  de  Logroño, 
son  las  termales  de  Arnedillo,  el  manantial  de  agua  salina  fría  de 
Torrecilla^  el  de  agua  sulfurosa  fría  de '  Grávalo*  y  Cet^vera  del  rio 
Alhamaj  sitios  todos  en  que  hay  establecimiento  de  baños. 

En  los  manantiales  que  hemos  visitado,  en  la  provincia  de  Soria, 
^  no  hay  más  que  unas  malas  pozas  al  aire  libre,  donde  toman  los 
baños  los  enfermos  del  país  que  concurren  á  ellos. 

Hay  construidos  establecimientos  de  baños,  solo  en  las  aguas  sa- 
linas termales  de  Sacedon  ó  la  Isabela  y  Trillo^  en  la  provincia  de 
Guadalajara. 

Terminada  la  relación  de  los  manantiales  minerales  reconoci- 
dos, manifestaré  ademas  que  en  los  terreros  de  las  explotaciones  de 
las  minas  de  Turruncun  se  forma  constantemente  agua  sulfurosa, 
con  especialidad  en  tiempo  de  lluvia,  pues  cayendo  esta  sobre  los 
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escombros*  que  son  arcillas  carbonosas,  muy  cargadas  de  pirila 
¿t  hierro,  esta  se  descompone,  y  elevándose  la  temperatura, 
árdea  h«  residuos  del  carbón,  y  calcinándolas  piritas,  se  pro- 
jiK^  <1  $«itfiil«  de  hierro  y  agua  acida  sulfurosa.  Estas  minas  se 
IhivD  rímv«lM^  espontáneamente  en  dos  ocasiones ,  y  en  las  escom- 
thpKmv:^  M^lkA«  lan  pronto  como  cae  la  lluvia,  el  fenómeno  des* 
^i^IUk  ^^  ^  balín  conforme  con  la  teoría  de  la  formación  de  las 

^  vtr  poK  lo  expuesto  el  pequeño  número  de  manantiales,  entre 
l<M>.  i>h«viiochIu$«  que  se  han  estudiado  y  que  se  aprovechan  en  ven- 
li\jíi  do  la  humanidad  doliente;  pero  á  esto  contribuye  sin  duda  el 
ll«iIUii>^  situados  la  mayor  parte  de  ellos  en  sitios  escabrosos  y  de 
4ificil  acceso  para  enfermos,  siendo  nuestra  opinión,  que  si  se  hicie* 
r^H  análisis  de  las  aguas  de  algunos  de  los  manantiales,  hoy  aban- 
diHiudoK«  serían  más  los  notables,  y  tal  vez  se  utilizarían  para  cier- 
tHü  enfermedades  mejor  que  otros  que  tienen  establecimientos  bal* 
iioariott. 


climatología  y  agricultura. 


Notable  importancia  tiene  el  clima  en  lodo  país,  y  en  él  influyen 
porción  de  elementos  que  es  preciso  tener  en  cuenta,  siendo  los 
principales  la  latitud,  la  altitud,  la  clase  del  terreno,  su  exposición, 
la  humedad  atmosférica  y  la  temperatura. 

Para  ayudar  por  nuestra  parte  á  tales  conocimientos,  ponemos 
á  continuación  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  la  ciudad 
de  Burgos  en  1862  por  D.  José  Martin  Otaño,  digno  y  malogrado 
profesor  de  física  del  instituto  de  la  provincia. 

Presión  barométrica, — Presión  máxima,  697*"™, 98;  mínima, 
662,50;  media  del  año,  688,56;  oscilación  anual,  55""°,48. 

Temperatura  del  aire. — Máxima,  39",7;  mínima — 8'*,6;  media, 
^0^5,  oscilación,  48",5. 

Número  de  veces  que  ha  reinado  cada  viento  durante  el  año. — Nor- 
te, 46;  Nor-nordeste,  76;  Nordeste,  184;  Es-nordeste,  135;  Esle, 
12;  Es-sudeste,  17;  Sudeste,  24;  Sursudeste,  45;  Sur,  56;  Sursu- 
doeste,  117;  Sudoeste,  85;  Oes-sudoeste,  23;  Oeste,  76;  Oesnor- 
oeste,  26;  Noroeste,. 32;  Nornoroeste,  22. 
<6 
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LÁM.    11 

1  OaTRis  Beaumo.xti,  Vero.  [  186] 

*  2  La  misma  especie  vista  por  la  valva  menor. 
t 

3  Interior  de  la  valva  mayor  en  su  región  cardinal. 

4  Interior  de  la  valva  menor  de  otro  individuo. 

5  OaTHis  DuMONTiANA,  Vom.  [187] 

6  La  misma  especie  vista  lateralmente. 

7  Obthis  opebculabis,  Vern.  et  KeVs.  [  191  ] 

8  La  misma  especie  vista  lateralmente. 

9  Orthis  orbigulíris.  Vero.   [  192] 

10  Interior  de  su  valva  menor. 

11  l^  misma  especie  viáta  de  costado. 

12  Obthis  stbiatula,  Schlot,  interior  de  la  valva  mayor.  [  190] 

13  Interior  de  valva  opuesta  de  otro  ejemplar. 

14  Obthis  Gervillii,  Vern.   [  193] 

15  La  misma  especie  vista  lateralmente. 

16  La  misma  especie  vista  por  la  valva  menor. 

17  Pbodügtus  subaguleatus,  Murch.  [  197] 

18  I^  misma  especie  vista  por  la  valva  menor. 

19  Pbodügtus  Mubghisoniarus,  Kon.  [  198  ] 

20  El  mismo  visto  por  la  valva  menor. 

21         CnOIfETES  SABGIRULATA,  Schlot.  [  196] 

22       Molde  interior  de  la  misma  valva  mayor. 
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PBOYINGIAS  DE  BURGOS,  LOGROXO,  SORIA  T  GUADALAJARA 


DATOS  PLUMOMÉTRÍCOS  Y  DE  EVAPORACIÓN. 


MESES. 

Agoft  CAida. 

DiasdelluTÍa. 

ETaporacion. 

1 

Enero  de  1862 

Febrero 

Marzo 

67.m»02 

49«n%98 

124n«n,01 

72mra,64 

72min^44 

25niin,27 
13mm,76 

32m«n,22 

80«n«n,14 
32«n«n,95 

75mni,36 
60"">,20 

16 
17 

23 

12 

18 

3 

4 

6 

22 

8 

16 

9 

1 

14«n%70 

40n»m,61 

66mm27 

124mm51 

135»%48 
166'niii,72 
243n>in,i6 

202"n>,32 

20lmin,44 

88'n°»,79 

24'n«n,63 

Abril 

Mavo . 

Junio 

Julio.   ........ 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

705n>",99 

154 

• 

1324°»%73 

1 

El  clima  de  la  zona  de  España  de  que  venimos  tratando,  es  en 
general  frío  y  húmedo,  exceptuando  la  parte  baja  de  la  provincia 
de  Logroño,  donde  es  más  templado  y  seco;  su  suelo  es  fértil  en  al- 
gunos valles,  pero  en  la  parte  alta,  ó  sea  en  las  sierras,  da  escasos 
rendimientos.  Se  cosechan  en  él  variedad  de  cereales,  algunas  plan- 
tas leguminosas,  tuberculosas,  textiles  y  tintóreas,  como  la  gualda, 
pastel  y  rubia;  en  algunos  puntos  se  cultiva  la  vid,  y  en  la  parte 
baja  de  las  provincias  de  Logroño  y  Guadalajara,  da  un  fruto  regu- 
lar el  olivo,  encontrándose  en  casi  lodos  los  pueblos  árboles  frutales 
de  especies  correspondientes  á  la  altura  y  calidad  del  terreno. 

El  arbolado  de  las  montañas  se  compone  de  pinos  y  hayas,  y  en 
las  laderas  se  encuentran  el  roble  y  la  encina,  aunque  en  general, 
los  bosques  que  forman  se  hallan  en  muy  mal  estado,  efecto,  por 
una  parte,  de  los  grandes  descuajes  que  se  han  hecho,  y  por  otra 
de  los  continuos  incendios,  muchas  veces  intencionales,  que  tienen 
lu&rar  con  sobrada  frecuencia. 

Dada  esta  idea  general  de  las  condiciones  agrícolas  del  país,  di- 
gamos en  breves  palabras  cómo  se  forma  la  capa  de  tierra  vegetal 


BOL.  DEL  MAPA  OEOL.— IV. 
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que  ocupa  una  gran  parle  de  la  superGcie  reconocida,  en  la  que  se 
inlrodijcen  las  raices  de  las  plantas  y  se  veríGcan  los  fenómenos  de 
la  vegetación,  para  deducir  de  los  elementos  que  la  componen  los 
que  pasan  á  la  composición  de  los  vegetales,  y  después  convencer- 
nos de  la  necesidad  de  reemplazar  la  parle  de  tales  elementos  que 
las  plantas  extraen  del  terreno  en  que  prosperan  ó  viven. 

El  suelo  de  nuestra  Península  ha  sido  en  muchas  comarcas  fe- 
cundísimo y  nuestra  nación  verdaderamente  agrícola,  pudiendo 
competir  con  muchas  del  mundo  en  la  excelencia,  ya  que  no  en  la 
abundancia  de  sus  frutos;  no  debe  mirar,  por  tanto,  con  desdenlos 
adelantos  que  las  ciencias  modernas  suministran. 

En  todos  los  terrenos  existen  rocas  ya  calizas,  ya  silíceas,  ya 
arcillosas,  que  presentan  mayor  ó  menor  dureza,  según  sus  compo- 
nentes; rocas  que  se  destruyen  constantemente  merced  á  la  acción 
de  los  agentes  atmosféricos  y  con  especialidad  por  los  efectos  del 
cambio  de  volúuien  que  experimenta  el  agua  con  el  cambio  de  tem- 
peratura, sobre  todo  cuando  se  congela,  pues  al  verificarse  este  fe- 
nómeno, el  líquido  que  ha  penetrado  en  las  grietas  ó  hendiduras  de 
las  rocas,  sufre  una  dilatación  que  las  hace  saltar  ó  abrirse,  del  mis- 
mo modo  que  si  se  emplease  una  cuña  de  las  que  usan  los  canteros 
para  la  extracción  de  los  sillares,  es  decir,  que  esta  destrucción  es 
un  efecto  puramente  mecánico,  al  que  no  resisten  las  rocas  más 
duras. 

Los  cambios  de  humedad  y  sequedad  y  viceversa,  contribuyen 
también  á  la  desagregación  de  las  rocas;  pues  en  tiempo  de  humedad 
hay  una  dilatación,  y  en  el  de  sequedad  una  contracción,  á  cuyo 
efecto  ayudan  también  las  nieblas  que  se  observan  siempre  so- 
bre la  cúspide  de  las  montañas.  Las  aguas  corrientes  arrastran  á 
los  puntos  más  bajos  los  detritus  ó  destrozos  que  las  dos  causas 
anteriores  destacan  de  las  rocas,  conduciéndolos  según  la  rapidez  y 
según  su  peso  específico  á  mayor  ó  menor  distancia,  depositando 
los  más  tenues  en  donde  casi  desaparece  la  velocidad  de  la  cor- 
riente. 

Estos  destrozos  que  arrastran  los  arroyos  y  rios,  contribuyen 
también  por  su  rozamiento  á  ensanchar  más  y  más  los  cauces,  y  ata- 
cando por  su  base  las  rocas  que  los  forman,  faltándolas  aquella, 
caen  produciendo  nuevos  destrozos. 

Hay  otra  causa  constante  y  activa  de  destrucción,  cual  es  el  po- 
der disolvente  de  las  aguas  de  lluvia  que,  conteniendo  gran  cantí- 
os 
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dad  de  ácido  carbónico,  destruyen  poco  á  poco  el  equilibrio  de  los 
elementos  calcáreos  y  alcalinos  que  constituyen  las  rocas,  y  redu- 
ciéndolas á  polvo  convierte  en  tierra  blanda  los  agregados  más 
duros. 

También  las  plantas  contribuyen  á  desagregar  las  rocas,  pues 
desarrollándose  sobre  ellas  primero  los  musgos  y  liqúenes,  exten- 
diendo estos  sus  pequeñas  raíces  sobre  la  superficie  áspera,  viven  y 
mueren  en  aquellas,  y  volviéndose  á  reproducir  al  cabo  de  cierto 
tiempo,  producen  una  pequeña  capa  de  tierra  vegetal,  sobre  la  que 
la  semilla  de  los  heléchos  se  desarrolla,  y  dejando  estos  mayor  can- 
tidad (le  residuos  se  va  aumentando  poco  á  poco,  hasta  que  por  fin, 
hay  la  suficiente  para  que  puedan  vegetar  las  grandes  plantas  ar- 
bóreas, y  penetrando  sus  raíces  por  los  intersticios  ó  grietas  de  la 
roca,  desarrollan  otra  fuerza  mecánica  que  reproduce  el  resquebraja- 
miento y  la  destrucción. 

Vemos  que  la  tierra  vegetal  resulta  de  la  descomposición  de 
las  rocas  cuyos  residuos  se  mezclan  con  algunos  restos  de  vegeta- 
les descompuestos  que  han  crecido  en  su  superficie  y  algunas 
sustancias  procedentes  de  los  animales  que  han  venido  á  nutrirse 
de  los  productos  vegetales  del  suelo,  ó  de  los  insectos  que  han 
vivido  en  ella,  lo  que  produce  un  elemento  principal  llama- 
do humus. 

Las  sustancias  de  que  se  compone  la  tierra  vegetal,  son  princi- 
palmente la  cal,  arcilla,  sílice  y  humus,  que  forman  una  porción  de 
combinaciones  según  que  predomine  cada  una  de  ellas,  de  donde  re- 
sulta la  clasificación  de  las  tierras  en  tres  secciones  según  Mr.  Gas- 
paría,  que  son: 

Í  Inconstantes. 
Flojos. 
Tenaces  ó  fuertes. 

4    .,.       ,  .         \  Arcillosos. 
Arcillo-calcareos.  <  p^i^A,.n/.c 
Primera  sección, — Terrenos  ]  '  ^^ icáreos. 

3ue  contienen  carbonato;.     .„  \ Frescos. 

acal ^Arcillosos ]^^^^ 

4  i  Flojos. 

A<'""*''« )  luconstanles. 

Sirceos \f^S:os. 
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!  Inconstantes. 
F4ojosí  Volcánicos. 
Flojos  y  arenosos. 
Fuertes. 

¡Tierras  de  huertas. 
Tierras  de  brezo. 
Tierrasdearbolado. 
Turbales. 

Los  caracteres  de  las  tierras  que  contienen  cal  son  fáciles  de  de- 
terminar, porque  dan  efervescencia  con  un  ácido  cualquiera;  y  si  al 
líquido  resultante  filtrado  se  añade  una  legia  de  cenizas  de  leña,  se 
produce  un  depósito  más  ó  menos  blanco. 

Tierras  de  limo  se  llaman  las  que  han  sido  depositadas  por  las 
aguas  y  son  generalmente  buenas  para  el  cultivo,. exigiendo  muy 
poco  abono,  y  se  cubren  naturalmente  de  yerba. 

Tierras  inconstantes  se  denominan  aquellas  en  que  la  arcilla  está 
en  corta  cantidad,  mientras  que  el  carbonato  de  cal  y  la  sílice  do- 
minan, pero  sin  embargo  tienen  bastante  consistencia  para  el 
cultivo. 

Se  llaman  acidas  cuando  conteniendo  mucho  humus  ó  mantillo, 
y  sumergidas  en  agua  hirviendo  comunican  á  esta  la  propiedad  de 
enrojecer  el  papel  de  tornasol;  en  este  caso  se  encuentran  las  tierras 
procedentes  del  descuaje  reciente  de  los  montes,  que  presentan  una 
capa  de  hojas  poco  descompuestas,  conteniendo  mucho  tanino,  el 
cual  es  necesario  neutralizar  con  la  cal  ó  la  marga. 

Si  las  tierras,  después  de  lavadas  con  agua  hirviendo,  no  hacen 
que  esta  enrojezca  el  papel  de  tornasol,  es  que  no  contienen  ácidos 
ni  mantillo  en  exceso. 

De  esta  clasificación  se  desprende  que,  cuando  las  proporciones 
de  los  elementos  cal,  arcilla,  sílice  y  humus  están  equilibrados, 
son  excelentes  tierras  de  cultivo  y  las  más  apropiadas  para  entre- 
tener las  plantas  en  buen  estado  de  humedad;  son  porosas,  un  po- 
co ligeras  y  permeables  á  la  acción  del  aire,  y  forman  un  todo  ó 
mezcla  conveniente  de  arcilla  muy  dividida,  arena,  carbonato  de  cal 
y  materias  orgánicas. 

Entre  las  tierras  vegetales  de  la  comarca  que  estudiamos  y  que 
se  han  ensayado,  hay  una  que  tiene  todas  las  condiciones  acabadas 
de  referir;  sn  color  es  negro  y  su* estado  de  agregación  es  tal,  que 
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humedecida  convenientemente,  no  es  pastosa,  pero  es  susceptible  de 
recibir  formas  determinadas,  aunque  después  se  desagrega  pronta- 
mente. Pertenece  esta  tierra  ala  Vega  de  Pampliega,  una  de  las  más 
fértiles  de  Burgos. 

El  análisis  ha  dado  el  resultado  siguiente: 

Sílice 70,50 

Cal. 1,30 

Magnesia 1,44 

Alúmina 12,46 

Oxido  de  hierro 6,40 

Cloruro  de  potasio  y  sodio 1,20          • 

Humus 5,54 

Pérdida 1,16 

Acido  fosfórico Indicios. 


100,00 


VeriGcado  un  cultivo  cualquiera  (por  ejemplo  el  del  trigo),  al 
recoger  su  fruto  ó  cosecha,  el  equilibrio  de  los  elementos  de  la  tier- 
ra en  que  ha  vegetado,  ha  sufrido  una  alteración;  si  se  quema  una 
cantidad  dada  de  este  fruto,  y  se  analizan  las  cenizas  resultantes  to- 
mando 1.000  partes,  se  obtiene: 

CENIZAS   DEL   TRIGO. 

Potasa 277,9 

Sosa 64,5 

Cal .  31,1 

.    Magnesia 129,8 

Oxido  de  hierro  y  alúmina .5,0 

Acido  fosfórico 461.4 

ídem  sulfúrico 2,7 

Sílice 26,2 

Cloro Indicios. 

Pérdida 1,6 

■  ■ 

1.000,0 

n 
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CEIVIZA   DE  LA   PAJA   DEL  TRIGO. 

Potasa 220,0 

Sosa 116,0 

Cal.. 49,0 

Magnesia 103i,0 

Oxido  de  hierro 13,0 

Acido  fosfórico 485,0 

Acido  sulfúrico 9,0 

Sílice 4  ,0 

Cloro Indicios. 

Pérdida 1,0 


1.000,0 


Resulla  de  lo  expuesto,  que  la  cosecha  ó  fruto  recogido  contie- 
ne, eutre  otras  cosas,  cal,  arcilla  y  sílice,  sustancias  que  no  ha  po- 
dido adquirir  del  aire  atmosférico  ni  del  agua  de  lluvia,  sino  que 
ha  tenido  que  tomar  de  la  tierra  en  que  ha  vegetado;  y  estos  cuer- 
pos es  necesario  reemplazarlos,  pues  de  lo  contrario,  la  tierra  que- 
daría estéril  é  improductiva,  y  no  es  difícil  ya  que  la  naturaleza  ha 
puesto  á  disposición  del  hombre  los  medios  de  sustituir  con  econo- 
mía tales  pérdidas,  porque  casi  siempre  se  hallan  en  abundancia  en 
las  diversas  capas  que  constituyen  los  terrenos,  algunos  con  cuya 
mezcla  se  obtiene  la  fertilidad  apetecida.  Así,  cuando  las  areniscas 
*  se  hallan  en  lá  superficie  del  suelo,  ó  no  dejan  una  capa  cultivable 
de  bastante  espesor,  ó  la  tierra  es  estéril  porque  es  demasiado  are- 
nosa, entonces  se  hallan  casi  siempre  debajo  de  estas  areniscas  ó  are- 
nas, capas  de  margas  arcillosas  que  deben  explotarse  y  extenderse 
sobre  el  campo.  Cuando  son  calizas  ó  arcillas  las  que  dominan,  es 
necesario  procurarse  la  arena  para  mejorarlas,  la  que  se  halla  con 
abundancia  en  la  mayor  parte  de  los  países. 

Estas  adiciones  ó  mezclas  que  se  hacen  en  los  terrenos  labora- 
bles, cuyo  objeto  es  modificar  la  naturaleza  química  ó  las  propie- 
dades físicas  de  los  mismos,  es  lo  que  constituye  los  abonos  mine- 
rales, siendo  los  principales  entre  ellos  la  cal,  la  marga,  la  arena, 
el  yeso,  etc. 

No  es  nuevo  en  España  el  empleo  de  las  sustancias  minerales 
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para  el  mejoramiento  de  las  tierras  arables,  y  para  probarlo  refe- 
riré que,  haciendo  mis  excursiones  en  la  provincia  de  Burgos,  en- 
contré unos  paisanos  que  estaban  explotando  una  capa  de  marga 
cretácea  en  el  sitio  conocido  por  las  Mamblas,  para  echarla  en  sus 
tierras;  éstas  se  hallaban  situadas  sobre  las  capas  de  la  arenisca  carbo- 
nífera, que  por  su  descomposición  da  lugar  á  una  tierra  labora- 
ble poco  fértil,  no  sólo  por  faifa  de  suficiente  cohesión,  sino  tam- 
bién por  escasez  de  cal,  elementos  ambos  que  se  la  proporcionaban 
con  la  adición  de  la  marga,  y  por  lo  tanto  la  fecundidad  aumen- 
taba, circunstancia  bien  conocida  en  el  país,  y  desde  largo  tiempo 
atrás. 

Posteriormente  he  visto  que  en  el  partido  de  Villarcayo  se  em- 
plean el  yeso,  la  cal,  etc.,  como  abonos,  lo  cual  se  verifica  también 
en  las  provincias  de  todo  litoral;  pero  en  el  centro  de  España  sólo 
usan  los  estiércoles  de  animales,  y  éstos  mal  conservados  y  peor  re- 
partidos, sin  hacer  uso  tampoco  de  los  abonos  verdes,  ni  se  cuidan 
del  saneamiento  de  las  tierras  por  medio  de  zanjas  que  den  salida  á 
las  aguas  que  las  encharcan,  ni  utilizan  las  aguas  de  los  arroyos  y 
ríos  para  el  riego  tan  necesario  en  ciertas  estaciones,  todo  lo  que 
prueba  el  atraso  en  que  se  encuentra  nuestra  agricultura. 

Estas  ligeras  indicaciones  manifiestan  que  hay  muchas  tierras 
en  cultivo  que  no  producen  lo  que  debían,  por  no  saber  sacar  par- 
tido de  los  abonos  minerales,  ó  sea  de  la  aplicación  de  las  tierras  y 
materias  que  muchas  veces  existen  en  los  mismos  terrenos  cultiva- 
dos ó  en  sus  cercanías,  siendo  cierto  que  en  estos  últimos  tiempos 
se  han  aumentado  muy  notablemente  por  este  medio  las  cosechas 
en  muchos  terrenos  fuera  de  España,  y  que  otros,  considerados  co- 
mo estériles,  han  entrado  en  cultive,  cuyos  procedimientos  desea- 
ríamos se  generalizasen  en  este  país,  en  el  que,  como  ya  hemos  in- 
dicado, no  son  nuevos  en  algunas  localidades. 

De  lo  expuesto  se  deduce  la  importancia  de  los  conocimientos 
geológicos  en  la  agricultura,  y  sus  aplicaciones  estriban  en  el  cono- 
cimiento del  suelo  y  de  las  rocas  subyacentes,  cuya  naturaleza  va- 
ría con  más  frecuencia  que  la  del  mismo  suelo,  y  de  cuyas  propie- 
dades depende  el  carácter  de  la  vegetación;  así,  cuando  la  tierra  vege- 
tal descansa  sobre  rocas  duras  poco  susceptibles  de  desagregarse, 
es  poco  fértil;  que  en  los  suelos  medios  ó  poco  profundos,  las  ro- 
cas subyacentes  determinan  con  frecuencia  el  carácter  de  la  vegeta- 
ción por  la  acción  que  ejercen  sobre  los  raíces,  y  por  último,  la 
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permeabilidad  ó  impermeabilidad  del  subsuelo  y  de  la  roca  subya- 
cente determinan  en  gran  parte  la  humedad  del  suelo,  y  de  aquí 
nacen  tres  cuestiones  que  la  Geología  aplicada  á  la  Agricultura 
resuelve,  y  son: 

1.*  Indagar  el  origen,  composición  química  y  propiedades  físi- 
cas y  mineralógicas  de  las  tierras  vegetales. 

2.'  Conocer  los  medios  y  sustancias  de  que  el  hombre  puede 
disponer  para  mejorar  las  condiciones  físicas  del  suelo,  y  propor- 
cionarle los  materiales  que  han  de  servir  para  la  nutrición  de  las 
plantas. 

5.*  Indicar  al  agricultor  los  terrenos  y  las  condiciones  geológi- 
cas más  adecuadas  á  la  existencia  de  los  referidos  materiales. 

Sentados  estos  principios,  es  indispensable  que  un  agricultor 
cualquiera  pueda  por  sí  mismo  examinar  las  cualidades  de  sus  he- 
redades ó  campo  y  las  de  las  sustancias  que  necesite  para  mejorar- 
las, sin  tener  que  recurrir  en  busca  de  aparatos  ú  operaciones  com- 
plicadas, y  por  tanto  daremos  á  conocer  un  sistema  sencillo  para 
conseguir  tales  resultados. 

Lo  primero  que  debe  hacer  es  tomar  en  diferentes  puntos  de  la 
heredad  una  corta  cantidad  de  tierra,  y  todas  estas  pequeñas  por- 
ciones reunidas  se  las  pulveriza  en  un  mortero;  de  esta  cantidad  se 
toma  medio  kilogramo,  y  en  una  cápsula  ó  crisol  de  metal  se  la  co- 
loca en  un  horno  á  la  temperatura  de  100  grados,  teniendo  cuidado 
de  no  enrojecerla;  cuando  ha  estado  algún  tiempo  á  la  referida 
temperatura  se  la  retira,  se  la  deja  enfriar  y  se  vuelve  á  pesar,  y  la 
diferencia  de  peso  representa  la  humedad  que  contenia  la  tierra  ob- 
jeto del  ensayo.  Se  toman  después  100  gramos  de  la  tierra,  y  se  pro- 
cede del  modo  siguiente: 

Colocada  esta  nueva  cantidad  en  la  cápsula  ó  crisol  de  metal,  se 
le  pone  al  fuego  y  se  remueve  esta  masa  con  un  alambre  un  poco 
grueso  para  que  se  calcine,  continuando  es(.a  operación  hasta  que 
hayan  desaparecido  todos  los  puntos  incandescentes;  entonces  se 
separa  del  fuego,  se  deja  enfriar  y  se  pesa.  La  diferencia  del  peso 
que  resulte  dará  el  tanto  por  ciento  de  humus  ó  mantillo  que  con- 
tenia la  tierra  que  se  experimenta,  cuya  cantidad  es  siempre  muy 
pequeña  relativamente  á  la  de  la  cal,  sílice  y  arcilla. 

Para  conocer  la  proporción  de  cal,  se  toman  otros  lÓO  gramos, 
que  se  colocan  en  una  cápsula  de  porcelana;  se  humedece  ligera- 
mente con  un  poco  de  agua  la  tierra  que  se  va  á  experimentar,  y 
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luego  gota  á  gota  se  añade  ácido  nítrico  (agua  fuerte]  hasta  que  cesa 
la  efervescencia;  se  seca  al  fuego  la  masa,  y  después  de  seca  se  pesa 
nuevamente;  la  diferencia  del  peso  dado  por  la  tierra  y  el  ácido  gas- 
tado y  el  ahora  nuevamente  obtenido,  representa  la  cantidad  de  áci- 
do carbónico  contenida  en  la  cal. 

El  carbonato  de  cal  puro  contiene  44  partes  de  ácido  carbónico 
y  56  de  cal,  de  modo  que  una  simple  regla  de  proporción  basta 
para  determinar  la  cantidad  de  Gal,  y  por  consecuencia  el  peso  total 
de  la  contenida  en  la  tierra  que  se  experimenta. 

Si  cuando  se  añade  el  ácido  no  hay  efervescencia,  es  claro  que 
la  tierra  no  contiene  cal,  y  entonces  solo  contendrá  arcilla  ó  sílice  ó 
estas  dos  sustancias  reunidas. 

Determinada  la  cal,  es  necesario  separar  mecánicamente  la  sílice 
y  la  arcilla,  operación  que  se  ejecuta  lavando  en  un  vaso  la  mez- 
cla de  estas  dos  sustancias;  para  ello  se  añade  agua  á  la  mezcla,  y 
agitando  con  una  varilla  de  hierro  ó  cristal,  se  enturbia  el  líquido 
que  contiene  en  suspensión  la  arcilla;  se  deja  reposar  un  rato  y  se 
deposita  en  el  fondo  la  sílice  como  más  pesada,  separando  por  de- 
cantación el  líquido  turbio;  se  vuelve  á  añadir  nueva  cantidad  de 
agua,  ejecutando  la  misma  operación  varias  veces,  hasta  que  una 
nueva  cantidad  de  agua  añadida  no  se  enturbie;  entonces  se  separa 
ésta  y  el  depósito  que  hay  en  el  vaso  se  saca,  se  seca  y  se  pesa; 
este  peso  dará  la  cantidad  de  sílice  que  contiene. 

Determinadas  ya  la  humedad,  el  humus,  la  cal  y  la  sílice,  que- 
da por  averiguar  la  cantidad  de  arcilla  que  contiene. 

Para  conseguir  esto,  se  suman  las  dos  cantidades  obtenidas  de 
cal  y  sílice,  cuya  suma  restada  del  peso  que  se  ha  sometido  al  en- 
sayo, dará  una  diferencia,  que  es  la  arcilla  que  hay  en  la  tierra  en- 
sayada. 

Por  incompleto  y  grosero  que  parezca  este  medio,  se  puede  ad- 
quirir con  él,  si  no  el  conocimientoexacto.de  todos  los  elementos 
que  entran  en  la  composición  del  suelo  arable,  á  lo  menos  idea 
aproximada  de  las  cantidades  ó  proporciones  que  hay  en  una  tierra 
de  las  cuatro  sustancias  más  interesantes  para  la  agricultura,  y  ave- 
riguar, por  tanto,  el  elemento  ó  elementos  que  faltan  para  poder 
sustituirlos. 
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II. 


Coiuo  la  superficie  de  la  tierra  está  formada  por  distintos  terre- 
nos, cuya  naturaleza  y  condiciones  varían  en  cada  uno  de  ellos,  en 
su  examen  hay  que  atender  primero  á  los  caracteres  mineralógicos 
de  las  diferentes  capas  ó  estratos,  que  si  bien  ligados  por  ciertas 
relaciones,  dejan  determinar  las  distintas  partes  de  una  escala  crono- 
lógica; segundo,  á  la  consideración  de  los  restos  de  cuerpos  organi- 
zados, que  envueltos  á  menudo  éntrelos  sedimentos  de  los  terrenos, 
vienen  ú  ser  como  el  sello  que  ha  quedado  impreso  de  los  seres  que 
existían  en  la  época  de  su  formación.  Esta  segunda  parte  es  la  prin- 
cipal, y  á  ella  se  atiende  con  preferencia  siempre  que  es  posible,  ya 
que  los  datos  que  suministra  son  de  más  segura  determinación. 

Sentada  esta  base,  entraremos  en  el  estudio  del  territorio  que 
abrazan  las  cuatro  provincias  de  Burgos,  Logroño,  Soria  y  Guada- 
lajara,  cuyo  suelo  es,  como  ya  hemos  indicado,  muy  quebrado  é  irre- 
gular, y  que  debe  considerarse  como  uno  de  los  más  importantes  de 
la  península,  bajo  el  punto  de  vista  geológico,  pues  presenta  casi 
toda  la  serie  de  las  formaciones  sedimentarias. 

ÉPOCAS.  PERÍODOS. 


Moderna Contemporáneo  ó  aluvial. 

Cuaternaria Cuaternario  ó  diluvial. 

Terciaria Terciario  medio. 

¡Cretáceo. 
Jurásico. 
Triásico. 
1  Carbonífero. 
Devoniano. 
Siluriano. 
Azoica..  .  > Cristalino. 

Las  formaciones  llamadas  plutónicas  también  asoman  en  algu- 
nos pueblos  de  la  comarca,  trastornando  y  alterando  extraordina- 
riamente las  capas,  y  ocasionando  tales  y  tan  irregulares  levanta- 
mientos y  depresiones,  que  hacen  que  la  orografía  regional  sea  de 
las  más  notables. 
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De  tales  formaciones  hemos  recoDOcido  la  del  período  granítico, 
la  de  los  pórfidos  feldespáticos  y  la  de  las  dioritas. 


PERÍODO  CRISTALINO. 


Para  la  descripción]  de  las  formaciones  sedimentarias,  aunque 
algunos  geólogos  suelen  hacerla  empezando  desde  las  más  moder- 
nas á  las  más  antiguas,  creo  que  debe  emplearse  contrario  método, 
ó  sea  seguir  desde  las.  antiguas  á  las  modernas,  puesto  que  los  de- 
tritus ó  destrozos  que  han  resultado  por  los  levantamientos  que  han 
sufrido  las  primeras,  han  sido  después  conducidos  por  las  aguas 
para  formar  las  segundas,  por  esta  razqn  consideramos  primero  el 
más  antiguo  que  encontramos  en  la  comarca  que  hemos  reconocido. 

El  sistema  cristalino  ó  metamórfíco,  que  es  la  base  de  los  terre- 
nos de  sedimento,  sólo  ocupa  una  pequeña  extensión  en  la  provin- 
cia de  Guadalajara,  estando  limitado  por  los  términos  de  los  pue- 
blos de  Gascueña,  Bustares,  Ordial,  Villares,  Zarzuela  de  Jadraque, 
Alcorlo,  Hiendelaencina,  Palmaces;  Cardeñosa,  Pradeña  de  la  Sier- 
ra y  Atienza.  Queda  cubierto  por  la  formación  siluriana  al  N.  y  0. 
de  Hiendelaencina,  y  por  el  sur  se  extiende  el  sistema  cretáceo, 
desarrollándose  al  E.  el  triásico. 

Las  rocas  que  le  constituyen  son  en  general  la  micacita  ó  pi- 
zarra micácea,  y  algunas  veces  el  gneis,  que  aparece  en  pequeñas 
manchas,  como  se  observa  cerca  de  la  Bodera,  en  Hiendelaencina  y 
en  Cardeñosa.  La  dirección  media  de  su  estratificación  es  de  NE. 
á  SO.  inclinando  de  40'  á  50'  al  SE. 

La  superficie  que  ocupa  el  sistema  en  la  referida  provincia,  es 
de  252  kilómetros  cuadrados,  que  representan,  considerando  como 
100  la  superficie  total  de  la  misma,  el  1,99  por  100. 


PERÍODO  SILURIANO. 


Se  presenta  bastante  desarrollado  en  la  misma  provincia  ante- 
riormente citada  el  sistema  siluriano,  tjue  penetra  de  la  de  Madrid 
por  el  término  del  pueblo  de  la  Mujer  muerta  y  el  Atazar,  exten- 
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diéndose  por  el  Vado,  Muriel,  Vegnillas,  Robledarcas,  Pradeña  de 
Atienza,  Alienza,  Alpedroches,  Galve  hasta  el  puerto  de  las  Cabras, 
por  donde  entra  en  la  de  Segovia ,  formando  antes  la  sierra  de  Ría- 
za,  la  de  Ucejon  y  el  Alto  Rey. 

Qaeda  esta  formación  cubierta  por  la  triásica  al  NO.,  y  por  la 
creta  al  N.  y  S.  de  Atienza.  Vuelve  á  presentarse  formando  tres 
islotes,  uno  el  de  Pardos  entre  Rueda  y  Aragoncillo;  otro  en  Cor- 
duente  y  Terraza;  otro  entre  Traid  y  Pinilla  de  Molina,  continuan- 
do después  desde  Checa,  Alustante  y  Tordesilos  para  penetrar  en 
Ip  provincia  de  Teruel. 

En  la  de  Burgos  forma  la  sierra  de  la  Fresneda  y  la  de  Pineda, 
donde  también  presenta  tres  pequeñas  manchas,  sobre  las  que  entre 
San  Adrián  de  Juarros  y  Brieba,  en  cuyo  pueblo  y  en  el  sitio  que  na- 
ce el  rio  del  mismo  nombre,  se  ve  el  período  carbonífero  apoyándo- 
se sobre  el  siluriano;  aquí  también  el  sistema  triásico  descansa  so- 
bre el  carbonífero  y  el  jurásico  sobre  el  triásico.  Penetra  la  forma- 
ción siluriana  en  la  provincia  de  Logroño  formando  la  sierra  de  la 
Demanda,  extendiéndose  después  á  Mansilla  de  la  Sierra,  Brie- 
ba de  Cameros,  bajando  hasta  Anguiano  y  volviendo  á  Peña  Trom- 
bales,  Ayabarrena  y  Cerro  del  Cuerno. 

Se  halla  luego  cubierta  por  una  faja  del  período  jurásico  que 
viene  de  Burgos,  reapareciendo  en  el  origen  del  rio  Neila,  donde  le 
oculta  otra  vez  el  sistema  jurásico,  para  presentarse  nuevamente  á 
constituir  la  sierra  de  las  Viniegras,  puerto  de  la  Cola  hasta  las 
Diustes,  llegando  á  Aramil  y  la  laguna  de  Cameros,  donde  desapa- 
rece debajo  de  las  capas  jurásicas.  Existe  otra  pequeña  mancha  de 
la  formación  siluriana  que  forma  la  Sierra  de  Enciso. 
*  En  la  provincia  de  Soria  únicamente  se  observa  el  período  silu- 
riano en  el  límite  del  E.  entre  los  pueblos  de  Carabantes  y  Alame- 
da, si  bien  continúa  después  para  penetrar  en  la  de  Zaragoza. 

Solo  por  analogías  petrográficas  ha  podido  ser  determinado  el 
período  siluriano,  pues  los  pocos  fósiles  que  se  han  hallado  entre 
sus  capas  están  tan  destrozados  que  no  es  fácil  clasiGcarlos. 

Las  rocas  que  le  componen  son  cuarcitas  de  color  pardo  más  ó 
menos  oscuro,  coloraciones  debidas  á  los  óxidos  de  hierro  que  las 
tiñen,  filadlos  ó  pizarras  de  tejar  de  color  gris  oscuro,  y  pizarras  ar- 
cillosas de  color  pardo.  Son  tantos  los  pliegues  y  ondulaciones  que 
forman  los  estratos  de  esta  formación,  que  no  es  fácil  indicar  su 
dirección  media;  sin  embargo,  esta  ^n  la  sierra  de  Ocejon  (Guadala- 
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jara),  es  de  N.  55**  E.  á  S.  35®  0.;  y  en  la  sierra  de  la  Demanda  (Lo- 
groño) las  capas  corren  de  N.  á  S.. variando  á  veces  su  dirección  del 
NO.  al  SE.  Las  inclinaciones  y  buzamientos  son  también  variables, 
presentándose  los  estratos  en  algunas  parles  verticales.  En  la  sierra 
Ocejon  la  inclinación  llega  á  65®  con  rumbo  en  el  buzamiento  hacia 
el  N.  55®  0.  y  en  la  Demanda  con  inclinaciones  variables  y  muy  pro- 
nunciadas, la  línea  de  máxima  pendiente  tiene  una  orientación  que 
cambia  desde  el  E.  al  SO. 

La  superGcie  que  ocupa  esta  formación  en  kilómetros  cuadrados 
es:  en  Burgos  298,  Logroño  800,  Soria  110,  Guadalajara  l.iOl. 
Por  lo  tanto,  cubre  el  4  por  100  de  la  superOcie  total  de  la  comar- 
ca, y  en  cada  una  de  las  cuatro  provincias  representa:  para  Burgos 
el  2,05,  Logroño  15,85,  Soria  1,10,  Guadalajara  8,75  por  100  de 
su  superGcie. 

PERÍODO  DEVONIANO. 


Solo  se  presenta  la  formación  devoniana  con  reducido  ámbito 
cerca  de  Atienza  entre  los  pueblos  la  Miñosa,  Riofrio  y  Cinco-Villas. 
Está  constituido  el  sistema  por  capas  de  caliza  roja  en  estratifica- 
ción discordante  con  las  silurianas,  sobre  las  que  se  apoya,  y  en 
discordancia  también  con  las  areniscas  triásicas  que  le  cubren. 

Ningún  fósil  bien  caraterístico  he  podido  encontrar;  pero  con- 
sultando con  Mr.  de  Verneuil,  me  indicó  que  dicha  caliza  podia  estar 
en  relación  con  la  de  la  formación  devoniana  que  aparece  en  las  pro- 
vincias de  Zaragoza  y  Teruel^  pues  sus  relaciones  estraligráficas  eran 
las  mismas,  é  idénticos  también  los  caracteres  físicos  de  las  calizas 
á  que  me  reGero. 

Es  la  dirección  de  las  capas  de  NO.  á  SE.,  buzando  58*"  al  SO. 
La  superGcie  en  que  las  rocas  del  período  devoniano  aparecen  al 
descubierto  en  la  provincia  de  Guadalajara  es  de  23  kilómetros  cua- 
drados, ó  sea  el  0,9  por  100  de  la  superGcie  total  de  la  referida  pro- 
vincia. 

PERÍODO  CARBONÍFERO. 

Se  presenta  el  período  carbonífero  con  bastante  interés  en  la 
proíVincia  de  Burgos,  estando  comprendido  en  los  términos  de  los 
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pueblos  de  San  Adrián  de  Juarros,  Brieba,  Arlanzon,  Urquiza  y 
Pradoluengo,  y  siempre  por  el  pié  del  cerro  de  la  Fresneda,  va  al 
puerto  de  Pineda,  Palazuelos  de  la  Sierra  y  Santa  Cruz  de  Juarros. 

En  la  provincia  de  Guadalajara  también  aparece  una  pequeña 
zona  de  la  formación  carbonífera,  en  los  términos  de  los  pueblos 
de  Valdesotos,  Torluero,  Valdepeñas  y  Alpedrete,  prolongándose 
hacia  Retiendas;  pero  su  extensión  es  muy  limitada,  y  la  capa  de 
|iulla  que  presenta  es  de  8  á  10  centímetros  de  espesor  cuando  más. 

Son  en  Burgos  los  materiales  del  período  capas  de  areniscas  y 
psamitas  rojas  muy  consistentes,  con  fósiles  vegetales,  que  sirven 
de  yacente  y  pendiente  á  los  lechos  de  hulla,  siendo  ésta  seca  y  algo 
piritosa,  y  corriendo  los  estratos  en  la  dirección  media  de  E.  á  O., 
buzan  de  25^  á  35°  al  N.,  presentando  las  capas  de  hulla  desde 
50  centímetros  á  un  metro  de  espesor,  y  en  circunstancias  de  no 
muy  difícil  explotación,  que  se  Viene  haciendo,  pero  en  escala  muy 
pequeña,  pues  las  circunstancias  especiales  de  la  cuenca  hacen  que 
sus  carbones  sostengan  difícilmente  la  competencia  con  los  del  va- 
lle de  SantuUan  en  la  provincia  de  Palencia. 

En  la  de  Guadalajara  la  pequeña  capa  de  hulla,  que  es  muy  bi- 
tuminosa, asoma  entre  la  pizarra  negra  carbonífera  y  psamitas  de 
color  gris,  en  el  sitio  conocido  por  el  arroyo  del  Palancar;  la  direc- 
ción de  las  capas  es  de  O.  25  N.  á  E.  25  S. ,  buzando  27**  al 
S.  25"  0. 

En  las  pizarras  que  forman  el  pendiente  de  la  capa  de  hulla,  se 
encuentra  una  gran  abundancia  de  fósiles  vegetales,  que  forman 
una  verdadera  colección  de  la  flora  de  aquella  época. 

Los  fósiles  encontrados  en  Burgos,  son:  Neuropteris  LochiUica^ 
Sternberg;  Calamites  Canee formis^  Schlotheim;  Sigilaría  Grceteri, 
Sternb. 

En  Guadalajara:  Sigilaría  Grmíeri,  Sternb;  Lepidodendron  Síem- 
bergii^  Brongniart;  Lycopodiíes  Selaginoides,  Sternb;  Sagenaria  ri- 
mosa,  Sternb;  Calamites  Cistiiy  Brong;  Sigilaría  intermedia,  Brong. 

La  extensión  de  la  formación  carbonífera  es  en  Burgos  de  357 
kilómetros  cuadrados,  ó  sea  el  2,42  por  100  de  la  superGcie  total,  y 
en  Guadalajara  de  48  kilómetros  cuadrados,  ó  sea  el  0,38  por  100 
de  su  área. 
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PERÍODO  TRIÁSICO. 


En  la  provincia  de  Burgos  liene  el  sistema  triásico  poca  impor- 
tancia: cubre  á  los  materiales  carboníferos,  apareciendo  en  forma  de 
islotes  ó  manchas,  presentándose  en  Brieva de  Juarros,  San  Adrián,  y 
sigue  hasta  Villamel,  donde  queda  cubierto  por  el  periodo  jurásico; 
vuelve  á  asomar  en  Iglesiapinta  y  continúa  formando  una  faja  muy 
estrecha  (que  no  puede  representarse  en  el  mapa  por  su  pequeña 
escala],  llegando  hasta  Salas  de  los  Infantes,  donde  se  esconde  debajo 
de  las  capas  jurásicas  hasta  que  reaparece  entre  Riocabado  y  Mon- 
terrubio. 

Otras  cinco  manchas  se  ven:  la  primera  en  Poza  de  la  Sal,  don- 
de ha  sido  trastornado  el  terreno  por  una  roca  eruptiva,  la  diorila, 
que  ha  influido  notablemente  en  las  condiciones  de  la  caliza  triásica. 
La  segunda  se  observa  en  Quinlanilla  de  Pedro  Abarca,  San  Panta- 
león  y  Acedlllo,  en  donde  otros  tres  afloramientos  de  diorilas  han 
alterado  los  estratos  y  metamorfoseado  la  caliza,  que  ofrece  una 
textura  cristalina.  La  tercera  se  vé  entre  Santa  Gadea  y  Herbosa.  La 
cuarta,  que  es  muy  limitada,  asoma  en  Robledo  de  las  Pueblas,  y  la 
quinta  en  Críales. 

En  Pradilla,  Titanes,  San  Felices,  Pedrosa,  San  Mames  de  Alhar 
y  La  Piedra,  termina  el  sistema  triásico  que  se  extiende  por  las  pro- 
vincias de  Patencia  y  Santander. 

En  la  de  Logroño  aparece  también  el  trías  formando  zonas  ais- 
ladas, siendo  la  más  extensa  la  de  Prejano  y  Turruncun,  que  si- 
gue por  la  Hoya  del  Olivo  hasta  Igea  de  Cornago,  donde  se  observan 
las  capas  levantadas  de  arenisca,  y  entre  ellas  una  de  lignito  seco,  de 
aspecto  de  azabache,  y  muy  impregnadode  pirita  de  hierro,  cuya  ex- 
plotación se  ha  visto  contrariada  por  dos  incendios  en  la  mina  nom- 
brada Pilar. 

Una  segunda  zona  triásica  abraza  los  términos  de  los  pueblos  de 
Pradillo  y  Aldeanueva  de  Cameros,  localidad  en  donde  se  observa  un 
pequeño  islote  del  período  cretáceo  que  existe  entre  Ortigosa  y  Vi- 
lloslada. 

Otra  banda,   constituida  por  materiales  triásicos  se  descubre 
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entre  Exanr  j  Vsira»».  y  «a  ^j»  t^ann  aa  «fionmieoto  de  ro-  ^ 
«s  eroptitz»  «t:rí  <j  iE¡t:»>>  ^«eUt  csUfe  f  li  Fresneda,  que  per- 
teaen  i  li  ^tíbcü  de  B«m«. 

<nn  uc>  ¿ti  tr.a  b>y  «ím  de  Vk^trajar  y  Saa  flecóle  de  Ro- 
bres. 

Por  altio».  anaqne  tt  K«y  'iaiiui«  efooo.  tas  rocas  del  ft- 
riodo  tiiáfim  «e  hi!!a9f'a':jrir;feaU  &t  l:4itei»f.£ro  de  Cameros. 

En  la  imtriiid]  de  Shíi  s.:it-  tjtuttt  tí  Iras,  n  noa  peqaefla 
faja  que  se  apoya  s«brí  e!  si$lett>  !alitnaB6  eo  b  Alameda,  y  pene- 
Ira  eu  la  pntTiucia  de  Zarar«u.  «h$«rrasia>)f  Umbien  la  famiacion 
de  que  nos  ocupamos  en  Peña'caur.  adenu$  de  formar  la  cúspide 
del  Moncayo. 

Donde  los  iiialfriaies  del  pffiodo  triañfv  ftresenlan  más  desarro- 
llo es  en  tos  roiiGnes  de  las  prcnoñas  de  Soria  y  Gaadalajara,  en 
los  límiinos  de  Relortillo.  Rajaroaes.  Alpaattqoe.  Torraln,  Relle- 
jar,  Üledinaccii,  l^ayna  y  Obetapo:  y  sigv^  la  mUma  formación,  ja 
en  Guadalajara,  por  (i^rb^jnsa.  TabillA.  ^erra  de  Ara^odUo.  Moli- 
na, Terraya.  Cheqnilla.  Piqueras.  Tordesilos  y  Pedr^,  pan  in- 
lemarse  en  el  lerrilorio  de  Teme!. 

Hay  laiiibien  un.t  mancha  trissica  en  los  térmiBos  de  la  Ri- 
va  de  Saelires  y  lia  Loma. 

En  la  fonnacinn  Iñásira  qne.  atendiendo  sólo  a  los  caracteres 
mineraltisicos  pudiera  d.ir  lutiar  á  confRuJiria  con  la  penniana, 
abundan  los  manantiales  de  asna  salada  y  los  yesos,  y  está  eoesÜ- 
luida  por  areniscas  de  grano  fino  enn  mica,  qoe  tienen  uoa  gran 
darexa:  su  color  es  el  rojo  de  hííado.  aunque  alcanas  Teces  pre- 
senta el  blanco,  y  en  la  sierra  de  Monr^iyo  es  de  color  verde  más  ó 
néuos  oscuro. 

Hay  ademas  calizas  de  color  twjiío  y  amarillento,  en  general 
Bia^esianas.  que  aparecen  en  la  parte  media  del  »stema.  y  en  Ne- 
dinareli  la  calica  del  fcupo  conchifero  es  blanqnecina. 

Las  mancas  salíferas  y  yesosas  ronstilnyen  otro  miembro  de  es- 
la  formarioo.  estando  bien  caracleríiadas  en  SigVienu  y  Molina,  de 
la  prorineia  de  Gaadalajan;  en  Pota  de  la  Sal,  en  Rúr^os.  y  en  Me- 
dinaceli.  en  la  de  Soria. 

TamUea  las  pndinsas  son  muy  abundantes  y  están  formadas 
de  cantos  rodados  de  cnartita,  cuarzo  t  piedra  lidia,  unidos  por  un 
riiaenlo  ñUceo,  siendo  de  aran  dureza:  y  en  Checa,  cerca  de  .Volina 
■ir  Araban,  preseatan  estas  pndincas  el  fenómeno  de  qne.  cuando  se 
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Fifias. 

1  Calgeola  sandalina,  Linoo  (sp.)  [  199] 

2  La  misma  especie  vista  posteriormente. 

3  Fenestrrlla  antiqua,  Gold.  (sp.)  [200] 

4  Porciou  de  la  misma  aumentada. 

5  Pextrrmitbs  PAiLLBTTf,  Yem.  [201  ] 

6  Cáliz  aumentado  de  la  misma  especie. 

7  Pentremiteí  ScnuLzii,  Yern.  [202] 

8  Cáliz  aumentado  de  la  misn)a  especie. 

9  Pentrbmites  oblongus,  Gilb  [205] 

10  Pe.ntremites  acutus,  Gilb.  [204] 

11  Peutrbmites  inflatus,  Gilb.  [203] 

12  PiiADOGRiNUS  Batlii,  Ycm.  [207] 

13  Otro  individuo  de  la  misma  especie. 

14  El  mimo  cáliz  visto  por  la  parte  inferior. 
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fractaran,  se  advierte  que  los  cantos  tienen  muy  marcadas  impresio* 
nesy  de  tal  modo,  que  en  unos  se  ven  convexidades  y  en  otros  con- 
cavidadeSy  como  si  hubieran  sufrido  nna  especie  de  reblandeci- 
miento y  fuertes  presiones. 

El  buzamiento  de  estas  capas  es  de  20'  á  30*,  unas  veces  al  N.  y 
otras  al  NO.,  llegando  en  algunos  puntos  á  presentarse  casi  hori- 
zontales. 

Escasos  son  los  fósiles  que  se  han  encontrado,  y  los  hallados,  en 
estado  tan  malo  de  conservación,  que  sólo  reconociendo  muchos  pe- 
dazos, he  podido  llegar  á  determinar  la  Avieula  tocialis,  Goldfuss, 
en  S.  Adrián  de  Juarros;  el  Naulilus  bidorsatus^  Schloth,  en  Hom- 
brados, Guadalajara,  y  la  Myophoria  curviroslriSf  Goldfuss,  en  An- 
guila, Guadalajara. 

La  snperGcie  que  ocupa  la  formación  triásica,  es  en  Burgos  de 
434  kilómetros  cuadrados;  en  Logroño,  de  201;  en  Soria,  de  528,  y 
en  Guadalajara,  de  2.132,  ósea  el  2,96;  3,99;  5,31,  y  16,90  por 
100  respectivamente,  en  cada  una  de  las  provincias,  con  arreglo  á 
su  extensión. 

PERÍODO  JURÁSICO. 


Penetra  desde  la  provincia  de  Falencia  á  la  de  Burgos  el  siste- 
ma jurásico  por  los  términos  de  Villela,  Rebolledo  de  la  Torre,  Hi- 
cedo  y  Fuencivil,  quedando  cubierto  después  por  rocas  terciarias,  y 
en  algunos  puntos  por  materiales  cretáceos. 

Cubre  el  jura  las  capas  carboníferas  desde  Bríeba  de  Juarros 
hasta  Urrez,  Galarde,  Villafranca  de  Oca  y  Pradilla,  por  donde  se 
interna  en  la  provincia  de  Logroño.  Aparecen  ademas  los  materia- 
les del  periodo  jurásico  en  Santobenia,  Zalduendo,  Quintalara,  ' 
Monterrubio  y  Huerta  arriba; 

En  la  provincia  de  Logroño  el  jura  se  apoya  sobre  la  formación 
siluriana  de  la  sierra  de  la  Demanda,  y  sigue  por  San  Millan  de  la 
Cogolla,  Torrecilla  de  Cameros,  Lueza  y  Lasanta,  entrando  en  So- 
ria por  Ajamil  y  Montenegro  de  Cameros,  donde  queda  cubierto  por 
la  creta,  y  volviéndose  á  ver  de  nuevo  en  los  términos  de  Prejano, 
Muro  de  Aguas  y  Valdemadera  en  la  de  Logroño. 

La  formación  jurásica  en  la  provincia  de  Soria  forma  una  es- 
trecha faja  desde  el  origen  del  Duero  hasta  Barrio  Martin,  donde 
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toma  QD  gran  desarrollo,  comprendiendo  la  mayor  parte  de  los  tér- 
minos de  los  pueblos  de  Cubo  y  los  Villares,  y  ademas  de  la  sierra 
del  Almuerzo,  los  de  Castilfrío,  Oncala,  Archena  á  Valdemadera 
y  la  sierra  del  Madero;  la  formación  sigue  por  Borobiay  Ciria, 
y  penetra  en  territorio  de  'Zaragoza  por  una  parte,  mientras  que 
por  otra  continúa  por  Agreda  á  Vozmediano,  bordeando  la  base  del 
Moncayo,  y  de  aquí  también  á  tierra  aragonesa,  quedando  en  Casti- 
lla en  algunos  sitios  cubierto  por  el  sistema  cretáceo. 

Las  rocas  del  periodo  jurásico  se  observan  ademas  en  una  pe- 
queña faja  que  se  apoya  sobre  la  del  trías  en  Barahona  y  Mazaro- 
bel,  quedando  cubiertas  á  su  vez  por  las  cretáceas,  y  reapareciendo 
en  Chaorna  y  Codes,  desde  donde  siguen  á  la  provincia  de  Guada- 
lajara. 

La  formación  jurásica  se  ve  en  esta  última  provincia  en  los  tér- 
minos de  Maranchon,  La  Junta,  Turmiel  y  Estables,  y  en  la  sierra  de 
Castillos,  desde  donde  pasa  á  Teruel. 

En  otra  banda,  el  jura  de  la  provincia  de  Cuenca  penetra  en  la 
de  Guadalajara,  y  desde  el  origen  del  río  Tajo  va  tomando  más  y 
más  desarrollo  por  las  sierras  de  Mejina,  Orea,  Baños  y  Escalera;  for- 
man sus  rocas  la  sierra  de  Peña  Cobela,  divisoria  de  los  ríos  Tajo, 
Duero  y  Ebro,  y  siguen  á  Villarejo  de  Medina,  Fuensabiñan  y  Peña- 
len,  habiendo  ademas  un  islote  cercano  que  comprende  los  térmi- 
nos de  los  pueblos  de  Anguela  la  Seca,  Torremochuela  y  Torre- 
medrada. 

Donde  se  halla  bien  desarrollado  el  sistema  es  en  el  origen  del 
Tajo,  pues  se  presentan  casi  todos  los  tramos  de  la  formación, 
mientras  que  en  la  divisoria  de  Logroño  y  Soria,  sólo  existen  el 
grupo  del  Has  y  la  oolita  inferior. 

Por  regla  general,  las  calizas  alternan  con  las  margas  y  las  are- 
niscas; estas,  aunque  escasas,  ofrecen  variedad  desde  las  de  grano 
fino  á  las  groseras,  y  á  veces  pasan  á  verdaderas  pudingas. 

Las  calizas  casi  siempre  son  de  color  gris  oscuro,  pasando  al 
negro,  y  se'observa  que  en  Logroño  y  Soria  contienen  una  buena 
cantidad  de  pirita  de  hierro  que,  descomponiéndose  con  rapidez, 
hace  que  la  roca  se  desmorone  prontamente;  la  textura,  cuando  la 
roca  es  silícea,  suele  ser  de  aspecto  cristalino,  y  su  fractura  es  as- 
tillosa, pero  cuando  las  capas  son  arcillosas,  su  aspecto  es  mate  y 
su  fractura  concoidea,  de  lo  que  es  buen  ejemplo  la  caliza  litográfi- 
ca  que  se  explota  en  Anguela  la  Seca. 
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Las  areniscas  son  duras  y  tenaces  é  igualmente  las  pudingas, 
su  color  pasa  del  gris  al  rojizo  y  pardo,  y  en  ellas  se  advierte  algu- 
na mica.  El  color  de  las  margas  es  gris  algo  amarillento  ó  gris  os- 
curo, pero  no  tan  intenso  conño  en  las  calizas. 

En  la  parte  reconocida  las  capas  jurásicas  presentan  direcciones 
distintas;  en  Burgos  la  dirección  media  es  de  NE.  á  SO.;  en  Soria 
y  Logroño  de  SSE.  á  NNO.,  y  en  Guadalajara  de  NO.  á  SE.;  bu- 
zando de  30**  á  48^  al  SE.,  NNE.  y  SO.  respectivamente. 

Los  fósiles  en  esta  formación  son  abundantes,  y  entre  otros 
se  encuentran  las  siguientes:  Ammonites  margaritalus ^  cananicula' 
tus,  bifrofis,  radians,  bimlcaíus,  Humphresianus;  Belemnites  irregula- 
ri$f  breviSy  hastatus,  cananiculatus;  Pectén  cequivalvis;  Lima  gigantea, 
provoscidea;  Terebratula  perovalis,  variavilis,  obata,  biplicata,  tetrae- 
dro, plicatela,  vecinalis;  Griphea  arcuata. 

Todos  los  fósiles  han  sido  recogidos  en  Brieba  de  Juarros,  Urrez, 
Arlanzon,  Brieba  de  Cameros,  Torrecilla,  Peña  de  la  Mora  (Soto),' 
Angiano,  Ablanque,  Pardos,  Buenafuente,  Anguela  del  Pedregal  y 
Maranchon. 

La  superficie  que  ocupa  la  formación  jurásica  es:  en  Burgos, 
1.009  kilómetros  cuadrados;  en  Logroño,  1.359;  en  Soria,  1.588,  y 
en  Guadalajara.  2.006,  ó  sea  el  6,89;  26,21;  15,90,  y  15,90  por 
100  respectivamente  en  cada  una  de  las  provincias,  con  arreglo  á 
su  extensión. 

PERÍODO  CRETÁCEO. 

Este  se  presenta  muy  desarrollado  en  las  provincias  que  des- 
cribimos; en  Burgos  ocupa  toda  la  parte  de  la  sierra  de  Villarca- 
yo,  donde  ha  sufrido  grandes  perturbaciones  por  la  aparición  de 
rocas  eruptivas  ofíticas. 

Se  observa  que  penetra  de  la  provincia  de  Patencia  por  el  pá- 
ramo de  la  Lora,  apoyándose  sobre  las  capas  triásicas  y  constitu- 
yendo la  mayor  parte  del  partido  de  Sedaño  y  la  sierl'a  que  limita 
el  de  Bribiesca;  forma  la  sierra  Tesla  y  la  de  Tudanco,  entrando 
en  la  provincia  de  Santander  por  la  sierra  de  Orduente  ó  de  los  Pa- 
siegos,  y  extendiéndose  á  la  de  Álava  por  la  Peña  de  Orduña,  queda 
cubierto  por  el  terreno  terciario  al  SE.  de  Burgos,  y  reapareciendo  en 
Ontoria  de  la  Cantera  y  altos  de  las  Mamblas,  sigue  á  sierra  de 
Rabanera  y  Pico  Navas,  por  donde  entra  en  la  de  Soria. 
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Se  presenta  también  un  islote  de  la  formación  cretácea  en  la 
sierra  de  Atapuerca,  otro  muy  pequeño  en  el  cerro  donde  está  situa^ 
do  el  castillo  de  Burgos,  y  finalmente  una  pequeña  faja  que  atraviesa 
desde  Segovia  y  va  á  terminar  en  Milagros  y  Pradilla. 

En  la  provincia  de  Logroño  se  encuentra  el  sistema  cretáceo  en 
los  linderos  con  la  de  Burgos  en  Pancorbo  y  Montes  Obarenes,  si- 
guiendo á  la  de  Álava  por  la  sierra  de  Toloño  y  Peñacerrada.  Cons- 
tituye ademas  la  sierra  Cebollera,  Pico  de  Urbion  y  la  del  Ayedo,  y 
por  último  se  presenta  en  dos  islotes,  uno  entre  Ortigosa  y  Pradilla 
y  otro  entre  Grávalos,  Munilla  y  Montereal. 

Continúa  la  creta  en  la  provincia  de  Soria  por  la  sierra  de  Ur- 
bion, llega  hasta  Soria  constituyendo  la  zona  de  los  pinares,  y  sigue 
por  la  sierra  Mediana  y  la  del  Madero  hasta  Noviercas  y  Reznos, 
donde  circunda  las  sierras  de  Peñalcázar  y  de  Deza  para  entrar  en 
territorio  zaragozano  por  Torrelapaja  y  Cilmela. 

Una  estrecha  faja  de  rocas  cretáceas  que  viene  de  la  provincia  de 
Segovia  por  el  pico  Grado,  llega  hasta  Mazarobel,  Barahona  y  Alcu- 
billa de  las  Peñas,  quedando  cubierta  por  el  terreno  terciario,  y  re- 
apareciendo nuevamente  en  Vetilla,  pasa  por  los  términos  de  Judes 
é  Iruecha  y  entra  en  la  de  Guadalajara,  quedando  ademas  dos  peque- 
ñas manchas,  una  que  constituye  el  cerro  Modamio  y  otra  el  Mo- 
ratilla. 

En  lar  provincia  de  Guadalajara,  en  los  límites  con  la  de  Zarago- 
za y  en  los  términos  de  Villel  de  Mesa  y  Algar,  se  presentan  los  ma- 
teriales del  período  cretáceo,  que  se  apoyan  sobre  la  formacionjurá- 
sica  que  asoma  al  mediodía,  y  en  esta  misma  provincia  de  Guadala- 
jara la  creta  que  viene  del  territorio  de  Madrid  desde  el  Pontón  de 
la  Oliva,  alcanza  buen  desarrollo  á  la  izquierda  del  Jarama,  se  apoya 
en  las  capas  carboníferas  de  Valdesolo  y  Torluero,  sigue  por  Beleña 
y  Tamajon  descansando  sobre  las  pizarras  silurianas,  y  continúa  por 
San  Andrés  del  Congosto  y  Arcorlo,  cubriendo  los  materiales  estra- 
to-cristalinos de  la  comarca  de  Híendelaencina  hasta  Algora,  donde 
le  estrecha  su  ámbito  y  la  cubre  casi  por  completo  el  terciario:  llega 
después  la  creta  á  Fuenlesabiñan,  donde  se  apoya  sobre  la  formación 
jurásica  al  norte  y  en  los  términos  de  Renales,  Armallones,  Villa- 
nueva  de  Alcoron  y  Cantilforle,  por  donde  entra  á  la  provincia  de 
Cuenca,  quedando  al  sur  cubierta  portas  capas  terciarías  de  la  cuen- 
ca del  Tajo. 

Por  fin  las  rocas  cretáceas  aparecen  en  Sacedon  y  Auñon  y  en 
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Almonacídde  Zorita,  uniéndose  con  las  de  la  Sierra  de  Buendia  de 
la  provincia  de  Cuenca. 

Las  capas  de  caliza  que  componen  este  sistema  cretáceo,  presen- 
tan por  regla  general  el  color  gris  claro;  á  veces  son  blancas  ó  an- 
teadas algo  rojizas,  aunque  en  Contreras,  en  Burgos^  y  Carabantes, 
en  Soria,  las  calizas  cretáceas  son  de  color  negro  ó  veteadas  de  dis- 
tintos tonos  en  algunas  capas  que  se  explotan  en  canteras,  produ- 
ciendo magníficos  mármoles  de  colores  variados  que  se  emplean  en 
la  ornamentación. 

Las  areniscas  cretáceas  son  de  color  rojo  claro  y  algunas  veces 
blancas;  pero  su  grano  no  es  tan  fino,  ni  son  tan  duras  como  las  de 
los  sistemas  más  antiguos,  y  presentan  tránsitos  frecuentes  á  la 
arenisca  grosera  y  á  las  pudingas,  como  se  observa  en  el'  pico  Ur- 
bion.  Las  margas  son  de  color  gris  oscuro  ó  rojizas. 

Todas  estas  capas  se  encuentran  muy  alteradas,  contorneadas  y 
aun  influidas  por  las  rocas  eruptivas,  como  se  ve  en  los  baños  de 
Gayangos  y  Baranda;  pero  en  la  provincia  de  Soria,  y  más  aún  en 
Guadalajara,  se  presentan  más  regulares,  encontrándose  en  esta  úl- 
tima en  posición  horízontol,  en  Retienda  y  Tamajon,  y  en  Sacedon 
con  una  inclinación  de  75""  y  buzamiento  al  O. 

Abundan  los  fósiles  cretáceos  en  las  sierras  deTudanca,  Tesla, 
Nidaguila  y  las  Tejadas,  en  la  provincia  de  Burgos;  en  Barahona  y 
sierra  Nafria,  en  Soria,  y  en  Tamajon,  Congostrina  y  Peralejos, 
en  la  de  Guadalajara. 

De  los  recogidos  se  han  determinado  los  siguientes:  Requenia  le~ 
vigata^  Lonsdali;  Trigonia  scabra,  Hippurites  comupastorisy  organi- 
sans;  Pxogyra  columba  ^  0$U*ea  vesicular is y  carinata;  Spalangus  coran- 
guimtm.  Pectén  quinquecostaltíSf  Janira  phaseola^  Hemiaster  bufo^  7(9- 
rebralula  plicalüiSf  ocUioplkata;  Micrasler  coranguinunif  Ammoniles 
Manleüf  Lima  intermedia. 

El  sistema  cretáceo  cubre  una  superficie  de  5.299  kilómetros 
cuadrados  en  Burgos,  194  en  Logroño,  5.232  en  Soria,  y  2.0Ü7  en 
Guadalajara,  ó  sea  el  35,72;  3,8§;  32,53,  y  15,91  por  lOÜ  respec- 
tivamente, en  cada  una  de  las  provincias  citadas,  con  relación  á  su 
área  total. 
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PERÍODO  TERCURIO'MEDIO. 


Se  presenta  formando  la  caeoca  del  Duero,  comprendida  por  la 
del  río  Oca  desde  Villafranea  de  los  Monles  hasta  cerca  del  Pancor- 
bo,  apoyando  sobre  la  formación  cretácea  de  Bríbiesca;  en  la  cuenca 
del  río  Tirón  desde  más  arriba  de  Belorado  hasta  Cerezo  de  Rio  Ti- 
rón; en  la  del  río  Ariaozon  desde  San  Millan  de  Juarros;  en  la  del 
Arlanza  desde  Pnentedura  sobre  Lerma;  en  la  del  Esgueva  desde 
Aranzo  de  la  Miel;  en  la  del  río  Riaza  desde  Milagros,  y  por  último, 
en  la  de  ios  afluentes  del  Arianzon  desde  Peñahorada,  Huermeces  y 
▼ertientes  de  Peña  Amaya,  y  á  las  márgenes  del  Pisuerga  desde 
San  Quirce  y  Alar  del  Rey. 

En  la  cuenca  del  Ebro  y  en  la  margen  derecha  solo  se  presenta 
una  pequeña  mancha  entre  sierra  Tudanca  y  la  de  Frías,  f  en  la  de 
la  izquierda  se  encuentra  también  la  misma  formación  en  la  cuenca 
del  río  Nela  en  Villarcayo  y  Medina  de  Pomar,  continuando  después 
i  la  proríncia  de  Álava  por  Villanue?a  de  Soportilla  y  Miranda  de 
Ebro. 

En  la  proríocia  de  Logroño  queda  interrumpido  el  sistema  por 
los  montes  Obarenes,  y  á  la  salida  de  las  Conchas  de  Haro  se  ex- 
tiende por  la  margen  izquierda  á  Álava  y  Navarra,  quedando  limi- 
tado á  la  derecha  por  las  cuencas  del  río  Llera,  desde  Ojacastro; 
del  Nagerílla  desde  Pedroso;  del  Iregua  desde  Albelda;  del  Jubera 
desde  Ocon;  del  Cidacos  desde  Arnedo,  y  del  Alhama  desde  su  unión 
con  el  Linares. 

El  sistema  mioceno  de  la  provincia  de  Soría  penetra  de  la  de 
Zaragoza  por  Embid  de  Aríza  y  Sisamon;  ensancha  luego  apoyán- 
dose sobre  el  cretáceo  por  Indes,  Barahona  y  Pico  de  Grado,  y  sobre 
el  tríásico  de  Medinaceli  por  la  margen  izquierda  del  Duero;  y  por 
la  derecha  descansa  también  sobre  el  cretáceo  saliendo  á  la  provin- 
cia de  Burgos  por  Lavid,  y  á  la  de  Segovia  por  Castillejo  y  Cuevas 
de  Ayllon. 

En  Guadalajara  comprenden  los  materiales  del  período  terciario 
medio,  las  cuencas  de  los  afluentes  del  Tajo  por  la  margen  dere- 
cha, desde  Marsegoso  la  del  Tajuña,  y  desde  Baides  la  del  Henares, 
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quedando  cubiertos  por  el  díluvium  de  la  faja  de  Madrid  que  abraza 
desde  Uceda  y  Yunquera,  Marchámalo  y  Azuqueca. 

La  formación  de  que  venimos  hablando  es  lacustre,  y  está  deter- 
minada por  una  extraordinaria  abundancia  de  fósiles  de  agua  dulce 
que  se  encuentran  en  las  calizas  y  corresponden  á  los  ^[eneros  de  Ltn- 
woí,  Planorbis,  Paludinas^  Hélix,  etc. 

Se  presenta  la  caliza  en  la  parle  superior  y  siguen  inmediata- 
mente debajo  las  arcillas,  las  margas  y  yesos,  y  todo  el  sistema  des- 
cansa en  maciños  y  gonfolitas;  siendo  también  la  turba  un  eiemen- 
lo  terciario.  ♦ 

Las  calizas  son  de  color  blanco,  gris  claro,  y  alguna  vez  negras, 
como  en  Pedresa  del  Principe,  en  Burgos,  en  general  bastante 
duras. 

Las  arcillas  y  margas  son  de  color  amarillento  rojizo,  partici- 
pando los  maciños  de  los  mismos  colores,  pero  en  general  son  de- 
leznables y  las  gonfolitas  con  un  cimento  arcilloso  y  alguna  vez  ca- 
lizo; estas  dos  últimas  rocas  están  formadas  á  expensas  de  los  detri- 
tus de  otras  preexistentes,  y  asi  se  observa  que  contienen  cantos  ro- 
dados de  cuarcita,  granito,  caliza  y  pizarras. 

El  yeso  forma  gruesos  bancos  ó  capas  de  gran  espesor,  aunque 
con  intermedios  arcillosos,  y  su  textura  varia  desde  la  terrosa  que 
se  observa  en  la  Brújula  (Burgos)  á  la  compacta  qye  se  ve  en  el  ala- 
bastro de  Aleas  (Guadalajara). 

Los  estratos  del  período  terciario  medio  se  ven  en  toda  la  co- 
marca en  posición  horizontal  ó  ligeramente  inclinados,  y  en  este  úl- 
timo caso  su  colocación  depende  del  modo  como  fueron  depositados: 
asi  se  observa,  que  la  inclinación  de  la  arenisca  terciaria  de  Nágera 
es  debida  á  la  inclinación  que  presentaba  al  lecho  en  que  se  depo- 
sitaban sus  elementos. 

Por  efecto  de  la  denudación  presenta  el  terreno  profundos  cor- 
tes y  barrancos,  como  se  observa  en  la  provincia  de  Guadalajara, 
donde  se  ve  que  los  cerros  llamados  Tetas  de  Viana  alcanzan  la  alti- 
tud de  1.278  metros,  mientras  que  Mondejar  de  Viana,  pueblo  que 
se  halla  ásu  pié,  se  encuentra  á  1.013  metros,  lo  que  da  un  desnivel 
entre  los  dos  puntos  de  265  metros. 

La  edad  de  las  rocas  de  la  formación  es  en  general  la  misma  y 
correspondiente  al  periodo  mioceno  en  las  cuencas  del  Ebro,  Duero 
y  Tajo.  Respecto  á  la  última,  lo  ha  demostrado  el  eminente  geólogo 
D.  Casiano  Prado  en  su  notable  Memoria  déla  provincia  de  Madrid; 
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en  ia  del  Ebro  he  encontrado  restos  del  Elefans  prímigenius,  Rbi- 
noceros  megarinnus  y  Cervus  megacerus,  en  el  sitio  donde  se  halla 
construida  la  estación  de  Monasterio  de  Rodilla  en  el  ferro-carril  del 
Norte,  y  también  s^  han  hallado  escudos  de  tortuga  de  agua  dulce 
en  el  desmonte  de  la  estación  de  Burgos,  correspondiendo  este  pun- 
to á  la  cuenca  del  Duero.  Estos  restos  fueron  destrozados  por  los 
obreros,  y  según  relato  de  los  mismos  tenian  de  largo  como  un  me- 
tro y  más  de  medio  metro  de  ancho,  pero  los  trozos  que  recogí  son 
tan  escasos  y  tan  mal  conservados  que  ha  sido  imposible  determi- 
nar la  especie  á  que  pertenecen. 

Debo  hacer  notar  que  la  caliza  de  agua  dulce  con  lynneas,  pla- 
norbis  y  paludinas,  se  halla  en  la  misma  divisoria  de  aguas  del  Ta- 
jo y  Ebro,  en  Barahona,  provincia  de  Soria,  y  en  la  divisoria  del 
Duero  y  Ebro  en  la  Brújula,  en  Burgos;  lo  que  parece  indicar  que 
un  solo  lago  de  agua  dulce  se  ha  extendido  en  otro  tiempo  desde  el 
Pirineo  Cantábrico  á  Sierra  Morena  y  montes  de  Toledo. 

Las  diferencias  observadas  en  la  composición  de  las  capas  de 
una  y  otra  cuenca  no  son  tan  notables  que  se  opongan  á  esta  idea, 
pues  sin  salir  de  cualquiera  de  ellas  se  ve  que  en  unas  los  bancos 
correspondientes  á  un  mismo  horizonte  varían  de  composición  en 
muy  corta  distancia. 

Los  suelos  correspondientes  á  la  formación  terciaría  media  son 
los  más  favorables  para  la  agricultura,  y  su  extensión  es  en  Bur- 
gos, 6.054  kilómetros  cuadrados;  en  Logroño,  2.225  id.;  en  Soria, 
4.677  id.,  y  en  Guadalajara,  4.280,  ó  sea  41,42,  44,55,  47,09  y 
55,95  por  100  respectivamente  en  cada  una  de  las  cuatro  provin- 
cias, con  arreglo  á  su  superficie. 


PERIODO  DILUVIAL. 


Descansa  esta  formación  sobre  el  sistema  terciario  medio  y  sólo 
se  presenta  una  capa  de  guijo,  y  de  ella  se  extrae'  el  material  que  se 
emplea  en  el  firme  de  los  caminos.  No  tiene  el  banco  ni  indicios  de 
eslradificacion,  siendo  su  estructura  puramente  torrencial. 

Penetra  la  faja  de  diluvium  de  la  provincia  de  Madrid,  que  signe 
hasta  la  margen  derecha  del  rio  Henares,  donde  ya  aparece  al  des- 
cubierto el  terreno  terciario,  y  se  extiende  el  primero  por  Azuquecaí 
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Guadalajara,  Marchámalo  y  Yunquera  hasta  Bazbona,  volviendo  por 
Matarrubia  á  Uceda. 

En  la  provincia  de  Burgos  conlinúa  eldiluvium  deln  de  Vallado- 
lid  extendiéndose  por  la  margen  izquierda  del  rio  Pisuerga,  dejando 
al  descubierto  algunos  islotes  del  terciario,  y  termina  entre  los  tér- 
minos de  los  pueblos  de  Villadiego,  Sandoval  de  la  Reina  y  San 
Quirce  de  Rio  Pisuerga. 

En  las  provincias  de  Soria  y  Logroño  sólo  se  ven  pequeñas  man- 
chas de  rocas  cuaternarias  en  la  confluencia  de  los  ríos  Duero  y  Ri- 
tuerto,  y  también  junto  á  AImnzan,  en  la  primera,  y  en  el  término 
de  Alfaro  en  la  segunda,  continuando  á  la  de  Navarra. 

Las  rocas  del  período  cuaternario  ocupan  una  extensión  en  Bur- 
gos de  632  kilómetros  cuadrados;  en  Logroño,  194  id.,  y  en  6ua- 
dalajara,  648,  ó  sea  el  4,31,  3,85  y  el  5,13  por  100  respectivamen- 
te en  cada  una  de  las  Ires  provincias,  con  arreglo  á  su  superGcíe,  y 
sin  que  se  haya  encontrado  esta  formación  en  la  de  Soria. 


PERÍODO  ALUVIAL. 


Su  extensión  es  muy  limitada,  pues  su  formación  es  debida  á  los 
materiales  que  acarrean  los  rios,  de  los  suelos  diluviales,  ó  de  los 
trasportes  de  los  detritus  actuales  de  las  rocas  que  rodean  sus  cuen- 
cas; se  extiende  yi  las  márgenes  del  Duero,  Ebro  y  Tajo  en  una  su- 
perficie de  594  kilómetros  cuadrados  en  Burgos;  85  id.  en  Logroño, 
y  110  id.  en  Guadalajara,  ó  sea  4,05,  1,68,  y  0,87  por  100  de  las 
áreas  respectivas,  no  habiéndose  encontrado  en  la  provincia  de 
Soria. 

ROCAS  ERUPTIVAS. 


Se  presentan  en  muy  pequeña  extensión,  y  formando  islotes. 

El  granito  se  observa  en  el  cerro  de  las  Horcas,  entre  Valde- 
peñas y  Pozuelo,  y  en  el  cerro  de  Castillar  en  la  Rodera,  en  la  pro- 
vincia de  Guadalajara. 

En  la  de  Rúrgos  aparece  el  pórfido  rojo  cuarcífero  en  el  cerro 
de  Castrovido;  y  pórfido  cuarzoso  de  fondo  negro  en  Colmenar  de  la 
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Sierra  (Guadalajara),  y  en  el  cerro  de  la  Fuente  de  la  Pozana  (Lo- 
groño). El  pórfido  verde  eurítico  en  Cañamares,  y  los  Pedroches 
(Guadalajara).  La  dioríta  asoma  en  el  cerro  del  Castillar,  en  Poza 
de  la  Sal  (Burgos),  y  las  afanitas  ú  oGtas  se  manifiestan  en  el  cerro 
de  la  Canaleja  en  Gayangos,  cerro  Tabliega  en  Castro  Obarto,  cer- 
ro de  Rampalain,  y  cerro  de  la  Raposa  en  Barrasa  (Burgos),  y  en  la 
divisoria  de  Teruel  y  Guadalajara  entre  Orea  y  Checa. 

La  descomposición  de  estas  rocas  produce  una  tierra  vegetal 
muy  fértil;  por  esta  razón,  algunos  valles  de  Villarcayo  son  tan 
productivos. 

Su  extensión  es  en  Burgos  de  28  kilómetros  cuadrados;  en  Lo- 
groño, 1  id.,  y  en  Guadalajara,  4;  ó  sea  el  0,19,  0,01,  y  el  0,05  por 
loo  de  la  superficie  de  estas  provincias,  y  sin  que  se  hayan  obser- 
vado tales  rocas  en  la  de  Soria. 
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MINERALES  DE  APLICACIÓN  INDUSTRIAL. 


Los  terrenos  qae  compreoden  las  cuatro  provincias  de  que  ve- 
nimos ocupándonos,  contienen  algunas  capas  que  dan  origen  á  ex- 
plotaciones lucrativas ,  encontrándose  en  primer  término  las  de 
hulla  ó  de  carbón  de  piedra  que  se  hallan  en  el  período  carboDÍ- 
fero. 

BURGOS. — En  San  Adrián  de  Juarros  y  otros  pueblos  inmedia- 
tos, existen  capas  de  hulla  que  vienen  laboreándose  hace  ya  bas-^ 
tante  tiempo  por  diferentes  empresas,  que  tienen  varias  minas  en  los 
términos  de  los  pueblos  citados,  habiendo  llegado  á  arrancarse  en 
algún  año  30.000  quintales  de  combustible  mineral;  éste  le  consu- 
me la  industria  de  la  ciudad  de  Burgos  y  puntos  inmediatos. 

Reconocido  el  terreno  hasta  la  profundidad  de  80  metros,  se  ha 
visto  hay  hasta  dicho  nivel  tres  capas  de  hulla,  cuyo  espesor  varía 
desde  50  centímetros  á  un  metro;  su  buzamiento  medio  es  de  35*  á 
40°  al  NO.,  siendo  la  hulla  seca,  deleznable  ó  desmoronadiza,  y  con- 
tiene como  mezcla  alguna  pirita  de  hierro;  sin  embargo,  la  tercera 
capa  es  más  bituminosa,  pero  en  el  dia  su  explotación  es  muy  re- 
ducida. 

El  terreno  cretáceo  presenta  varias  capas  de  combustible  mine- 
ral, de  escaso  espesor,  en  la  Peíia  del  Aire  y  Garganta  de  los  Hoci- 
nos, en  Sierra  Tesla,  cuya  inclinación  es  de  6Ü  á  80°  al  S.,  apare- 
ciendo entre  areniscas  negruzcas  algo  micáceas,  en  las  que  se  han 
intentado  ^algunas  exploraciones;  pero  donde  se  observa  una  capa 
de  más  de  un  metro  de  espesor,  es  en  el  término  de  Contreras,  par- 
tido judicial  de  Salas  de  los  Infantes.  Su  carbón  es  bituminoso,  y 
su  inclinación  también  es  de  60,  70°  al  NO.,  habiendo  sido  explo- 
tada por  algún  tiempo,  empleándose  los  productos  en  la  fabricación 
de  aguardiente  en  Aranda  de  Duero;  pero  como  el  consumo  era  tan 
limitado  se  abandonó  su  laboreo. 

La  arenisca  cretácea  en  término  de  Huidobro,  Vasconcillos  y 
Sencillo,  se  halla  impregnado  de  betún  asfáltico,  siendo  las  capas 
horizontales. 

También  la  misma  arenisca  asfáltica  de  Huidobro  presenta  car- 
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bonatos  de  cobre,  que  han  sido  beneCciados,  pero  su  mala  explota- 
ción ha  sido  causa  de  su  abandono,  teniendo  el  mismo  resultado  nn 
conglomerado  cretáceo  con  cemento  de  cobre  gris,  que  se  presenta 
en  Ortigúela,  cuyo  contenido  es  7  por  100  de  cobre  y  dos  onzas  de 
plata  por  quintal  de  mineral;  el  espesor  del  criadero  es  iie  dos  me- 
tros y  su  inclinación  <1e  55°  SO. 

Las  capas  yesosas  del  terreno  terciario  contienen  sulfato  de 
sosa  mezclado  con  las  margas,  y  también  se  encuentra  aquella*  sal 
en  capas  alternantes^n  la  marga  y  el  yeso.  Dichos  yacimientos 
han  dado  origen  al  beneficio  del  sulfato,  que  viene  haciéndose  hace 
ya  bastantes  años  en  Cerezo  de  Rio  Tirón,  en  el  partido  de  Be- 
lorado. 

Logroño. — En  Préjano  y  Turruncnm  se  explotan  dos  capas  de 
lignito,  cuyo  espesor  en  el  último  punto  llega  á  veces  á  metro  y 
medio,  y  en  el  primero  es  por  lo  general  de  20  á  50  centímetros 
cada  capa,  siendo  carbón  bituminoso  el  de  las  capas  de  Préjano,  y  el 
de  Turruncnm  seco,  de  aspecto  de  azabache,  y  muy  abundante  de 
pirita  de  hierro;  circunstancia  á  que  ha  dado  lugar  la  influencia  de 
la  erupción  de  una  roca  porfídica  que  se  presenta  muy  próxima  á 
aquel  sitio,  conocido  con  el  nombre  de  la  Fuente  Pozana.  Todas  es- 
tas capas  de  carbón  están  muy  levantadas  y  su  buzamiento  es  de 
70*  al  NE. 

En  Alcanadre,  á  orillas  del  río  Ebro,  existe  el  sulfato  de  sosa  en 
circunstancias  análogas  á  las  que  presenta  en  la  provincia  de  Bur- 
gos, y  para  su  beneficio  se  estableció  en  Lodosa  de  Navarra  una  bien 
entendida  fábrica  para  obtener  el  carbonato  de  sosa,  contando  con 
emplear  el  combustible  mineral  de  Préjano  y  Turruncnm;  mas  por 
diversas  causas  se  encuentra  paralizada. 

El  contenido  de  sosa  en  estos  minerales  de  Alcanadre  es  de  55,60 
por  100. 

GuADALAJARA. — La  capa  de  hulla  que  ya  hemos  dicho  se  pre- 
senta en  Valdesotos,  Tortuero  y  Retiendas,  aunque  de  buena  cali- 
dad, sólo  tiene  de  20  á  25  centímetros  de  espesor,  y  esto  ha  sido 
causa  de  que  no  se  desarrolle  explotación  formal;  mas  debían  em- 
prenderse labores  de  investigación  hasta  i 00  metros  de  profundi- 
dad, al  menos,  con  el  objeto  de  averiguar  si  existe  otra  capa  bene- 
ficiable, pues  el  carácter  del  terreno  hullero  ó  carbonífero  se  halla 
claramente  determinado. 

Bien  conocidas  son  las  explotaciones  mineras  que  se  han  hecho 
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eii  los  filoofs  anmbtm^s  dk  h  ctmarta  de  Hiendelaencína,  y  noto- 
ríos  los  cu9ntio$4>s  nndiiiiiifslw  mi  pbta  que  dieron  desde  1846; 
(>ero  U$  hborv$  t  Io$  |Mraid«ct«s  kan  Tenido  may  á  menos  después 
de  la  crísis  minera  de  IS>|.  y  |N>r  empobrecimiento  de  los  filones 
en  prorundidad. 

Soau. — Eu  esta  provincia  continúa*  al  parecer,  la  capa  de  lig- 
nito, que  se  presenta  en  fÍMitrvras*  prorincia  de  Burgos,  pues  el 
carácter  de  pcimienio  en  nno  y  otro  punto  es  idéntico.  Se  encuen- 
tra en  los  It^miinos  de  i'^sarej^vi^  y  Santa  Lucí^  habiéndose  aprove- 
chado este  carbón  en  las  Tabrícas  de  beneficio  de  metales  de  la  co- 
marca de  Hiendolaencina:  pen>  hoy  se  halla  aliandonada  la  explol<i- 
cion,  aprovechando  solo  al^enn  combustible  de  esta  especie  los  her- 
reros del  país. 

Capas  de  arenisca  cn*tacea«  impr^rnadas  de  asfalto,  se  encuen- 
tran en  bidones,  Villaciervus,  Fuenletoba«  Toledillo  y  Herreros, 
siendo  el  contenido  en  betún  do  li  á  17  por  100.  Las  capas  citadas 
ofrecen  un  buiamienio  de  ¿8^  al  NE. 

Kn  las  provincias jde  Búrp^«  Soria  y  Gnadalajara,  las  capas  de 
las  manras  irisadas  del  terreno  Iriásico  se  presentan  impregnadas 
de  sal,  que  se  beneficia  )>or  el  gobierno  en  varios  puntos,  como  en 
Medinaceli,  Poia  y  Anualla. 

La  zona  reconocida  pivsenta  también  filones  metalíferos  de  plo- 
mo y  cobre  argentífero,  hierro  y  manganeso,  que  han  dado  origen 
á  exploraciones  modernas  y  restauración  de  algunos  de  los  labrados 
antiguos  hechos  por  los  romanos,  especialmente  en  la  sierra  de  Lo- 
groño. 

Como  materiales  de  construcción  citaremos  los  que  se  obtienen 
en  las  explotaciones  de  Ontoria  de  la  Cantera,  de  Burgos,  de  cuya 
caliza  cretácea  se  construyó  la  catedral  del  mismo  nombre;  dicha 
piedra  puede  competir  con  la  de  Angulema,  y  se  halla  próxima  al 
ferro-carril  del  Norte. 

Caliza  hidráulica  se  explota  en  pequeña  escala  en  Rebolledo  de 
la  Torre  (Burgos),  en  Nestares  y  Torrecilla  de  Cameros  ^Lo^roño),  y 
en  Congostrina  y  Alcorlo  (Gnadalajara). 

En  Alujímeto  se  arranca  la  pizarra  silícea  para  pizarra  de  tejar  y 
baldosín;  y  por  último,  en  Arbancon  y  Aleas,  el  alabastro  para  em- 
baldosado de  habitaciones. 

En  Anquela  del  Pedregal  ó  la  Seca  se  explota  una  caliza  lito- 
y  mármol  para  ornamentación,  siendo  de  lamentar  que  es- 
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ten  en  olvido  las  canteras  de  mármol  de  Huermeces,  Poza,  Pancor- 
bo  (Bárgos)y  y  Espeja  y  Espejon  (Soria). 

Estos  son  los  datos  que  presento  como  resultado  de  mis  escur- 
siones  en  las  cuatro  provincias  antes  ciladas,  y  que  es  de  desear  se 
continúen  y  amplíen  con  mayor  fruto. 

Madrid,  Mayo  de  4867. 

'  Juan  Manuel  de  Aranzazu. 
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Figs. 

1       CoMBOPHYLLUH  LEONENSEy  Haime.  [225] 

1  a    Cáliz  aumeatado,  de  la  misma  especie. 

2  ChíEtetes  ToRRUBiiC,  Edn.  et  Haíme.  [220J 

2  a    Porción  aumentada  de  su  superíicie. 

3  CrsTiPHTLLUM  vESfcuLOsuM,  Gold.  (sp.)  [224] 

3  a    Sección  longitudinal  de  la  misma  es^pecie. 

4  Cn.ETETES  PETROPOLiTANUS,  Paudcr.  (sp.)  [221  ] 

4  a    Sección  longitudinal  de  la  misma  especie. 

5  Aumento  de  la  misma  especie  á  lo  largo. 

5  a    Aumento  calicinal  de  la  misma  especie. 

i 

6  COMBOPHTLLUM  Marianum,  Haíme.  [226J 

7  Otro  ejemplar  de  la  misma  especie. 

8  Barvphtllum  Verneuilanum,  Haime.  [230] 

8  a    Cáliz  aumentado  de  la  misma  especie. 

9  AuLOPORA  REPE^fs,  Kuorr.  (sp.)  [242] 
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AGKBGA  DEL 

CRIADERO  DE3  HIERRO  DE  SOMORROSTRO 

EN  LA 

PROVINCIA   DE  VIZCAYA. 


A  pesar  de  ser  conocido  desde  tiempos  muy  remotos  el  criade- 
ro de  hierro  de  Somorroslro  ó  monte  Triano,  de  haberse  ocupado  de 
él  eo  los  modernos  varios  ilustrados  ingenieros,  que  lo  han  dado  á 
conocer  en  algunas  publicaciones  cientíGco-industríales  /^\  y  de  la 
gran  importancia  que  ha  adquirido  en  estos  últimos  años,  muy  poco 
estudiada  ha  sido  su  constitución  geológica,  concretándose  princi- 
palmente los  citados  autores  á  considerarlo  bajo  el  punto  de  vista 
industrial  y  haciendo  tan  sólo  ligeras  indicaciones  geológicas,  sin 
dar  á  esta  cuestión  toda  la  importancia  que  en  si  tiene,  no  sólo  bajo 
el  aspecto  puramente  científico  ó  especulativo,  sino  también  bajo  el 
de  las  aplicaciones  y  deducciones  prácticas  que  de  un  conocimiento 
teórico  más  completo  podrían  resultar.  El  mismo  Mr.  Gollete,  que 
por  encargo  de  la  Diputación  general  hizo  un  reconocimiento  geoló- 
gico de¡  Señorío,  bastante  exacto  si  se  consideran  los  escasos  medios 
y  corto  tiempo  de  que  dispuso  para  llevarlo  á  efecto,  aunque  consa- 
gra algunas  páginas  á  las  minas  de  Somorrostro,  no  hace  de  elhs 
un  estudio  acabado,  é  incurre,  á  nuestro  modo  de  ver,  en  algunos 
errores  que  más  adelante  haremos  resaltar.  El  distinguido  geólogo 
español  D.  Amalio  Maestre,  en  su  reseña  geológica  de  las  provincias 
Vascongadas  (^',  no  se  ocupa  especialmente  de  Somorrostro:  en  la 

• 

(1  D.  Rafael  Amar  de  la  Torre:  Boletín  oficial  de  minas,  4844,  págs.  43 
y  51. — ^Mr.  Manes:  Anales  de  minas,  cuarta  serie,  tomo  XIV,  4849. — ^D.  Lúeas 
Aldana:  Remsta  minera^  4851. 

(2)    Boletin  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  III,  pág.  283. 
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■Ola  sobre  una  parte  del  paú  nsco-español.  qne  en  nnion  de  otroc 
geólogos  publicó  el  inbügable  M.  de  Veneiiil  en  el  Bolelin  de  U 
Sociedad  geoló^ca  de  Francia  > ,  oo  se  describe  tampoco  detallada- 
meote  este  criadero. 

Los  citados  trabajos  coDStitoyen  casi  todo  lo  qne  se  ba  escrito 
sobre  la  geología  de  Vizcaya;  y  como  eo  Dingtino  de  dios  hallamos 
un  estudio  detenido  de  los  criaderos  de  hioTO.  en  nuestro  deseo  de 
contribuir  á  que  desaparezca  este  Tacío,  nos  decidimos  hoy  1  consig- 
nar en  estos  apuntes  nuestras  propias  obserradones,  deplorando  qne 
DO  haya  correspondido  ocuparse  de  este  asunto  i.  mas  autoríxadas 
personas. 

Todas  las  rocas  qne  constituyen  el  suelo  del  Señorío  9e  Vizcaya, 
aparté  de  algunas  manchas  emptÍTas,  de  extensión  relativamente 
muy  pequeña,  corresponden  á  la  rormacion  cretácea  "'. 

Pocos  fósiles,  entre  los  hallados  basta  la  fecha  en  Vizcaya,  son 
susceptibles  de  una  determinación  específica;  sin  embargo,  con  su 
auxilio  se  pneden  distinguir  dos  tramos  en  la  indicada  formación: 
son  estos  el  cenomaneose  y  el  senonense,  faltando  por  completo  los 
qne  corresponden  á  la  fonuacion  cretácea  iaferior.  Aun  cuando  to- 
davía no  poseemos  datos  bastantes  para  marcar  con  exactitud  la  lí- 


ili    Tomo  XVI],  seganda  serie,  1859  á  4S60. 

Si  En  Ib  ya  citada  Henioña  de  Mr.  Gollete  se  señala  uoa  mancha  liásica 
en  las  lomedlaciones  de  Bilbao,  y  otra  janto  á  Bermeo.  Ventenil  y  Collomb 
Indican  también  en  id  mapa  estas  manchas,  bajo  la  autoridad  de  Cállete. 
Kl  Sr.  Maestre  dice  eo  sn  Memoria  qae  las  referidas  manchas  comspooden 
al  cretáceo,  pnes  qne  en  ellas  ha  encontrado  fósiles  de  esta  (ormacioa,  y 
Mr.  Gollete  Tanda  sn  aserto  en  varios  fragmentos  de  ammonites,  que  él  ca- 
liflcó  como  especies  liáslcas.  Habiendo  examinado  estos  rósiles,  que  con  to- 
dos los  hallados  por  Mr.  Gollete  se  cooservan  en  el  iostitalo  de  Bilbao, 
creemos  qae  pertenecen  al  aramonites  Manlelli,  especie  cenomanente, 
Hunqae  sn  mal  estado  de  conservación  no  permite  tener  gran  seguridad  en  ■ 
la_  determinación  cspcciSca.  Correspondiente  á  esta  misma  pretendida 
mancha  liásica,  hemos  visto  en  dicha  colección  ana  rhychooella,  ejemplar 
Idéntico  á  otros  qne  hemos  hallado  en  Portngalete  con  fúsiles  cenoma- 
nenses. 

No  hemos  observado  tampoco  la  estratlBcacion  discordante  qae  dicho 
autor  indica  con  las  rocas  cretáceas,  sino  qoe,  por  el  contrarío,  opinamos 
qne  estas  capas  son  las  mismas  qoo  él  seSala  en  otros  puntos  come  órete- 
las qne  hemos  hallado  fósiles  cenomanenses,  creyendo  por  coq- 
le.  con  D.  Amallo  Maestre,  que  estos  manchones  liisicos  deben  des* 
ir  detlnitlramsnle  del  Mapa  geológico  de  £spaña. 
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nea  divisoria  de  estos  dos  tramos,  é  ignoramos  si  entre  ellos  estará 
representado  alguno  de  los  horizontes  intermedios  que  en  otras  re- 
giones han  distinguido  los  geólogos  en  la  formación  cretácea ,  pode- 
mos desde  luego  afirmar  que  el  senonense,  caracterizado  por  el  Mi- 
craster  coranginum,  Echincrys  vulgaris^  etc.,  ocupa  en  la  parte 
sudoeste  del  Señorío  una  faja  de  mucha  menor  extensión  que  la  que 
abraza  el  cenomanense,  que  se  extiende  por  la  mayor  parte  de  Viz- 
caya. Este  tramo  es  también  el  más  importante  para  nuestro  objeto, 
pues  á  él  corresponden  todas  las  rocas  que  se  relacionan  con  el  cria- 
dero deque  vamos  á  tratar,  y  por  consiguiente,  sólo' de  ¿1  nos. ocu- 
paremos en  el  presente  trabajo,  dando  á  conocer  brevemente  las 
rocas  de  que  se  compone  y  fósiles  que  en  ellas  se  han  encontrado. 

Contando  de  abajo  para  arriba  se  encuentran  en  el  tramo  ceno- 
nianense: 

1.^  Capas  de  arenisca  algo  micácea,  de  grano  fino  y  color  mar- 
cadamente azulado  en  la  fractura  reciente,  pero  que  al  contacto  del 
aire  adquiere  un  color  pardo  amarilíento  más  oscuro,  debido  sin 
duda  á  un  grado  superior  de  oxidación  del  hierro  que  contiene.  Es- 
tas capas  son  muy  pobres  en  fósiles,  y  con  alguna  abundancia  solo 
aparecen  los  otbitolites:  entre  los  fósiles  hallados  por  Mr.  Collete, 
a  unque  no  citados  en  su  Memoria,  hemos  podido  reconocer  el  Turbo 
fíenauxianus  y  la  Ostrwa  cónica^  especies  cenomanenses.  Otros  fósi- 
les de  la  arenisca  verde  menciona  también  el  mismo  autor  en  su 
trabajo,  mas  no  los  hemos  hallado  éu  la  colección,  ó  su  mal  estado 
fie  conservacionnos  ha  impedido  comprobar  la  exactitud  de  las  de- 
terminaciones. 

2.^  Calizas  compactas  azuladas,  atravesadas  por  numerosas  ve- 
'  las  de  espalo  calizo  blanco,  constituyendo  á  veces  verdaderos  már- 
moles. Estas  capas  son  muy  abundantes  en  fósiles,  mas  se  encuen- 
Irau  estos  tan  adheridos  á  la  roca,  que  las  más  veces  es  imposible 
su  separación,  y  tan  sólo  aparecen  formando  manchas,  vetas  é  im- 
presiones en  las  calizas:  abundan  las  de  los  géneros  Requienia^  Os- 
írma,  Terebratula,  Aslrea^  Meandrina,  Fungia  y  otros,  siendo  más 
escasos  los  Hippuriles.  Aunque  su  determinación  especifica  no  sea^ 
muy  segura,  presentan  en  su  conjunto  la  facies  cenomanense,  y 
ejemplares  idénticos  se  encuentran  en  las  capas  que  á  continuación 
vamos  á  indicar,  mezcladas  con  especies  que  caracterizan  ese 
tramo. 
3.^    Capas  de  arenisca  y  calizas  arcillosas ,  pasando  á  veces  á 
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margas:  eD  algunos  punios  adquieren  gran  desarrollo  las  areniscas, 
y  en  otros  descansan  directamente  las  capas  margosas  sobre  las  ca- 
lizas compactas  antes  citadas,  como  sucede  en  Somorrostro.  En  es- 
tas calizas  arcillosas  es  donde  más  fósiles  determinables  se  han  en- 

0 

contrado,  sobre  todo  en  las  capas,  que  afloran  junto  á  la  playa  de 
Portugalete.  En  la  nota  ya  citada  de  Mr.  deVemeuil  se  citan  las  si- 
guientes especies*  todas  características  del  cenomanense: 

Sphcprulites  foliaeeuSf  Lam.;  Caprina  VemeuUli^  Bayle;  Radidiles 
lumin'icalis,  D'Orb. ;  Requienia  Uevigata,  D*Orb.;  0$ü'(ea  earímala^ 
So^\;  Bhynchmiella  contaría^  D*Orb.;  Cidaris  vesiculosa^  Goldf.;  Pigas- 
ler  ínmeaUtSf  Agas;  Pseudodiadema  granularis^  D'Orb. 

Nosotros  hemos  hallado  otros  fósiles  idénticos  á  los  que  se  en- 
cuentran en  las  capas  antes  citadas,  y  por  eso  las  calificamos  á  to- 
das como  correspondientes  al  expresado  tramo. 

Los  tres  miembros  que  acabamos  de  señalar  aparecen  siempre 
en  estratificación  concordante,  y  el  examen  de  esta  conduce  á  esta- 
blecer el  orden  de  superposición  que  hemos  indicado,  por  más  que 
las  escarpas,  dislocaciones  y  denudaciones  del  terreno  hagan  que 
cada  uno  de  ellos  $alga  á  la  superficie  en  diversos 'puntos. 

Las  calizas  compactas,  por  ejemplo,  se  presentan  formando  un 
gran  manchón  liácia  Lequeitio,  Ereño  y  Elanchave,  y  otro  al  sur  de 
Durango,  constituyendo  las  peñas  de  Amboto,  Manaría ,  Urquio- 
la,  etc.  En  estos  dos  manchones  ofrecen  las  expresadas  calizas  un  ex- 
traordinario espesor,  y  las  mismas  aparecen,  por  el  contrarío,  en 
Somorrostro,  Galdames,  Caslrejana,  Ilurrigorri,  Arrígorríaga,  etc., 
formando  fajas  estrechas  y  de  espesor  relalivameote  pequeño.  En 
íntima  relación  con  estas  fajas  calizas  suelen  presentarse  los  criade- 
ros de  hierro  de  Vizcaya. 

A  las  inmediaciones  del  de  Somorrostro  aparecen  los  tres  miem- 
bros en  el  orden  de  superposición  arriba  indicado,  y  la  dirección  de 
todas  las  capas  es  allí  próximamente  la  misma,  NO.  á  SE.  magnéti- 
co. Esta  dirección,  que  se  desvía  unos  V*  de  la  que  corresponde  al 
levantamiento  de  los  Piríneos,  es  muy  frecuente  en  Vizcaya,  y  la 
que  por  lo  regular  siguen  las  lineas  de  separación  de  las  diversas 
tocas;  el  eje  mayor  de  la  masa  mineral  de  Somorrostro  coincide 
también  con  esta  dirección,  y  prolongándola  se  encuentran  los  cria- 
deros de  hierro  de  Iturrígorri,  Miravilla,  El  Morro,  Ollargan  y  otros; 
en  una  palabra,  lo  que  pudiéramos  llamar  la  región  metalífera  de 
Vizcaya  tiene  la  figura  de  una  gran  faja  que  sigue  la  indicada  di- 
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reccion,  y  en  la  que  son  frecuentes  las  manchas  aisladas  de  calizas 
compactas  que  descansan  sobre  las  areniscas  micáceas;  con  cnyas 
rocas,  en  particular  con  las  primeras,  están  en  intima  relación  los 
expresados  criaderos,  así  como  los  de  Galdames,  Regato,  Sopuer- 
ta,  Galdacano,  etc.  Esta  misma  gran  faja  penetra  probablemente 
en  la  provincia  de  Santander,  relacionándose  con  ella  los  criaderos 
de  su  parte  oriental,  y  puede  considerarse  terminada  hacia  el 
valle  de  Arratia,  donde  los  minerales  de  hierro  ofrecen  escasa  im- 
portancia. 

Concretándonos  ya  á  Somorrostro,  añadiremos  que  la  inclina- 
ción de  las  capas  del  terreno  es  variable:  marchando  desde  la  esta- 
ción de  Ortuella  hacia  el  criadero,  ó  sea  en  dirección  ascendente,  se 
observa  primero  una  inclinación  de  unos  50^,  y  esta  pendiente  va 
siendo  menor  á  medida  que  se  sube,  acercándose  á  la  horizontal  en 
los  puntos  más  altos  del  terreno  que  abraza  nuestro  plano  (lámi- 
na B)y  y  situados  hacia  su  lado  sudoeste.  El  buzamiento  es  siem- 
bre al  NE. 

Se  presenta  el  mineral  de  hierro  formando  un  granmaifchon  ir-' 
v^egular  que  mide  unos  4.400  metros  de  longitud,  siendo  su  anchu- 
v^'a  muy  variable,  pues  alcanza  hasta  i. 000  metros  en  el  monte 
ríanOy  mientras  que  hacia  los  puntos  llamados  Torre-moje  y  San 
i*enzOy  es  decir,  en  el  extremo  noroeste  de  la  masa,  sólo  puede 
sipreciarse  como  término  medio  en  unos  150  metros.  Separado  de 
«esta  gran  masa  por  el  barranco  de  Granada^  abierto  perpendicular- 
mente  á  la  dirección  de  las  capas,  existe  otro  manchón,  también 
vuuy  considerable,  y  que  probablemente  ha  estado  en  algún  tiempo 
minido  al  primero:  su  longitud  se  puede  eslimaren  2.000 metros,  y 
«u  anchura,  que  es  muy  variable,  presenta  su  máximum  en  la  par- 
te que  mira  hacia  dicho  barranco,  entre  los  picos  Espinal  y  Matamo- 
9V8,  donde  llega  próximamente  á  750  metros.  Fuera  de  estas  dos 
grandes  masas,  existen  ademas  en  la  extensión  que  abraza  nuestro 
plano,  varios  afloramientos  de  poca  importancia. 

En  cuanto  á  la  posición  del  mineral  con  respecto  á  las  rocas  de 
que  hemos  hecho  mérito,  se  observa  que  la  masa  de  aquel  descansa 
sobre  las  areniscas  micáceas,  según  puede  verse  en  las  escarpas  na- 
turales del  terreno  en  los  puntos  llamados  Cevillas,  Collado,  Cadegal 
y  algunos  más,  mientras  que  en  otros  sitios  se  halla  cubierta  por 
las  capas  margq^as,  según  sucede  en  las  grandes  canteras  de  la  mina 
San  Miguel  y  sus  colindantes;  resultando,  por  consiguiente,  que  el 
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mineral  ocupa  el  mismo  horizonte  que  las  calizas  compactas,  con 
las  cuales  se  encuentra  en  muchos  sitios  intimamente  li^do  y 
confundido,  apareciendo  estas  en  diversos  puntos  de  la  masa  de 
aquel,  y  viceversa. 

El  plano  y  cortes  que  acompañan  aclararán  cuanto  acabamos  de 
decir. 

En  los  minerales  de  hierro  de  Somorrostro  y  en  general  en  todos 
los  de  Vizcaya,  se  distinguen  tres  clases  que  en  el  país  se  conocen 
con  los  nombres  de  Vena  dulcen  Campanil  y  Rubio.  La  vena  es  un  óxido 
férrico  anhidro  (hematites  roja)  compacto-terroso,  que  á  veces  con- 
serva alguna  textura  cristalina;  su  colores  muy  oscuro:  es  el  más 
puro  de  todos  los  minerales  y  el  único  que  se  explotaba  mientras 
el  consumo  se  limitó  á  las  ferrerías  del  país  (forjas  catalanas).  El 
campanil  es  un  óxido  férrico  anhidro  (hematites  roja)  compacto  y  de 
textura  más  cristalina  que  el  anterior;  va  acompañado  de  hermosos 
cristales  de  espato  calizo.  Por  último,  el  rubio  es  un  óxido  férrico 
hidratado  ó  hematites  parda  algo  más  pobre  en  hierro  que  los  ante- 
riores; éb  tambien'más  silíceo  y  á  veces  contiene  algo  de  azufre,  de- 
bido á  la  presencia  de  las  piritas,  de  cuya  sustancia  están  casi  del 
todo  Gxenlos  la  vena  y  el  campanil. 

Los  análisis  que  insertamos  á  continuación,  practicados  en  el 
laboratorio  de  la  fábrica  El  Carmen,  en  Baracaldo,  darán  idea  de  la 
composición  de  estos  diversos  minerales. 

VENA  DULCR  (!•. 


* 


Oxido  férrico 82,20  80,78 

Süice 1,35  2,65 

Alúmina 1,55  1,58 

Oxido  de  manganeso 1,78  2,24 

Cal 9,27  6.59 

Magnesia Indicios.  0,46 

Azufre 

Fósforo 

Acido  carbónico  y  pérdidas 5,81  6,12 


n  » 

M  » 


100,00     100,00 

1)    Hemos  tenido  ocasión  de  ver  algunos  análisis  que  indican  hasta  90 
por  400  de  óxido  férrico  en  esta  misma  variedad  de  mineral. 
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Oxido  férrico 

Sílice 

Alúmina 

Oxido  de  manganeso. .  .  . 

Cal 

Magnesia 

Azufre « 

Fósforo » 

Agua  y  pérdidas 2,90 


Hierro  metálico. 


CAMPAKIL. 

80,75      84.01 

75,90 

3.24        3.20 

5,70 

3.10        0,40 

3,80 

'     8,15»)     4,38 

5,80 

0,82        0,40 

0,45 

1,04        0,80 

1,25 

6,81         9,10 


•     ••*•• 


iOO,00    iOO,00    iOO,00 
50,52       58,80      51,75 


MINERAL  BUBIO. 

Oxido  férrico 79,14  83,75 

Sílice 7,20  5,25 

Alúmina •  2,40  3,20 

•  Cal.  : 2,25  1,36 

Magnesia 0,71  Indicios. 

Oxido  de  manganeso 2,45  3,17 

Fósforo 9  n 

Azufre Indicios.  0,04 

Agua  y  pérdidas ,    5,27  3,23 

100,00      100,00 
Hierro  metálico '.  ,        55,40       58,62 

Veamos  si  del  estudio  de  estos  minerales  y  de  su  manera  de 
presentarse  en  el  terreno,  podemos  deducir  cuál  ha  sido  su  origen. 

Aun  cuando  las  tres  clases  que  acabamos  de  distinguir  se  pre- 
sentan muchas  veces  intimamente  unidas  y  en  confusa  agregación 
entre  sí,  puede  en  general  decirse  que  el  campanil  adquiere  su  ma- 
yor desarrollo  cuando  la  masa  de  mineral  está  cubierta  por  una 


U)    Esta  dosis  de  manganeso,  es  excepcional  en  los  minerales  de  Viz- 
caya. 
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capa  estéríl,  como  saoede  eo  las  ya  citadas  canteras  de  la  mina  Stm 
Migudf  ó  caando  se  baila  mezclada  con  las  calizas  compactas;  así  es 
qne  esta  variedad  se  encuentra  principalmente  en  la  parte  del  cria- 
dero que  en  el  piano  señalamos  como  cubierta  por  las  capas  margo- 
sas, y  en  las  inmediaciones  de  los  puntos  donde  aparecen  las  referí* 
das  calizas.  La  vena  se  encuentra  unas  veces  formando  bolsada»  en 
la  masa  de  campanil  ^^K  habiéndose  observado,  que  por  regla  gene- 
ral» aparece  en  los  parajes  más  húmedos,  y  otras  veces  se  presenta 
también  en  la  superficie.  El  mineral  rubio  ó  hematites  parda,  qne  es 
el  más  abundante,  se  presenta  siempre  descubierto,  en  contacto  al- 
gunas veces  con  las  calizas,  pero  más  generalmente  entre  las  are- 
niscas, cuyas  rocas,  más  ó  menos  impregnadas  de  óxido  de  hierro, 
constituyen  á  veces  el  mineral. 

La  textura  claramente  cristalina  del  campanil,  ios  hermosos 
romboedros  de  espato  calizo  que  le  acompañan,  las  formas  concre- 
cionadas del  mineral  rubio,  y  los  cristales  de  cuarzo  que  rellenan 
sus  geodas,  demuestran  con  toda  evidencia  el  origen  geiseriano  de 
estos  minerales.  Por  otra  parte,  á  las  calizas  fosilíferas  que  están 
ligadas  á  ellos,  constituidas  á  veces  casi  completamente  por  conchas 
de  Requienias  y  OsUwaSy  y  que  han  sido  depositadas  en  el  fondo  del 
mar  cretáceo,  no  se  les  puede  atribuir  idéntico  origen.  ¿Cómo  ex- 
plicar entonces  la  íntima  relación  de  ambas  sustancias?  En  nuestro 
concepto  la  explicación  es  muy  sencilla:  basta  suponer  qne  después 
de  depositadas  las  capas  de  la  formación  cretácea  antes  indicadas, 
haya  tenido  lugar  una  enérgica  acción  geiseriana,  obrando  sobre 
ellas  manantiales  cargados  de  carbonato  ferroso,  disnelto  á  favor  de 
un  exceso  de  ácido  carbónico;  en  este  caso,  como  la  caliza  ó  carbo- 
nato calcico  es  más  soluble  en  agua  saturada  de  ácido  carbónico  qne 
el  carbonato  ferroso,  habrá  sido  desalojada  por  este,  al  paso  que  la 
acción  de  aquellas  aguas  sobre  las  otras  rocas  habrá  sido  mncho 
más.  débil,  á  causa  de  su  distinta  composición  química,  limitándose, 
por  ejemplo,  á  impregnar  las  areniscas,  ó  á  rellenar  las  hendiduras 
de  unas  ú'otras  rocas  y  las  cavidades  naturales  del  terreno.  Hé  aquí 
por  qué  las  masas  de  mineral  aparecen  de  preferencia  donde  existen 
ó  han  existido  calizas.  Habrá  habido  pues,  una  sustitución  de  la 


(1)  Póf  este  motivo  se  explotaba  la  vena  por  medio  de  galerías  qae  se- 
guían la  dirección  de  las  bolsadas,  y  aún  se  conoce  en  Somorrostro  esta  va- 
riedad con  el  nombre  de  mineral  de  galeria, 
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caliza  por  el  hierro  espáüco  y  una  trasformacion  de  este  en  hemati- 
tes roja  y  parda. 

Expondremos  ahora  los  hechos  en  que  apoyamos  esta  teoría. 

Aunque  el  hierro  espático  es  escaso  en  los  criaderos  de  Vizcaya, 
tanto  que  rara  vez  es  objeto  de  explotación,  no  deja  de  presentarse 
entre  los  otros  minerales,  y  no  pocas  veces  se  encuentran  ejempla- 
res en  que  puede  observarse  el  tránsito  del  carbonato  á  los  óxidos. 
Ét  campanil  conserva  tan  perfectamente  la  estructura  y  forma  cris- 
talina del  hierro  espático,  que  en  realidad  se  puede  considerar  como 
una  epigénesis  de  este;  con  frecuencia  se  encuentran  en  él  trozos  de 
carbonato  aún  no  descompuesto,  y  el  aspecto  de  ambos  minerales, 
menos  el  color,  es  enteramente  el  mismo.  Hemos  dicho  que  la  vena 
se  presenta,  ya  en  los  sitios  más  húmedos  de  la  masa  de  campanil, 
ya  en  la  superficie;  tales  circunstancias  indican  que  esta  variedad  de 
mineral  es  una  modificación  del  campanil,  debida  á  la  acción  de  las 
aguas,  que  disuelven  la  (larte  de  carbonates,  y  sobre  todo  el  calcico 
que  aqnel  contiene,  dejando  un  óxido  férrico  más  puro,  más  blando, 
menos  compacto,  pero  que  á  veces  conserva  algo  de  la  textura  cris- 
talina del  hierro  espático  á  que  debe  su  origen  '^.  En  el  mineral  ru- 
bio ó  hematites  parda  se  encuentran  también,  aunque  no  con  tanta 
frecaeneia,  trozos  del  espático,  y  se  descubre  su  gradual  trasforma- 
cion. Ademas  hemos  observado  en  él  un  hecho  que  viene  á  compro- 
bar el  origen  que  atribuimos  á  estos  minerales:  observados  al  mi- 
croscopio los  cristales  de  cuarzo  que  le  acompañan,  se  ve  un  mime- 
ro  prodigioso  de  inclusiones  liquidas,  cuyos  caracteres  coinciden  con 
los  que  Zírkel  atribuye  á  los  que  consisten  en  agna  y  ácido  carbóni- 
co, pues  llenan  completamente  las  cavidades  irregulares,  muestran 
^ran  poder  refriugente'  y  poca  ó  ninguna  movilidad;  la  burbuja  que 
lleva  cada  nna  de  las  inclusiones  es  perfectamente  esférica,  de  di- 
mensión muy  pequeña,  relativamente  á  la  inclusión,  y  no  varía  de> 
volumen  por  los  cambios  de  temperatura '^'.  Esto  demuestra  que  el 
medio  en  que  se  han  formado  estos  cristales  ha  sido  un  agna  carga- 
da de  ácido  carbónico,  como  debía  ser  la  que  llevaba  en  disolución 
el  carbonato  ferroso  y  dio  origen  á  la  formación  del  mineral.  Todas 
las  variedades  de  este  proceden  pues  del  hierro  espático.  La  trasfor- 

1  Esas  agoas,  que  atraviesan  la  masa  de  miaeral,  depositan  en  las  pa* 
redes  de  las  cavernas,  qae  bajo  ella  existea,  bellísimas  estalactitas  de  ara- 
jconilo  coraloideo. 

3     Zirkel:  £>ú»  mikrfakfrpi^he  Bearhafenheit  der  Miner alien  %ml  Ge%Uine. 
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macioo  del  carbonato  ferroso  én  óxido  férrico,  anhidro  ó  hidnlido, 
es  un  hecbo  muy  frecuente  en  la  naturaleza,  y  tiene  por  cansa  la 
poca  estabilidad  del  óxido  ferroso  y  su  tendencia  á  adquirir  el  gra- 
do superior  de  oxidación  <^ . 

Para  demostrar  la  sustitución  de  la  calixa  por  el  hierro  espático, 
ademas  de  la  intima  unión  de  aquella  con  los  minerales,  difieíl  de 
explicar  de  otra  manera,  podrá  servir  de  prueba  la  existencia  de 
verdaderos  tránsitos  entre  una  y  otra  sustancia.  En  el  contacto  de 
las  calizas  con  el  mineral  en  el  criadero  de  Somorrostro,  se  presen- 
tan estas  dos  sustancias  tan  mezcladas  y  confundidas,  que  hacen 
palpable  la  trasformacion  de  la  una  en  la  otra,  viéndose  á  veces  tro* 
zos  de  caliza  incompletamente  mineralizada;  ademas  en  muchos 
puntos  de  la  masa  mineral  aparecen  grandes  peñas  de  caliza  con 
todo  el  aspecto  de  haber  sido  corroídas  por  las  aguas;  y  no  parece 
sino  que  la  naturaleza  se  ha  complacido  en  conservarlos  alli  como 
perenne  testigo  del  papel  que  han  representado  aquellas  rocas  en  la 
elaboración  del  mineral.  Es  tan  palpable  esta  intima  relación  de  las 
dos  sustancias,  que  los  mineros  de  la  comarca,  con  su  buen  crite- 
rio instintivo,  suelen  decir  que  la  caliza  es  la  madre  del  mineral;  dada 
U  teoría  que  acabamos  de  sentar,  la  expresión  no  puede  ser  más 
exacta.  Observada  al  microscopio  esta  caliza  se  la  ve,  empleando 
fuertes  aumentos,  penetrada  de  pequeños  cristales  de -óxido  férrico, 
lo  que  demuestra  que  no  se  ha  sustraido  por  completo  á  la  acción 
geiseriana  que  dio  origen  al  mineral. 

Por  su  aspecto  y  modo  de  presentarse  en  el  terreno  no  cabe  du- 
da que  el  campanil  y  la  vena  deben  su  origen  á  esa  trasformacion 
de  las  calizas.  Las  formas  concrecionadas  de  las  hematites  pardas 
pueden  explicarse  suponiendo  que  hayan  sido  depositadas  por  las 
aguas,  ya  en  las  oquedades  de  las  calizas  de  extructura  cavernosa, 
oquedades  que  esas  mismas  aguas  habrán  ido  agrandando,  ó  ya  en 
las  cavidades  naturales  del  terreno,  habiéndose  formado  al  mismo 
tiempo  los  cristales  de  cuarzo  que  rellenan  sus  geodas  y  las  piritas 
y  otras  sustancias  que  á  veces  los  acompañan;  producto  todo  de  la 
compleja  composición  de  los  manantiales  subterráneos,  mientras 
que  esos  mismos  manantiales  obrando  sobre  las  masas  calizas  daban 
origen  á  un  mineral  más  puro,  resultado  de  la  reacción  química 

(1)    Knop:  Studien  Ul>er  Sloffvandiungen  in  Mineralreiche, — ^Lasaulse:  EU" 
mente  der  Petrographie. 
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entre  los  carbonatos  ferroso  y  calcico.  Otras  veces  las  hematites 
pardas  ó  mineralesi  rubios,  no  son  más  que  las  indicadas  areniscas 
muy  impregnadas  de  óxido  férrico. 

Hemos  señalado  ya  el  sitio  que  en  el  criadero  de  Somorrostro 
oonpa  el  mineral  llamado  campanil,  espacio  á  la  verdad  muy  limi- 
tado si  se  le  compara  con  la  masa  total.  La  vena,  ademas  de  presen- 
tarse formando  bolsadas  en  el  campanil,  aparece  también  con  mu- 
cha abundancia  en  los  sitios  conocidos  con  los  nombres  de  La  Bom- 
ba^  Barga  y  CevUlas,  Todo  el  extremo  noroeste  del  criadero  ó  sea 
la  faja  que  pasa  por  Torre-moje  y  San  Lorenzo,  está  constituida  por 
mineral  rubio,  que  como  hemos  dicho  es  el  más  abundante;  este 
mismo  mineral  es  el  que  aparece  en  Collado,  Cadegal  y  casi  todo  el 
manchón  de  la  Orconera,  en  cuyo  extremo  sudeste,  hacia  los  picos 
Sanalojo  y  Viloracho,  se  compone  de  areniscas  más  ó  menos  im- 
pregnadas.. 

Según  la  teoría  que  dejamos  expuesta,  es  evidente  que  la  forma- 
ción del  mineral  debió  tener  lugar  después  de  la  de  las  rocas  del 
tramo  cenomanense,  de  que  hemos  hecho  mérito;  y  aquí  disentimos 
de  la  opinión  de  Mr.  Gollete,  .que  supone  al  criadero  de  Somorrostro 
posterior  á  las  areniscas  micáceas  y  anterior  á  las  calizas  compac- 
tas. Pero  si  es  fácil  señalar  ese  límite  á  la  edad  geológica  de  los 
criaderos,  no  lo  es  ya  tanto  determinarla  con  precisión:  al  ver  por 
una  parte  las  masas  de  mineral  en  contacto  con  las  fajas  calizas  que 
presentan  próximamente  la  dirección  del  sistema  de  los  Pirineos,  se 
siente  uno  inclinado  á  creer  que  aquellas  rocas  han  sido  mineraliza- 
das después  de  dislocadas  por  el  levantamiento  de  dicha  cordillera; 
fenómeno  que,  como  es  bien  sabido,  fué  posterior  al  depósito  de  los 
estratos  numulíticos;  mas  las  grandes  pendientes  con  que  á  veces 
se  presentan  esas  masas,  parecen  indicar  por  otra  parte  que  á  su 
vez  han  sido  renlovidas,  ó  bien  que  las  rocas  con  que  están  enlaza- 
das han  sufrido  un  trastorno  después  de  su  inineralízacion;  pues  no 
se  ^ncibe  fácilmente  que  los  manantiales  minerales  hayan  obrado 
con  tanta  energía  sobre  una  superficie  tan  pendiente;  y  como  á  juz- 
gar por  la  dirección  de  las  capas  es  natural  atribuir  esos  trastornos 
al  levantamiento  de  los  Pirineos,  parece  deducirse  que  la  formación 
del  mineral  fué  anteriora  este  fenómeno.  Quizás  puedan  concillarse 
estas  deducciones  contradictorias  suponiendo  que  posteriormente  al 
levantamiento  del  sistema  de  los  Pirineos,  se  baya  hecho  sentir  en 
esta  rei^ion  la  influencia  de  otro,  que  sin  borrar,  por  decirlo  así,  las 
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lineas  estraligráficas  que  á  aquel  corresponden,  haya  aumentado  los 
relieves  del  terreno  y  las  pendientes  de  las  capas.  En  este  caso  las 
referidas  rocas  habrían  sido  mineralizadas  después  dé  ser  movidas 
por  el  levantamiento  de  los  Pirineos,  sobre  todo  en  aquellos  puntos 
en  que  ofrecian  menos  pendiente  á  la  acción  de  las  aguas  minerales» 
como  sucedió  en  Somorrostro,  donde  la  parle  más  rica  del  criadero 
ofrece  la  forma  de  una  meseta;  y  algunas  de  esas  capas,  ya  minera- 
lizadas, habrían  adquirido  la  pendiente  con  que  hoy  se  nos  presen- 
tan en  virtud  de  ese  levantamiento  posterior.  Apuntamos  esta  idea 
solamente  como  una  hipótesis,  que  un  estudio  estratigráGco  detenido 
de  toda  la  región  podrá  algún  dia  conGrmar  ó  rechazar,  limitándo- 
nos por  hoy  á  aflrmar  lo  que  ya  hemos  repetido,  á  saber:  que  los 
criaderos  de  hierro  son  de  origen  posterior  á  las  rocas  en  que  arman. 

Al  tratar  de  deducir  consecuencias  prácticas  de  la  precedente 
teoría,  sentimos  que  la  prímera  y  más  importante  no  sea, muy  hala- 
güeña para  los  mineros,  pues  es  evidente  que  los  criaderos  no  con- 
tinúan en  profundidad  como  si  se  tratara  de  un  fllon  ó  de  una  masa 
eruptiva;  su  espesor  es,  por  el  contrarío,  muy  reducido  y  el  de  la 
masa  principal  de  Somorrostro  y  de  todas  las  que  como  ella  se  han 
formado,  está  limitado  por  el  de  las  capas  calizas,  que  ya  hemos  di- 
cho ofrecen  aqui  ún  espesor  relativamente  pequeño.  No  van,  pues, 
muy  acertados  los  que  suponen  que  el  monte  Triano  es  todo  de  hier- 
ro.  Sin  embargo,  la  gran  superficie  que  ocupa  este  criadero,  puede 
compensar  su  poca  profundidad,  y  es  bien  seguro  que  la  i^eneracion 
actual  no  verá  agotada  su  inmensa  riqueza.  Para  dar  una  idea  de 
ella,  ensayaremos  la  cubicación  de  la  masa  de  mineral,  investigando 
antes  su  espesor  medio  aproximado. 

En  el  corle  por  C  D  que  acompaña  al  plano,  se  ve  en  los  pun- 
tos llamados  Covaclion  y  Calizas  de  Triano  el  grueso  de  la  capa  ca- 
liza que  ha  sido  desalojada  por  el  mineral;  en  el  primero  de  dichos 
puntos  no  pasa  de  unos  treinta  metros,  y  en  el  segundo  es  aún  algo 
menor  su  espesor  medio;  el  del  mineral  no  debe  exceder  teóricamen- 
te al  de  las  calizas.  En  algunas  canteras  de  la  citada  mina  San  Mi- 
gxielj  hay  tajos  verticales  que  miden  hasta  veinticinco  metros  de  al- 
tura, habiéndose  encontrado  en  varios  puntos  de  la  parte  inferíor  la 
caliza  no  mineralizada;  en  otros  sitios  se  observa  un  grueso  mucho 
menor,  como  por  ejemplo,  en  Cevillas,  donde  se  descubren  muy 
pronto  las  areniscas  en  el  barranco  que  media  entre  este  punto  y  el 
'errillo.  Hacia  el  sitio  llamado  la  Bomba  es  mayor  el  espesor,  y  tam- 

60 


PBOVINCIA   DE   VIZCAYA  43 

bien.ciilre  los  picos  Espinal  y  Matatnoros.  Es,  pues,  la  potencia  su- 
mamente variable,  y  no  puede  apreciarse  con  exactitud  su  término 
medio;  creemos,  sin  embargo,  no  apartarnos  mucho  de  la  verdad, 
asignándole  quince  metros.  La  superficie  total  que  ocupan  los 
dos  principales  manchones  comprendidos  en  el  terreno  que  abraza 
nuestro  plano,  puede  estimarse  próximamente  en  5.500.000 
metros  cuadrados,  y  en  5,5  la  densidad  del  mineral:  tendremos 
por  consiguiente  que  su  peso  será:  3.500.000  x  15  x  5,5,  ó  sean 
163.250.000  toneladas  métricas,  de  cuyo  número  habrá  que  rebajar 
algo  por  las  rocas  no  mineralizadas  que  se  encuentran  en  la  masa 
del  criadero. 

No  abrigamos  la  pretensión  de  que  este  cálculo  pueda  aproxi- 
marse mucho  á  la  exactitud;  mas  creemos  que  servirá  para  dar  si- 
quiera una  ligera  idea  de  la  importancia  del  criadero  de  Somorros- 
Iro,  verdadero  centro  de  producción  minera  de  Vizcaya. 


Bilbao  30  de  Noviembre  de  4876. 


UanOíN  Adán  de  Yarza. 
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NOTA 

i^CBRGA    DEL    GRUPO    NUMULÍTIGO 

DE  SAN  VICENTE  DE  LA  BARQUERA 

EN  LA 

PROVINCIA   DE  SANTANDER. 


En  una  excursión  praclicada  al  partido  judicial  de  San  Vicente 
de  la  Barquera  para  el  despacho  de  expedientes  mineros,  durante 
el  verano  de  1875,  tuve  ocasión  de  observar  que  la  altura  situada 
al  nordeste  de  Labarces  y  al  sur  de  Lamadrid,  denominada  El  Cue- 
to de  Sárioj  estaba  constituida  por  la  caliza  numulitica.  Esta  obser- 
vación me  demostraba  que  los  limites  señalados  al  grupo  numulilico 
de  San  Vicente  de  la  Barquera  en  el  mapa  en  bosquejo  de  D.  Amalio 
Maestre,  eran  susceptibles  de  rectificación,  y  me  propuse  practicar 
este  trabajo  de  detalle  en  cuanto  tuviese  una  ocasión  oportuna  para 
ello. 

Esta  se  presentó  con  motivo  de  una  nueva  escursion  al  mismo 
partido,  llevada  á  cabo  el  verano  último,  en  unión  con  el  ingeniero 
D.  Ensebio  del  Busto;  varías  observaciones  geológicas  hicimos,  cuyo 
principal  objeto  fué  el  determinar  con  la  mayor  exactitud  posible 
los  límites  del  grupo  numulítico  de  aquella  comarca,  recogiendo,  en 
el  corto  espacio  de  tiempo  de  que  disponiamos,  la  mayor  cantidad 
de  fósiles,  y  estudiando  las  relaciones  estratigráficas  de  dicho  grupo 
con  las  formaciones  adyacentes. 

Debo  hacer  constar  aquí  que,  aun  cuando  el  Sr.  Busto  no  ha  to- 
mado parte  en  la  redacción  material  de  esta  nota,  ni  en  el  trazado 
del  plano  que  acompaña,  sin  embargo,  con  su  cooperación  eficaz,  y 
gracias  á  sus  conopmientos  é  inteligencia,  pudieron  resolverse  al- 
gunos de  los  problemas  que  se  presentaron  al  hacer  nuestras  obser- 
vaciones. 

De  los  dos  métodos  que  podian  seguirse  para  exponer  los  dalos 
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recogidos,  bien  coordinando  estos  para  expresarlos  luego  según  un 
sistema  determinado,  ó  bien  presentarlos  en  el  mismo  orden  eti 
que  se  anotaran  en  el  terreno;  prefiero  y  adopto  el  segundo, 
porque  ademas  de  ser  más  fácil  para  mí,  tiene  la  ventaja  de  que 
cualquiera  persona  que  quisiese  comprobar  lo  que  voy  á  expoper, 
bien  para  aumentar  ó  detallar  más  el  estudio,  ó  bien  para  corregir- 
lo, podría  seguir  así,  paso  á  paso,  nuestro  itinerario. 

Empezaré,  pues,  por  la  explicación  de  los  tres  coates  que  acom- 
pañan al  plano. 

CORTE  NÜM.  1. 


Siguiendo  hasta  San  Pedro  de  las  Baeras,  por  la  carretera  que 
va  de  Unquera  á  Potes,  encontraremos  al  dejar  dicho  pueblo  los 
bancos  de  caliza  cartouífera,  que  forman  en  Asturias  la  cordillera 
de  Cuera,  y  que  pasando  á  la  provincia  de  Santander,  van  á  termi- 
nar en  la  Peña  de  Buelles. 
a    En  esta  caliza  carbonífera  empieza  el  corte. 

Está  caracterizada  la  roca,  no  sólo  por  sus  relaciones  estratigrá- 
licas  que  estudió  en  Asturias  el  eminente  geólogo  D.  Guillermo 
Schulz,  sino  también  por  la  presencia  de  pequeños  cristales  de  cuar- 
zo, los  cuales,  según  opinión  de  entendidas  personas,  sirven  aquí  á 
falta  de  fósiles  para  la  determinación  de  la  edad  geológica. 

Apoyando  inmediatamente  sobre  la  caliza,  se  encuentra  un  ban- 
co formado  por  una  brecha,  cuyos  cantos  ó  fragmentos  constitutivos 
proceden,  unos  de  la  misma  caliza  carbonífera,  con  tallos  de  encri- 
ñus,  otros  son  de  arenisca  y  los  de  menor  tamaño  de  cuarzo  hialino, 
hallándose  todos  reunidos  por  un  cimento  calizo.  Su  espesor  es  de 
pocos  metros,  y  por  esta  causa  no  lo  indicamos  por  separado,  ni  en 
el  corte,  ni  en  el  plano,  incluyéndolo  bajo  el  mismo  color  que  re- 
presenta el  sistema  cretáceo,  por  más  que  lo  único  que  puede  de- 
cirse de  su  edad  geológica,  es  que  siendo  posterior  á  la  caliza  car- 
bonífera, es  inferior  á  las  capas  bien  caracterizadas  como  corres- 
pondientes á  la  formación  cretácea,  que  descansa  sobre  él. 

b  Para  detallar  en  los  cortes  todos  los  bancos  ó  capas  que  he- 
.mos  designado  con  la  misma  letra,  hubiera  sido  preciso  dibujar- 
los en  grande  escala ,  y  como  ademas  unos  cortes  tan  detallados 
nos  hubieran  conducido  fuera  de  nuestro  objeto,  hemos  preferi- 
do señalar  con  una  sola  letra  todo  aquel  conjunto  de  lechos  cuya 
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constilucion  geológica,  considerada  en  su  totalidad,  presente  carao- 
teres  generales  que  los  diferencien  de  los  demás  grupos  de  rocas 
con  los  que  se  hallan  en  contacto. 

Así,  pues,  las  capas  b  están  principalmente  constituidas  por  una 
caliza  compacta,  en  algunos  puntos  semi-crístalina,  de  color  más  ó 
menos  agrisado,  en  general  algo  silícea,  y  á  veces  ligeramente  ar- 
cillosa. 

Como  capas  subordinadas  se  presentan  unas  arcillas  pizarrosas, 
calíferas,  amarillentas,  intercaladas  entre  algunos  de  los  bancos  de 
caliza. 

Esta  tiene  todos  los  caracteres  de  la  que  en  Santander  constitu- 
ye la  base  de  la  formación  cretácea,  y  los  fósiles  que  contiene  son 
también  los  mismos  que  se  encuentran  en  la  caliza  de  la  capital. 

Así,  en  los  bancos  inferiores  se  encuentra  la  Orbitolina  cónica  en 
gran  abundancia. 

Se  presentan  luego  otros  bancos  con  Requienia  Icevigata,  D*Orb., 
siendo  los  fósiles  muy  difíciles  de  arrancar  de  lá  roca. 

En  otros  bancos,  superiores  á  esta,  hemos  recogido  varios  restos 
orgánicos,  entre  los  cuales  se  encuentran,  á  nuestro  juicio,  la  Ryn- 
^honella  Cuvieri^  D'Orb.;  Tereln'atula  biplicala,  Brochi.;  Inoceramus 
slriaíuSf  Mantel!;  y  el  Pecíen  qfáinquecostalusj  Munster,  y  termina  el 
conjunto  de  capas  b  con  otro  banco  que  contiene,  ademas  de  algunos 
wudisíos  mal  conservados,  dos  especies  de  ostreas,  Ostrea  flabeUata, 
Cold.;  O  columba,  Desh.,  moldes  de  acéfalo,  de  los  gen.  Myíilus  y 
Spandylus. 

En  algunos  puntos  la  caliza  está  compuesta  por  restos  de  polipe- 
ros, análogamente  á  lo  que  sucede  con  algunos  bancos  de  los  que 
en  Santander  constituyen  la  colina  sobre  la  que  está  ediflcada  la  es- 
tación semafórica. 

c  Sobre  las  capas  6,  se  presenta  una  serie  de  rocas  que  alcanza 
bastante  espesor  y  está  constituida  por  calizas  y  areniscas  alter- 
nantes. 

La  caliza  es  compacta,  semi-crístalina  generalmente,  y  silícea, 
de  color  gris  más  ó  menos  oscuro,  con  un  tinte  azulado  unas  veces 
y  otras  rojizo;  entre  sus  estratos  se  presentan  á  veces  lechos  subor- 
dinados de  caliza  silíceo  arcillosa,  pizarrosa. 

La  arenisca  es  de  un  color  amarillo-rojizo,  bastante  deleznable, 
algo  arcillosa,  pasando  frecuentemente  á  pizarras  silíceas,  algo  bi- 
tuminosas; igual,  en  una  palabra,  á  las  demás  areniscas  cretáceas 
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que  hemos  visto  en  la  provincial  Nunca  hemos  encontrado  fósiles  en 
ellas,  y  lo  mismo  aGrraan  M.  de  Verneuil  y  Sr.  Maestre. 

En  las  calizas  hemos  recogido  algún  equimidermo^  orbitolina$ 
la  Terebralida  biplicata^  Bron.,  algunos  moldes  de  los  gen.  Ala- 
dea y  Cardium. 

d  Las  capas  d  están  formadas  por  una  caliza  muy  arcillosa,  si- 
lícea, conteniendo  en  algunos  estratos  pequeños  granos  de  glau- 
conia? 

En  algunos  bancos  la  roca  se  presenta  compacta,  mientras  ta 
otros  pasa  á  tomar  la  estructura  pizarrosa. 

Lo  más  frecuente  es,  que  la  caliza,  bastante  cargada  de  sílice, 
tenga  formas  algo  arriúonadas,  y  la  caliza  más  arcillosa  forme  pizar- 
ras, y  alternen  las  dos  en  estratos  de  poco  espesor.  • 

Su  color  es  blanco  ligeramente  gris,  por  lo  general;  en  algunos 
puntos  toma  un  tinte  rojizo  claro,  y  su  aspecto  hace  que  se  la  dis- 
tinga á  primera  vista  de  las  capas  inferiores  que  hemos  descrito. 

Abunda  en  ella,  ademas  del  Spondylus  spinosus,  Desh.,  el  Mi- 
craster  cor-anguinuwy  D'Orb.,  del  cual  hemos  recogido  ejetnplares 
en  varios  cortes  de  la  carretera  y  en  la  proximidad  de  las  casas  de 
Molleda. 

e  Arenisca  muy  calífera,  algo  arcillosa,  rojiza,  con  pequeñas 
láminas  de  mica  blanca;  se  encuentra  á  la  salida  de  Molleda,  cami- 
nando  hacia  Unquera,  y  dudamos  al  principio  si  conslituiria  esta 
roca  la  base  del  grupo  numulítico,  o  sería  el  último  término  del  pe- 
ríodo cretáceo. 

Como  no  contiene  fósiles  y  como  el  grupo  numulítico  descansa 
en  estratificación  concordante  sobre  la  formación  cretácea,  la  duda 
no  se  pudo  resolver  por  el  momento;  pero  al  hacer  posteriormente 
el  corte  núm.  2,  tuvimos  ocasión  de  convencernos,  como  en  su  lugar 
se  dirá,  de  que  estas  capas  son  aún  cretáceas,  y  que  sobre  ellas  em- 
pieza á  desarrollarse  el  grupo  numulítico. 

Tenemos,  pues,  que  la  formación  cretácea  se  encuentra  aquí,  co- 
mo ya  antes  indicamos,  con  Jos  mismos  caracteres  que  en  la  capital 
de  la  provincia,  y  con  gran  regularidad  en  su  estratificación.  Em- 
pieza con  un  espesor  bastante  considerable  de  calizas  compactas  con 
requienias;  sigue  luego  con  un  conjunto  de  capas  de  caliza  gris  y 
arenisca  anteada,  que  alternan  repetidas  veces,  y  termina  con  otro 
grupo  de  capas  de  caliza  clara  muy  arcillosa  con  Micrasler. 

Los  fósiles  recogidos  permiten  referir  en  conjunto  los  dos  grupos 
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primeros  de  rocas'á  los  tramos  cenomanense  y  turonense  de  D*Or- 
bigny  y  las  calizas  con  Micraslery  al  tramo  senonense.  A  causa  de  la 
diferencia  de  caracteres  exteriores  entre  las  últimas  capas  y  las  in- 
mediatamente inferiores,  el  tramo  senonense  se  destaca  con  toda 
claridad,  pudiéndose  precisar  perfectamente  el  punto  donde  empieza 
á  presentarse;  pero  la  separación  de  los  tramos  cenomanense  y  tu- 
ronense es  más  difícil  de  hacer,  y  nos  contentamos  con  señalar  su 
existencia  en  la  localidad. 

f  Las  capas  numuliticas  vienen,  como  hemos  dicho,  sobre  las 
cretáceas,  en  perfecta  concordancia;  teniendo  por  base  el  grupo  nu- 
mulítico  unos  bancos  de  caliza  semi-cristalina,  silícea,  de  color 
blanco  ligeramente  gris;  entre  ellos  se  presentan  otros  de  poco  espe- 
sor, de  una  caliza  más  blanda  por  estar  menos  cargada  de  sílice,  ser 
algo  arcillosa  y  con  estructura  pizarrosa. 

En  los  estratos  inferiores  no  se  encuentran  fósiles;  pero  á  medi- 
da que  se  van  reconociendo  los  superiores,  se  nota  que  los  Numuli" 
tos  van  presentándose  con  más  abundancia,  acompañados  de  algunos 
otros  f^s||es,  todos  ellos  mal  conservados  por  causa  del  carácter  se- 
mi-crístalino  de  la  roca  donde  se  encuentran,  y  de  la  cual  es  punto 
menos  que  imposible  el  arrancarlos. 

g  Sobre  estas  calizas  se  hallan  unos  bancos  de  arenisca,  que 
pasa  pronto  á  un  conglomerado,  constituido  por  cantos  calizos,  cuyo 
mayor  tamaño  es  el  de  un  huevo  de  paloma,  y  otros  de  cuarzo  de 
menor  volumen,  ligados  todos  por  un  cimento  calizo-arcilloso. 

A  Después  de  esta  roca,  cuyo  espesor  no  pasará  de  unos  100 
á  150  metros,  vuelven  á  presentarse  otras  calizas  semejantes  á 
las  fj  más  abundantes  ya  en  numulitos;  estos  son  ademas,  por  pun- 
to general,  de  mayor  tamaño,  y  están  mejor  determinados,  sobre 
todo  los  que  se  encuentran  en  las  caras  de  separación  de  los  estra- 
tos, si  bien  es  muy  difícil,  sin  embargo,  el  destacarlos  de  la  roca. 
Para  estudiar  con  más  facilidad  el  corte,  hemos  seguido  la  car- 
retera que  por  la  margen  oriental  del  rio  Deva  va  de  MoUeda  á  Un- 
quera.  Si  en  vez  de  tomar  esta  dirección  subimos  á  la  altura  situada 
entre  dichos  dos  pueblos,  siguiendo  al  efecto  el  camino  que,  empe- 
zando en  MoUeda,  faldea  la  cuesta  hacia  el  Este,  podremos  en  cam- 
bio recoger  cuantos  numulitos  sueltos  queramos,  juntamente  con  al- 
gún fragmento  de  Equinodermo  y  alguna  Ostrea  pequeña. 

También  pueden  encontrarse  abundantes  numulitos  y  ejemplares 
de  las  Osíreas  citadas,  siguiendo  el  camino  antiguo  de  Unquera  á 
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Pesués,  abierto  precisamente  en  los  estratos  superiores  del  conjanto 
de  capas  h.  En  algunos  puntos  estos  estratos  están  casi  exclusiva- 
mente constituidos  por  los  numulilos^  viéndose  algunos  de  estos 
cuyo  diámetro  llega  á  30  milímetros,  j  aun  excede  de  esta  di* 
mension. 

Nuestro  primer  propósito  fué  el  haber  abarcado  en  este  estudio 
todo  el  grupo  numulítico  de  la  región,  pasando  al  efecto  á  estudiarlo 
á  Colombres,  y  siguiéndole  hasta  su  terminación  por  el  Oeste;  pero 
nos  ha  faltado  el  tiempo  material  para  ello,  quedando  encargado  de 
este  estudio,  que  puede  llamarse  complementario  del  nuestro,  un 
laborioso  compañero. 

Nosotros  no  hemos  extendido,  pues,  nuestras  investigaciones 
hasta  la  citada  villa  de  Colombres;  pero  no  nos  parece  inoportuno  el 
citar  aquí  las  especies  de  numulilos  que,  procedentes  de  sus  inme- 
diaciones, fueron  clasiGcadas  por  D*Archiac,  porque  es  seguro  que 
siendo  las  mismas  capas  que  estamos  describiendo  las  que  pasan  á 
Asturias,  las  mismas  especies  se  encontrarán  seguramente  entre 
los  numulilos  que  hemos  recogido. 

Las  especies  citadas  por  el  Sr.  Schuiz  son  las  siguientes:  N. 
complánala j  Lam.;  N.  perfórala,  D*Orb.;  iV.  Lucasana  y  iV.  Ramondi^ 
Dfr.;  N.  biarrilrensis  y  N,  granulosa,  D'Arch.;  N.  obesa,  Leym.;  N. 
exponens,  Sow.;  yiV.  spira,  Koissy. 

t  Siguiendo  nuestro  corte  nos  encontramos  inmediatamente  por 
cima  de  las  calizas  con  unos  bancos  de  margas  silíceas,  de  color 
blanco  agrisado,  que  pueden  estudiarse  en  todos  los  cortes  de  la 
carretera  entre  Pesués  y  Unquera. 

Se  presentan  en  lechos  delgados  compactos,  alternando  con  otros 
pizarrosos,  también  de  poco  espesor  por  punto  general,  y  no  dejan 
de  tener  alguna  analogía,  por  sus  caracteres  petrográficos  con  las 
calizas  arcillosas  con  Micrasler,  de  que  antes  nos  hemos  ocupado. 

Los  numulilos,  que  tanto  abundan  en  las  calizas,  son  muy  esca- 
sos en  las  margas,  y  lo  mismo  decimos  de  todos  los  demás  fósiles. 
A  pesar  de  haberlos  buscado  con  afán,  tan  sólo  hemos  podido  reco- 
ger unos  cuantos  en  los  cortes  citados  de  la  carretera  al  NO.  de 
Pesués. 

A  fin  de  poder  seguir  el  corte,  dejaremos  la  carretera  de  Unque- 
ra á  Pesués,  y  tomaremos  un  kilómetro  al  Este  del  primero  de  es- 
tos dos  pueblos,  el  camino  carretero  que  conduce  á  los  almacenes 
de  mineral  del  puerto. 
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En  el  panto  mismo  de  empalme  de  ambos  caminos,  se  nota  que 
is  margas  de  que  acabamos  de  hablar,  se  hallan  cubiertas  por  unos 
epósitos  detríticos,  dispuestos  sin  estratiflcacion  ni  orden  alguno, 
primera  vista  parecen  diluvium;  pero  examinados  con  detención, 
3  advierte  que  están  principalmente  formados  por  fragmentos  an- 
ulosos de  arenisca,  de  mayor  ó  menor  tamaño,  que  demuestran  ser 
roducto  de  la  desagregación  veriflcada  por  los  agentes  atmosférí- 
os  en  las  rocas  de  que  muy  pronto  vamos  á  ocuparnos,  y  haber  ro- 
ado  eit  corto  trecho  por  la  ladera  del  monte. 

La  mayor  parte  de  ellos  son  de  arenisca^  de  color  amarillento 
ojizo,  y  los  demás  de  arenisca  blanca  ó  parduzca,  pasando  á  veces 
cuarcita. 

j  Siguiendo  el  camino  de  los  almacenes  volvemos  á  encontrar 
inos  bancos  de  caliza  silícea,  grieteada,  en  algunos  puntos  pizarro- 
a,  en  otros  semi-cristalina,  en  la  cual  se  encuentran  numulitos  con 
oás  ó  menos  abundancia,  y  algún  ejemplar  áe  Sérpula  spirulea^ 
lamk.  Su  espesor  es  de  unos  150  metros,  y  con  ellos  termina  la  for- 
naciou  numulítica.  El  buzamiento  parece  ser  hacia  el  Norte,  aun- 
[ue  no  se  ve  muy  claramente. 

Haciendo  abstracción  de  estos  últimos  bancos,  que  no  hemos 
nelto  á  encontrar  en  los  demás  cortes,  y  como  resumen  de  lo  ex- 
tuesto,  tenemos  que  el  grupo  numulítico  puede  dividirse  en  dos  tra- 
aos bien  definidos,  á  saber: 

Tramo  inferior,  ó  de  las  calizas,  con  algunos  bancos  de  conglo- 
nerado,  y  con  numulitos  muy  abundantes. 

Tramo  superior,  ó  de  las  margas,  en  que  escasean  mucho  los 
mmuliios. 

Hasta  aquí,  según  dejamos  ya  indicado,  las  capas  cretáceas  y 
as  numulíticas  se  presentan  concordantes  y  ofrecen  suma  re^lari- 
lad  en  su  estratificación^  La  dirección  media  que  se  les  puede  asig- 
lar  es  O.  40""  N.,  es  decir,  que  van  próximamente  de  NO.  á  SE.,  la 
Dclinacion  varía  algo  de  unas  capas  á  otras,  pero  por  término  medio 
18  de  Zy"  á  40'',  con  buzamiento  al  Norte.  * 

k  Al  llegar  á  las  capas  que  señalamos  con  esta  letra,  nos  encon- 
ramos  con  una  discordancia  en  la  estratificación:  y  asoman  di- 
;has  capas  por  bajo  de  las  numulíticas,  y  están  constituidas  por  una 
irenisca  amarillo-rojiza,  de  aspecto  muy  parecido  al  de  las  areniscas 
retaceas. 

D.  Guillermo  Schuiz  señala  en  su  excelente  mapa  geológico  de 
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.\$(uri9$  como  cretáceas,  a  ¡as  areniscas  de  estos  caracteres,  que  se 
prvsciitAn  eo  ia  falda  sor  de  la  >i«rra  de  Pimiango,  y  como  estas  y 
aquellas  süii  iu»$  nii<m.->.  pc*rqne  la^  capas  de  todas  las  fonnacio- 
iic$  quo  se  indican  en  nai>ln>  corte,  pasan  á  la  proTincia  de  Oviedo, 
ctu)  una  recubrídsd  q^ue  se  nota  á  la  simple  vista,  y  siguiendo  la 
ni'spelable  aulorídsd  del  Sr.  Srhuii.  indicamos  las  capas  k  como  cre- 
táceas, aunque  no  bemiis  encontrado  en  elias  fúsil  alguno. 

Eslas  areniscas,  hablante  de!e2&ab!cs.  como  son  en  general  las 
cretáceas,  desa^nrc andose  por  lo<  agentes  atmosféricos,  ban  sumi- 
nistrado la  uia\or  parle  de  >u>  carénales  i  los depiVsitos  que  hemos 
dicho  cubrían  las  mareras  numuhiicas  en  el  empalme  de  la  carrete- 
ra con  el  camino  qui^  cc-riJnce  a  K*<$  aimaceoés:  el  resto  de  ellos  pro- 
cede de  las  capas  de  que  en  este  mi^-mento  vamos  á  ocupamos. 

/  Por  bajo  de  1.^  arer.isc.t  cn^tacca  apanece  un  conjunto  de  capas, 
también  de  an  nisoa.  pero  no  ya  de  los  mismos  caracteres  que  la  an- 
leríor.  sino  nins  dan.  p:is;indo  á  cuj^rviía:  sus  colores  son  el  blanco 
ú  el  p,mlo-n>jizo  claro:  t;ei>e  un  cmren»  marrado,  y  en  algunos 
puntos  se  presenta  con  pc>quenas  laiLinas  de  mica  blanca. 

Kn  el  cimino  de  los  a]macenc>  paf^e  obserrarse  su  estratifica- 
ción ondulada .  buranuo  unas  \  eres  al  norte  y  otras  al  sur,  hasta 
que  cerra  de  los  mismos  el  bnumiento  se  hace  constante  y  septen- 
trional. X  las  c;tp;)s  \an  ^ prcAimandos^  cada  tci  más  a  la  Tertical. 
Kn  el  corle  no  se  tkiira  m;.s  q;:f  mtw  sola  de  las  ondulaciones  cita- 
das, por  no  ivrniiiirlo  lo  rcsin^'^ido  de  la  esrala.  La  dirección  de  una 
de  las  cnpns.  ton);)da  cerra  de  ]a  btva  del  puerto  de  Tinamayor,  es 
O.  >5''  N..  V  su  inclinación  df  To    al  N.  JS'^E. 

No  hemos  eneoniraJo  fii>i  es  en  ellas,  ni  D.  Amalio  Maestre  men- 
ciona tAm)>oco  ninfuno  en  cs:a  repon:  si  los  hay.  deben  ser  esca- 
sos. 1*  estar  cirrunscriios  en  legalidades  muy  reducidas.  Su  presen- 
cia seria  de  ¿¿ran  interés  prra  resolver  las  dudas  que  se  ofrecen 
acerca  de  la  xenladera  edad  feoiicira  oe  este  conjunto  de  capas. 

Se  hallan  e>las.  en  efeelo.  inandíMemer.'.e  por  debajo  de  las  de 
caliza  carboniftTn^ne  hemos  desifnailo  rnn  la  letra  m,  lo  cual  pue- 
4e  observar»"  clarnmenie  en  la  eniraáa  de  ios  pnerlos  de  Tinama- 
yw  y  Tinamenor  y  en  ios  abre v^iTieros  dei  pueblo  de  Pedion. 

II.  ^vnillenno  Schuls.  en  sn  Tiu'ipa  de  Xsiiirías  ya  citado,  sefiala 
oomo  hulleras  las  areniscas  que  íctrman  la  Mcrra  de  Pimiango,  las 
cuales  son  exactamente  las  mismas  de  que  tratamos,  y  que  en  la 
frftviima  ^  SaataBder  forman  el  alto  del  tjilvaho  de  Pedboo,  y  «- 
7a 


PAOVrNCIA  DR  SANTANDER  9 

gnen  después  del  canal  de  entrada  de  Tinamenor,  á  formar  la  mon- 
laOa,  á  cuyo  pié  oriental  se  encuentra  Prellezo  para  terminar  en 
este  pueblo. 

Ademas,  en  su  corte,  que  pasa  por  Nueva,  figura,  conifo  noso- 
tros, la  arenisca  en  cuestión  por  bajo  de  la  caliza  carbonífera. 

D.  Amalio  Bfaestre,  en  su  Memoria  geológica  de  Santander,  cita, 
al  hablar  del  tramo  hullero,  unos  pliegues  de  capas  en  la  desembo- 
cadura del  rio  Nansa  (Tina  menor);  de  modo  que  él  también  consi- 
dera, siguiendo  probablemente  la  opinión  del  Sr.  Schulz,  á  estas 
areniscas  como  hulleras.  En  el  mapa  que  acompaña  á  su  Memoria, 
señala  toda  esta  zona,  por  un  error  sin  duda  involuntario,  como 
constiluida  por  la  caliza  carbonífera. 

Es  indudable,  sin  embargo,  que  para  designar  como  hulleras  á 
las  areniscas  en  cuestión,  sería  preciso  suponer  que  hubo  en  la  lo- 
calidad unos  trastornos  tales,  que  las  capas  hubiesen  sido  levanta- 
das fuertemente,  y  hasta  el  punto  de  quedar  invertidas.  En  verdad 
que  nada  se  puede  asegurar  en  absoluto  contra  esta  hipótesis,  estu- 
diando las  areniscas  solamente  en  esta  provincia;  pero  tampoco  nada 
demuestra  ó  hace  sospechar  en  el  examen  del  terreno  que  semejante 
trastorno  baya  tenido  lugar,  pues  ningún  indicio  claro  queda  de  él. 

Así,  pues,  me  parece  más  natural  y  sencillo  el  suponer,  ya  que 
no  tenemos  prueba  alguna  del  trastorno  hipotético  citado,  que  las 
areniscas  estas  son  anteriores  á  la  formación  carbonífera,  bajo  la 
cual  es  evidente  que  se  encuentran;  y  siendo  anteriores  á  dicha  for- 
mación, y  estando  con  ella  en  inmediato  contacto,  lo  más  presumi- 
ble es  que  sean  devonianas,  y  como  tales,  aunque  con  la  correspon- 
diente reserva,  las  hemos  figurado  en  el  plano. 

Es  cierto  que  las  areniscas  de  que  nos  ocupamos  no  se  parecen 
á  las  que,  entre  La  Hermidá  y  el  puente  de  Estragüeña,  constitu- 
yen, según  el  Sr.  Maestre,  un  fragmento  ó  mancha  de  la  formación 
devoniana;  estas  últimas  tienen  un  color  más  oscuro,  y  se  encuen- 
tran mucho  más  grieteadas  y  dislocadas  que  aquellas;  pero  en  pri- 
mer lugar  pudieran  estas  diferencias  provenir  de  las  diferentes  cir- 
cunstancias en  que  se  hubiesen  encontrado  ambas,  con  relación  á 
los  fenómenos  que  hayan  tenido  lugar  en  aquella  región;  y  aun 
cuando  por  otra  parte  existiera  en  ellas  una  diferencia  de  composi- 
ción mineralógica,  esto  nada  probaría,  en  contra  de  nuestra  opi- 
nión, puesto  que  el  Sr.  Schulz  dice  en  la  página  55  de  su  citada  Me- 
moria, que  cuando  la  arenisca  devoniana  es  muy  cuarzosa  y  dura, 
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SU  color  es  gcncralmenle  claro,  y  esto  sucede  precisamente  con  las 
citadas  areniscas  de  Tina. 

Ademas  de  lo  manifestado,  se  dejan  traslucir  en  la  Memoria  del 
Sr.  Sctñilz  ciertas  dudas  acerca  de  la  edad  geológica  de  algunas  are- 
niscas, representadas  como  hulleras,  en  su  mapa  de  Asturias. 

Así  tenemos,  que  después  de  haber  hablado  de  las  formaciones 
siluriana  y  devoniana,  titula  uno  de  los  párrafos  en  que  divide  el 
carbonífero  para  su  estudio  del  modo  siguiente:  «Caliza  carbonífera 
y  terreno  sub-carbonifero  del  Este.» 

Más  adelante,  al  hablar  de  la  «Edad  geológica  del  Este  de  Astu- 
rias» y  del  «Puerto  del  Sueve,»  maniflesta  la  posibilidad  de  que  al- 
gunas de  las  areniscas  figuradas  como  hulleras  en  el  mapa,  sean  de- 
vonianas. 

Después  de  todo  lo  que  hemos  manifestado  sobre  este  particu- 
lar, creemos  que  nuestra  opinión  no  parecerá  demasiado  aventu- 
rada, y  lo  que  sería  de  desear  es  que  una  excursión  muy  detenida 
por  las  capas  {,  diese  por  resultado  el  encontrar  algún  fósil,  que  re- 
solviese la  duda  de  un  modo  terminante  y  decisivo. 

m  Capas  de  caliza  algo  silícea,  de  color  gris  claro  y  fractura  ar- 
cillosa, atravesadas  en  muchos  puntos  por  vetas  de  caliza  espática. 

Contienen  algunos  encrinus,  y  presentan  todos  los  caracteres  mii- 
neralógicos  de  la  caliza  carbonífera. 

El  Sr.  Schulz,  que  ha  tenido  ocasión  de  estudiar  sus  relaciones 
estratigráficas  en  Asturias,  la  considera  como  carbonífera,  y  de  la 
misma  opinión  es  el  Sr.  Maestre.  Como  tal  la  hemos  figurado  en  el 
plano,  y  en  este  supuesto  hemos  considerado  como  probablemente 
devonianas  á  las  capas  {. 

CORTE  NÍJM.  2. 

Empieza  este  corte  en  la  altura  situada  al  nordeste  de  Celis,  y 
al  este  de  Rábago  y  Rielva,  denominada  no  sabemos  por  qué  razón, 
la  Florida. 

a  Areniscas  y  pudingas  que  constituyen  el  extremo  oeste  de  las 
capas  que  forman  el  Escudo  de  Cabuérniga  y  la  sierra  del  Nabajo. 

b  Sobre  estas  rocas  apoyan  las  del  período  cretáceo,  el  cual 
se  desarrolla  hasta  la  base  del  Cueto  de  Laria,  con  caracteres  casi 
iguales  á  los  que  presenta  desde  San  Pedro  de  las  Baezas,  hasta  la 
"base  del  Alto  de  MoUeda. 
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Las  únicas  diferencias  son:  el  dislinto  espesor  que  tienen  sus 
diversos  tramos,  y  al^nn  accidente  ó  detalle  estraligráflco,  que  no 
existe  en  el  corte  primero,  como  la  ondulación  que  en  Labarces  for- 
man las  t^pas  del  tramo  senonense  (véase  el  corte  segundo). 

Encontraremos,  pues,  primeramente  las  capas  6,  compuestas  de 
una  caliza  igual  á  las  b  del  corte  anterior,  con  Beqttienia  Icwigaía, 
D*Orb.,  dos  especies  de  terelfraíulas,  una  de  ellas  la  biplicaía^  Bron., 
dos  especies  AehjnchaneUasfB.  Lamarckiana,  D*Orb.  yB.  compressa, 
D*Orb],  la  Salenia  pelalifei^al  y  algunos  polyperos.  La  caliza  se  pre- 
senta metamorfoseada  en  la  misma  Florida,  habiéndose  trasfor- 
mado  en  dolomía  cristalina  roja,  en  la  cual  arman  según  ley  ya 
general  en  la  provincia,  los  criaderos  de  calamina  que  en  aquel  punto 
explota  la  compañía  francesa  de  minas  y  fundiciones. 

Los  Sres.  Sullivan  y  0*Reilly,  en  sus  notas  sobre  la  geología  de 
Santander  y  Madrid,  representan  las  dolomías  como  formando  per- 
fectos bancos,  independientes  y  distintos  de  los  de  caliza,  é  inferio- 
res á  veces  á  estos,  y  asignan  por  lo  general  á  las  dolomías,  como 
edad  geológica,  la  jurásica,  considerando  en  cambio  á  la  mayor  par- 
te de  las  calizas  como  cretáceas. 

En  nuestro  concepto,  este  modo  de  considerar  las  dolomías,  es 
muy  arbitrario;  estas  no  forman  bancos,  como  lo  hacen  las  arenis- 
cas y  las  calizas,  sino  que  se  presentan  como  resultado  del  meta- 
morGsmo  de  las  últimas,  y  por  lo  tanto  estraligráficamente  hablando, 
calizas  y  dolomías  debe  considerarse  como  palabras  sinónimas  en 
muchos  puntos  de  la  provincia  de  Santander. 

Ni  siquiera  el  metamorflsmo  ha  tenido  lugar  con  regularidad  en 
determinados  bancos  de  caliza;  cierto  es  que  las  fajas  dolomiticas 
Tistas  en  conjunto,  afectan  aproximadamente  la  dirección  de  las  ca- 
lizas, pero  si  se  estudian  en  detalle  los  límites  de  las  zonas  meta- 
morfoseadas,  se  verá  sobre  todo  en  lidias,  que  un  banco  de  caliza, 
que  pasa  á  convertirse  en  dolomía,  vuelve  á  ser  pura  y  simplemen- 
te de  caliza^  para  presentarse  más  allá  otra  vez  dolomizado,  y  así 
sucesivamente. 

No  hay,  pues,  razón  alguna  para  distinguir  los  bancos  de  caliza 
de  los  de  dolomía,  como  superiores  los  unos  á  los  otro^,  y  como  de 
edad  distinta. 

En  Udias  hemos  recogido  fósiles  cretáceos  ^^^  en  bancos  de  caliza 

(1)    En  prueba  de  ello  insertamos  á  continuación  una  carta  dirigida  al  se- 
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compacta  inferiores  á  la  zona  dolomítica,  y  en  otros  de  la  misma 
roen  caliza  que,  segnidos  eñ  dirección,  se  convertiao  en  dolomías. 
Hemos  citado  esta  localidad,  porque  en  ella  adquieren  las  cali- 
zas y  las  dolomías  un  gran  desarrollo,  y  puede,  por  esta  ^zoo  ob- 

ñor  D.  Jaste  Egozcae,  que  se  ha  pablicado  en  el  caaderno  4.*,  tomo  ti  de 
los  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Nataral. 

aEa  las  actas  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  nataral,  sesiones  de 
los  dias  9  de  Febrero  y  4 .®  de  Marzo  del  año  corriente  (4S76),  he  tenido 
ocasión  de  leer  algunas  observaciones,  expuestas  por  D.  Angosto  González 
Linares,  referentes  á  la  constitución  geológica  de  esta  provincia. 

DEn  la  nota  remitida  por  este  naturalista,  se  hacen  algunas  objeciones 
á  la  que  sobre  una  parte  del  trías  de  Santander,  tuve  el  honor  de  remitir  á 
la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  y  qne  fué  impresa  en  el  tomo  11 
del  Boletín  de  la  misma.  Teniendo  presentes  los  datos  que  me  proporciona 
el  Sr.  Linares,  me  propongo,  cuando  se  me  presente  ocasión  oportuna  para 
ello,  el  hacer  nuevas  investigaciones  en'  los  alrededores  de  Cabezón  de  la 
Sal,  para  tratar  de  resolver  las  dudas  que  se  presentan  sobre  la  verdaden 
edad  geológica  de  las  capas  que,  apoyándose  sobre  el  escudo  de  Cabuémi- 
ga,  van  hasta  el  mismo  pueblo  citado;  aplazo,  por  consiguiente,  hasta  en- 
tonces, las  consideraciones  que  pudiera  hacer  sobre  el  particular.* 

dEI  Sr.  Linares  manlGesta  en  la  misma  nota,*  siguiendo  á  O'fleíUy,  la 
probabilidad  de  que  la  caliza  que  constituye  el  imponente  macizo  de  los 
ricos  de  Europa*  sea  jurásica  en  vez  de  carbonífera,  como  hasta  ahora  la 
habían  reputado  los  Sres.  Verneuil,  Prado,  Schulz,  Maestre  y  otros  eminen- 
tes geólogas. 

»Respecto'á  este  punto,  parece  oportuno,  en  primer  lagar,  el  recordar 
que  el  Sr.  Schulz,  en  la  página  55  de  su  notable  Memoria  de  Asturias,  cita 
varios  fói^les  carboníferos,  como  el  Prodvclus  Cora,  D*Orb.,  recogidos  por  él 
oa  Arenas  do  Cabrales,  es  decir,  en  las  vertientes  del  Norte  de  los  ¡Heos. 
Ademas,  el  diUgente  ingeniero  D.  Marcial  Olavarría  me  ha  manifestado  ha- 
ber r<K.\kgido  en  la  misma  localidad  varios  ejemplares  del  mismo  género 

•IHmt  mi  parte  he  adquirido,  durante  una  brevísima  excursión,  que  para 
el  despacho  oficial  de  expedientes  he  practicado  en  los  Picos  de  Europa « al- 
gunos fi>5iles  que«  mejor  que  un  estudio  estratigráfico,  mny  difícil  de  ha- 
cer en  un;»  comarca  tan  sumamente  quebrada,  ponen  de  manifiesto  la  edad 
iseológiea  de  la  calila  en  cuestión,  como  son  nn  ejemplar  del  Produeius 
s^mirHU'Mlji^^  Mari*,  y  otro  del  ^riftr  mo$if%kensis^  Ftscher.  Estos  ejem- 
plares fHTOceden  dt"  bs  inmediaciones  de  los  casetones  que  la  Sociedad  Pro- 
viU^twhá  ooa^i^ttuvó  eu  el  puerto  de  Andará,  r  cuva  altura  sobre  d  nivel  del 
mar  ec»  de  anos  K$00  uietnit^  dato  muy  de  tenerse  eu  cuenta  para  el  caso.^ 

vCocoo  el  :^.  Maestre  en  su  Memoria  de  Santander  no  cita  más  fósiles 
en  U  calida  eu  cuestieu  sino  alguna  ó  alonas  especies  del  género  En- 
criaa^^  creo  que  lot»  vk»  ^jempUres  citad«^  tienen  un  verdadcfo  interés, 
>  nvnfhe»  de  aa  laede  indudable  la  cMsikMw  dntimiaimle  qse  la 
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serrarse  con  más  claridad  el  fenómeno  de  la  dolomizacion;  pero  lo 
mismo  que  decimos  de  Udías  puede  aplicarse  á  la  Florida. 

¿Cómo  se  Irasformarbn  las  calizas  en  dolomías?  No  encontramos 

edad  geológica  del  macizo  calizo  de  los  Picos  es  la  de  la  formación  car- 
bonífera. 

»Pero  hay  más  sobre  el  particular.  En  las  cercanías  de  los  casetones  ci- 
tados he  recogido  un  fragmento  suelto  y  rodado,  que  ci^o  ser  de  Ostrea,  y 
que  ha  llamado  poderosamente  mi  atención.  Si  es  realmente  de  Ostrea, 
demostrará  la  existencia  del  terreno  secundario,  quizás  jurásico,  en  los 
Picos,  y  podrá  explicarse  asi  el  error  de  O'Reilly,  al  indicar  como  jurásica 
la  caliza  que  los  forma,  pues  pudo  muy  bien  este  geólogo  haber  recogido 
un  fósil  ó  fragmento  semejante,  y  haber  generalizado  sus  observaciones, 
suponiendo  que  toda  la  caliza  de  los  Picos  era  de  la  misma  edad  geológica. 

>Si  tenemos  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  el  Ingeniero  Olavarria  ha 
recogido  en  las  capas  calizas,  situadas  á  la  entrada  Norte  del  barranco  que 
desde  Panes  va  á  la  Ilcrmida,  sitio  llamado  el  puente  de  Lies,  ejemplares 
de  Terebratulas  de  facies  jurásica  bastante  marcada,  deduciremos  como 
consecuencia  la  inmediata  posibilidad  de  que,  aun  cuando  el  macizo  de  los 
Picos,  caracterizado  por  los  Productus  citados  y  por  los  demás  fósiles  reco- 
gidos por  el  Sr.  Schulz,  sea  indudablemente  carbonífero,  existan  algunas 
manchas  de  ámbito  variable  pertenecientes  al  terreno  secundario,  y  pro- 
bablemente á  la  formación  jurásica;  del  mismo  modo  que  existen  otras, 
pertenecientes  á  la  triásica,  en  varios  puntos,  como  la  Hermida,  Tresviso, 
Bejes,  etc. 

DSiento  verdaderamente  no  haber  podido  disponer  de  algún  tiempo  para 
haberlo  empleado  en  investigaciones  que  quizás  me  hubiesen  conducido  al 
descubrimiento  de  alguna  de  estas  manchas  de  terreno  secundario,  y  tengo 
que  contentarme  por  hoy  con  exponer  lo  dicho  para  que  alguna  otra  per- 
sona, con  más  tiempo,  pueda  dedicarse  á  ello. 

9La  cuestión  de  la  edad  geológica  de  los  Picos  de  Europa,  me  parece  una 
vez  más  comprobada  con  los  fósiles  citados,  y  únicamente  lo  que  no  podrá 
afirmarse  es  que  toaa  la  caliza  que  los  constituye  sea  carbonífera,  puesto 
que,  según  dejo  dicho,  hay  grandes  probabihdades  de  la  existencia  del  pe* 
ríodo  jurásico  en  el  tnismo  macizo;  pero  desde  luego  creo  que  no  es  mucho 
avanzar  el  manifestar  mi  opinión  de  que  el  terreno  secundario  no  debe  en- 
contrarse ni  con  gran  extensión  ni  con  gran  espesor,  si  se  tiene  en  cuenta 
la  perfecta  homogeneidad  de  caracteres  petrográficos,  los  iguales  efectos 
de  denudación,  los  idénticos  caracteres  topográficos,  y,  en  una  palabra,  las 
condiciones  mismas,  que  en  conjunto  y  en  detalle  presenta  la  caliza  de  la 
cordillera  en  toda  su  extensión. 

Pasemos  á  otro  punto.  La  edad  geológica  del  conjunto  de  calizas  que, 
apoyándose  sobre  las  areniscas  que  empiezan  en  Cabezón,  van  desde  Udías 
por  fíuiloba,  sin  interrupción  hasta  la  playa  de  Comillas,  se  consideran  por 
el  Sr.  Linares  como  jurásicas  á  juzgar  por  la  Ostrea  cymlnum,  D*Orb.,  y  la 
GryphcBa  arcuaia,  Lamarck,  que  en  ellas  se  hallan. 

75 


44  NOTA  DEL  GRUPO  NUlfULÍTlGO 

ninguna  explicación  del  fenóroeno,  que  sea  completamente  satisfac- 
loria;  pero  ademas  de  lo  manireslado  sobre  el  modo  de  presentarse 
las  dolomías,  su  carácter  cristalino,  su  aspecto  y  la  presencia  de  los 
minerales  que  tan  frecuentemente  las  acompañan,  y  cuya  aparición 

dEd  mi  concepto,  las  capas  de  que  se  habla  son  cretáceas  y  quizas  la  di- 
vergencia do  pareQcr  proceda  de  la  diGcuItad  que  para  la  clasificación  ofra- 
cea  ciertos  fósiles. 

^  »Podría  alegar,  con  objeto  de  probar  mi  aserio,  algunas  consideraciones 
cstratigráfícas  y  petrográflcas  sobre  dichas  capas;  pero  lo  dejo  para  hacerlo 
más  eitensamente  cuando  haya  completado  mis  ob^rvaciones  sobre  la  lo- 
calidad, cuyo  estudio  tengo,  por  decirlo  asi,  en  croquis. 

DRecurriré  á  los  fósiles. 

»Eq  primer  lugar,  he  recogido  á  unos  400  metros  al  norte  del  pueblo  de 
Toporias,  en  las  calizas,  abundantes  Orbitolites  pequeños,  la  mayor  parte  de 
ellos  de  la  especie  cónica,  que  Mr.  Verneuil  cita  como  característica  de  los 
bancos  inferiores,  ó  del  tramo  inferior  de  la  séríe  cretácea  en  el  litoral  can- 
tábrico. Ademas  tengo  un  ejemplar  de  RequieniOy  que,  aunque  de  pequeño 
tamaño,  deduzco  por  comparación  que  es  igual  á  las  Requienúu  que  se  ven 
con  bastante  abundancia  en  los  cortes  del  Iramvia  de  Santander,  y  con  ma- 
yor frecuencia  aún  en  las  capas  superiores  de  la  colina  sobre  la  que  está 
ediñcada  la  estación  semafórica.  Esta  Requienia  se  presenta  también  en  San- 
tander, en  la  misma  caliza  que  los  citados  Orbitolites,  aunque  no  en  los  mis- 
mos estralos,«y  según  dice  M.  D^Orbigny  creyó  reconocer  en  ellas  la  Req%ii»^ 
nia  Iwvigata,  de  su  tramo  cenomanense.  Mis  investigaciones  en  Santander 
han  dado  por  resultado  el  encontrar  en  la  misma  caliza  con  Requienia, 
otros  fósiles  como  la  Terebratula  biplicata^  Bron.,  que  conGrma  la  opinión 
del  eminente  paleontólogo  citado. 

»Por  comparación,  pues,  me  atrevo  á  creer  que  la  Requieniaen  cuestión 
pertenece  á  la  especie  Icnngata,  por  más  que  la  especifícacion,  no  muy  fácil 
por  cierto,  no  sea  de  gran  interés  para  el  caso. 

«Siguiendo  la  carretera  de  la  compañía  de  minas  y  fundiciones  de  Udias 
hacia  Comillas,  se  encuentran  con  bastante  abundancia  desde  el  alto  de 
Santuco  Angelón  hasta  Peña  Castillo  inclusive,  grandes  Ostreas,  de  las 
cuales  remití  ejemplares  á  la  comisión  del  Mapa  geológico,  juntamente  con 
otros  fósiles,  donde  fueron  clasificadas  por  el  Sr.  Mallada  como  Osirea  vetí- 
cularis,  Lam. 

«Desde  Peña  Castillo  hasta  la  playa  de  Comillas,  pueden  seguirse  las  ca« 
lizas  sin  interrupción  por  la  parte  de  Ruiloba,  y  en  los  bancos  que  bañan 
I9S  olas  en  la  plea  mar,  he  recogido,  entre  otros  fósiles,  ademas  de  las  mis- 
mas Requienias  citadas,  ejemplares  de  Radiolites  ó  Sphcerulites,  iguales  ó 
muy  afínes  á  los  de  la  colina  del  semáforo  de  Santander. 

»Con  lo  que  dejo  indicado,  me  parece  lo  sufíciente  para  probar  la  edad 
geológica  de  las  calizas  de  Udias  y  Comillas.  Espero,  sin  embargo,  poder  en* 
contrar  ocasión  para  hacer  nuevas  investigaciones. 

«Santander  48  de  Agosto  de  4876.— Francisco  Gasgue.» 
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es  sin  duda  coeláiiea  déla  Irasformaciony  son  hechos  que  demues* 
tran  que  dicha  roca  no  es  más  qué  la  caliza  melamorroseada,  por 
más  que  no  sea  fácil  el  darse  cuenta  del  modo  como  se  verificó  su 
cambio  de  estado. 

e  Por  cima  de  la^  calizas  b  vienen  las  areniscas  amarillo-rojizas, 
y  las  calizas  más  ó  menos  grises,  frecuentemente  semi-cristalinas, 
alternando  repetidas  veces. 

En  uno  de  los  bancos  de  caliza  hemos  encontrado  la  TerebraUtla 
biplicaía  y  algunas  Orbilolinas. 

d  Caliza  muy  silícea,  compacta,  de  color  gris  claro,  muy  seme- 
jante á  la  que  más  adelante  indicamos  con  la  letra  f. 

La  dirección  media  de  todas  estas  capas  es  también  0.  40""  N., 
como  las  iguales  del  corte  primero,  siendo  su  inclinación  de  55^  á 
40^  con  buzamiento  al  Norte. 

e  Caliza  muy  arcillosa,  silícea,  con  Micraster  coranguinuwy  D*Orb. , 
igual  en  su  composición  mineralógica,  y  en  el  modo  de  presentarse 
808  estratos,  á  la  d  del  corte  anterior. 

Esta  difiere  tan  solo  de  aquellas  en  su  estratificación  ondulada. 

f  Caliza  muy  silícea,  de  color  gris  claro  rojizo,  con  pequeñas 
láminas  de  mica  blanca;  esta  roca  pasa  frecuentemente  á  ser  una 
arenisca  muy  calífera,  igual  á  la  e  del  cprle  anterior.  Forma  la  base 
del  Cueto  de  Sária,  como  aquella  forma  la  del  alto  de  Molleda;  allí 
manifestamos  la  duda  que  se  ofrecía  sobre  si  la  roca  en  cuestión  era 
el  término  superior  de  la  formación  cretácea  ó  la  base  de  la  nuniu- 
lilica. 

Puede  verse  en  este  corte  que  las  relaciones  de  las  capas  fcon 
las  calizas  arcillosas  e,  son  más  íntimas  que  las  que  guarda  con  la 
caliza  numulítica.  Las  capas /*  se  ven,  en  efecto,  en  la  ondulación 
ya  citada,  al  Sury  ál  Norte  de  Labarces,  sobre  las  calizas  con  Mi- 
craster, mientras  que  en  estos  puntos  no  aparece  ninguna  capa  nu- 
mulítica, lo  cual  nos  confirma  el  que  las  capas  f  son  cretáceas. 

g  Empieza  el  grupo  numulítico  con  unos  bancos  de  caliza  com- 
pacta, semi-cristalina,  igual  en  un  todo  á  las  del  alto  de  Molleda; 
los  numulitos  son  aquí  más  abundantes  en  los  lechos  inferiores. 

h  Arenisca  algo  micáfera,  pasando  á  conglomerados  idénticos  á 
los  del  corte  primero,  con  la  sola  y  pequeña  diferencia  de  que  el 
cemento  calizo-arcilloso  que  une  los  cantos  de  caliza  y  de  cuarzo, 
está  aquí  teñido  por  el  óxido  de  hierro,  que  le  comunica  un  color 
amarillo-rojizo. 
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Eslos  conglomerados,  como  aquellos,  están  muy  desagregados 
en  la  superGcie  por  los  agentes' almosférícos.  Entre  los  bancos  de 
arenisca  y  conglomerado  se  encuentra  alguno,  de  poco  espesor,  de 
caliza. 

i  Caliza  igual  á  la  9,  más  abundante  en  ni^mulitos  que  esta,  en- 
contrándose algunos  de  sus  estratos  casi  exclusivamente  constitui- 
dos por  dichos  foraminíferos,  algunos  de  ios  cuales  alcanzan  más 
de  35  milímetros  de  diámetro. 

Vemos,  pues,  que  el  tramo  inferior  del  grupo  numalítico  se  nos 
presenta  aquí  con  los  mismos  caracteres  que  en  MoUeda,  incluso  la 
dirección  é  inclinación  de  las  capas. 

Esto  mismo  puede  observarse  á  la  simple  vista  desde  lo  alto  del 
Cueto  de  Sária,  que  es  la  mayor  altura  formada  por  las  rocas  nu- 
mulíticas  (377  metros  sobre  el  nivel  del  mar  ('^];  desde  su  cúspide 
se  divisan  perfectamente  las  capas  de  la  formación,  que  con  toda  re- 
gularidad corren  hasta  MoUeda. 

j  El  tramo  superior  numulítico,  ó  de  las  margas,  no  se  extiende 
hasta  aquí,  y  sobre  las  calizas  t  encontramos  un  conglomerado,  ó 
mejor  dicho,  brecha,  compuesto  de  fragmentos  de  muy  diverso  ta- 
maño, de  caliza  con  numulites,  arenisca  y  cuarzo. 

Mr.  de  Verneuil,  en  una, carta  acerca  de  la  formación  numuliti- 
ca  de  San  Vicente  y  Colombres,  inserta  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
geológica  de  Francia,  cita  un  conglomerado  semejante;  pero  no  in- 
dica con  precisión  la  localidad  en  que  lo  encontró. 

Lo  único  que  puede  afirmarse  respecto  á  la  edad  geológica  de 
este  conglomerado,  es  su  posterioridad  al  grupo  numulítico. 

Ni  en  el  plano,  ni  en  el  corte,  lo  hemos  íigurado  con  ningún  co- 
lor especial. 

k  Siguiendo  nuestro  camino  en  dirección  Norte,  encontramos 
pronto  en  el  barrio  de  Argiiedes  de  Lamadrid  unos  bancos  de  are- 
nisca, de  aspecto  cretáceo,  cuya  dirección  es  S.  20^  O.,  es  decir,  que 
están  en  completa  discordancia  con  las  capas  numulíticas;  y  siguien- 
do nuestro  camino,  hallamos  más  adelante  unas  calizas  compactas, 
semi-cristalínas,  grises,  con  Orbiloliíias,  que  son  evidentemente  cce- 
táceas. 

Desde  aquí  hasta  el  puente  viejo,  á  largo  de  San  Vicente  de  la 

(f)  Esta  altura,  como  todas  las  iadicadas  en  los  corles,  faé  tomada  con 
barómetro  aneroide. 

.78 


PaOVINGIA   DE  SANTANDER  47 

Barquera,  no  vemos  más*que  las  areniscas  y  calizas  cretáceas ,  al* 
temando  como  siempre  en  estratificación  ondulada,  buzando  en  in- 
terminable y  cansada  serie,  ora  al  Norte,  ora  al  Sur;  por  esta  razón, 
y  aunque  tenemos  terminado  el  corte  hasta  la  ría  de  San  Vicente, 
lo  dejamos  aquí,  porque  su  prolongación  no  ofrece  ningún  interés. 

Los  Sres.  SuUivan  y  O'Reilly,  en  su  obra  ya  citada,  figuran  un 
corte  que  sigue  próximamente  el  mismo  itinerario  que  el  nuestro, 
en  el  cual  indican  como  numulítico  todo  el  espacio  de  terreno  com- 
prendido entie  Peña  Candil  (que  es  probablemente  alguna  estriba- 
ción del  Cueto  de  Sária),  y  el  cabo  Oríombre  ú  Hoyambre,  situado 
entre  San  Vicente  y  Comillas,  colocando  á  Lamadrid  sobre  las  rocas 
Dumulíticas.  • 

En  nuestro  concepto,  esto  no  es  exacto.  Aduciremos  en  primer 
lagar,  en  apoyo  de  lo  que  dejamos  manifestado;  la  discordancia  de 
las  eslías  k  con  las  numulíticas;  esta  discordancia  puede  también 
observarse  en  los  cortes  de  la  carretera  general  de  Santander  á  As- 
lúrias,  desde  el  pié  de  la  colina  sobre  la  que  está  edificado  Vallines, 
hasta  el  puente  antiguo  ó  largo  de  San  Vicente. 

En  segundo  lugar,  la  facies  y  composición  mineralógica  de  las 
rocas,  que  desde  Argúedes  continúan  en  la  forma  indicada  hasta  el 
mar,  es  completamente  cretácea,  habiendo  sitios  en  que  la  caliza  se 
encuentra  doloniizada,  como  por  ejemplo,  en  el  sitio  llamado  La 
Tejera  antigua,  al  Sur  de  la  Venta  de  la  Revilla,  y  á  orillas  de  la 
Ria,  fenómeno  de  metamorfismo  que  no  hemos  visto  en  la  caliza 
manifiestamente  numulítica,  por  más  que  la  hayamos  recorrido  en 
la  mayor  parte  de  su  longitud. 

Por  último,  y  es  lo  principal,  en  las  calizas  que  alternan  con  las 
areniscas,  hemos  visto  en  nuestra  marcha  por  la  carretera,  Orbiíoli^ 
nos  y  Rudistes  empotrados  en  la  roca,  y  difícilmente  arrancables. 
[RequieniaSf  HippurííeSf  Radioliíes.) 

Hubiéramos  deseado  poder  continuar  nuestras  investigaciones, 
siguiendo  la  costa  desde  San  Vicente  hasta  Comillas,  porque  presu- 
mimos que  este  reconocimiento  daría  por  resultado  el  hallazgo  de 
algún  nuevo  afloramiento  de  las  rocas  numulíticas;  y  por  esla  razón 
no  nos  cuesta  trabajo  el  suponer  que  el  cabo  Oriarabre  ú  Hoyambre 
sea  numulítico,  como  dichos  señores  indican;  pero  no  estamos  en 
modo  alguno  conformes  en  admitir  que  esta  formación  siga  sin  in- 
terrupción desde  el  Cueto  de  Sária  hasta  el  cabo  citado,  por  las  ra- 
zones ya  expresadas;  y  así  figuramos  en  el  plano  como  cretácea  la 
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zona  de  lerreno  que  hemos  reconocido,  la'cual  es  oportuno  indicar 
que  sólo  alcanza  unos  600  melros  al  este  del  puente  antiguo  de  San 
Vicente. 

CORTE  NÜM.  3. 

Este  corte  es  quizás  el  más  interesante  de  los  tres  por  las  condi- 
ciones estratigráficas,  las  cuales  han  sido  causa  de  que  hayamos  in- 
vertido en  su  estudio  más  tiempo  que  el  empleado  en  los  otros  dos 
cortes,  á  pesar  de  ser  su  longitud  menor  que  la  de  estos. 

Era  ya  inútil  el  volver  á  comprender  en  él  la  caliza  numulítica, 
por  presentarse  esta  constantemente  con  lot  mismos  caracteres,  y 
por  dicha  causa  lo  empezamos  en  el  pueblo  de  La  Acebosa,  que  se 
encuentra  precisaiifente  en  el  punto  en  que  acabando  las  calizas, 
empiezan  las  margas  del  tramo  superior  numulítico. 

a    Caliza  numulitica. 
.  h    Margas  sihceas  de'  color  blanco,  ligeramente  gris,  con  peque- 
ñas láminas  de  mica  blanca  en  algunos  estratos.  Son  iguales  á  las 
de  Unquera.    • 

Los  fósiles  escasean  mucho  en  estas  capas,  y  no  se  ven  más  que 
restos  de  ellos,  siendo  muy  difícil  el  encontrar  alguno  que  otro  en- 
tero y  bien  conservado. 

La  dirección  de  las  capas  es  la  misma  de  siempre;  su  inclina- 
ción es  de  unos  20*",  buzando  al  Norte. 

c  En  la  falda  oeste  del  Cueto  de  Ramonillo,  á  unos  500  ó  400 
metros  al  norte  de  La  Acebosa,  observamos  un  pequeño  afloramien- 
to de  un  banco  de  conglomerado,  cuyos  elementos  constitutivos  son 
grandes  trozos  de  caliza,  con  muchos'  restos  de  fósiles,  imposibles 
de  reconocer,  pedazos  de  cuarzo  y  arenisca  de  muy  diversos  tama- 
ños, y  pequeños  fragmentos  de  caliza,  en  los  cuales  un  examen  de- 
tenido descubre  algún  que  otro  uumulito. 

Es  muy  difícil  el  reconocer  claramente  su  buzamiento,  pero  nos 
parece  que  este  tiene  lugar  hacia  el  Nofte. 

Tenemos,  pues,  aquí  el  mismo  banco  señalado  con  la  letra  j  en 
el  corte  segundo,  ó  por  lo  menos  un  banco  semejante  á  él,  cuya 
edad  es«tambien  imposible  de  Gjar,  pudiéndose  tan  solo  decir  que 
es  posterior  á  la  formación  numulitica. 

d    Siguiendo  siempre  la  dirección  de  La  Acebosa  á  San  Vicente, 
nos  encontramos  con  un  conjunto  de  capas  que,  desde  luego,  por 
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Figs. 

1      CrcLOPTERis  THiciiOMATioiDEs,  Broog.  r362] 

2        NEUROPTERIS  ilETEROPUYLLA,  BroDg.  [369] 

3  Pena  de  la  misma  especie,  aamentada. 

4  NEUROPTERIS  LOSHii,  Bron!>.  r268j 

5  Pena  de  la  misma  especie,  aumentada. 

6  Neuropteris  grargeri,  ürong.  [370] 
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SU  facies  especial,  supusimos  eran  cretáceas.  Sin  eiúbargo,  la  falta 
de  buenos  parages  en  que  la  roca  estuviese  al  descubierto  para  es- 
tudiarla con  claridad,  fué  causa  de  que  empleáramos  bastante  tiem- 
po en  investigar  todos  los  afloramientos  pequeños  que  pudimos  di- 
visar á  uno  y  á  otro  lado  del  camino  carretil  de  la  Acebosa  á  San 
Vicente,  hasta  adquirir  datos  suflcientes  para  convencernos  de  que 
efectivamente  dichas  capas  eran  cretáceas. 

Los  bancos  d  son  de  caliza  compacta,  á  veces  semi-crístalina,  de 
color  gris  más  ó  menos  claro,  y  en  algunas  zonas  están  trasforma- 
das  en  dolomías  rojas  cristalinas,  fenómeno  de  metamorfismo,  que 
ya  hemos  dicho  no  se  ve  en  las  calizas  numulíticas. 

En  los  puntos  en  que  las  calizas  no  han  pasado  á  dolomías,  he- 
mos visto  Orbitolinas  cónicas,  y  en  otros  bancos  Radiolites  ó  Hippu- 
riíes,  empotrados  en  la  masa  de  la  roca,  juntamente  con  algunas 
Oslreas. 

Su  dirección  precisa  es  difícil  de  tomar;  pero  se  advierte  que  es 
distinta  de  la  que*  presentan  las  rocas  numulíticas,  y  su  inclinación 
es  sensiblemente  mayor  que  la  de  estas «  Buzan  en  el  Cueto  de  Ra- 
monillo  hacia  el  norte,  y  después  d«  la  ondulación  representada  en 
el  corte,  aparecen  de  nuevo,  buzando  al  sur,  por  bajo  del  ex-con- 
vento  de  San  Francisco,  á  la  entrada  de  San  Vicente  de  la  Barque- 
ra. En  este  punto  se  encuentran  también  dolomizadas. 

Quien  haya  observado  con  algún  cuidado  el  aspecto  de  la  caliza 
con  RudisíeSy  corlada  por  el  tramvía  de  Santander  en  Las  Higueras 
y  San  Martín,  y  haya  también  estudiado  las  capas  superiores  de  la 
colina  del  Semáforo,  en  la  misma  ciudad,  no  tiene  más  que  recor- 
rer la  caliza  que  nos  ocupa^  durante  la  baja  mar,  por  la  orilla  de  la 
ría  de  San  Vicente,  y  examinarla  con  detenimiento  en  los  puntos  en 
que  está  al  descubierto,  comcf,  por  ejeiíiplo,  en  las  inmediaciones 
del  puente  antigno,  y  en  las  del  molino  derruido  de  D.  Juan  Argel 
del  Corro,  para  que,  en  vista  de  la  igualdad  de  composición  y  aspee- 
to  de  aquella  caliza  y  de  esta,  y  sobre  todo  de  los  fósiles  que  con- 
tienen, adquiera  el  convencimiento  de  que  ambas  son  coetáneas,  y 
por  lo  tanto  cretáceas. 

c  Areniscas  amarillo-rojizas,  iguales  á  las  demás  areniscas  cre- 
táceas antes  descritas. 

f  AU  entrada  de  San  Vicente,  pasado  el  convento,  puede  verse 
un  conjunto  de  capas  de  arenisca  de  unos  80  metros  de  espesor,  cu- 
yos colores  vivos  y  muy  variados  llaman  la  atención;  en  algunos  le- 
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chos  que  contienen  pajuelas  de  mica  blanca,  el  color  es  amarillo,  y 
en  oíros  gris  claro;  este  color  se  aceulúa  en  ranos  bancos,  y  los  hay 
que  presenlan  un  color  rojo  bástanle  intenso,  en  cuyo  caso  la  are- 
nisca viene  acompañada  de  arcillas  encarnadas,  no  fallando,  para 
hacer  más  variado  el  conjunto,  algún  estrato  de  caliza  de  color 
agrisado  claro. 

Estas  areniscas  son  deleznables,  y  su  aspecto  y  abigarramiento 
nos  hicieron  recordar  las  de  Carrejo  de  Santibañez  y  Cabezón  de  la 
Sal,  que  reputábamos  como  pertenecientes  al  Irías  superior;  mas 
como  quiera  que  la  edad  asignada  á  estas  parece  eslar  en  lela  de* 
juicio,  hemos  señalado  en  el  plano  y  en  el  corte  á  estas  rocas  como 
triásicas,  tan  sólo  como  una  hipótesis,  fundada  únicamente  en  su 
aspecto  y  en  su  colocación  por  bajo  de  la  formación  cretácea. 

g  Caliza  numulítica,  igual  á  las  descritas,  sobre  la  cual  están 
edifíc^dos  el  castillo,  la  iglesia  y  la  parte  alta  de  San  Vicente  de  la 
Barquera  '^K  Las  capas  se  presentan  casi  verticales,  buzando  al  Sur, 
y  discordantes  con  las  que  acabamos  de  citar. 

Los  fósiles  son  abundantes  en  ella,  tanto  empotrados  en  la  roca, 
como  sueltos.  Ademas  de  los  nwnuliíos  he  visto  en  la  roca  alguna 
Sérpula  spimlea,  y  es  fácil  que  un  examen  minucioso  ponga  de  ma- 
nifiesto alguna  otra  especie  más'^ . 

h  Pasando  el  puente  norte  ó  nuevo  de  San  Vicente,  y  examinan- 
do con  detenimiento  las  capas  que  se  presentan  en  los  cortes  de  la 
carretera,  empezamos  por  reconocer  al  lado  de  la  fuente  pública, 
situada  á  la  salida  de  dicho  puente,  las  calizas  arcillosas  con  Mieras- 
íer  coranguinum,  D'Orb,  que  se  encuentran  allí  con  un  espesor  muy 
reducido. 

i  Después  de  estas  capas  viene  la  serie  de  calizas  y  areniscas 
alternantes  que  hemos  encontrado  constantemente  en  la  formación 
cretácea. 

Las  calizas  y  areniscas  afectan  siempre  los  mismos  caracteres. 
En  las  primeras  hemos  observado  claramente,  vistos  por  su  valva 
supg'ior  ó  menor,  rudistos  '^^  empotrados  en  la  roca,  que  son  sin 

^1;  Algunos  meses  después  de  terminado  en  el  campo  nuestro  estudio, 
hemos  visto  ejemplares  de  caliza  con  Numuliios,  recogidos  por  el  Sr.  D.  Au- 
gusto Jiménez  Linares  á  la  entrada  del  puerto  de  San  Vicente. 

(2)  Entre  los  numulitos  se  hallan  las  especies  N,  Lucasanay  Defr.,  y 
N,  granulosa,  d'Arch. 

Í3}    Del  gen.  Sph<»rtUites  la  mayor  parte. 
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duda  al^na  los  que  cita  Mr.  de  Vcrneuil  en  su  corle,  de  que  pronto 
liablareoios.  Los  rndislos,  como  casi  lodos  los  demás  fósiles  de 
esta  región»  vienen  desgraciadamente  en  la  caliza  compacta,  por  lo 
cual  es  muy  difícil  el  procurarse  buenos  ejemplares  de  ellos;  sin 
embargo,  hemos  podido  recoger  dos  ó  tres,  aunque  no  en  el  estado 
de  conservación  en  que  los  hubiéramos  deseado  tener.  Acompañan 
á  dichos  fósiles  algunas  Osíreas,  también  muy  difíciles  de  arrancar 
de  la  roca. 

Tanto  éstas  capas  como  las  h,  concuerdan  con  las  numulílicas 
del  castillo  de  San  Vicente,  y  buzan  como  ellas,  hacia  el  Sur,  con 
una  fuerte  inclinación  que  llega  casi  á  la  verlical. 

j  Por  bajo  de  este  conjunto  de  calizas  y  areniscas,  encontramos, 
como  era  de  suponer,  las  calizas  compactas  con  Requienia  Icüvigata, 
D'Orb.,  y  oíros  Rudisles;  pero  estos  fósiles  escasean  mucho  en  ellas, 
al  revés  de  lo  que  sucede  en  otros  puntos,  y  nos  ha  costado  bastan- 
te trabajo  el  recoger  un  mediano  ejemplar  de  Requienia.  Las  capas 
j  siguen  hasta  el  mar,  formando  la  ondulación  indicada  en  el  corle. 

Mr.  deVerneuil,  en  su  trabajo  «Del  terreno  cretáceo  en  España,* 
Ggura  un  corte,  que  pasa  también  por  el  alto  del  castillo  de  San 
Vicente.  En  él  representa  las  capas  numulílicas  casi  verticales,  y 
buzando  al  Sur,  como  tambicn  nosotros  las  hemos  figurado;  pero 
en  cambio  indica  las  cretáceas  buzando  al  norte,  en  discordancia  con 
las  numulílicas. 

Mr.  deVerneuil,  para  hacer  este  corle,  debió  marchar,  sin  duda 
alguna,  según  se  desprende  de  él,  por  la  carretera  de  San  Vicente  á 
Pesués,  y  teniendo  esto  presente,  comprenderá  el  que  haya  estu- 
diado la  localidad,  lo  fácil  que  fué  á  dicho  ilustre  geólogo  el  no 
darse  cuenta  exacta  de  la  situación  de  las  capas  cretáceas. 

Estas  no  sólo  se  encuentran  casi  verticales,  sino  que  en  algunos 
puntos  presentan  pliegues  que  motivan  confusión,  y  hacen  que  el 
observador  titubee  y  dude  acerca  de  su  verdadera  posición  y  buza- 
miento; ademas,  si  no  se  recorre  la  carretera  con  mucho  deteni- 
miento, sus  varias  revueltas  y  ca^ubios  de  dirección  contribuyen  á 
aumentar  las  dudas  citadas,  desorientando  al  observador.  Así  es 
que  nosotros,  teniendo  ademas  en  frente  la  gran  autoridad  del  geó- 
logo francés,  incurrimos,  con  más  motivo  todavía,  en  su  error,  has- 
ta que,  llegando  al  alto  de  Dorias,  pudimos  reconocer  con  claridad 
la  posición  y  caracteres  de  las  capas  j,  lo  cual  nos  decidió  á  reha- 
cer el  corte  con  más  detenimiento  y  mayor  número  de  datos. 
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Entonces  nos  fijamos  en  las  calizas  arcillosas  con  Alicrasíer^  que 
asoman,  como  hemos  dicho,  en  la  fuente;  y  las  vimos  olra  vez 
en  una  revuelta  de  la  carretera,  pudiendo  observarlas  siempre  en  la 
misma  dirección,  á  unos  200  metros  al  este  de  Santillana,  y  más 
al  oeste  aún,  al  norte  del  barrio  Arco,  del  pueblo  de  Prellezo. 

Como  la  carretera  corta  á  la  caliza  numulítica  en  el  punto  más 
alto  de  su  trayecto,  entre  San  Vicente  y  Pesués,  al  pié  de  Sanlillana, 
pudimos  ver  perfectamente,  cerca  de  las  casas  de  este  pueblo,  las 
capas  con  Mici^asler  por  bajo  de  dicha  caliza  numulít¡ca;-y  lo  mismo 
sucede  en  las  inmediaciones  del  citado  barrio  de  Arco. 

De  modo  que  el  estudio  de  las  capasy,  y  después  el  de  las  /r,  en 
casi  todo  su  trayecto,  desde  el  puente  hasta  Arco,  nos  puso  en  evi- 
dencia la  verdadera  situación  de  las  capas  cretáceas,  que  es  lal  como 
la  hemos  descrito. 

La  caliza  numulítica  corta,  pues;  la  carretera  en  su  punto  más 
alto,  la  deja  luego  al  norte  para  seguir  por  la  ladera  sur  del  alto  de 
Borias,  y  después  del  brazo  de  mar,  figurado  en  el  plano,  va  á  ter- 
minar en  el  castillo  ¿  iglesia  de  San  Vicente.  La  caliza  con  Micnuter 
sigue  por  bajo  de  ella  la  misma  dirección,  solamente  que  por  haber 
sido  denudada  y  estar  cubierta  por  el  mismo  brazo  de  mar,  no  se 
la  ve  en  todo  su  espesor  á  la  salida  de  San  Vicente,  y  sólo  asoman 
sus  estratos  inferiores  cerca  de  la  fuente  citada. 

Mr.  de  Verneuil,  al  salir  del  puente,  no  se  fijó  sin  duda  en  el 
pequeño  afloramiento  de  estas  calizas,  y  suponiendo,  lo  cual  hemos 
dicho  es  muy  fácil,  que  las  capas  buzaban  al  norte,  fué  anotándo- 
las, á  medida  que  las  iba  viendo  en  la  carretera.  AI  llegar  al  alto 
de  esta,  observó,  sin  duda  alguna,  la  caliza  numulítica,  y  la  figuró, 
como  era  natural,  por  cima  de  las  capas  cretáceas,  como  aparece  en 
su  corte,  sin  reparar  que  después  de  una  gran  curva  trazada  por 
la  carretera,  se  encontraba  precisamente  en  la  dirección  de  las  capas 
de  la  iglesia  de  San  Vicente,  y  que  por  consiguiente,  los  bancos  de 
caliza  numulítica  que  tenia  á  la  vista  no  eran  distintos,  sino  los 
mismos  de  la  colina  de  dicha  iglesia. 

En  el  terreno  que  hemos  recorrido'no  hemos  visto  las  arenas  y 
areniscas  amarillentas  post-nnmulíticas  que  en  su  corte  figura  el 
eminente  geólogo  citado;  pero  presumimos  que,  dado  su  itinerario, 
estas  areniscas  son  las  mismas  capas  que  en  el  corte  primero  hemos 
designado  con  la  letra  i,  las  cuales  van,  por  lo  menos,  hasta  Prelle- 
zo, y  fueron  sin  duda  las  que  vio  dicho  señor,  quien,  consecuente 
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con  m  modo  de  figurar  las  capas,  las  representó  como  superiores  á 
las  de  caliza  numulíüca. 

En  la  caria  ya  citada  del  citado  geólogo,  se  representa  también 
un  corte  desde  San  Vicente  hasta  Colombres;  pero  este  no  merece 
fijar  la  atención,  porque  es  puramente  ideal.  Para  convencerse  de 
ello,  basta  tener  en  cuenta,  ademas  de  todo  lo  que  dejamos  expues- 
to, qne  de  San  Vicente  á  Colombres  se  marcha  próximamente,  si- 
guiendo la  dirección  de  las  capas. 

Al  estudiar  el  corte  núm.  3  nos  dirigimos  desde  Dorias,  en  línea 
recta  hasta  el  mar,  y  como  durante  este  trayecto  veíamos  la  conti- 
nuación de  las  capas  cretáceas  en  bastante  longitud  hacia  el  Este, 
creímos  innecesario  el  hacer  un  recorrido  en  esta  dirección,  supo- 
niendo qne  toda  esta  faja  de  terreno  sería  cretácea. 

Por  esta  misma  razón  de  poder  seguir  con  la  vista  las  capas  cre- 
táceas desde  Borlas,  es  seguro  que  la  caliza  numulítica  de  la  boca 
del  puerto  debe  ocupar  muy  poca  superficie,  en  vista  de  la  configu- 
ración de  la  costa  y  de  la  dirección  de  las  capas  cretáceas,  sobre  las 
cuales  se  presentará  probablemente  buzando  al  norte. 

Como  los  tres  cortes  descritos  se  encuentran  á  poca  distancia 
uno  de  otro,  y  como  en  su  explicación  hemos  intercalado  gran  par- 
te de  nuestras  observaciones,  á  medida  que  se  ha  ido  presentando 
ocasión  oportuna  para  ello,  no  nos  queda  ya  mucho  que  decir  para 
terminar  nuestro  trabajo. 

D.  Amalio  Maestre  hace  observar  con  mucha  -exactitud  en  su 
Memoria  de  esta  provincia,  que  la  población  en  el  numulítico  exce- 
de en  un  doble  á  la  de  los  demás  terrenos  ó  formaciones.  Esta  cir- 
cunstancia nos  es  muy  ventajosa  para  fijar  los  límites  de  la  zona 
numulítica,  porque  los  varios  pueblos  situados  en  ella,  nos  sirven 
como  de  jalones  para  el  objeto. 

Las  capas  numuliticas  constituyen  una  sola  faja  hasta  llegar  á 
unos  1.500  metros  al  este  del  puente  de  Pesués,  en  cuyo  punto  se 
bifurcan,  formando  una  horquilla.  La  rama  de  más  anchura  es  la 
del  sur,  y  en  su  límite  por  este  rumbo,  se  encuentran  los  pueblos 
de  Mollcdn,  Prio,  Muñorrodero,  Estrada  y  Hortignl,  y  se  puede  de- 
cir que  también  lo  está  El  Barcena!,  edificado  sobre  los  primeros 
bancos  de  caliza  numulítica.  Termina  esta  rama  por  el  este,  á  unos 
600  metros  al  oeste  de  Vallmes,  prolongándose  un  poco  más  en  for- 
ma de  lengüeta  por  el  norte  de  este  pueblo. 

Los  pueblos  de  Abaño  y  La  Acebosa  están  á  unos  300  metros  al 
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sur  de  su  límite  seplentrional,  que  pasa  próxiraameute  por  un  bar- 
rio de  Pesués,  situado  en  el  alto  de  la  carretera,  entre  este  pueblo 
y  Unquera. 

El  espesor  de  esta  faja  numulítica  es,  por  término  medio,  de 
unos  1.500  metros,  de  los  cuales  tan  sólo  unos  500  á  400  están 
constituidos  por  el  tramo  de  las  margas,  perteneciendo  el  resto  al 
de  las  calizas. 

Por  este  rumbo  el  límite  de  la  rama  norte  pasa  por  el  barrio  de 
Arco,  de  Prellezo,  y  á  unos  150  metros  al  sur  de  Santillana,  cor- 
tando la  carretera,  como  hemos  dicho,  en  su  punto  más  alto,  para 
venirá  morir  en  la  villa  de  San  Vicente.  Su  espesor  no  pasa  de  500 
á  400  metros. 

Desde  la  iglesia  de  San  Vicente  hasta  el  alto  de  la  carretera,  no 
encontramos  más  que  calizas,  y  siguiendo  desde  este  punto  dicha 
carretera,  se  camina  constantemente  hasta  llegar  á  Unquera  por  el 
tramo  de  las  margas,  salvo  unos  cuantos  metros  á  uno  y  otro  lado 
del  puente  de  Pesués. 

Termina  el  tramo  de  las  margas  en  la  ría  de  San  Vicente,  des- 
pués de  pasar  por  la  Acebosa  y  Abaño,  y  por  eso  no  lo  hemos  en- 
contrado por  cima  de  las  calizas  al  formar  el  corte  núm.  2. 

Un  corte  dado  por  el  punto  en  que  se  bifurca  la  zona  numulíti- 
ca, hubiera  sido  interesante  para  estudiar  la  relación  que  existe  en- 
tre las  dos  ramas;  pero  hemos  renunciado  á  hacerlo  por  la  falla  de 
afloramientos  ó  tajos  que  permitiesen  su  estudio. 

La  caliza  numulítica  forma  un  serrijón,  que  se  extiende,  conser- 
vando casi  constantemente  una  altura  de  140  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  desde  el  alto  de  Molleda  hasta  el  Cueto  de  Súria;  al  llegar 
á  este  punto,  alcanza  su  máximum  de  elevación,  ya  indicado,  de 
unos  577  metros  sobre  el  mismo  nivel. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  caliza  arcillosa  senonense  y  las  mar- 
gas numulílicas  presentan  mucha  menos  resistencia  á  la  desagrega- 
ción por  los  agentes  atmosféricos  que  la  caliza  de  esta  última  edad, 
se  explica  perfectamente  el  relieve  que  esta  forma  en  todo  su  recor- 
rido, y  del  cual  dan  una  idea  bastante  ciara  los  cortes. 

Aunque  las  calizas  numulílicas  estén  bastante  cubiertas  de  ve- 
getación, asoman,  sin  embargo,  á  la  superficie  en  muchos  puntos, 
acusándose  siempre  muy  clara  su  estratificación:  la  del  Cuelo  de 
Sária,  sobre  todo,  se  divisa  desde  muy  lejos.  El  color  claro  de  la 
roca  en  los  puntos  en  que  está  al  descubierto,  haciendo  contraste 
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con  el  verdor  de  que  generalmente  va  acompañada,  forma  un  efecto 
agradable  á  la  vista,  y  contribuye,  en  unión  de  otras  causas,  á  dar 
á  sus  paisajes  amenidad  y  cierto  aspecto  risueño,  como  sucede,  por 
ejemplo,  en  las  desembocaduras  de  los  ríos  Deva  y  Nansa. 

Diremos  aún  dos  palabras  sobre  las  demás  formaciones. 

La  mancha  cretácea  del  Citeto  de  Ramonillo  se  extiende  por  el 
oeste,  disminuyendo  de  espesor  hasta  el  punto  de  bifurcación  de  la 
zona  numulítica,  y  termina  en  una  colina,  constituida  también  por 
calizas,  en  las  cuales  hemos  visto  empotrados  algunos  hippurites. 
Al  pié  de  esta  colina  hay  una  tejera  que  puede  servir  como  señal  de 
límite. 

Saliendo  de  San  Vicente  en  dirección  á  Treceno,  eacontraraos 
en  la  primera  vuelta  de  la  carretera  unas  arcillas  rojas,  con  abun- 
dantes cristales  de  aragonito,  yeso  y  alguno  que  otro  de  cuarzo 
hialino,  que  recuerdan  inmediatamente  las  de  Carrejo,  de  Santiba- 
fiez  y  Cabezón  de  la  Sal.  Si  no  hubiéramos  visto  las  capas  f  (corte 
tercero]  á  la  entrada  de  San  Vicente,  hubiéramos  considerado  á  es- 
tas arcillas  como  resultado  de  un  fenómeno  local,  y  quizás  posterior 
á  la  formación  cretácea;  pero  su  semejanza  con  algunas  de  las  ca- 
pas ^  y  la  circunstancia  de  estar  las  arcillas  en  la  dirección  de  di- 
chas capas,  nos  ha  inducido  á  colorearlas  por  analogía,  como  triá- 
sicas,  más  bien  para  llamar  sobre  ellas  la  atención,  que  como  pro- 
ducto de  una  opinión  muy  fundada. 

La  caliza  carbonífera  de  la  costa  viene  á  terminar  por  el  sudeste, 
á  unos  100  metros  al  sur  de  la  iglesia  de  Prellezo,  y  por  el  este, 
puede  verse  su  limite  y  su  discordancia  con  la  caliza  cretácea,  en 
una  rápida  entrada  que  hace  el  mar  en  la  costa,  al  N.E.  de  Prellezo, 
y  al  noroeste  de  Santillan. 

No  hay,  en  la  extensión  que  ocupan  las  rocas  numulíticas,  re- 
gistro alguno  minero,  ni  hemos  visto  en  ellos  indicios  de  mineral 
utilizable.  « 

En  la  formación  cretácea,  ademas  de  las  minas  en  labor  de  la 
sociedad  La  Florida,  existen  varios  registros,  hechos  todos  en  dolo- 
roías  por  presentarse  en  esta  roca  indicios  de  galena  blanda  y  cala- 
mina. Tal  sucede  en  el  sitio  La  Tejera  antigua,  á  orillas  de  la  ría 
de  San  Vicente,  y  al  sur  de  la  Venta  de  la  Revilla,  en  el  Cueto  de 
Ramonillo,  y  cerca  de  San  Pedro  de  las  Baezas;  pero  en  ninguno  de 
ellos  hay  trabajos  que  merezcan  el  nombre  de  tales. 

Las  arcillas  rojas  citadas  con  aragonito,  fueron  objeto  dé  un 
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registro  coma  niiia  áe  sal:  pen  ha  sdo  ahaodooado  úm  praclicar  eo 
él  labor  alguna.  No  gh<»mnii  á  d  redatrador  §t  gviaria  sobmente» 
pan  hacerlo,  por  el  asipecta  dd  terreno;  pero  saponenos  qne  ade- 
mas de  este  dato,  dijno  de  tamarse  en  enenta,  tendría  algnn  otro, 
como  pndzera  ser  an  manantial  de  agna  salada  n  otro  semejante. 

En  la  caliza  carhonirera.  inmediato  á  la  izilesia  de  Prellczo»  exis- 
te  también  ó  ha  existido  on  re'ji^ítro  de  calamina 

Satiisoem  Febrera  ie  HTT. 

FajkSCBoo  Gison. 
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Al  dar  á  la  estampa  la  presente  Memoria,  muéveme  á  ello  prin- 
cipalmente el  deseo  de  corresponder  á  la  atenta  invitación  de  la  dig- 
na presidencia  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España.  A  pe- 
sar de  la  satisfacción  que  experimento,  cooperando  de  este  modo  á 
tan  importante  empresa,  jamas  me  hubiera  atrevido  á  dar  á  conocer 
este  incompleto  trabajo,  á  no  tener  la  convicción  profunda  de  que 
ánn  los  datos  más  ligeros  acerca  de  las  diferencias  que  ofrece  el  sue- 
lo de  nuestra  Península,  pueden  contribuir  eficazmente  al  exacto 
aprecio  del  conjunto  de  sus  fenómenos  geológicos. 

Así  pues,  no  he  titubeado  en  publicar  la  siguiente  descripción  de 
la  parte  septentrional  de  la  provincia  de  Málaga,  sin  embargo  de 
que  estoy  muy  lejos  de  pretemler  que  sea  completa.  Sólo  aspiro  á 
que  sirva  de  base  para  los  estudios  que  con  más  amplios  materiales 
se  puedan  emprender  en  lo  futuro.  Me  lisonjeo  ademas  que  indican- 
do la  configuración  del  suelo  y  la  dirección  que  siguen  las  diversas 
formaciones  en  esta  parte  de  Andalucía,  tal  vez  llegue  á  ser  mi  Me- 
moria de  alguna  utilidad  á  aquellos  geólogos  que  traten  de  explorar 
los  distritos  inmediatos. 

El  trabajo  que  publico  es  el  resultado  de  varias  excursiones  que 
emprendí  durante  Ids  primaveras  de  los  años  de  1875  y  1876.  Los 

89 


2  BOSQUEJO  físico-geológico 

medios  que  he  tenido  para  llevarlo  á  cabo  han  sido  desgraciada- 
mente muy  escasos.  No  he  podido  disponer  de  personal  alguno  que 
me  acompañara,  ni  de  más  instrumentos  para  trazar  la  posición  de 
las  difereiítes  formaciones  que  una  pequeña  brújula.  Por  este  mo- 
tivo se  comprenderá  desde  luego  que  la  parte  geológica  del  mapa 
que  acompaña  no  es  realmente  otra  cosa  que  un  mero  bosquejo. 

8in  embargo,  debo  confesar  que  he  logrado  la  ventaja,  que  no 
siempre  pueden  conseguir  los  que  exploran  provincias  españolas,  de 
obtener  datos  geográGcos  de  gran  exactitud.  Mí  especial  amigo  don 
José  Mac-Pherson  me  proporcionó  los  apuntes  que  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Coello  destinaba  para  la  formación  del  mapa  de  la  pcpvintiade 
Málaga,  que  tengo  entendido  piensa  publicar.  Con  ellos  he  coordi- 
nado la  carta  geográfica  de  la  región  septentrional  de  dicho  territo- 
rio, la  cual  me  ha  sido  de  gran  utilidad  en  todos  mis  viajes,  y  la 
parte  de  ella  que  está  situada  al  E.  de  la  vía  férrea  de  Córdoba  á 
Málaga  me  parece  tan  exacta,  que  dudo  pueda  mejorarse  mucho. 
Las  únicas  variaciones  que  me  he  permitido  hacer,  han  sido  eu  la 
posición  de  los  pueblos  del  Valle  y  de  Cauche,  colocando  el  primero 
algo  más  al  N.  y  corriendo  el  segundo  un  kilómetro  hacia  Occidente. 
Asi,  pues,  si  la  situación  de  dichas  poblaciones  en  el  mapa  se  juzga 
equivocada,  no  es  responsable  de  ello  el  referido  geógrafo.  Ademas, 
he  conseguido  otros  datos  respecto  á  los  partidos  de  Archidona  y  del 
Colmenar,  que  son  de  muchísimo  valor.  Estos  me  han  sido  comuni- 
cados por  mi  ilustrado  amigo  1).  Antonio  Sais,  director  délos  traba- 
jos que  en  la  actualidad  se  están  verificando  en  esta  provincia  por 
el  Instituto  geográfico  de  España.  Excuso  hacer- encomio  alguno 
acerca  de  la  extremada  inteligencia  y  gran  exactitud  con  que  dicha 
Corporación  está  llevando  á  cabo  el  estudio  geodésico  de  nuestra 
Península,  puesto  que  ya  existe  un  ejemplo  muy  patente  de  ello  en 
las  tres  hojas  publicadas  de  la  provincia  de  Madrid.  Así,  pues,  se 
comprenderá  desde  luego  cuan  útiles  me  han  sido  tales  datos,  y  lo 
mucho  que  he  debido  deplorar  el  no  haber  podido  obtener  otros  aná- 
logos del  resto  del  distrito;  pero  desgraciadamente,  al  emprender 
mis  excursiones,  no  existia  todavía  ninguno  referente  á  los  partidos 
de  Antequera  y  de  Campillos. 

Ademas  de  la  deuda  de  gratitud  que  he  contraído  con  dicho  se- 
ñor Sais,  cúmpleme  también  dar  las  más  expresivas  gracias  á  los  se- 
ñores individuos  del  citado  Instituto,  D.  José  María  Cagigau  y  don 
.  Enrique  Rodríguez  por  sus  deferencias  para  conmigo. 
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Algunas  de  las  alluras  que  señalo  se  ban  determinado,  bien  por 
cálculos  geodésicos  del  referido  Inslilulo,  ó  bien  por  los  estudios 
que  ha  llevado  á  cabo  la  empresa  constructora  del  ferro-carril  de 
Córdoba  á  Málaga  y  Granada.  Las  demás,  que  forman  la  mayor  par- 
le, lio  pueden  tener  la  misma  exactitud,  pues  están  tomadas  por 
Kxiedio  de  un  barómetro  aneroide.  Sin  embargo,  las  indicaciones  de 
este  iustrumento  me  merecen  bastante  confianza,  toda  vez  que  las 
altitudes  que  por  ellas  se  deducen  ban  concordado  muy.  bien  con 
las  determinadas  por  el  nivel  ó  por  triangulación,  siempre  que  he 
t.enido  ocasión  de  compararlas. 

Obran  en  mi  poder  numerosas  colecciones  de  todos  los  fósiles  y 
flacas  á  que  me  refiero  en  esta  Memoria,  y  tendré  un  singular  placer 
en  ponerlas  á  disposición  de  los  geólogos  que  manifiesten  deseos  de 
examinarlas;  porque  esto  pudiera  ser  causa  de  que  se  rectifiquen  ó 
amplíen  los  datos  que  lie  recogido,  y  llegue  á  obtenerse,  por  lo  tan- 
to, un  conocimiento  más  preciso  de  la  constitrucion  geológica  del  ter- 
lí torio  que  voy  á  describir. 
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relieve  de  dicha  comarca  ha  variado  muy  poco  durante  los  úllimos 
períodos  geológicos,  según  podemos  apreciar  por  la  disposición  en 
que  se  hallan,  tanto  los  terciarios,  que  rellenan  la  Hoya  de  Málaga 
y  la  campiña  de  Ronda,  como  los  que  se  extienden  por  la  emboca- 
dura del  Guadiario  y  los  litorales  de  Marbella  y  Estepona.  La  apa- 
rición de  la  serpentina  es  un  fenómeno  puramente  local,  y  su  acción 
apenas  traspasa  los  límites  del  mencionado  territorio.  Por  lo  tanto, 
la  conGguracion  del  citado  distrito  forma  un  sistema  especial  que 
puede  estudiarse  detalladamente,  sin  tener  necesidad  de  coordinar- 
lo con  los  de  las  comarcas  inmediatas. 

Por  el  contrario,  la  estructura  de  la  región  S.E.  es  debida  á  una 
serie  de  movimientos',  que  ha  influido  en  un  espacio  mucho  más  ex- 
tenso. En  ella  predominan  las  diferentes  clases  de  pizarra  que,  pe- 
netrando en  las  provincias  de  Granada,  Almería  y  Murcia,  constitu- 
yen el  núcleo  délos  terrenos  sedimentarios  del  S.  de  España.  Si  bien 
ofrece  grandísimo  interés  el  estudio  de  dichas  formaciones  es,  sin 
embargo,  de  los  más  difíciles.  No  se  h^  podido,  hasta  ahora,  encon- 
trar en  ellas  organismo  alguno,  y  sus  estratos,  alterados  por  la 
acción  de  fuerzas  muy  complejas,  aparecen  en  completo  estado  de 
metamorfismo,  hallátndose  ademas  tan  destrozados  ó  formando  tales 
sinnosidades,  que  es  generalmente  imposible  averiguar  cual  es  su 
verdadero  buzamiento.  Aunque  esto  nos  impide  adquirir  un  conoci- 
miento exacto  de  la  dirección  que  siguen  dichas  capas,  la  topografía 
del  S.E.  de  la  provincia  de  Málaga  puede  derivarse  de  un,movimien- 
to  que  tiivo  el  terreno  en  remotas  épocas,  según  parece  indicarlo  In 
posición  de  los  montes  de  la  capital,  y  las  bandas  paralelas  de  are- 
niscas del  trías,  que  se  extienden  de  0.  á  E.  con  alguna  inclinación 
al  Mediodía.  Como  el  sistema  penibético,  que  se  traza  desde  la  Sier- 
ra Nevada  hasta  el  Cabo  de  Palos,  va  en  igual  sentido,  toda  vez  que 
dicha-  cordillera  y  los  montes  de  Cartagena  están  compuestos  por 
las  referidas  pizarras,  es  muy  probable  que  este  paralelismo  de  ca- 
denas montañosas,  formadas  por  esquistos  <*)  y  asperones,  sea  debido 

'*)  El  autor  considera  necesario  conservar  la  palabra  esquisto  para  de- 
signar las  pizarras  que  presentan  planos  de  crucero  y  son  hendibles  en  ma- 
yor ó  menor  grado,  según  su  estado  de  metamorfismo,  de  suerte  que  puede 
haber,  en  su  concepto,  pizarras  más  ó  menos  esquistosas;  y  por  eso  hay  en 
otros  idiomas  voces  que  distinguen  entre  sí  ambas  especies  de  rocas  hojosas. 
La  Comisión  del  Mapa  no  ha  tenido  inconveniente  en  conservar  en  este  es- 
crito la  palabra  esquisto,  por  más  que  en  los  suyos  no  haya  creido  deber 
usarla.  {N.  de  la  DJ 
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á  un  mismo  sistema  de  levantamienlo.  Debo  advertir,  sin  embargo, 
que  dichos  esquistos  no  están  en  la  provincia  de  Málaga  reducidos 
á  la  parte  S.E.,  pues  aparecen  también,  tanto  en  las  inmediaciones 
de  Islán,  de  Coin  y  de  varios  otros  pueblos  de  la  Hoya,  como  en  las 
Chapas  de  Marbella  y  en  el  Valle  del  Genal,  cuyo  último  punto  mar- 
ca el  límite  occidental  Ae  las  referidas  formaciones.  Pero  en  estos 
sitios  la  primitiva  posición,  tanto  de  las  pizarras  como  de  los  as- 
perones triásicos,  ha  sido  modilicada  por  la  erupción  más  reciente 
de  la  serpentina. 

La  región  septentrional,  ó  sea  aquella  cuya  descripción  tiene  por 
objeto  este  trabajo,  presenta  un  conjunto  de  accidentes  en  extremo 
complicado,  y  su  estructura  peculiar  se  debe  atribuir  á  la  acción  re- 
sultante  de  diversas  fuerzas.  La  elevada  cadena  de  montañas  forma- 
da principalmente  por  estratos  jurásicos,  que  se  extienden  de  0. 
á  E.  por  el  Mediodía  de  dicho  territorio,  parece  indicar  un  primer  sis- 
tema de  levantamiento,  tal  vez  contemporáneo  al  de  las  pizarras 
del  S.  de  la  provincia.  Sin  embargo,  no  sólo  la  mencionada  erupción 
de  serpentina  ha  modificado  esta  dirección  por  el  lado  S.O.,  sino  tam- 
bién en  una  época  bien  reciente  ó  bastante  posterior  á  la  en  que  tu- 
vo lugar  dicho  fenómeno,  y  en  todas  las  formaciones  secundarias  ha 
ejercido  su  acción  un  movimiento  ondulatorio,  que  se  ha  acentuado 
de  S.E.  á  N.O.  Ademas,  un  levantamiento  que  en  un  período  no  le- 
jano se  ha  verificado  en  la  parte  N.  de  dicho  distrito,  unido  á  una 
fractura  de  la  antedicha  cordillera,  ha  variado  por  completo  el  anti- 
guo curso  de  las  aguas.  Por  último,  grandes  series  de  diques  diori- 
ticos  siguen  una  dirección  constante  al  través  de  diversas  formacio- 
nes, y  al  par  que  producen  algún  levantamiento,  determinan  la  in- 
clinación do  los  sedimentos  más  modernos.  Trazada  dicha  serie  en 
la  provincia  de  Cádiz  por  el  Sr.  D.  José  Mac-Pherson,  se  extiende 
también  por  las  de  Sevilla,  Córdoba  y  Granada. 

A  causa  de  estos  diferentes  movimientos,  la  orografía  de  las  re- 
feridas tres  regiones  de  la  provincia  de  Málaga  tiene,  por  consi- 
guiente, marcadas  diferencias.  Al  paso  que  en  el  centro  de  la  re- 
gión S.Or  aparece  un  núcleo,  del  cual  radian  altas  cadenas  de  mon- 
tañas en  distintas  direcciones,  la  formación  de  esquistos  que  se  ex- 
tiende desde  la  capital  hasta  las  sierras  Tejea  y  de  Almijara  está 
caracterizada  por  multitud  de  montes  de  forma  redondeada  que  ori- 
ginan innumerables  arroyuelos.  La  parte  N.  presenta  generalmente 
grandes  llanuras,  de  las  cuales  se  destacan  peñascos  aislados,  víén- 
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dose  ademas  profundas  hondonadas  que  parecen  haber  sido  anligiios 
receptáculos  de  agnas  llovedizas.  Así,  pues,  estudiándola  disposi- 
ción de  las  montañas  en  los  dos  primeros  distritos,  se  puede  desde 
luego  trazar  su  sistema  de  vertientes.  No  asi  en  la  última,  donde 
algunas  divisorias  sobresalen  tan  poco  del  resto  del  terreno,  que 
una  leve  depresión  que  tuviesen  podría  tal  vez  causar  gran  varia- 
ción en  el  curso  de  las  aguas.  Muchas  de  estas,  anteriormente  esta- 
cionadas, no  sólo  han  roto  sus  diques,  abriéndose  paso  al  través  de 
las  colinas  que  las  rodeaban,  sino  que  también  han  atravesado  en 
dos  puntos  las  calizas  compactas  de  la  gran  cordillera  jurásica. 

Estas  marcadas  diferencias  topográGcas  me  han  determinado  á 
emprender  separadamente  el  estudio  de  cada  una  de  las  citadas  re*- 
giones  de  la  provincia  de  Málaga;  y  he  tenido  tanto  más  motivo  para 
obrar  así,  cuanto  que  el  suelo  de  cada  una  de  ellas  tiene  también 
un  carácter  peculiar.  Sólo  en  la  primera  aparece  la  erupción  de  ser- 
pentinas. En  la  segunda  predominan  los  terrenos  paleozoicos,  sobre 
los  cuales  descansan  todas  las  demás  formaciones  secundarias  de  An- 
dalucía, al  paso  que  la  tercera,  á  causa  del  fenómeno  que  en  ella 
▼emos  tan  extensamente  propagado,  puede  designarse  con  el  nom- 
bre de  distrito  yesoso.  Ya  he  publicado  un  bosquejo  de  la  parte  S.O., 
el  cual,  si  bien  es  ligero  hasta  él  extremo,  creo,  sin  embargo,  que 
puede  dar  alguna  idea  acerca  de  los  principales  fenómenos  geológi- 
cos que  aparecen  en  dicha  región.  Trato  ahora  de  describir  princi- 
palmente los  partidos  de  Archídona,  de  Antequera  y  de  Campillos,  ó 
sean  aquellos  que  están  situados  al  N.  de  la  cadena  que  corre  por 
el  centro  de  la  provincia.  Tendré  también  que  traspasar  á  veces  los 
límites  de  esta  comarca,  á  Gn  de  dar  á  conocer  la  posición  de  las  pi- 
zarras con  respecto  á  las  demás  formaciones,  y  para  indicar  la  si- 
tuación y  circunstancias  con  que  se  presenta  el  trías  en  esta  parte 
de  Andalucía.  Espero  poder,  más  adelante,  dar  noticias  délos  fértilí- 
simos terrenos  que  componen  los  montes  de  la  Axarquia  y  las  co- 
marcas litorales  de  Velez-Málaga,  de  Nerja  y  de  Torrox,  con  lo  cual 
se  completará  la  serie  de  noticias  que  destino  á  servir  de  punto  de 
partida  para  el  estudio  geológico  de  la  provincia  de  Málaga. 
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SITUACIÓN,  CLIMA,  CONDICIONES  FÍSICAS  Y  AGRICULTURA. 


La  parle  N.  de  la  provincia  de  Málaga  eslá  situada  entre  los 
36%  31'  y  los  37"  15'  de  latitud  septentrional,  y  entre  O"  35'  y  T  25' 
de  longitud  occidental  del  meridiano  de  Madrid. 

Separada  al  Mediodía  del  resto  de  la  provincia  por  una  continua 
serie  de  montañas,  conGna  por  el  O.  con  la  de  Sevilla,  al  N.  con  la 
misma  y  la  de  Córdoba,  y  al  E.  con  esta  última  y  la  de  Granada. 
Casi  todos  estos  límites  son  completamente  arbitrarios,  estando  á 
veces  trazados  al  través  de  extensas  planicies,  sin  coincidir  siquiera 
con  un  pequeño  arroyo  ó  con  alguti  eje  de  vertientes.  Los  únicos 
que  tienen  cierto  carácter  geográGco  son  aquellos  que  por  el  lado 
septentrional  están  determinados,  bien  por  la  sierra  de  los  Caballos, 
junto  al  pueblo  de  Sierra  de  Yeguas,  ó  bien  por  el  rio  Genil  cuando 
corre  entre  Cuevas  de  San  Marcos  y  Cuevas  bajas,  y  por  el  N.  del 
pueblo  de  Alameda.  Los  montes  que  al  E.  de  Villanueva  del  Rosa- 
rio separan  dicho  distrito^ de  la  provincia  de  Granada,  constituyen 
también  un  confin  muy  natural;  pero  estos  dejan  ya  de  formar  lími- 
te en  las  inmediaciones  de  la  laguna  de  Salinas. 

El  territorio  que  describo  es  de  reducidas  dimensiones,  pues  no 
creo  que  tenga  mucho  más  de  2.500  kilómetros  cuadrados.  En  su 
mayor  anchura  de  E.  á  0.  alcanza  sólo  80  kilómetros  y  llega  esca- 
samente de  N.  á  S.  á  unos  40,  aun  extendiéndose  hasta  el  límite 
septentrional  de  la  formación  de  los  esquistos. 

El  terreno*  de  la  parte  central  y  de  la  del  N.O.,  bien  forma  gran- 
des llanuras,  de  las  cuales  se  destacan  de  vez  en  cuando  algunos  pe- 
ñascos aislados,  ó  bien  es  ligeramente  sinuoso,  lo  cual  origina  algu- 
nas oquedades,  en  las  cuales  se  estancan  á  veces  las  aguas  llovedi- 
zas. Por  el  O.  y  por  el  S.  el  terreno  es  mucho  más  accidentado,  pe- 
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Fip. 

1  Pbgoptsiis  ARBOiBSGBirs,  Scblot.  [374] 

2  Finólas  de  la  misma  especie,  aumentadas. 

3  Otro  aumento  de  las  mismas. 

4  PEGOPrnis  oropterkoia,  Schlot  (sp.)  [375] 

5  Pínula  aumentada  de  la  misma. 

6  Pkgoptbris  arborbsgexs,  Schlot.  (Var.  P.  cyathea,  Brong.) 
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ro  sólo  en  los  de  la  época  jurásica:  las  demás  formaciones  no  sobre- 
salen mucho  de  la  planicie  central. 

Al  N.  y  N.O.  las  provincias  de  Córdoba  y  Sevilla  no  lienen  lam- 
poco  en  general  grandes  desniveles  y  descienden  gradualmente  hasta 
la  cuenca  del  Guadalquivir.  Por  el  E.  y  N.E.  se  elevan  bastante  las 
sierras  de  Loja,  Gorda  de  Santa  Lucía  y  la  de  Rute  con  sus  extensas 
i^amiGcaciones,  apareciendo  también  por  el  lado  S.O.  el  complicado* 
sistema  de  montañas  que  constituye  la  Serranía  de  Ronda. 

Así,  pues,  se  debe  desde  luego  comprender  por  qué  razón  los 
vientos  septentrionales  son  los  que  combaten  dicho  territorio  con 
más  intensidad. 

El  rio  que  principalmente  riega  esta  región  de  la  provincia  de 
^lálaga  es  el  Guadalhorce,  el  cual  nace  en  el  extremo  oriental  de 
dicho  distrito  y  lo  atraviesa  de  E.  á  0.  pof  su  parte  central  hasta 
más  de  la  mitad  de  su  extensión.  Junto  al  pueblo  de  Bobadiila  mar- 
cha el  citado  rio  al  Mediodía,  y  cortando  las  montañas  á  que  ya  me 
tie  referido  desagua  después  en  el  Mediterráneo.  Por  el  lado  S.O., 
los  dos  principales  afluentes  del  Guadalhorce,  ó  sean  los  rios  Turón 
y  Guadateba,  fertilizan  la  parte  meridional  del  partido  de  Campi- 
llos, al  paso  que,  por  el  límite  septentrional  de  la  provincia,  el  rio 
Genil  riega  los  campos  bajos  de  Cuevas  de  San  Marcos  y  Cuevas  bajas. 
,  Numerosos  arroyos,  tributarios  de  estos  sistemas  de  desagüe,  fa- 
vorecen también  mucho  á  la  agricultura,  siendo  sobre  todos  los  más 
beneCciosos  aquellos  que  proceden  de  montañas  jurásicas  y  cuya 
cuenca  forman  los  estratos  numulíticos.  Por  el  contrario,  los  que 
nacen  en  las  inmediaciones  de  terrenos  yesosos  no  se  pueden  em- 
plear en  verano  para  el  riego,  á  cansa  de  ^u  extrema  salsedumbre. 
A  pesar  de  la  mucha  cantidad  de  aguas  estancadas  el  país,  en 
general,  es  muy  sano.  Sólo  en  las  inmediaciones  de  Cuevas  del  Be- 
cerro y  de  Serrato  suelen  desarrollarse  algunas  calenturas  intermi- 
tentes. También  en  el  pueblo  de  Campillos  se  padecían  anteriormen- 
te dichas  afecciones;  pero  la  intensidad  de  éstas  se  ha  mitigado  mu- 
cho con  haber  canalizado  la  parte  baja  de  la  campiña  de  dicha  po- 
blación, que  inundándose  con  frecuencia  por  las  lluvias  formaba 
un  terreno  pantanoso. 

Los  datos  meteorológicos  que  tenemos  del  N.  de  la  provincia  de 
Málaga  son  desgraciadamente  muy  escasos.  Sólo  hemos  podido  con- 
seguir un  cuadro  de  observaciones  veriPicadas  en  Antequera,  el  cual 
no  es  bastante  completo  para  que  podamos  por  él  apreciar  exacta- 
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mente  las  circunstancias  climatológicas  de  la  referida  ciodad.  Creo« 
sin  embargo,  que  comparando  los  susodichos  datos  con  los  que  eu  la 
capital  se  han  recogido,  tal  vez  se  logre  obtener  una  idea  bastante 
aproximada  de  1¡^  condición  general  de  los  fenómenos  atmosféricos 
en  la  provincia  de  Málaga,  y  de  algunas  peculiaridades  que  á  ellos 
se  deben,  probablemente,  en  varios  de  los  diferentes  distritos  de  di- 
cho territorio. 

No  es  mi  ánimo  presentar  con  este  objeto  un  cuadro  detallado 
de  las  observaciones  meteorológicas  que  se  han  llevado  á  cabo  en  la 
ciudad  de  Málaga;  toda  vez  que,  bien  para  dar  una  idea  del  clima  de 
una  región  ó  para  confrontarlo  con  el  de  las  comarcas  inmediatas, 
sólo  se  requieren  ciertos  datos. 

Los  que  más  nos  interesan  son  aquellos  que  se  refieren  á  la 
temperatura  de  los  diferentes  meses  del  año,  por  lo  mucho  que  esta 
influye,  tanto  en  la  vida  animal  y  vegetal  como  en  la  descomposi- 
ción de  las  rocas  y  minerales  de  la  superficie  del  terreno.  Asi,  pues, 
se  debe  dar  á  conocer  la  temperatura  media  de  cada  uno  de  los  me- 
ses, la  de  las  estaciones  y  la  del  año.  Asimismo  se  deben  apreciar 
las  variaciones  termomélricas  que  existen  entre  los  dias  de  un  mis- 
mo mes,  determinando  cuál  fué  el  más  frío  y  cuál  el  más  cálido. 
Como  los  cambios  de  temperatura  en  cortos  períodos  afectan  enér- 
gicamente á  los  organismos  y  á  los  diversos  suelos,  conviene  que 
sepamos  la  máxima,  la  mínima  y  las  oscilaciones  diarias,  así  como 
el  promedio  de  estas  y  la  mayor  diferencia  que  han  tenido. 

Es  una  regla  meteorológica  muy  conocida,  que  en  dos  regiones 
que  estén  cercanas,  y  que  no  tengan  mucha  diferencia  de  nivel,  los 
datos  lerniométricos  que  en  la  una  se  comprueben  pueden  servir 
para  deducir  la  temperatura  media  de  la  otra.  Se  infiere,  pues,  que 
los  promedios  de  los  diferentes  meses  y  estaciones  deben  ser  casi 
iguales  hasta  en  parajes  que  están  en  distinta  situación,  sostenien- 
do algunos  meteorólogos  de  fama  que,  á  falta  de  datos  más  positir 
vos,  la  temperatura  de  la  provincia  de  Málaga  podría  determinarse, 
con  bastante  exactitud,  por  las  observaciones  meteorológicas  del 
Observatorio  de  San  Fernando. 

Los  fenómenos  acuosos,  como  por  ejemplo  los  dias  lluviosos,  la 
cantidad  de  agua  caida  y  su  repartición  durante  el  año,  son  de  tan- 
to y  aun  quizá  de  más  interés  que  los  que  acabo  de  mencionar. 

Tienen  reconocida  importancia  los  diferentes  aspectos  que  pré- 
senla el  cielo  diariamente.  Así,  pues,  en  las  siguientes  tablas  se  han 
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designado  como  nublados  los  días  en  que,  por  el  promedio  de  tres 
observaciones  verificadas  en  ciertas  horas,  ha  estado  cubierto  más 
de  la  mitad  del  cielo;  y  como  despejados  aquellos  en  que  por  el  mis- 
itío  cálculo  las  nubes  no  se  han  extendido  más  que  por  lina  quinta 
parte  del  cielo. 

Para  el  objeto  que  nos  proponemos  no  se  requiere  gran  número 
de  datos,  ni  respecto  á  la  presión  atmosférica  ni  á  la  humedad  re- 
lativa, pues  basta  indicar  en  cada  una  de  las  tablas  referentes  á  di- 
chos fenr^menos  la  oscilación  calculada  por  la  diferencia  de  la  máxi- 
ma y  la  mínima  y  el  término  medio  en  cada  mes.  Se  incluyen,  asi- 
mismo, las  mayores  diferencias  diarias,  puesto  que  influyen  también 
mucho,  tanto  en  la  materia  orgánica  como  en  la  inorgánica. 

Las  siguientes  tablas,  son  el  resultado  de  las  observaciones  que 
lia  verificado  en  Málaga  el  Sr.  Olto  Wolffenstein,  profesor  Agrónomo 
de  Berlín,  durante  un  año,  desde  el  1.°  de  Noviembre  de  1875  hasta 
el  31  de  Octubre  de  1876.  Las  estaciones  están  designadas  de  esta 
suerte:  el  Invierno,  por  los  meses  de  Diciembre;  Enero  y  Febrero; 
la  Primavera,  por  los  de  Marzo,  Abril  y  Mayo;  el  Verano,  por  los 
de  Junio,  Julio  y  Agosto,  y  el  Otoño,  por  los  de  Setiembre,  Octubre 
y  Noviembre  ^^ . 

* 

(1)  Los  números  que  expresan  la  máximar  y  la  miaima,  ó  bien  la  ma- 
yor oscilación,  tanto  de  la  humedad  relativa,  como  de  la  presión  atmosfé- 
rica, no  representan  valores  absolutos,  puesto  que  son  tan  solo  el  resultado 
de  tres  observaciones  diarias. 

Creo  que  es  de  mi  deber  haper  presente  lo  mucho  que  tengo  que  agra- 
decer al  referido  profesor  O.  Wolffenstein,  por  la  manera  con  que  en  esta 
ocasión  ha  demostrado  la  buena  amistad  que  me  profesa.  En,  la  imposibili- 
dad de  obtener  suñcicnte  número  de  datos  meteorológicos  referentes  al  N . 
de  la  provincia,  me  dirigí  á  dicho  señor  suplicándole  me  formase  un  peque- 
ño extracto  de  las  observaciones  que  está  en  la  actualidad  verifícando,  con 
tanta  miauciosidad  como  inteligencia.  A  pesar  de  que  se  hallaba  entonces 
padeciendo,  á  causa  de  su  delicado  estado  de  salud,  me  remitió  al  momento 
las  siguientes  tablas,  acompañándolas  de  las  juiciosas  observaciones  que 
acabo  de  expresar.  Dicho  señor,  ademas  de  la  mucha  experiencia  que  ha 
adquirido  por  medio  de  su  constancia  y  asiduidad,  posee  también  todos  los 
datos  meteorológicos  que  so  han  recogido  anteriormente  en  esta  capital.  Asi, 
pues,  no  he  tenido  reparo  en  presentar  unos  cuadros  que  no  contienen  más 
que  los  fenómenos  que  han  tenido  lugar  durante  un  solo  año,  al  asegurar- 
me dicho  profesor  que  los  promedios  de  este  no  difieren  mucho  de  los  de 
una  larga  serie. 
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NOVIEMBRE  DE  1878. 


BIAS. 


del  bartmetro. 


743,5 
745,í 
715,0 
744,3 
744,7 
715,4 
•  749,0 
7i4,4 
7I4J 
748,5 
747,0 
743,8 
745,0 
712,5 
744,8 


Estado  del  cielo. 


Cabierto. 
» 

Celajes. 
Lluvia. 
Celajes. 


Despejado. 
Cubierto. 

Celajes. 
Lluvia. 
Cebjes. 
Lluvia. 


días. 
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48 
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20 
24 

23 
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25 
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28 
29 
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PretioB 
del  barómetro. 
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Agua  recogida  en  un  pluviómetro  colocado  á  un  metro  del  suelo. 
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Respecto  á  estas  noticias  meteorológicas  de  Antequera,  debo  de- 
cir que  los  datos  barométricos  son  de  poca  utilidad,  toda  vez  que, 
reGriéndose  á  observaciones  hechas  tan  solo  á  las  doce  del  dia,  no 
pueden  servir  ni  para  deducir  el  término  medio  de  la  presión  men- 
sual ni  para  calcular  la  oscilación. 

Los  que  se  han  obtenido  por  medio  del  pluviómetro,  son  pbr  el 
contrario  de  muchísimo  interés.  Comparándolos^  con  otros  análogos 
que  se  han  recogido  en  la  papilal,  se  ve  desde  luego  que  si  bien  la 
cantidad  de  agua  que  cae  anualmente  es  casi  igual  en  el  N.  que  en 
el  S.  de  la  provincia,  su  repartición  es,  sin  embargo,  muy  diferenle. 

Faltan  en  Anjlequera  las  fuertes  lluvias,  casi  tropicales,  que  en 
los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  vierten  en  Málaga  las  nubes 
que  vienen  del  S.  y  S.O.,  lo  cual  es  debido,  sin  duda,  á  que  estas 
pierden  la  mayor  parte  de  su  agua  al  traspasar  las  numerosas  sier-  ' 
ras  que  constituyen  la  Serranía  de  Ronda.  En  cambio  las  lluvias  de 
Anteqnera  son  más  fuertes  que  las  del  Mediodía  de.  la  provincia, 
lanto  en  los  meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio,  como  también  en  el  de 
Octubre.  Así,  pues,  las  primeras  riegan  á  buen  tiempo  las  plantas 
retardadas  por  los  hielos  del  invierno,  mientras  que  las  segundas 
ayudan  la  vegetación  en  su  desarrollo  antes  de  que  entren  los  gran- 
des fríos. 

Los  dalos  que  se  refieren  á  la  temperatura  de  la  antedicha  ciu- 
dad, ademas  de  ser  exiguos  en  extremo,  dan  lugar  á  sospechar  que 
no  tienen  entera  exactitud.  He  observado  repetidamente  en  mis  via- 
jes que  en  el  mes  de  Mayo  el  termómetro  centígrado  sube  á  menudo 
á  30' al  aire  libre.  Así,  pues,  soy  de  opinión  que  la  temperatura 
máxima  que  se  indica  en  los  anteriores  cuadros  debe  bnber  sido  ob- 
tenida en  el  interior  de  una  habitación  ó  en  algún  patio.  El  punto 
más  bajo  del  termómetro  durante  el  año  me  parece  también  que  está 
algo  exagerado.  Sin  embargo,  debo  advertir  que  en  el  pueblo  de  Ro- 
badilla,  cuya  situación  es  más  baja  y  muy  semejante  por  las  de- 
más circunstancias  á  la  de  Antequera,  es  muy  común  que  haya  es- 
carchas por  las  madrugadas  del  mes  de  Abril. 

La  temperatura  media  anual  del  N.  de  la  provincia  de  Málaga  es 
indudablemente  más  baja  que  la  del  Mediodía.  Las  elevadas  plani- 
cies, que  constituyen  la  mayor  superOcie  de  dicha  región,  al  paso  . 
que  están  al  descubierto  de  los  vientos  septentrionales,  que  tienen 
que  atravesar  casi  todo  el  territorio  español,  no  gozan  de  las  tem- 
pladas bri.sas  del  Mediterráneo,  á  causa  de  que  las  altas  montañas 
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qoe  las  cercan  por  los  demás  lados,  do  sólo  refrescui  b  mayor  par- 
te del  año  los  Tientos  de  Lerante,  del  Sor  y  del  Sudoeste»  sino  que 
siempre  absorben  en  grao  parte  la  bamedad  que  estos  cootieoen. 
Asi,  pues,  en  toJo  el  distrito  los  inTÍemos  son  bastante  rigorosos,  y 
al  elcTarse  los  sosodichos  llanos  por  el  E.  á  sn  máxima  altura,  los 
frios  se  dejan  sentir  durante  la  mayor  parte  del  año.  Esto  se  pnede 
notar,  por  ejemplo,  en  el  pueblo  de  Arcbidona  716  metros),  en  el 
cual  la  baja  temperatura  se  prolonga  mucbo  más  qne  en  ninguno 
de  los  otros,  y  sobre  todo  en  las  inmediaciones  de  la  laguna  de  Sa- 
linas (750  ,  donde  los  tiajeros  que  penetran  por  la  noche  en  la  pro- 
vincia de  Granada  tienen  que  llevar  buen  abrigo  aun  en  los  meses 
de  verano.  La  temperatura  no  es  generalmente  tan  baja  por  el  lado 
occidental,  si  se  exceptúa  el  pueblo  de  Cañete,  en  el  cnal,  á  causa 
de  la  altura  en  que  se  halla  situado  (765;  y  de  los  elevados  montes 
que  lo  rodean,  los  inviernos  son  también  muy  crudos. 
*    Por  lo  que  ya  llevo  dicho  acerca  del  carácter  de  los  vientos  que 
combaten  la  referida  región,  parece  á  primera  vista  que  la  tempera- 
tura del  verano  debiera  también  ser  más  alta  que  la  que  se  experi- 
menta en  Málaga  y  sus  contornos.  Sin  embargo,  por  las  experiencias 
que  he  hecho  en  mis  viajes  he  notado  que,  lejos  de  ser  así,  es  igual 
ó  acaso  más  baja.  Tal  vez  en  el  medio  del  dia  el  termómetro  suba 
algo  más  en  la  parle  N.  que  en  las  costas  del  litoral;  pero  las  no- 
rhes  son  allí  generalmente  más  frescas,  por  lo  cual  los  promedios  de 
(cmperalura  de  ambos  distritos  creo  que  han  de  ser  próximamente 
iguales.  Esto  se  puede  explicar,  tanto  por  la  gran  altura  en  que  se 
hallan  situadas  las  planicies  septentrionales,  como  por  la  diferente 
composición  que  tienen  los  terrenos  del  Norte  y  Mediodía;  y  debe 
también  tomarse  en  cuenta  que  los  vientos  del  N.  y  N.O.,  en  razón 
á  la  escasa  humedad  que  contienen,  son  los  que  generalmente  ha- 
cen subir  más  la  Icmperalura  en  el  verano,  pues  teniendo  que  pasar 
sobre  las  tierras  calcáreas  de  Abdalojis  y  del  Torcal,  son  extrema- 
damente cálidos  al  llegar  al  S.  de  la  provincia.  Si  como  ya  he  indi- 
cado el  máximo  calor  en  Antequera  fuese  oT  centígrados,  en  el  in- 
terior de  una  habitación  se  aproximaría  bastante  al  de  Málaga,  don- 
de, según  las  observaciones  del  profesor  Wolffenstein,  llegó  el  ter- 
mómetro cl  año  pasado  hasta  59"  7  centígrados  ai  aire  libre  un  dia 
de  terral  ó  sea  de  N.O.  Cuando  en  dicha  última  ciudad  sopla  este 
viento,  hay  á  menudo  una  diferencia  de  8  á  10  grados  entre  la  lem- 
^pcratura  exterior  y  la  de  las  habitaciones,  en  las  cuales,  cerrando 
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puertas  y  ventanas,  se  disminuye  la  intensidad  de  la  corriente  abra- 
sadora. En  Antequera  dicho  viento  se  conoce  con  el  nombre  de  5o- 
lano  y  tiene  los  mismos  caracteres. 

Tanto  la  temperatura  diaria,  como  la  de  las  diferente  estaciones, 
oscila  mucho  más  en  la  resfion  septentrional  que  en  la  del  Mediodía; 
y  si  bien  la  máxima  subida  del  termómetro  no  difiere  mucho  en 
ambos  distritos,  vemos  que  los  fríos  son  más  intensos  en  la  par- 
te N.;  que  en  ella  refrescan  más  las  noches  de  verano,  y  que  á  pesar 
de  que  en  uno  de  sus  puntos  menos  elevados  son  comunes  las  hela- 
das en  las  madrugadas  de  la  primavera,  entrado  ya  el  dia  se  obser- 
va el  mismo  calor  en  Bobadilla  que  en  los  pueblos  del  partido  de  la 
Anarquía.  Sin  embargo,  en  el  extremo  septentrional  de  la  provincia, 
ó  sea  junio  á  la  cuenca  del  Genil,  estas  variaciones  no  se  acentúan 
en  tan  alto  grado. 

Aunque  no  podemos  deducir  el  promedio  de  la  presión  atmosfé- 
rica de  la  región  Antequerana  por  los  cuadros  que  anteceden,  me 
pare(;e,  sin  embargo,  que  la  oscilación  diaria  no  debe  diferir  mucho 
de  la  del  S.  de  la  provincia.  Con  objeto  de  poder  apreciar  más  exac- 
tamente la  altura  sobre  el  mar  délas  diferentes  localidades,  me  pu- 
se de  acuerdo  con  el  referido  Sr.  AYolffenslein,  á  lin  de  que  empren- 
diésemos simultáneamente  observaciones  baroniélricas,  verificadas 
á  cada  hora  del  dia.  Asi,  pues,  cuando  me  trasladaba  de  un  punto  á 
Giro  de  distinta  altitud,  no  pudiendo  apreciarlas  variaciones  que  ha- 
bía habido  en  la  presión  del  aire  durante  mi  trayecto,  me  guiaba  por 
las  que  hablan  tenido  lugar  en  aquel  tiempo  en  la  capital.  Creo,  en 
verdad,  que  éste  método  ha  de  haber  aumentado  el  grado  de  exacti- 
tud de  muchas  de  las  alturas  que  señalo,  puesto  que  la  densidad  del 
aire  á  0^  y  al  nivel  del  mar,  parece  ser  sensiblemente  igual  en  am- 
bos distritos,  toda  vez  que,  cuando  tenía  necesidad  de  permanecer 
algunos  dias  ep  una  población,  las  variaciones  horarias  que  indicaba 
mi  aneroide,  no  sólo  eran  en  el  mismo  sentido,  sino  que  concorda- 
ban en  amplitud  con  las  del  barómetro  Fortín  del  citado  Profesor. 
Las  únicas  observaciones  que  han  dejado  de  corresponder  con  las  de 
Málaga,  han  sido  las  que  he  hecho  junto  á  la  cuenca  del  Genil,  pues 
tres  veces  que  he  visitado  las  Algaidas  y  sus  contornos,  han  pasado 
por  allí  grandes  tormentas,  que  no  se  han  sentido  en  el  S.  de  la  pro- 
vincia. 

En  Málaga  predominan  los  vientos  que  vienen  del  E.S.E.  y  N.O. 
En  Antequera,  según  el  Diccionario  geográfico  de  Maáoz,  soplan  con 
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m^  ímntnm  ei  ^.0  y  «I  O.  Sea  emftarz*.  fuc  nck»  foe  sea  el 
BcñtA  «iit  Li  ñl2»ti  •jftci.  I«]if  •ij>w  i«  «ste  «ff«  foe  ■»  eoBaeica 
■o  »(  nsn!c»  klaUALü  «!4aáaiiza.  Ij»  «stjMmKiemlw  Bdeoroló- 
zicc»  ¿»  a«<»sn  p^ftUKala.  «na  i»  b  <f«<a  es  ^«e  <e  «primió  «K- 
cIm  Korio^^río  bvIui  bu^  ex^sos^  ^ik  «a  I2  KtsalKbd.  y  por  lo 
tasto.  U  ÍBiMftsa  nuyor j  ií  <as  x«<rt<i«  lonra  <k  k»  tenómcBOS 
atiiK};^h<«K  >fT:e  ^  »b$erTiB  es  lis  ¿:kfYfl^H  poUjcíooes.  deben 
estar  f(iB<Iat>>«  •»  ipr«ini<rl4rx'?s  irntsitis  Jif  3!¿nB(K  iadmilaos; 
e$  may  prikiLl'?,  pies,  qv»  coclevpB  znñioMS  errores.  .\áB  en  la 
iDÍ«iua  ciaJaJ  •!«  íijliri  «li^tüa.  iu>¿i  luce  poco  lieicpo.  Tariadas 
opÍDÍoii«$  acenra  d*f  caál<»  erao  Io!>  «iiíatos  qiK  ^plabao  más  doran- 
te ei  año.  y  <-!  lo  ahora,  por  medio  Je  una  obtíierraooo  oNitinua.  prío- 
cípia  á  delenuioirse  0x1  aljruDi  ciaetilal. 

D  cielo  Je  AaUqaen.  d  pesar  *ie  no  ser  tao  poro  romo  el  de  la 
rapítal.  es-  bastante  JespejaJo.  IVscraeíjJaGieate  no  tenemos  más 
dAlo«  hí;^roni»firícos  qae  lo>  qae  <e  refieren  á  la  ciadad  de  Málaga, 
pue:^  DO  me  mereeen  ba¿tao(e  frouQaDZ.1  a';maa5:  cbserrariones  qoe 
he  TeríGcaJo  por  me*lio  Je!  p^ienjníeln^  en  uno  Je  mis  Tiajes.  Por  las 
rtzonfrs  que  ya  he  expuesto.  puJiera  colegirse  que  el  aire  de  la  re- 
i'ion  que  se  halla  al  N.  de  la  s^rie  di'  montañas  que  atraviesa  la  pro- 
vioria  de  Mdl.iini.  ha  de  ser  má<  se%ro  que  el  de  las  comarras  sitna- 
da^^  al  Mediodía  de  la  referida  conlülera.  Sin  embanro.  creo  qne  por 
f-\  í!í»nlrari".  la  pnr»porc¡on  de  humedad  relativa  ha  Je  ser.  en  gene- 
ral, airo  mis  alta  en  el  primero  de  los  distritos  susodichos,  puesto 
que  ron  ruotíio  de  la  continua  evaporación  de  las  numerosas  lagu- 
nas qui^  ««f  hallan  diseminadas  por  to^la  la  extensión  de  dicho  terri- 
torio, el  aire  ha  de  tener  siempre  bastante  cantidad  de  vapor  de  agua 
t'U  su?pen>ion. 

Taks  son  las  razones  por  las  cuales,  á  falta  de  datos  más  posi- 
ti\os,  podemos  d*.'ducir  las  condiciones  meteorológicas  de  la  región 
septentrional  de  la  provincia  de  Málaga.  Sí  he  comparado  principal- 
mente la  sihiarion  y  circunstancias  especiales  dediiho  distrito,  con 
las  de  la  Hoya  y  montes  de  la  capital,  ha  sido  pon]ue  ademas  de 
que  los  datos  que  se  han  obtenido  en  dichas  últimas  comarcas  son 
los  más  completos  y  fidedignos;  estas  gozan  de  un  clima  que  ha  sido 
considerado  por  muchos  médicos  de  fama  como  el  más  beneficioso, 
no  sólo  de  Europa  y  de  las  costas  septentrionales  de  África,  sino 
también  que  el  de  las  Islas  del  Ath^nliro,  para  las  personas  quesu* 
rcn  BÍecrionefc  pulmonares.  La  salubridad  de  la  ciudad  de  Ronda,  es 
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igualmente  proverbial,  y  muchos  pueblos  de  su  serranía,  donde  no 
se  nolan  grandes  oscilaciones  diarias  de  temperatura  y  que  par- 
ticipan, al  parecer,  de  las  mismas  condiciones  de  humedad  relativa 
que  la  ciudad  de  Málaga,  deberían  ser  deliciosas  residencias  para  los 
pacientes  en  verano,  si  se  obtuviese  en  ellos  regular  acomodo  y 
existiesen- bueuos  caminos.  Sin  embargo,  los  dalos  que  tenemos  para 
comprobar  estas  circunstancias,  son  todavía  más  escasos  que  los  que 
hemos  podido  lograr  de  Antequera,  pues  sólo  se  reGeren  á  la  expe* 
ríencia  adquirida  por  diferentes  viajeros. 

La  variedad  que  existe  en  el  clima  de  las  regiones  situadas  al  N. 
y  S.  de  la  cordillera  malagueña  y  la  peculiar  situación  de  cada  una 
de  ellas  influyen  mucho  en  las  producciones  agrícolas;  pero  contri* 
buye  aún  más  á  la  variedad  de  su  vegetación  el  distinto  carácter 
mineralógico  de  sus  respectivos  suelos.  Bien  es  verdad  que  algunos 
de  los  cultivos  del  S.  de  la  provincia  de  Málaga,  como,  por  ejemplo, 
el  de  la  caña  de  azúcar,  no  pueden  propagarse  sino  en  un  clima  muy 
templado  y  que  tenga  pocas  variaciones  de  temperatura.  Asi,  pues, 
dichas  plantaciones  sólo  se  exlijBuden  á  lo  largo  de  la  costa;  y  las 
que  existen  en  los  campos  bajos  de  Cártama,  que  son  las  que  más  se 
separan  del  litoral,  se  hallan  situadas  á  unos  15  kilómetros  del  mar 
y  se  elevan  sobre  éste  unos  50  metros. 

Sin  embargo,  otros  vegetales  que  no  pueden  desarrollarse  de  ma« 
ñera  alguna  en  las  planicies  más  bajas  del  distrito  N.,  crecen  con 
gran  lozanía  en  las  mayores  alturas  de  la  región  dgl  Mediodía.  Tal 
sucede,  por  ejemplo,  con  las  palmeras,  que  no  solo  se  ven  en  la 
Hoya  de  Málaga,  sino  también  á  veces  en  los  montes  de  la  Axarquia, 
existiendo  una  muy  gallarda  en  un  cortijo  que  está  situado  junto  á 
la  carretera  de  Málaga  y  Granada  á  una  altura  de  450  metros  sobre 
el  mar.  Es  igualmente  digno  de  notarse  que  á  pesar  de  que  la  ele* 
vacion  de  Antequera  es  sólo  unos  518  metros,  los  naranjos  no  han 
podido  aclimatarse  allí  jamas,  al  paso  que  en  el  pueblo  de  Yunque- 
ra,  situado  á  680  metros  sobre  el  nivel  del  Mediterráneo  y  en  la 
falda  de  una  sierra  nevada  la  mayor  parte  del  año,  dicho  árbol  crece 
con  tanta  profusión  que  es  uno  de  los  principales  gérmenes  de  ri- 
queza agrícola,  siendo  también  su  fruto  uno  de  los  de  mejor  calidad 
de  la  provincia.  Pudiera  citar  otros  muchos  ejemplos  análogos,  pero 
DO  lo  creo  necesario,  y  también  tendría  para  ello  que  prolongar  de- 
masiado este  capítulo. 

El  fenómeno  que  acabo  de  exponer  depende  tal  vez  más  de  la 
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lemperatara  del  terreno  que  no  de  la  del  aire.  Hemos  visto  que  los 
montes  de  Málaga  son  principalmente  arcillosos  y  el  suelo  de  Yun- 
quera  está  también  en  gran  parte  formado  de  pizarras  y  de  algunas 
rocas  feldespáticas.  Estas  formaciones  detienen  por  más  tiempo  los 
calores  solares  que  las  gravas  calizas  y  asperones  del  N.  de  la  pro* 
vincia,  en  las  cuales  la  radiación  nocturna  es  muy  considerable. 
Esto  es  muy  importante,  sobre  lodo  cuando  una  planta  está  á  una 
altura  muy  cercana  del  término  de  su  zona  de  vegetación,  como  su* 
cede  con  los  naranjos  en  el  presente  caso. 

La  región  septentrional  de  la  provincia  de  Málaga,  salvo  en  aque- 
llos puntos  en  que  predominan  los  terrenos  yesosos,  es  extremada- 
mente fértil.  Toda  ella  es  muy  productiva  en  cereales;  pero  tengo 
entendido  que  las  mejores  cosechas  que  se  recogen  son  las  de  la  ve- 
ga de  Antequera  y  las  del  S.  del  partido  de  (Campillos.  Las  viñas  se 
extienden  principalmente  por  el  N.O.  del  partido  de  Archidona,  exis- 
tiendo magniücas  plantaciones,  tanto  en  las  cercanías  de  dicha  ciu- 
dad, como  en  Villanueva  de  Tapia  y  en  Cuevas  de  San  Marcos  á  las 
márgenes  del  Genil.  En  los  campos  (le  Árdales,  por  el  lado  S.O.  del 
distrito,  crecen  también  bastantes  cepas,  siendo  éste  el  único  punto 
situado  al  N.  de  la  cordillera  central  de  la  provincia  de  Málaga,  don- 
de se  convierte  la  uva  en  pasa  por  el  calor  solar.  Hacia  el  N.  se  ex- 
tienden frondosos  olivares,  que  se  enlazan  con  los  de  las  provincias 
de  Córdoba  y  Sevilla,  siendo  los  más  productivos  los  que  se  ven  en 
las  inmediaciones  del  pueblo  de  Alameda.  En  el  partido  de  las  Al- 
gaidas y  por  el  0.  de  Campillos  hay  todavía  bastantes  encinas;  pero 
tengo  entendido  que  estas  cubrían  anteriormente  todas  las  alturas 
del  distrito,  y  que  se  han  talado  la  mayor  parte  de  ellas  á  causa  de 
una  de  esas  creencias  erróneas,  tan  difundidas  en  nuestro  país.  Sal- 
vo estas  dos  especies,  los  demás  árboles  son  muy  escasos  en  todo 
el  N.  de  la  provincia.  Tanto  las  rocas  jurásicas  que  se  destacan  de 
los  llanos  centrales,  como  las  que  componen  la  cordillera  que  corre 
desde  la  sierra  de  Abdalajís  hasta  la  de  Marchamonas,  están  general- 
mente desnudas  de  monte  bajo.  A  pesar  de  que  el  Abis  pinsapo  de 
Boissier  crece  á  1.400  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  puede  decir- 
se que  es  peculiar  de  las  alturas  jurásicas  de  la  provincia  de  Málaga, 
comprendo  que  la  propagación  del  arbolado  en  las  duras  calizas  de 
escarpadas  sierras,  tales  como  la  de  las  Cabras,  del  Dornillo  y  del 
Saucedo,  pueda  ofrecer  algunas  diCcultades;  pero  en  cambio  no  hay 
nada  que  justiGque  la  aridez  de  las  sierras  de  la  Camorra  y  del  Hu- 
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inilladero,  en  las  cuales  creo  que  fácilmente  y  á  muy  poco  cosió  po- 
drían plantarse  magníGcos  pinares,  puesto  que  sus  declives,  no  sólo 
no  tienen  gran  inclinación,  sino  que  las  rocas  deja  superficie  están 
muy  descompuestas.  Si  tal  empresa  se  llevase  á  cabo,  aumentaría 
considerablemente  la  prosperidad  de  los  pueblos  de  Fuente-Piedra, 
Hollina  y  el  Humilladero. 

Ademas  de  que  la  gran  cantidad  de  bellota  que  anualmente  se 
coge  en  el  referido  distrito,  mantiene  mucho  ganado  de  cerda,  nu- 
merosas praderas  esparcidas  por  todo  el  dicho  territorio  ofrecen 
abundantes  pastos,  tanto  para  reses  vacunas  como  para  numerosos 
rebaños  de  cabras  y  de  ovejas.  En  las  dehesas  y  sierras  del  Este  y 
Mediodía  dé  Antequera  se  crian  muchas  de  estas  últimas,  que  pro- 
ducen una  lana  de  excelente  calidad,  y  habiendo  podido  utilizarse 
ventajosamente  las  aguas  del  Rio  de  la  Villa  como  fuerza  motriz,  se 
han  creado  varias  fábricas  de  bayetas,  que  por  la  superioridad  de 
sus  tejidos  constituyen  una  de  las  principales  riquezas  de  dicha  po- 
blación. 

En  todas  las  sierras  que  componen  la  cordillera  del  S.  del  distri- 
to se  recoge  mucho  esparlo,  y  lengo  entendido  que  en  la  actualidad 
se  trata  de  propagar  más  dicha  gramínea.  En  los  últimos  años  su 
exportación  para  Inglaterra  ha  sido  muy  crecida,  y  es  muy  proba- 
ble que  los  pedidos,  lejos  de  disminuir,  vayan  en  aumento.  Es  de 
gran  interés,  por  consiguiente,  para  los  pueblos  fomentar  dicho  pro- 
ducto, con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  al  paso  que  esto  les  ha  de 
reportar  un  gran  beneGcio,  la  plantación  es  sumamente  fácil  y  su 
costo  muy  escaso. 

Todos  los  pueblos  cercanos  á  las  montañas  de  formación  jurá- 
sica tienen  generalmente  aguas  abundantes.  La  cantidad  que  se  des- 
liza por  las  vertientes  de  estas  alturas,  no  es,  ni  con  mucho,  tan 
considerable  como  la  que  corre  por  los  montes  pizarrosos  de  Málaga; 
pero  las  lluvias,  penetrando  al  través  de  los  estratos  calizos,  ¿  inlro- 
dnciéndose  en  sus  grietas,  los  descomponen  por  el  ácido  carbónico 
que  llevan  consigo^  concluyen  por  atravesar  toda  la  serie,  y  apare- 
cen las  aguas  al  pié  de  las  montañas  formando  cristalinos  manantia- 
Jes.  Así,  pues,  son  constantes  todo  el  ano,  y  pueden  utilizarse  con 
mucha  más  ventaja,  así  en  el  riego  como  en  mover  diversos  moli- 
nos y  fábricas. 

Gomo  ejemplo  de  esto  podemos  citar  la  gran  riqueza  que  repor- 
ta Antequera  de  los  nacimientos  de  la  Magdalena  y  de  la  Viíla,  que 
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puede  decirse  que  constiluyen  los  principales  elementos  de  la  pros- 
peridad agrícola  é  industrial  de  la  referida  población.  Ambos  provie- 
nen de  la  sierra  del  Torcal  y  son  muy  abundantes,  sobre  todo  el  se- 
gundo, que  brota  al  pié  de  la  altura,  llamada  El  Peligrillo,  cerca  de 
la  carretera  de  Málaga,  y  puede  considerarse  ya  como  un  verdadero 
río,  pues  da  más  de  30.000  metros  cúbicos  diarios  de  agua. 

El  arroyo  del  Cerezo,  que  se  origina  de  un  copioso  manantial  en 
la  sierra  del  Saucedo,  se  precipita  formando  una  cascada  á  las  llanu- 
ras de  Vilianueva  del  Rosario,  y  no  sólo  pone  en  movjmiento  varios 
molinos  sino  que  fertiliza  una  gran  parle  de  las  tierras  del  citado 
pueblo.  Vilianueva  del  Trabuco  debe  su  prosperidad  á  las  aguas 
que  componen  el  caudal  primitivo  del  rio  Guadalhorce,  las  cuales 
provienen  de  dos  grandes  nacimientos  que  existen  en  las  montañas 
jurásicas  del  extremo  oriental  del  distrito.  Cuevas  de  San  Marcos 
tiene  muchas  tierras  de  regadío,  puesto  que  en  las  entrañas  de  la 
sierra,  á  cuyo  pié  septentrional  descansa,  hay  una  inmensa  cisterna 
natural  que  tiene  varios  desagües  subterráneos,  los  cuales  proveen 
multitud  de  manantiales  todo  el  año.  Los  pueblos  situados  al  E.  de 
la  laguna  de  Fuente-piedra,  están  provistos  de  agua  por  las  sierras 
de  la  Camorra  y  del  Humilladero,  y  lo  mismo  sucede  en  Archidoua, 
Cañete  y  otras  poblaciones  en  que  concurren  las  referidas  circuns- 
tancias. 

Aún  se  encuentran  todavía  más  favorecidas  en  este  sentido  aque- 
llas que  están  ediGcadas  junto,  á  las  calizas  titónicas,  y  en  dirección 
del  buzamiento  de  las  capas.  El  término  de  Árdales  es  uno  de  los 
que  tienen  más  tierras  de  regadío,  y  si  bien  muchas  de  las  fuentes 
que  allí  existen  son  emanaciones  de  las  sierras  de  Caparaiu  y  de  Car- 
ratraca,  la  mayor  parte  de  ellas  brotan  al  pié  de  la  formación  de 
margas  que  prolonga  la  sierra  del  Burgo.  Vilianueva  de  Tapia,  que 
se  halla  en  el  mismo  caso,  es  también  muy  rica  de  agua. 

Aunque  nada  hay  tan  natural  como  que  al  pié  de  las  montañas 
compuestas  de  carbonato  calcico  existan  muchos  y  abundantes  ma- 
naderos, he  tratado  de  hacer  ver  que  es  muy  considerable  la  canti- 
dad de  agua  que  brota  de  las  sierras  calcáreas  del  N.  de  la  provincia 
de  Málaga.  Con  motivo  de  la  reciente  traída  á  la  capital  délas  aguas^ 
de  Torremolinos,  muchas  personas,  asombradas  del  gran  caudal  de 
los  manantiales  de  dicho  pueblo,  y  de  otros  varios  puntos  de  la  fal- 
da déla  Sierra  deMijas,  no  pueden  creer  que  proceda  toda  de  la  llu- 
via qué  anualmente  cae  en  dicha  elevación,  y  suponen  que  pueden 
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1  Pecoptbbis  bugklaüdi,  Brong.  [376] 

2  f  ínula  de  la  misma  especie,  aamentada. 

3  Pegopterispteboides,  Brong.  [377] 

4  Pínula  aumentada  de  la  misma. 
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eslar  surtidos  por  algUD  conducto  artesiano  que  venga  de  gran  dis- 
tancia. Sin  embargo  de  que  no  niego  que  tal  cosa  pudiera  suceder, 
me  parece  que  no  tenemos  necesidad,  para  explicar  dicbo  fenómeno, 
de  recurrir  á  semejante  hipótesis. 

Si  se  mide  la  superGcie  de  dichas  alturas,  y  se  nota  la  cantidad 
de  lluvia  que  cae  sobre  ellas  durante  el  año,  aun  sin  tomar  en  con- 
sideración la  humedad  que  siempre  depositan  las  nubes,  que  tan  á 
menudo  se  detienen  eu  las  cúspides,  se  puede  ver,  desde  luego,  que 
el  agua  que  producen  es.os  manantiales,  está  muy  lejos  de  igualar  á 
la  que  sobre  dichos  montes  ha  caido.  Es  verdad  que  una  gran  parte 
de  ésta  se  desliza  prontamente  por  las  laderas,  y  que  ínucha  tam- 
bién, se  evapora;  pero  conviene  advertir,  que  casi  todas  las  mon- 
tañas de  composición  calcárea  que  vemos  en  la  provincia,  son  muy 
quebradas,  están  llenas  de  grietas  y  no  tienen  cañadas  muy  pro- 
fundas. 

Las  formaciones  jurásicas  del  N.  de  la  provincia,  parece  que  re- 
posan sobre  calidas  masnesianas,  las  cuales  son  siempre  más  ó  mé- 
flos  atacables  por  las  aguas.  No  se  hallan  en  este  caso  las  rocas  del 
período  referido,  que  se  ven  al  Mediodía,  pues  cubren  á  las  pizarras 
arcillosas,  que  son  impermeables.  Así,  pues,  no  tiene  nada  de  ex- 
traño que  de  las  susodichas  sierras  fluya  más  agua  todavía  en  el  S. 
que  en  el  N.  de  la  provincia,  y  en  prueba  de  esto,  tenemos  en  las 
faldas  de  la  de  Tolox  los  fecundos  nacimientos  del  Guadalevin  y  de 
üio  grande,  que  sou  los  más  considerables  de  todos  los  que  existen 
^n  el  citado  territorio. 

Los  ríos  y  arroyos  del  N.  de  la  provincia  de  Málaga,  no  tienen 
generalmente  un  cauce  muy  profundo,  y  se  utilizan  fácilmente  para 
fecundizar  los  diversos  campos.  Por  el  N.O.,  á  causa  de  las  peque- 
iPias  sinuosidades  del  terreno,  las  aguas  tienen  mucha  tendencia  á 
desbordarse,  por  lo  cual  en  la  parte  baja  de  la  Vega  de  Campillos  se 
ftian  hecho  algunos  canales  de  desagüe. 

Uno  de  los  problemas  que  me  parecen  de  más  difícil  explicación, 
^^  el  grado  de  saturación  salífera  que  tienen  las  aguas  de  la  laguna 
^e  Fuentepiedra.  Bien  es  verdad  que  la  formación  cretácea  que  rS^ 
clea  á  dicho  receptáculo  contiene  bastante  sal;  perx)  no  creo  que  sea 
^uGciente  para  que  se  produzca  al  año  una  cantidad  tan  considera- 
ble. Así,  pues,  soy  de  opinión  que  esto  debe  más  bien  consistir  en 
los  manantiales  que  abastecen  á  dicha  laguna  por  el  lado  de  Sierra 
^e  Yeguas,  los  cuales  son  todos  muy  salados.  No  sería  extraño  que 
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estos,  anles  de  aparecer  á  la  saperficie,  liiviesen  que  atravesar  una 
gran  parte  de  terreno  yesoso,  toda  vez  que  en  el  S.  de  las  provin- 
cias de  Córdoba  y  Senlia  vemos  á  menudo  el  yeso  debajo  de  la  cre- 
ta. Sin  embargo,  como  habrá  ocasión  de  explicarlo  más  adelante, 
tengo  motivos  para  creer  que  los  referidos  yesos  no  pertenecen  á 
ninguna  determinada  formación  geológica,  y  que  son  el  resultado  de 
un  metamorCsmo  de  las  calizas  de  diferentes  edades,  causado  poruña 
erupción  dioríiica,  acompañada  de  emanaciones  sulfurosas.  El  caló- 
rico producido  por  dicha  roca,  cuando  estaba  en  estado  de  fusión, 
pondría  primero  en  libertad  el  ácido  carbónico,  combinándose  des- 
pués la  cal  con  el  ácido  sulfúrico,  el  cual  pudo  haber  sido  produci- 
do directamente,  ó  bien  resultar  de  una  de  las  muchas  reacciones  á 
que  dan  lugar  los  ácidos  sulfuroso  y  sulfhídrico.  En  tal  concepto  se 
debe  explicar  el  anterior  fenómeno,  suponiendo  que,  como  acontece 
comunmente  en  otros  muchos  parages,  los  diques  que  marcad  la 
inyección  de  dicha  roca  ígnea  al  través  de  las  diferentes  series  de 
estratos,  no  han  podido  en  algunos  sitios  atravesados  en  todo  sn  es- 
pesor; y  por  lo  tanto,  la  acción  metamóruca  por  ellos  ejercida  ha 
dejado  de  influir  en  las  capas  superiores.  Parece  tanto  más  probable 
que  sea  este  el  origen  de  la  sal  que  cuaja  en  la  referida  laguna, 
cuanto  que,  al  paso  que  todas  las  aguas  de  Aliuárgen,  Sierra  de  Te- 
guas y  Campillos  son  gruesas  y  salobres,  las  de  Mollina,  Fuentepie- 
dra  y  el  Humilladero  son,  por  el  contrario,  muy  Gnas  y  potables;  sin 
embargo  de  que  dichos  pueblos  están  edificados  sobre  la  formación 
cretácea.  Es  verdad  que  los  manantiales  de  las  úlliuias  poblaciones 
citadas  proceden,  sin  duda,  de  las  contiguas  sierras  de  la  Camorra 
y  del  Humilladero;  pero  las  aguas  de  Teba  y  de  Cañete  la  Real,  que 
se  hallan  igualmente  rodeadas  de  calizas  jurásicas,  son,  sin  embar- 
go, de  muy  mala  calidad.  Esto  lo  atribuyo  á  la  causa  que  he  indi- 
cado, con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  dichas  poblaciones  están 
muy  cercanas  á  aquellos  puntos  donde  aparecen  en  la  superficie  del 
terreno  las  diorilas  y  los  yesos. 

En  la  parte  N.  de  la  provincia  de  Málaga  no  son  tan  abundantes 
As  aguas  medicinales  como  en  la  región  del  S.Ü.  Las  que  gozan  de 
más  fama  son  las  de  Árdales,  que  tienen  próximamente  la  misma 
composición  que  las  de  Carratraca,  de  las  cuales  están  separadas  tan 
sólo  por  una  pequeña  sierra,  mediando  entre  ambas  unos  tres  kiló- 
metros. Las  propiedades  medicinales  de  las  aguas  del  primero  de 
estos  pueblos  eran  conocidas  antes  de  que  se  descubriesen  las  del  se- 
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gundo;  pero  estas  últimas  han  obtenido  la  sapremacía,  principal- 
meDte  con  motiTo  de  ser  más  abundantes. 

Creo  muy  probable  qne  la  composición  mineral  de  dichas  «gnas 
obedexca  al  mismo  fenómeno  qne  ha  dado  origen  i  los  terrenos  ye- 
sosas, y  que  éste  persista  todavía  á  grandes  profundidades.  Eii  la  for* 
madoB  de  yesos  de  Antequera  se  Ten  varios  depósitos  de  azufre,  el 
eoal  poede  haber  sido  precipitado  por  la  acción  de  materias  oi^ni- 
cas  sobre  aguas  que  contuviesen  ácido  sulfhídrico. 

También  hay,  según  Madoz,  otro  venero  de  esta  clase  al  N.  de  la 
Siemí  de  Saucedo,  junto  al  pueblo  de  Villanueva  del  Rosario,  y  se 
asegura  que  estas  aguas  son  muy  eficaces  para  la  curación  de  las 
enfermedades  cutáneas.  Al  N.  de  Periana  existen  las  que  surten  el 
establecimiento  balneario  de  Vilo,  cuya  composición  es  muy  análo- 
ga á  la  de  Carratraca.  Sin  embargo,  este  manantial  no  debe  incluir- 
se entre  los  del  N.  del  distrito,  puesto  que  está  situado  al  S.  de  la 
cordillera  central. 

Las  aguas  saladas  de  Fuentepiedra  dicen  haber  sido  muy  céle- 
bres en  tiempo  de  los  romanos  para  curar  el  nial  de  piedra.  En  el 
día  no  creo  que  gocen  de  tal  fama,  puesto  qne  no  tengo  noticias  de 
que  se  haga  mención  de  ellas  en  ningún  tratado  referente  á  las  aguas 
medicinales  de  la  Península. 

El  subsuelo  de  la  región  del  N.  de  la  provincia  de  Málaga  está 
generalmente  compuesto  por  los  detritus  de  cretas  y  de  margas,  de 
los  de  asperones  numulítícos,  los  cuales  contienen  mucha  arcilla  y 
de  las  menudas  gravas  que  constituyen  los  depósitos  lacustres.  Asi, 
poes,  forma  un  suelo  bastante  fértil  y  fácil  de  labrar.  Eii  la  parte 
central  tiene  á  menudo  mucha  profundidad,  á  causa  de  que  los  se- 
dimentos que  están  más  elevados  se  segregan  y  descomponen  fácil- 
mente y  son  trasportados  por  las  aguas  á  las  planicies  inferiores. 

El  terreno  en  general  está  regularmente  cultivado;  pero  creo  que 
se  podría  sacar  de  él  mucho  más  provecho.  Si  bien  es  verdad  que  las 
vicisitudes  políticas,  que  por  tanto  tiempo  pesan  sobre  nuestra  pa- 
tria, han  influido  mucho  en  el  retraso  de  la  agricultura,  creo  que  la 
índole  rutinaria  de  los  habitantes  del  país,  es  también  un  gran  obs- 
táculo para  el  mejoramiento  de  los  diferentes  cultivos.  No  trato  de 
extenderme  mucho  sobre  este  punto,  que  pertenece  más  bien  á  un 
estudio  agrícola  que  á  una  descripción  geológica,  pero  sí  quiero  ha- 
cer algunas  reflexiones,  tanto  acerca  de  las  condiciones  peculiares  de 
los  distintos  suelos  de  la  provincia  de  Málaga,  y  la  mayor  ó  menor 


infliH«da  qof  tieofs  tm  A  its^mWo  de  los  dirersos  yegetales»  co- 
mo it  Ia$  BecoJc6  que  erümariamenle  se  signen  en  las  labores  de 
toscamp». 

Ea  prís»*r  !anr.  !i  ¿í&tkkíj  de  dima.  qne  se  nota  entre  las 
rpfiMifs  ¿t\  >'.  y  S.  d^  U  cvrüren.  influye  mncho.  no  sólo  como  ya 
lie  indJc>do  «n  lx«  fs>K^fs  ¿f  f^^jnlas  qne  se  pueden  cnllírar,  sino 
también  ei  U>  «^^Lksitrs  y  Tine¿»2e<  qae  dentro  de  las  mismas  se  de- 
ben t-]ffÍT  es  chik  jir^  de  k$  p^sa!^.  A  veo»  no  se  cría  en  un  sitio 
n&a  plaiíU  i;:i\  T*>rqne  ^-t?  rcliirj-i -^nps  desconocen  la  clase  de  sc- 
m:lii  Bfta<  >decudi.  ivín  li$  cre^>r¿o»f5  cümatolócicas  de  snsdis- 
tritAs^:  ciertjts  esfo^m^^  i>f»fs  r» ñf¿>ie$  qne  difienra  mucho  en  sus 
penados  ¿e  YY'reUñM,  $»Mid<^  Íkí!  kil^ar  ejemplos  de  esto  en  las 
pUntJtí^  »n&k^ 

Los  iñr.>^  tr>^sMs:?vts  3e  Nf^!V«»  l>r2n  i  Ii  madnrex  i  los  se- 
tefitx  <•  5ar:es:i  y  rt&nr  ¿;k<  ¿t  Vi  s6KLVn.  >1  pa<ao  qne  Ite  trigos 
fiBÍa7T\M>f$^  ^9f  ?3f  f  ¿zur  ei  •Vri.WY,  in*-  ¿9f  cci^rli»  basta  media- 
diis  ¿f  J^sxi>^.  T>iLÍtí«  s^n^íf  fsi.^.  s:  >ofn  en  menor  mdo,  con  al- 
niTVKí  plfT.tits  T«f^:Ncs:fs:!es.  !f  «fs  ^■:«D^  "^  i^TirpJAs.  IosoUtos  y  la 
ríd«  Cmd^  rMi  :i:$)r  ¿e  vM^eCK'ofa  T^fcfsiii  Af  ñerta  cantidad  de  ca- 
W  y  lii:n>^iik¿.  ^  isr>  ^^ñf^áKá^s  7>i>f'&fii  e»bi«erÍ2  y  aproTecbarla 
en  nik  Dfsr.jN'  tLh<  ?/<r:r-  :i>f  ji{>  fitnts^  y  tiitiofs  en  diferentes  épo- 
fjis  áei  fi>r;  ci^rí»  «^  cnf  ii  wts.k.'Cíd  if  pti"i:rí.r  ubi  especie  de 
p  ;.ii:x  f  r  TT  la^Ñ,  óíOf'i'¿f  nori.iríí  i'^rís  Af  "ia  fiisíeiKÚ  de  nni  Ta- 
r>rij»¿,  rxyjsf  »'va>£?r.>M>*>  5?  ^"icí  fni>rii.»r^x  tmí  is£<  del  dima.  Otras 
Af  ís::¡Ñ,  rfSKsifíT  TWjíc  ;  ««i  >>;••.>>  7  í  " jí>  hfwi^  ^nlermpdones  de 
U  vf*rf*!>r.»^r.  \s.  miís,  wiir?f*j»f  rnpifcrfr  ';*  iMKiifTslnfa  máxima 
%  mi.  irn  Oí  ST.  Tiíís.  icncw  i>f  ?;íí  Tr.«>  rw  ii^rií  iaber,  desidelue- 
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w,  '»w  fspf»r.«K  í  rsni^n¡*bf*<  ^«fxf;!  «f*  n>f  fT  fO  nr  jtoftdea  cnlÜTar- 
!W  í>f*r  ((Di  rs;^f  «-  rvr  x>í  "fr?  nwi*.  ws  ¿f  rof  ":»  riñas  no  estén 
ina>  pTi^Ttürirciis  ft  f-  ^  ¿f  'if  irr v.nr.r.  :  ct  rsitnot  tí  terreno  pa- 
rrw*  SK-  tri^  T»rMi>/  T^trí.  f.;KÑ  H;s:i  i:i¡f.  «j^nrií  rpriente  no  han 
jirii$;pr.n«¿/  'las  w*wt>  ¿f  \-r.í.i¿íifj .  iTjif¥i):raf  crnt  Iw  fswaijns,  qne 
jir  hikc  b^ríir  m.  fi:ri)>  r^rin^  rici'^ns.  Vii«t  u^nior  h»ap  abcrann  ésU 
ir  muí  jiftív»  hswiwr, 

Lt  ^rur^»  ¿í  ii  rwfncf  rfíow  inCnf  XAmbira  mndio  «n  el 
j?ra»frr  ¿f  <qis  jvmfoDns  rttcíiík.  Ijks  uhíírs  of  "ias  mimtañass  qne 
■amn  lu  X.  r  h.  \.0  .  '^Mut  musits  riinAimnn»  Tuire  el  desarrollo 
Af  mncdiw  ^'^cruílns.  nofs  «snirnt  ¿uniMf  jn^  in^ifímos  nnos  Crios 
anry  riininiM»  ^  ejoar  raVáfínÓK'  »ft^  ^'^nmi»  Tirir  mi  lieDU  abrasa- 
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dor.  Asi,  poes,  no  pueden  prosperar  en  ellas  más  que  ciertos  árbo- 
les y  algunas  clases  de  trigo.  Son,  por  el  contrario,  muy  adecuadas 
para  la  mayor  parte  de  los  cultivos  las  que  están  al  Mediodía.  La 
mayor  ó  menor  pendiente  determina  también  las  especies  vegetales 
que  pueden  prosperar  y  el  método  de  cultivo  que  debe  emplearse. 
Las  suaves  colinas  del  centro  del  distrito  son  muy  á  propósito,  tan- 
to para  las  plantas  de  riego  como  para  todas  aquellas  que  requieren 
tierra  fina.  Cuando  la  inclinación  llega  á  unos  SO"",  el  suelo  tiene  ya 
pocas  partículas  menudas  y  cesa  de  ser  propio  para  la  mayor  parte 
de  los  cereales,  si  bien  es  muy  bueno  para  la  plantación  de  viñas. 
Tales  son,  por  ejemplo,  las  condiciones  de  las  colinas  que  están  si- 
tuadas al  O.  de  los  pueblos  de  Árdales  y  Villanueva  de  Tapia.  En 
algunas  de  las  del  partido  de  Algaidas,  que  tienen  más  inclinación, 
no  vemos  ya  sino  árboles  frutales  y  sólo  existen  los  leñosos  en  las 
pendientes  más  considerables. 

Es  muy  importante  para  los  agricultores  el  tener  conocimiento 
de  la  dirección  que  siguen  los  estratos.  Esto  influye  primeramente 
en  las  cualidades  físicas  de  las  tierras.  Si  las  capas  son  normales  á 
nna  superficie  inclinada,  es  muy  fácil  que  la  lluvia  caida  penetre 
prontamente  en  el  interior  del  monte  y  se  aleje,  por  lo  tanto,  de  las 
raices  de  las  plantas  cultivadas.  Así,  pues,  dicho  terreno  será  siem- 
pre muy  seco,  cualesquiera  que  sean  sus  condiciones  físicas  y  su 
eomposicion  mineralógica.  Esto  mismo  sucede  en  casi  todas  las  sier- 
ras jurásicas  de  la  provincia  de  Málaga,  tengan  sus  estratos. poca  ó 
mocha  inclinación,  puesto  que  están  llenas  de  grietas  por  las  cuales 
se  escapa  el  agua  de  igual  suerte.  Algunas  de  las  ya  citadas  capas 
del  O.  de  Villanueva  de  Tapia,  que  buzan  con  un  ángulo  un  poco 
menor»  pero  que  tiene  la  misma  dirección  que  el  de  las  pendientes, 
aon,  por  el  contrario,  tierras  muy  húmedas. 

Ocurre  á  menudo,  en  la  formación  del  N.O.  de  Archidona  y  de 

los  estribos  occidentares  de  la 
sierra  del  Pedroso  que,  á  causa 
de  existir  en  ella  varias  series  de 
estratos  alternantes  de  margas  y 
asperones,  son  bien  distintas  las 
condiciones  de  las  tierras  de  los  opuestos  declives  de  una  misma  ele- 
vación. El  suelo  de  aquellas  pendientes  que  no  concuerdan  con  el 
buzamiento  del  terreno  geológico,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  la 
ladera  derecha  del  corte  que  acompaña,  contiene  los  productos 
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descompuestos  de  todas  las  capas  de  la  formación,  al  paso  que  en 
la  ladera  izquierda  sólo  existen  los  detritus  de  los  depósitos  silíceos. 
Por  este  motivo  se  observa  comunmente  en  los  referidos  puntos,  que 
en  una  de  las  vertientes  de  ciertas  colinas  crecen  excelentes  viñas, 
al  paso  que  la  opuesta  no  contiene  más  que  olivos. 

Parece  que  ciertos  arbustos  pueden  propagarse  muy  bien  en  ca- 
si todos  los  terrenos.  La  uva  moscatel  se  produce  en  rocas  tan  dife- 
rentes como  lo  son  las  pizarras  arcillosas,  los  asperones  del  trías,  las 
calizas  jurásicas  y  los  barros  y  gravas  de  la  época  terciaria.  Esto  de- 
be consistir  en  que  las  raices  de  las  viñas  han  de  tener  más  facilidad 
para  apropiarse  las  materias  inorgánicas  de  las  capas  poco  descom- 
puestas de  los  diferentes  terrenos  que  la  generalidad  de  los  otros  ve- 
getales. El  influjo  que  ejerce  la  composición  química  de  Ids  tierras, 
se  señala  mucho  más  en  las  plantas  anuales  y  bienales,  espedal- 
menle  en  aquellas  que  sólo  extienden  sus  raices  por  delgadas  capas, 
puesto  que  estas  necesitan  contener  todos  los  elementos  indispensa- 
bles para  el  alimento  de  dichos  vegetales.  Por  ejemplo,  las  raices  de 
la  caña  de  azúcar  no  profundizan  comunmente  más  que  unos  40 
centímetros.  Así,  pues,  cuando  la  capa  superficial  es  arena  pura,  en 
ninguna  formación  puede  tener  lugar  este  cultivo;  pero  si  la  tierra 
superior  es  arcillosa,  los  plantíos  son  muy  lozanos,  cualquiera  que 
sea  la  composición  mineralógica  del  subsuelo.  Por  el  contrario,  esta 
influye  mucho  en  los  cereales,  particularmente  en  los  trigos,  cuyas 
raices  profundizan  á  veces  más  de  dos  metros,  siendo  las  condicio- 
nes de  las  tierras  inferiores  las  que  determinan  la  abundancia  y  ca- 
lidad de  las  cosechas. 

Tenemos  un  ejemplo  patente  de  esto  en  las  tierras  que  vemos 
al  S.  de  la  cordillera  que  corre  por  el  Mediodía  de  Antequera.  El 
suelo,  ó  sea  aquella  parte  que  está  más  alterada,  bien  por  la  influencia 
atmosférica,  ó  bien  por  otras  causas  físicas,  tiene  allí  poco  espesor; 
pero  en  cambio  el  subsuelo  es  muy  profundo  y  está  formado  por  ri- 
quísimos detritus  que  provienen,  tanto  de  las  (prmaciones  margosas 
descompuestas,  como  de  los  montes  formados  de  pizarras  arcillosas. 
Aumentándose  ademas  constantemente,  se  reponen  con  facilidad  los 
elementos  que  han  sido  absorbidos  potólos  vegetales,  y  no  hay,  por 
lo  tanto,  necesidad  de  abonar  mucho  los  campos.  Así,  pues,  pocas 
regiones  producen  mejores  cereales  que  los  campos  del  Colmenar  y 
de  Riogordo,  siendo  los  llamados  trigos  recios  del  primero  de  estos 
pueblos,  de  los  más  preciados  de  lodos  los  de  la  Península. 
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A  pesar  de  que  estoy  muy  lejos  de  sostener  que  existan  plantas 
que  sean  características  de  los  estratos  de  determinadas  épocas,  co- 
mo los  depósitos  de  ios  distintos  períodos  varían  generalmente,  tan- 
to en  su  composición  mineralógica,  como  en  sus  varios  accidentes, 
sucede,  á  menudo,  que  los  límites  de  las  formaciones  coinciden  con 
los  de  las  diferentes  zonas  de  cultivo.  Cada  uno  de  los  productos 
agrícolas  de  la  provincia  de  Málaga  prospera,  principalmente,  en  un 
terreno  geológico  especial.  En  las  pizarras  del  Mediodía  no  existen, 
generalmente,  más  que  plantaciones  de  vinas  moscateles  y  de  Pero 
Ximen;  apenas  hay  otro  cultivo  en  los  terrenos  numulíticos  que  el 
de  los  diversos  cereales;  los  olivos  se  extienden  principalmente  por 
las  cretas  de  la  región  septentrional,  mientras  que  la  caña  de  azúcar 
es  casi  exclusiva  de  los*  terciarios  y  depósitos  modernos  que  vemos 
á  lo  largo  de  la  costa.  También  las  sierrasjurásicassonlas  que  pro- 
ducen más  esparto,  y  taií.to  en  ellas  como  en  las  colinas  yesosas,  es 
donde  se  cria  mayor  número  de  ganado;  pero  esto  se  explica  fácil- 
mente, toda  vez  que  siendo  tierras  muy  estériles,  no  pueden  servir 
para  otra  cosa. 

Es  de  reconocida  importancia  para  la  agricultura  el  debido 
aprecio,  tanto  de  las  condiciones  físicas,  como  del  carácter  minera- 
lógico de  las  diversas  rocas.  La  cantidad  de  riego  que  necesitan  los 
campos,  depende  mucho  de  la  textura  de  los  vanos  subsuelos,  de- 
biendo también  tomarse  esto  en  cuenta,  para  calcular  la  clase  de 
instrumentos  que  se  pueden  emplear  en  las  labores  con  mayor  ven- 
taja. Conociendo  el  carácter  mineralógico  de  un  terreno,  se  deducen 
cuáles  abonos  son  los  más  ¿idecuados  para  la  nutrición  de  las  dife- 
rentes especies  de  plantas  que  en  él  se  quieran  cultivar.  Si  bien 
esto  es  sabido,  desde  tiempo  inmemorial,  no  creo,  sin  embargo,  que 
la  generalidad  de  nuestros  labradores  lo  tome  bastante  en  conside- 
^cion,  y  habrá  muy  pocos  que  hayan  estudiado  la  índole  especial 
de  sus  tierras  y  la  hayan  relacionado  con  la  de  los  cultivos,  lo  cual 
es,  á  mi  entender,  el  principal  motivo  del  atraso  en  que  está  la  agri- 
cultura en  nuestro  país. 

En  la  provincia  de  Málaga,  si  bien  ha  habido  últimamente  un 
adelanto  muy  considerable  en  los  principales  cultivos,  está  todavía 
muy  desatendido  lo  que  acabo  de  indicar.  Por  razones  de  economía, 
que  sí  bien  es  indispensable  en  algunos  casos,  en  otros  muchos  pro- 
cede, de  un  cálculo  erróneo  ó  de  una  extrema  ignorancia,  «no  sólo 
las  tierras  dejan  de  tener  los  abonos  necesarios,  para  que  rindan  su 
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máximo  producto,  sino  que  aquellos  se  emplean  indiferentementet 
sin  atender  á  la  composición  mineralógica  del  suelo,  tii  á  la  clase  de 
cultivo.  Hay  ciertos  campos,  como  por  ejemplo,  los  formados  por  el 
terreno  numilíUco  al  N.  del  Colmenar,  á  los  cuales  ya  me  he  referi- 
do, en  que  las  sustancias  que  absorben  los  diversos  vegetales^  se  re- 
ponen en  gran  parte  por  los  detritus  que  se  desprenden  délas  mon- 
tañas adyacentes;  pero  en  cambio  muchos  de  los  de  la  Vega  de  An- 
tequera, que  se  han  cultivado  desde  tiempo  inmemorial,  lejos  de  re- 
parar sus  pérdidas,  tienden  más  bien  á  quedar  estériles  á  cansa  de 
ios  sedimentos  yesosos  y  salíferos,  que  continuamente  se  están  de- 
positando sobre  ellos. 

Existen  también  ciertas  ideas  acerca  del  carácter  físico  de  los  ter- 
renos de  la  provincia  de  Málaga,  qne  sí  bien  tienen  algo  de  verdad, 
no  deben  aceptarse  en  absoluto.  Se  cree,  generalmente,  qne  en  el 
referido  terrílorio  son  completamente  inqliles  las  herramientas  y 
máquinas  agrícolas,  que  en  los  países  del  N.  de  Europa  simplifican 
y  perfeccionan  las  labores  y  faenas,  diciendo  los  labradores,  por 
ejemplo,  que  estas  tierras  son  tan  duras,  que  no  puede  usarse  en 
ellas  más  arado  que  el  que  se  ha  estado  empleando  desde  tiempo 
muy  remoto.  Creo  que  lal  vez  pueda  tener  alguna  ventaja  el  surcar 
por  el  método  andaluz  los  montes  de  la  capital,  cuyo  suelo  está  for- 
mado por  lajas  de  pizarras  y  muchos  parajes  de  la  vega  de  Málaga, 
que  son  muy  pedregosos,  á  causa  del  gran  número  de  cantos  roda- 
dos qne,  procedentes  de  formaciones  anteriores,  han  sido  en  época 
moderna  trasportados  por  las  aguas. 

Si  bien  en  estos  casos  puede  haber  alguna  razón  para  qne  dejen 
de  emplearse  ciertos  ú liles  agrícolas,  no  veo,  sin  embargo,  ningún 
motivo  que  impida  que  la  labranza  del  terreno  terciario,  qne  se  ex- 
tiende á  lo  largo  de  la  costa  y  de  la  mayor  parte  de  las  tierras  de 
la  región  septentrional,  se  efectúe  segim  los  adelantos  más  moder- 
nos. Dichos  terrenos  son  generalmente  llanos  y  no  tienen  gran  du- 
reza, siendo  susceptible  su  cultivo,  por  lo  tanto,  de  extremada  per- 
fección. En  prueba  de  lo  que  llevo  dicho,  tenemos  ya  casos  muy  pa- 
tentes que  hablan  con  más  elocuencia  que  cuanto  pudiéramos  decir 
acerca  del  carácter  de  las  diversas  tierras. 

En  los  campos  de  Bobadilla  un  hacendado  de  Antequera  ha  la- 
brado últimamente  un  cortijo  conforme  á  los  adelantos  del  dia,  es 
decir,  empleando  los  abonos  según  las  condiciones  del  terreno  y 
usando  instrumentos  y  máquinas  agrícolas  que  ha  hecho  traer  de 
no 
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Bélgica.  El  resultado  ha  sido  obtener  una  cosecha  mucho  mayor  que 
las  que  han  producido  los  sembrados  limítrofes,  la  cual  se  ha  com- 
pensado con  creces  el  exceso  de  gastos  que  ha  tenido  en  la  labranza. 

El  Sr.  D.  Luis  Heredia,  persona  sumamente  ilustrada  é  inteli- 
gente* se  ha  dedicado  con  afán  á  mejorar  el  cultivo  de  unas  planta- 
ciones de  caña  de  azúcar  que  posee  junto  á  la  embocadura  del  Gua- 
dalhorce.  Ha  estudiado  la  composición  química  de  sus  tierras,  y  con 
arreglo  á  esto  las  ha  beneGciado  con  muy  gran  esmero.  Habiendo 
practicado  ademas  diversos  sondeos  á  lin  de  conocer  la  dirección 
que  seguían  los  veneros  subterráneos,  ha  podido  encontrar  bastante 
agua  para  regar  la  mayor  parte  de  sus  campos,  y  por  último,  dese- 
chando los  rutinarios  métodos  que  aquí  se  siguen  generalmente  en 
la  labranza,  ha  introducido  uno  nuevo  y  mucho  más  perfeccionado. 
La  cosecha  que  ha  rendido  su  hacienda,  aun  en  el  primer  año,  ha 
sido  tal,  que  ha  superado  en  una  terrera  parte  á  la  de  los  demás 
plantíos,  y  se  ha  reembolsado  muy  bien  del  costo  de  lo  que  aquí  se 
denomina  Iftjo  de  labor. 

Pudiera  citar  otros  varios  casos  análogos  á  los  que  acabo  de  pre- 
sentar, que  prueban  igualmente  lo  mucho  que  se  aumentarían  los 
productos  agrícolas  en  la  provincia  de  Málaga  si  se  cultivasen  sus 
campos  con  más  esmero  é  inteligencia;  pero  como  tendría  para  ello 
que  prolongar  demasiado  este  capítulo,  me  limitaré  tan  solo  á  citar 
la  colonia  de  San  Pedro  Alcántara.  Esta  región,  que  hace  algunos 
años  era  un  páramo  desierto  y  enfermizo,  está  convertida  en  el  dia, 
gracias  á  los  inteligentes  trabajos  que  en  ella  ha  verificado  el  di- 
(anto  general  D.  Manuel  de  la  Concha,  en  una  región  muy  sana  y  de 
gran  prosperidad,  sin  embargo  de  que  sus  tierras  no  son  tan  fértiles 
como  otras  muchas  que  todavía  permanecen  casi  estériles. 

En  la  región  septentrional  de  la  provincia  de  Málaga  no  se  ha 
observado  hasta  ahora  ningún  criadero  metalífero  que  se  crea  pueda 
aumentar  mucho  la  riqueza  de  dicho  territorio;  pero  en  cambio  sif 
suelo  es  de  los  más  fértiles  de  la  Península.  Así,  pues,  tiene  gran 
porvenir,  toda  vez  que  la  agricultura  no  sólo  es  el  principal  elemen- 
to de  la  prosperidad  de  las  naciones,  sino  también  el  más  constante. 
Ahora  que  los  altos  poderes  del  Estado,  principiando  á  prestar  aten- 
ción á  un  asunto  de  tal  importancia,  fomentan  la  enseñanza  de  la 
ciencia  agronómica  y  tratan  de  establecer  en  varios  puntos  colonias 
agrícolas  donde  se  pueda  adquirir  una  instrucción  práctica,  es  indu- 
dable que  si  en  algunos  puntos  de  la  provincia  de  Málaga  se  gozasen 
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tales  beneficios,  las  lierras  en  breve  liempo,  do  sólo  rendirían  au 
producto  mucho  más  considerable,  sino  también  de  una  calidad  más 
superior. 

Así,  pues,  por  deplorable  que  sea  el  estado  de  nuestro  país,  no 
debemos  perder  las  esperanzas  de  que  mejore  la  situación  en  que 
nos  hallamos,  puesto  que  gozamos  de  un  suelo  fértilísimo  y  que 
desde  hace  algún  tiempo  existe  un  germen  precursor  de  futuros 
adelantos.  No  sólo  prueban  esto  los  ejemplos  que  he  citado,  sino 
lambien  puede  verse  desde  fuego  que,  á  pesar  de  los  continuos  tras- 
tornos políticos  que  ha  habido  en  estos  últimos  años,  la  prosperidad 
de  la  agricultura  ha  tenido  en  general  un  aumento  muy  constante. 
¡Cuántos  beneficios  habríamos  de  reportar  si,  habiendo  tranquilidad 
en  nuestro  país,  los  gobiernos  pudiesen  dedicarse  detenidamente  á 
fomentar  la  agricultura  y  el  comercio  y  á  dar  un  gran  impulso  á  la 
enseñanza!  Estoy  seguro  de  que  si  alguna  vez  volvemos  á  recobrar 
nuestro  antiguo  puesto  entre  las  naciones  europeas,  será  principal- 
mente debido  á  que  estas  aspiraciones  se  hayan  realizado  por  com- 
pleto. 
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La  re-zioa  ¿«piefltrvMuI  ie  Ij  proviacia  ie  Nilaa  está  cxMopreo- 
dída  efltr<  dv<  M»ñe$  de  allans  aprQiicijilajBeiite  paralelas,  que  se 
ttti'ináen  por  el  N.  y  S.  de  dicho  territorio.  Coas  ekfaciones  Tao 
de  SO.  a  >'.E.  de$de  el  liaiite  occidental  del  distrito  hasta  la  lali- 
md  de  Alameda  t  Puertoüaao.  hacieodo  entóoces  on  desrío  casi  á 

m 

levante  en  coya  dísposicioa  coolinuan  por  alzan  tretho,  rolTiendo  á 
adquirir  so  primen  dirección  al  penetrar  en  la  profincia  de  Gra- 
nada. 

La  qae  corre  por  el  N.  repara  las  aznas  qne  van  al  Océano,  de 
las  qae  se  díríjen  al  Mediterráneo.  Desde  la  parte  septentrional  de 
la  Si»:rra  J*?  Cañete  hasta  el  referido  pueblo  de  Alameda,  consiste  en 
ana  ««ríe  <ie  lomis  de  escasa  altun.  compuestas  en  su  principio  por 
terrenos  ter>!Íaríos  y  yesi^sos.  y  1ue^3  por  uua  formación  de  caliza 
cretárea  impura,  que  se  exlieude  eu  izmn  profusión  por  todo  el  N. 
del  distrito.  Las  sierras  de  los  Cibo'.los  y  de  la  Roda,  que  compues- 
tas de  calizas  jurá>icas  peuelran  on  la  proriucia  de  Sevilla,  signen 
por  el  O.  la  misma  dirección  que  la  mencionada  divisoria. 

Sin  embargo,  debo  advertir  que  en  el  espacio  que  esta  ocupa 
desde  Sierra  de  Yeguas  hasta  la  Roda,  las  aguas  que  corren  por  sus 
vertientes  orientales  forman  una  excepción  del  sistema  general.  En 
vez  de  tomar  la  misma  dirección  que  las  demás,  al  Guadalhorce,  se 
recogen  en  uua  hondonada  que  existe  á  gran  altura,  no  teniendo 
después  salida  alguna,  puesto  que  la  evaporación  equilibra  el  ali- 
mento de  dicho  receptáculo. 

Tal  es  la  celebre  laguna  salífera  de  Fuente  Piedra,  cuya  extre- 
midad N.  está  situada  á  un  kilómetro  al  S.  del  pueblo  que  le  da  su 
nombre,  y  que  por  su  extensión  y  hondura  debiera  llamarse  lago. 

e  unos  seis  kilómetros  de  largo  de  N.N.E.  á  S.S.O.  y  tres  kiló- 
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metros  de  E.  á  O  en  su  mayor  anchura.  Su  profundidad  aseguran 
ser  bastante  considerable  en  algunos  sitios. 

Ademas  de  las  aguas  citadas  recoge'dicha  laguna  las  del  S.  de  la 
Sierra  de  la  Camorra  y  del  N.  de  la  del  Humilladero;  y  su  lecho  es- 
tá constituido  por  la  ya  indicada  formación  cretácea.  Los  manantia- 
les que  la  surten  por  el  lado  occidental  son  todos  muy  salíferos,  y 
áan  se  cree  que  deben  existir  algunos  nacimientos  de  esta  clay  en 
el  fondo  de  ella.  Asi,  pues,  el  producto  de  las  aguas  invernales  llega 
pronto  á  un  completo  estado  de  saturación,  y  al  evaporarse  por  los 
fuertes  calores  del  Eslío  se  precipita  gran  cantidad  de  sal,  de  la  cual 
se  surten  casi  todos  los  pueblos  comarcanos. 

Dicho  receptáculo  está  poco  más  bajo  que  la  divisoria  de  las 
aguas  del  Mediterráneo  y  del  Océano,  y  parece  que  en  tiempos 
muy  recientes  ha  tenido  mayores  dimensiones.  Es  el  resto  más  con- 
siderable de  los  numerosos  depósitos  lacustres  que  vemos  por  va- 
rías partes  de  este  distrito. 

En  el  dia  se  está  procediendo  á  su  desagüe  por  medio  de  un  ca- 
nal que  comunique  con  el  arroyo  de  las  Tinajas,  el  cual  pasa  á  un 
kilómetro  de  su  extremidad  S.,  corriendo  desde  el  N.  de  Campillos 
hasta  juntarse  con  el  Guadalhorce  en  las  inmediaciones  del  túnel  de 
Valdeyeso;  sin  embargo,  se  toca  el  inconveniente  de  que  las  aguas 
que  empiezan  á  salir  por  el  antedicho  arroyo  salan  las  del  Guadal- 
horce, hasta  tal  extremo,  que  según  me  aseguran  algunos  labrado- 
res, probablemente  no  podrán  utilizarse  este  verano  para  regar  las 
tierras;  y  si  esto  llegase  á  suceder  me  parece  que  antes  de  ronti- 
nnar  los  trabajos  debería  tratarse  de  averiguar  el  origen  de  la  sal 
que  cuaja  en  el  referido  receptáculo,  pues  si,  como  es  muy  probable, 
procede  de  diversos  manantiales,  hay  mucho  riesgo  de  que  el  mal 
sea  constante,  y  quizás  dentro  de  algún  tiempo  irremediable. 

Tal  vez  esto  provenga  de  que  las  primeras  aguas  que  se  han  es- 
capado de  la  citada  laguna  están  saturadas  hasta  el  extremo  por  la 
continua  evaporación  que  ha  tenido  tugaren  unasuperPicie  tan  con- 
siderable. En  el  caso  de  que  esta  fuese  la  causa  de  dicho  deplora- 
ble efecto,  éste  debe  desaparecer  en  muy  breve  tiempo. 

La  sierra  de  la  Camorra  es  una  extensa  mole  de  mármol  jurási- 
co, que  se  levanta  entre  la  creta.  Se  divide  en  dos  brazos  que  for- 
man un  ángulo,  cuyo  vértice,  situado  próximamente  á  unos  5  kiló- 
metros N.E.  de  Fuentepiedra,  mira  hacia  el  0.  El  más  meridional, 
llamado  Camorra  de  Antequera,  se  extiende  de  Occidente  á  Oriente 
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por  4  ó  5  kilómetros,  con  unos  dos  de  anchura,  mientras  que  el 
otro,  que  es  de  más  reducidas  dimensiones,  se  diríf^e  al  N.E.,  con  el 
nombre  de  sierra  de  la  Alameda,  hasta  el  S.  de  dicho  pueblo.  Todas 
las  ai2[uas  de  las  vertientes  septentrionales  de  ambas  alturas  afluyen 
al  Genil. 

La  bifurcación  de  estas  bocas  secundarias  marca,  en  mi  juicio, 
hasiB  la  evidencia,  la  acción  de  dos  diferentes  sistemas  de  levanta- 
miento, que  han  modificado  el  suelo  sucesivamente  en  la  dirección 
que  afecta  cada  imo  de  los  ramales.  Es  de  notar  que  en  Puertolla- 
no,  situado  en  el  mismo  meridiano  en  la  cordillera  meridional  pa- 
ralela, se  verifica  idéntico  fenómeno.  Al  paso  que  por  el  O.  de  dicha 
depresión,  tanto  la  sierra  de  Abdalajís  como  su  prolongación  sep- 
tentrional se  encaminan  al  N.E.:  por  el  lado  opuesto,  las  altas 
crestas  de  las  sierras  de  Fuenfría,  Chimenea  y  del  Torcal,  se  di- 
rigen al  Oriente. 

Esta  concordancia  no  existe,  sin  embargo,  en  otro  manchón  ju- 
rásico que,  igualmente  rodeado  por  rocas  cretáceas,  aparece  al  E. 
de  la  laguna  de  Fuente  Piedra  y  S.  de  la  sierra  de  la  Camorra.  For- 
ma una  banda  de  escasa  altura  (650)  que  por  el  S.  del  pueblo  d¿l 
Humilladero,  que  está  asentado  en  su  falda,  va  de  0.  á  E.  hasta  el 
S.  de  Molina,  partiendo  desde  allí  una  ramificación,  que  se  dirige  al 
S.E.  unos  2  kilómetros. 

Desde  el  N.  de  esta  pequeña  sierra  hasta  la  parle  oriental  de  la 
de  la  Camorra,  la  caliza  cretácea  forma  un  pliegue  casi  paralelo  al 
de  Sierra  de  Yeguas,  cuya  cresta  separa  las  aguas  que  por  la  Vega 
de  Anlequcra  van  al  Guadalhorce,  de  las  que  alimentan  la  lagima 
de  Fuente  Piedra. 

La  divisoria  de  las  del  Mediterráneo  y  del  Océano,  desde  el  E. 
de  la  citada  sierra  de  la  Camorra  hasta  la  de  Arcas,  vuelve  también 
á  estar  determinada  por  los  susodichos  sedimentos.  En  este  sitio 
constituyen  una  elevada  meseta,  algún  tanto  accidentada,  que  se 
extiende  de  O.  á  E.  entre  Ms  pueblos  de  Alameda  y  Villanueva  de 
Algaida,  con  suaves  declives  al  norte  y  mediodía.  Sin  embargo  de  que 
en  dicha  última  dirección  baja  constantemente  el  terreno  desde  ca- 
si el  límite  de  la  provincia  hasta  las  inmediaciones  de  Aütequera, 
tienen  las  aguas  que  ocupar  algunas  hondonadas  antes  de  llegar  al 
nivel  del  Guadalhorce. 

Es  la  más  considerable  de  estas  depresiones  la  laguna  de  Her- 
rera, que  tiene  unos  tres  kilómetros  de  circunferencia,  y  está  situa- 
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daeo  el  cenlro  de  la  Vecra  de  Anlequera,  á  anos  ocho  kilómetros 
N.N.O.  de  dicha  ciudad.  No  es,  sin  embargo,  un  depósito  estancado 
como  el  de  Fuente  Piedra,  sino  un  remanso  de  las  agtias,  las  cuales 
no  sólo  son  escasas  y  tienen  poca  rapidez,  sino  que  también,  á  causa 
de  ser  muy  moderno  el  levantamiento  del  N.  del  distrito,  no  han  te- 
nido tiempo  de  abrir  cauce  al  través  de  los  accidentes  que  se  opo- 
nen á  su  marcha. 

Las  rocas  jurásicas,  que  componen  la  sierra  de  la  Camorra,  se 
destacan  de  vez  en  cuando  por  el  E.S.E.  de  dicha  elevación  entre  las 
dtadas  calizas  deleznables.  Estas  se  hallan  también  cubiertas,  ya 
por  estratos  numulíticos,  ya  por  profundos  aluviones  modernos.  Los 
primeros  aparecen  por  el  O.  y  N.O.  de  la  sierra  de  Arcas,  forman- 
do sus  estribos;  pero  deben  de  haber  ocupado  anteriormente  un. es- 
pacio mucho  más  amplio,  pues  sus  restos  se  encuentran  á  menudo 
en  toda  la  parte  superior  de  la  vega  de  Antequera.  Los  sedimentos 
caatemarios  constituyen  el  suelo  más  bajo  de  dicho  fértil  campo,  y 
se  extienden  considerablemente  á  uno  y  otro  lado  del  camino  que 
conduce  desde  la  citada  ciudad  á  Encinas  Reales,  daslizándose  por 
ellos  el  rio  Guadalhorce  desde  la  Peña  de  los  Enamorados  hasta  la 
estación  de  Bobadilla. 

La  roca  á  que  acabo  de  referirme,  se  destaca  imponente  á  unos 
8  kilómetros  al  N.E.  de  Anlequera,  interponiéndose  entre  la  vega  de 
ésta  y  la  de  Archidona.  Está  compuesta  de  calizas  compactas  de  la 
edad  del  Jura,  que  tienen  más  analogía  con  las  del  Torcal  que  con 
las  de  la  Camorra  y  sierra  de  los  Caballos.  Se  extiende  de  N.  á  S. 
poco  más  de  5  kilómetros  con  uno  y  medio  de  anchura,  y  su  altura 
llegará  próximamente  á  900  metros.  Su  nombre  se  deriva  de  una 
romántica  tradición,  que,  como  muchas  de  nuestro  país,  á  pesar  de 
sn  belleza,  parece  improbable  hasta  el  extremo.  Lo  que  sí  causa 
verdadero  asombro  es  la  disposición  de  sus  crestas,  que  vistas  des- 
de el  O.  representan  el  perGl  de  un  rostro  humano,  lo  cual  da  á 
dicha  peña  la  apariencia  de  una  inmensa  esfinge  recostada.  Tan 
perfecta  es  la  semejanza,  que  no  hay  nadie  que  la  vea  que  no  se 
fije  en  ello. 

La  sierra  de  Arcas,  que  principia  á  unos  15  kilómetros  al  N. N.E. 
de  Antequera,  continúa  la  divisoria  próximamente  de  O.  á  E.  Se 
compone  también  de  calizas  compactas;  pero  tiene  diverso  carm> 
ter  que  las  de  la  cordillera  Meridional  y  de  las  varias  sierras  jurá- 
sicas á  que  ya  me  he  referido,  pues  son  mucho  más  blandas  y 
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contienen  ademas  bastante  sílice.  Sus  estratos  forman  grandes  lajas, 
inclinándose  según  la  dirección  de  las  laderas,  es  decir,  al  N.  y  S. 
Se  hallan  cubiertos  por  fluos  asperones  muy  dendrílicos,  por  calizas 
blandas  de  color  amarillento  y  por  margas  que  contienen  á  menudo 
nodulos  de  pedernal. 

E{»tas  tres  últimas  rocas  constituyen  una  formación  que  se  ex- 
tiende bastante  por  el  lado  Oriental  de  dicha  elevación.  Rodean- 
do la  sierra  jurásica  del  Pedroso,  penetra  en  las  provincias  de  Cór- 
doba y  Granada,  desde  la  altura  llamada  Las  Monjas,  situada  á  la 
mitad  del  camino  entre  Cuevas  de  San  Marcos  y  Villanueva  de  Ta- 
pia, hasta  el  cerro  de  Quílez,  que  está  alS.E.  del  último  de  los  men- 
cionados pueblos.  Se  corre  también  al  S.S.O.  por  las  laderas  de  le- 
vante y  mediodía  de  los  Pechos  de  Archidona  y  rellena  por  el  N.  de 
estos  la  concavidad  que  dicha  sierra  forma  con  la  del  Pedroso. 

En  las  vertientes  meridionales  de  la  sierra  de  Arcas  vuelve  á 
aparecer  la  creta,  que  llega  hasta  Archidona,  originando  el  suelo 
más  alto  de  la  vega  de  este  pueblo.  Está  en  gran  parte  cubierta  por 
capas  numulíticas,  que,  rodeando  por  el  0.  la  antedicha  altura,"  pe- 
netran también  en  la  citada  región,  produciendo  unas  pequeñas  co- 
linas, que  desde  la  Peña  de  los  Enamorados  se  encamina  hacia  el  N. 
En  la  extremidad  oriental  de  esta  última  formación  reposan  otros 
miembros  terciarios  de  más  moderno  origen,  cuyos  estratos,  ple- 
gados en  extremo  y  con  muchas  fracturas,  indicaa  que  en  un  perío« 
do  geológico  reciente  la  estructura  de  esta  parte  de  la  provincia  de 
Málaga  ha  de  haber  tenido  gran  trastorno. 

Entre  Archidona  y  la  referida  Pena  de  los  Enamorados  hay  una 
llanura  por  cuyo  medio  corre  el  Guadalhorce.  Esta  planicie  ha  sido 
originada  por  aluviones  modernos  de  bastante  potencia,  pues  á  pe- 
sar de  existir  junto  á  la  cuenca  del  rio  varias  grietas  de  alguna  pro- 
fundidad, jamas  aparece  en  ninguna  de  ellas  el  lecho  primitivo.  Di- 
cha llanura  está  limitada  al  S.  por  una  serie  de  montes  yesosos  que 
describiré  más  adelante. 

Los  Pechos  de  Archidona  son  unas  altas  y  puntiagudas  montañas 
que  se  elevan  al  N.  de  dicho  pueblo.  Sus  principales  cúspides  se  co- 
nocen con  los  nombres  de  sierras  del  Conjuro,  del  Umbral  y  de  la 
Virgen  de  Gracia,  encontrándose  por  todas  ellas  abundantes  vesti- 
gios de  antiguas  fortificaciones.  Se  extienden  las  referidas  rocas  por 
esta  parte  del  distrito  á  manera  de  banda,  con  una  forma  sumamen- 
te caprichosa.  Las  laderas  orientales  de  los  montes  de  Archidona 
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Chorren  al  N.E.,  por  espacio  de  unos  cuatro  kilómetros,  hasta  el  ar- 
royo de  la  Negra,  mientras  que  las  del  Indo  opuesto  forman  tan 
gran  convexidad,  que  al  llegar  á  dicho  punto  van  ya  próximamente 
liácia  el  Oriente.  El  citado  arroyo  atraviesa  entonces  los  compactos 
estratos  secundarios,  los  cuales  ya  han  descendido  casi  al  nivel  de 
las  contiguas  fonnaciones.  Vuelven  sin  embargo  á  elevarse  por  el  E. 
<3ríginando  un  pequeño  cerro,  que  continúa  la  dirección  de  los  Pe- 
€:hos  por  uno  ó  dos  kilómetros;  tuercen  luego  hacia  el  N.N.O.  y  si- 
guiendi)  en  esta  nueva  disposición,  sobresalen  al  principio  poco  ó 
nada  de  los  terrenos  limilrofes.  El  ferro-carril  los  atraviesa  en  su 
parte  más  angosta  (medio  kilómetro  próximamente)  lo  cual  ha  mo- 
tivado un  corte  bastante  profundo,  que  es  donde  mejor  se  puede  es- 
tudiar la  formación.  Por  úlfimo,  vuelve  esta  á  levantarse  de  nuevo 
;al  N.  de  la  vía,  constituyendo  la  muy  áspera  sierra  del  Pedroso, 
€iue  por  el  O.  de  Villanueva  de  Tapia,  recorre  un  espacio  de  tres  ó 
cuatro  kilómetros. 

Al  N.  de  la  estación  de  Archidona,  situada  á  seis  kilómetros  al 
f^.O.  de  dicho  pueblo,  las  crestas  divisorias  están  constituidas  por 
las  referidas  margas  y  asperones.  Siguen  la  misma  dirección  que  las 
de  sierra  de  Arcas,  hasta  que  penetrando  en  el  inlerior  del  ángulo 
formado  por  la  citada  banda  jurásica,  convergen  con  las  del  Pedro- 
so.  Ya  hemos  visto  que  dichas  sierras  se  encaminan  al  N.N.O. ,  y 
las  aguas  que  recoge  esta  especie  de  embudo,  corriendo  por  laderas 
luuy  pendientes,  adquieren  gran  rapidez,  y  concluyendo  en  las  in- 
mediaciones de  Villanueva  de  Algaida  con  las  del  N.  de  la  antedicha 
sierra  de  Arcas,  dan  origen  á  un  torrente  devastador. 

Tal  es  el  arroyo  de  Gurriana,  que  penetra  en  el  Genil,  en  la 
vecindad  de  Cuevas  Bajas,  el  cual  es  imposible  vadear  por  poco  que 
se  prolonguen  las  lluvias,  interrumpiendo  por  lo  tanto  el  tráfico  y 
originando  á  veces  inundaciones.  Su  fuerza  es  tal,  que  en  las  gran- 
des avenidas  hace  retroceder  por  algún  trecho  el  curso  del  Genil. 

Esta  comarca,  llamada  Las  Algaidas,  se  halla  limitada  al  N.  por 
el  antedicho  rio,  y  al  0.  por  la  elevada  plataforma  que  llega  hasta 
el  pueblo  de  Alameda.  Por  toda  su  parte  septentrional  se  extiende 
la  formación  cretácea,  la  cual  se  halla,  sin  embargo,  cubierta  en  la 
rica  campiña  de  Cuevas  Bajas,  por  terreno  terciario  moderno,  que 
penetra  en  dicha  comarca  desde  la  provincia  de  Córdoba  en  direc- 
ción S.E. 

Al  S.  de  cuevas  de  San  iMárcos,  situado  en  e]  límite  más  seplen- 
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I  it  la  provincia  de  Málaga,  se  de>taca  oiro  re:»lo  jurásico  de 
cvcta  exteosioD,  eo  cuyo  cebtro  aparece  ao  peoasco  de  grao  aliu- 
n  94^  apellidado  Camorro  de  Cuevas  Altas. 

Al  E.  de  la  sierra  del  Pedroso  exisle  uoa  cadena  de  pequeñas 
ckTaciooes,  que  desde  la  parle  Occidental  de  Villanueva  de  Tapia 
c«m  hacia  el  >'.0.  hasta  las  cercanías  de  CueTas  Bajas,  separando 
las  aguas  del  arroyo  de  Gorríana  de  las  que  van  en  dirección  de  Iz- 
Éájar,  mientras  que  sus  laderas  meridionales  vierten  al  Guadalhor- 
ce.  En  este  último  lado  las  marjas  y  asperones  están  cubiertos  por 
un  terreno  numnlítico,  que  penetra  en  la  provincia  de  Granada  en 
dirección  N.E. 

Tal  se  presenta  la  divisoria  de  las  aguas  de  los  dos  mares  de 
nuestra  Península  en  esta  parte  de  Andalucía.  Como  hemos  visto, 
es  bastante  complicada,  tanto  á  causa  de  los  cootnirios  movimien- 
tos que  han  tenido  los  terrenos,  como  por  las  muchas  oquedades 
que  ofrece  cuando  está  constituida  por  el  sistema  cretáceo.  Esto  se 
hace  patente  desde  luego,  al  considerar  la  variable  posición  de  los 
numerosos  peñascos  de  la  edad  del  Jura  y  las  diversas  lagunas, 
tanto  existentes  como  desecadas,  que  aparecen  conti&uas  á  los  dife- 
rentes ejes  de  vertientes. 

Antes  de  proceder  á  la  descripción  de  la  cordillera  que  se  ex- 
tiende por  el  S.  del  distrito,  debo  advertir  que  forma  parte  de  una 
continua  cadena  montañosa,  que  atraviesa  la  provincia  de  Málaga 
en  toda  su  extensión,  desrielas  inmediaciones  de  Manilva  basta  l«t 
sierra  de  Abdalajís;  y  aunque  la  disposición  de  sus  crestas  suele  ser 
bastante  sinuosa,  su  dirección  general  es  de  S.O.  á  N.E. 

Fin  toda  la  última  parle  de  este  Irayeclo  los  ejes  de  vertientes 
están  casi  siempre  determinados  por  terrenos  jurásicos,  cuya  pri- 
mitiva situación  ha  sido  allerada  por  la  erupción  de  serpentina.  Sin 
embargo,  al  N.E.  de  la  antedicha  sierra,  loman  los' estratos  un  nue- 
vo rumbo,  el  cual  está  más  en  concordancia  con  el  que  llevan  los 
montes  de  la  provincia  de  Granada,  y  del  S.  de  la  de  iMálaga. 

Puesto  ([lie  los  límites  del  S.O.  de  la  comarca  en  cuya  descrip- 
ción me  ocupo,  no  están  tan  bien  determinados  como  los  del  S.E., 
principiaré  á  tratar  de  dicha  serie  de  montañas  por  la  parte  donde 
el  cambio  de  dirección  principia  á  acentuarse. 

Las  calizas  jurásicas  que  componen  el  monte  en  cuya  falda  me- 
ridional se  halla  situada  Carratraca,  están  separadas  delft  gran  ma- 
de  dichas  rocas,  que  se  extiende  desde  las  cercanías  de  Igualeja 
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hasta  la  sierra  de  Caparain,  por  una  formación  de  areniscas  numiilí- 
ticas.  Estas  últimas  rocas  (565)  delerniinon  en  este  punto  el  eje  que 
divide  las  aguas  que  en  dirección  de  Árdales  van  al  rio  Turón,  de 
las  que  por  el  arroyo  de  las  Cañas  penetran  en  el  Guadalliorce  en  la 
vecindad  déla  Pizarra. 

Por  el  N.E.  de  la  montaña  susodicha  aparecen  iprualmente  los 
estratos  eocenos,  limitados  al  S.  por  una  alta  banda  de  pizarras  pa- 
leozoicas que,  desde  el  N.  del  referido  pueblo  de  Carratraca  basta  el 
arroyo  de  las  Piedras,  sigue  la  dirección  general  de  la  cordillera. 
Sin  embargo,  es  indudable  que  por  el  Mediodía  de  la  sierra  de  la  Ju- 
ma hau  de  baber  comunicado  anteriormente  con  la  extensa  forma- 
ción análoga  que  tanto  se  dilata  á  uno  y  otro  lado  de  Puerlollano. 

Eo  vista  de  estas  dos  entradas  del  terreno  numulitico,  debemos 
presumir  que  al  depositarse  los  primeros  estratos  terciarios,  las  ca- 
lizas jurásicas  formaban  ya  continuas  protuberancias,  que  se  exlen- 
diaii  por  largo  trecho,  las  cuales  se  hallaban  sin  embargo  en  este 
sitio  interrumpidas  por  dos  grandes  depresiones  ó  fracturas  cuya 
dirección  era  normal  á  la  de  dichas  rocas. 

El  mar  mioceno  ha  penetrado  taujbien  en  el  más  superior  de  es- 
tos canales.  Sus  sedimedtos,  que  al  menos  en  este  lugar  deben  ha- 
ber cubierto  todos  los  del  anterior  peiíudo,  han  sido  denudados  en 
su  mayor  parte,  y  sólo  quedan  los  que  forman  los  estribos  del  oeste 
y  del  mediodía  de  la  sierra  de  la  Juma.  Estos  reposan  al  S.  sobre 
las  referidas  pizarras  primordiales,  junto  al  sitio  de  la  vía  férfea  de 
Córdoba  á  Málaga  llamado  el  Hundidero,  donde  constituyen  dos 
elevadas  plataformas  (618),  nombradas  las  Mesas  de  Villaverde.  Se 
dirigen  desde  allí  hcícia  el  N.N.O.  originando  alturas  igualmente 
planas  hasta  la  vecindad  de  Gobantes  y  Peñarubia,  y  traspasando 
también  la  cuenca  del  Guadalhorce  por  el  S.  de  la  mencionada  sier- 
ra, constituyen  el  cerro  que  atraviesa  el  quinto  túnel  de  la  citada 
▼ía. 

Antes  de  continuar  la  descripción  de  la  cordillera  central  voy  á 
proceder  á  la  del  país  situado  entre  el  límite  occidental  de  la  pro- 
vincia y  el  trayecto  que  recorre  la  vía  férrea  desde  la  sierra  de  Ab- 
dalajísá  la  estación  de  Bobadilla.  Creo  conveniente  esta  interrup- 
ción, puesto  que  no  sólo  aparecen  en  dicho  territorio  sedimentos  ju- 
rásicos en  distinta  posición  de  los  que  acabo  de  citar,  sino  también 
porque  da  lugar  á  que  apreciemos  la  dirección  respectiva  de  los  que 
se  han  depositado  en  épocas  posteriores. 
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Los  terrenos  ouraulíücos  que  hemos  visto  á  los  lados  de  la 
sierra  de  Carralraca,  se  extienden  por  Árdales  y  la  cuenca  del  río 
Turón  hasta  cerca  de  Peñarubia.  El  ciUndo  río,  que  desde  la  sierra 
de  la  Gialda  corre  paralelo  á  la  cordillera,  separa  los  estratos  mio- 
cenos del  N.  de  las  Mesas  de  Villaverde  y  penetra  en  el  Guadalbor- 
ce,  2  kilómetros  al  S.S.O.  de  la  estación  de  Gobantes.  Al  0.  recojelas 
aguas  de  una  sucesión  de  alturas  que,  continuando  la  sierra  del 
Burgo,  se  extiende  hasta  la  de  Ortegicar. 

Los  referidos  montes  son  parte  de  una  vasta  formación  de  cali- 
zas y  margas  que,  asimismo  en  dirección  N.E.  y  con  poca  ó  ninguna 
interrupción,  se  dilata  hasta  estos  contornos  desde  las  inmediaciones 
de  Gauciu.  En  este  sitio  dichos  depósitos  están  cubiertos  por  el  .ter- 
reno numulítico,  en  estratificación  bastante  concordante,  y  i^eposan 
á  su  vez  en  otras  calizas  más  puras  y  compactas,  que  originan  la 
sierra  de  Ortegicar. 

Esta  escarpada  eminencia,  de  unos  ti  kilómetros  de  largo,  está 
situada  entre  el  pueblo  de  Teba  y  el  de  Árdales.  La  disposion  de  sus 
crestas  es  bastante  complicada;  sin  embargo,  parece  qiie  forman  un 
pequeño  arco,  que  se  inclina  por  la  parte  occidental  al  S.O.,  yendo 
hacia  el  E.  por  el  lado  opuesto.  A  pesar  de  que  no  he  recorrido  di- 
cha montaña,  soy  de  opinión  que  ha  de  ser  muy  rica  en  fósiles,  en 
vista  del  escaso  trastorno  de  sus  rocas  calcáreas,  las  cuales  al  menos 
rnel  puerto  del  Romeral,  no  han  tenido  tampoco  gran  alteración. 
El  carácter  mineralógico  de  ellas  es  ademas  muy  parecido  al  de  las 
que  componen  las  sierras  de  Ahdalojís  y  de  la  Lentejuela. 

El  terreno  numulítico  aparece  también  h\  O.  de  las  alturas 
constituidas  por  la  formación  de  margas  en  la  cuenca  del  rio  de  Ser- 
rato. Este  corre  paralelo  al  Turón  hasta  la  longitud  de  Peñarubia, 
y  receje  por  el  0.  las  aguas  de  las  vertientes  orientales  de  las  sier- 
ras de  los  Merinos,  de  las  Cuevas  y  de  Cañete.  A  i  kilómetros  O. 
del  citado  pueblo  se  le  juntan  las  del  S.  de  la  divisoria  que  antes 
he  descrito,  las  cuales  vienen  en  dirección  de  Almárgcn  y  Campi- 
llos. Este  conjunto  toma  entonces  el  nombre  de  rio  Guadateba,  é  in- 
clinándose al  E.S.E.  atraviesa  tanto  el  terreno  margoso  como  las 
arenas  miocenas,  y  se  une  con  el  Guadalhoice  un  kilómetro  al  N.  de 
la  entrada  del  Turón. 

Las  sierras  de  Cuevas  del  Becerro  y  de  Cañete  son  de  caliza  jurá- 
sica, cuyos  estratos  forman  continuos  pliegues  con  buzamiento  al 
N.N.O.  y  S.S.E.  Las  que  constituyen  la  primera  de  estas  elevacio- 
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nes  son  de  igual  apariencia  que  las  de  la  sierra  de  Orlegicar;  pero 
las  de  la  segunda,  tienen  una  estructura  oolítica  muy  marcada. 

En  las  laderas  orientales  de  arabas  sierras  vuelve  á  asomar  el 
terreno  margoso,  el  cual  llega  hasta  el  extremo  occidental  de  Cañe- 
te. Al  N.  de  dicho  pueblo,  tanto  esta  formación  como  las  calizas 
ooliticas,  están  cubiertas  por  depósitos  terciarios,  probablemente 
miocenos,  que  extendiéndose  también  por  el  O.  y  S.O.  de  las  refe- 
ridas montañas  jurásicas,  componen  la  mayor  parte  de  la  célebre 
campiña  de  Ronda.  Al  N.N.O.  de  esta  ciudad  se  elevan  hasta  1.200 
metros  sobre  el  mar,  que  es  la  mayor  altura  que  los  he  visto  al- 
canzar en  la  provincia  de  Málaga,  y  forman  continuas  lomas,  que 
.«aparan  las  aguas  tributarias  del  Guadiaro  de  las  que  van  al  Gua- 
dalete. 

Al  E.  de  Cañete  se  destacan  dos  grandes  masas  de  calizas  jurá- 
sicas, cuya  dirección  desde  el  citado  pueblo  es  análoga,  tanto  ú  la 
que  sigue  la  parte  oriental  de  la  sierra  de  Ortegicar,  como  á  la  de 
la  serie  de  montañas  que  corren  por  el  S.  de  Antequera.  Creo  que 
oríginaríamente  debieron  estar  ligadas  con  estas  últimas,  pues  es- 
tán situadas  en  la  misma  longitud  y  se  destacan  de  los  sedimentos 
terciarios  á  manera  de  interrumpidos  eslabones  de  una  antigua  ca- 
dena. Ademas,  la  fauna  fósil  que  contienen  sus  estratos,  es  idéntica 
i  la  que  se  encuentra  en  el  Torcal  y  en  la  sierra  de  Abdalajís. 

La  primera  de  las  referidas  prominencias  llamada  sierra  de  la 
Lentejuela,  está  situada  4  kilómetros  al  E.  de  Cañete  y  se  dirige 
hacia  el  S.E.  Tiene  próximamente  3  kilómetros  de  largo  y  poco 
más  de  uno  de  anchura;  su  forma  es  semilenticular,  pues  corre 
casi  en  línea  recta  por  el  S.O.,  al  paso  que  por  el  lado  opuesto  tie- 
ne una  gran  convexidad. 

El  extremo  occidental  del  segundo  de  estos  restos  del  terreno 
jarásico  aparece  á  dos  kilómetros  N.E.  del  primero.  Va  de  O.  á  E. 
con  algún  desvío  al  Mediodía,  y  constituye  las  sierras  de  Teba  y  Pe- 
ñarubia,  elevándose  mucho  más  que  el  anterior,  particularmente  en 
la  última  de  dichas  alturas,  en  la  cual  alcanza  unos  800  metros.  La 
anchura  de  esta  masa  es  poco  mayor  que  la  de  la  Lentejuela,  pero 
se  extiende  mucho  más  en  longitud,  pues  recorre  de  nueve  á  diez 
kilómetros.  En  el  centro  de  ella  existe  una  hendidura,  al  través  de 
la  cual  se  abren  paso  las  aguas  que  desde  las  inmediaciones  de 
Campillos  afluyen  al  rio  Guadateba. 

Los  sedimentos  numulíticos  qñe  hemos  visto  en  la  cuenca  del 
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rio  (le  Serrato,  rodean  lambían  la  sierra  de  la  Lentejuela,  y  dilatán- 
dose por  el  N.  de  ella  al  E.  SS""  N.  hasta  la  vecindad  de  la  estación 
de  Bobadilla,  componen  los  campos  bajos  del  partido  de  Teba  y  la 
Vega  de  Campillos.  Se  esparcen  asimismo  en  ignal  dirección  por 
Peñanibia,  hasta  formar  la  cuenca  del  Guadalhorce  al  pié  septen- 
trional de  la  sierra  de  Abdalajís.  Es  de  notar  que  este  nuevo  rumbo 
que  toma  el  terreno  eoceno  al  N.  de  la  cordillera  jurásica,  continúa 
no  sólo  en  las  vertientes  de  sierra  de  Arcas  y  vega  de  Archidona, 
sino  también  en  la  provincia  de  Granada,  y  que  en  tal  disposición  se 
encuentran  igualmente  otros  depósitos  de  la  misma  época  que  se 
ven  en  muchos  puntos  del  N.  de  Andalucía.  Estos  estratos  han  de 
haber  cubierto  la  mayor  parle  de  la  región  septentrional  de  la  pro- 
vincia de  Málaga,  pues  sus  restos  se  encuentran  abundantemente 
esparcidos,  según  ya  se  deja  indicado,  por  el  N.  de  dicha  última  co- 
marca y  en  varios  otros  lugares  del  distrito. 

Es  de  notar  que  estos  asperones  numulílicos,  á  pesar  de  ser  á 
veces  casi  deleznables,  ofrecen  más  resistencia  al  curso  de  las  aguas 
que  las  duras  calizos  lilográfícas.  Los  arroyos  que  por  el  N.  de  las 
sierras  del  E.  de  Gánele  corren  á  juntarse  con  el  Guadateba,  en  vez 
de  segregar  dichos  sedimentos  modernos  desastan  las  úllimas  ro- 
cas, causando  cortes  muy  profundos.  Este  fenómeno  lo  vemos  repe- 
tido en  vnrios  otros  puntos  de  la  provincia  de  Málaga.  Volviendo 
ahora  á  ocuparme  de  la  cordillera  que  cruza  el  centro  del  citado 
lerrilorio,  haré  presente  que  al  E.  de  las  Mesas  de  Villaverde  prin- 
cipia á  acentuarse  en  ella  el  cambio  de  dirección  que  he  indicado 
anteriormente. 

La  sierra  de  Abdalajís  es  una  masa  formada  por  diversos  terrenos 
jurásicos,  que  con  una  forma  bastante  sinuosa  se  extiende  al  N.E.  de 
las  Mesas  de  Villaverde.  Su  parte  occidental  es  llamada  sierra  de  la 
Juma,  al  paso  que  la  sección  oriental  es  conocida  con  el  nombre 
de  sierra  del  Valle.  Se  compone  principalmente  de  calizas  compac- 
tas, cuyos  estratos  van  casi  de  O.S.O.  á  E. N.E.  con  grandes  pliegues 
en  dirección  normal.  Dichas  rocas  son  muy  duras  y  homogéneas,  y 
tienen  generalmente  un  color  amarillento;  aunque  á  veces,  teñidas 
por  óxidos  de  hierro,  forman  un  mármol  rojo  muy  bello.  Se  em- 
plean mucho  como  piedras  de  conslruccion,  y  se  conocen  vulgar- 
mente con  el  nombre  de  Jaspón,  obteniéndose  en  sus  canteras  mag- 
níficos sillares.  Contienen  también  una  fauna  fosilífera  muy  rica,  la 
cual  indica  á  mi  parecer  muy  claramente  que  estas  calizas  se  depo- 
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sitaron  durante  la  época  oxfordi^na.  AI  S.  de  la  sierra  de  la  Juma, 
junto  al  paraje  del  ferro-carril  llamado  El  Chorro  y  en  el  túnel  nú- 
mero 6  en  la  misma  vía,  dichos  sedimentos  cubren  en  estratifica- 
ción discordante  otra  serie  de  capas  de  la  misma  composición  mine- 
ral; pero  de  estructura  oolítica.  En  estas  últimas  no  he  podido  en- 
contrar hasta  ahora  organismo  alguno. 

En  el  extremo  occidental  de  la  susodicha  sierra,  la  cadena  central 
de  la  provincia  de  Málaga  se  halla  cortada  por  las  aguas  del  Guadal- 
horce.  Este  se  abre  paso,  primeroal  través  de  los  terrenos  terciarios, 
que  prolongan  por  el  N.  las  Mesas  de  Villaverde,  atraviesan  luego 
las  calizas  jurásicas,  dando  origen  á  varios  desfiladeros  muy  estrechos 
y  profundos,  y  por  último,  cortando  también  los  montes  de  pizar- 
ras, que  se  extienden  al  N.E.  de  Carratraca,  se  desliza  por  el  terre- 
no numulítico  y  penetra  junto  al  pueblo  de  Alora  en  la  Hoya  de  Má- 
laga. Por  razones  que  aduciré  más  adelante,  soy  de  opinión  que  el 
citado  río  ha  de  haber  comunicado  anteriormente  con  el  Genil,  y 
que  su  desagüe  en  el  Mediterráneo  no  ha  tenido  lugar  hasta  una 
época  reciente.  Debo  advertir  que  si  bien  parece  muy  probable  que 
este  cambio  del  curso  de  las  aguas  fuese  motivado  por  una  fractura 
en  la  susodicha  cadena  montañosa,  no  he  podido,  sin  embargo,  ob- 
servar en  el  mencionado  paraje  señal  alguna  de  grietas  primitivas, 
y  sí  he  notado,  por  el  contrario,  que  los  grandes  tajos  de  El  Chorro 
y  Los  Gaitanes  aparecen  hendidos  por  las  aguas  desde  su  cima  hasta 
su  base,  habiendo  estas  dejado  en  todas  las  paredes  laterales  mues- 
tras .indelebles  de  su  paso. 

En  la  concavidad  meridional  producida  por  las  dos  secciones  de 
la  sierra  de  Abdalajís,  el  Jaspón  se  encuentra  cubierto,  tanto  por 
margas  análogas  á  las  que  constituyen  la  divisoria  de  los  ríos  Tu- 
ren y  de  Serrato,  como  por  la  formación  de  la  creta  ferruginosa, 
que  tanto  abunda  en  el  N.  de  la  provincia.  Estos  dos  terrenos,  ínti- 
mamente Ifgados  y  en  contacto  concordante,  reposan  también  sobre 
las  faldas  Orientales  de  la  sierra,  y  se  dilatan  considerablemente  al 
N.  de  ella  por  el  E.  de  la  estación  de  Gobantes,  originando  varías 
alturas,  £uya  dirección  general  es  al  NE. 

Ambas  formaciones  terminan  bruscamente  al  llegar  al  contacto 
de  una  banda  de.  terreno  yesoso,  que  desde  el  N.  de  la  sierra  de 
Teba  va  al  E.  10"  N.  hasta  Antequera. 

Su  anchura  es  muy  variable,  pUes  entre  Teba  y  Peuarubia  no 
llega  á  un  kilómetro,  mientras  que  al  N.  del  partido  de  Gandía  tie- 
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lie  por  lo  menos  cualro  veces  más.  Estos  yesos  eslán  depositados  en 
estratos  (|ue  buzando  iiácía  todos  los  ángulos  del  horizonte,  bien  for- 
man pliegues  sinuosos  ó  bien  tienen  grandes  fracturas  y  á  menudo 
también  se  encuentran  dislocados  por  profundas  fallas.  Estos  tras- 
tornos se  verifican  con  más  intensidad  en  las  inmediaciones  de  los 
muchos  diques  diorílicos  que  por  todas  partes  atraviesan  dicha  for- 
mación. Debemos  igualmente  consignar  que  en  la  vecindad  de  los 
ejes  eruptivos  se  obtiene  el  sulfato  de  cal  en  uq  estado  mucho  más 
puro  que  en  los  parajes  que  se  hallan  más  lejanos.  En  los  puntos 
donde  las  dioritas  escasean,  no  sólo  las  capas  yesosas  se  encuentran 
menos  alteradas,  sino  que  se  ven  entre  ellas  muchos  restos,  tanto 
en  los  dos  terciarios  referidos,  como  en  la  formación  de  margas  de 
rocas  jurásicas  y  de  otras  calizas  cristalinas  que  son  de  fecha  indu- 
dablemente más  antigua. 

Por  este  motivo  no  puedo  considerar  este  terreno  yesoso  como 
perteneciente  á  determinada  época  geológica  y  creo,  por  el  contra- 
rio, que  es  el  resultado  del  metamorfismo  causado  por  la  pupcion 
diorítica  en  varias  formaciones  calcáreas  de  distintas  épocas. 

La  mayor  parte  do  este  terreno  asoma  al  través  de  areniscas  y 
calizas  groseras  de  época  miocena,  cuyas  capas  flanquean  por  eIN. 
la  susodicha  banda  en  toda  su  extensión.  Por  el  S.  de  la  misma  y 
al  N.  de  la  sierra  de  la  Fuenfría,  aparece  también  dicho  terciario 
con  bastante  potencia,  conslitfiyendo  los  partidos  de  Gandía  y  Mata- 
ratones  y  la  mayor  parle  del  suelo  de  Anlequera.  Un  resto  aislado 
de  esa  formación,  que  existe  entre  dicha  ciudad  y  Bobadilla,  origi- 
nando un  monte  de  figura  cónica,  es  sumamente  interesante.  No 
sólo  demuestra  que  los  referidos  estratos  tienen  un  espesor  de  más 
de  40  metros,  el  cual  es  muy  considerable  en  atención  á  que  el  ter- 
reno se  ha  depositado  durante  una  de  las  úllimas  épocas  geológicas, 
sino  también  porque  las  numerosas  ruinas,  mullitud  de  tejas  y  la- 
drillos y  fragmentos,  tanto  de  mosaicos  como  de  utensilios  cerámi- 
cos que  se  encuentran  en  él  á  cada  paso,  marcan  el  contorno  del 
antiguo  municipio  romano  llamado  Singilia  Barba,  el  cual  estuvo 
edificado  en  dicho  cerro,  según  acreditan  varias  inscripciones. 

Al  N.  del  pueblo  del  Valle  y  por  el  0.  de  su  sierra  existe  una 
gran  depresión  en  la  cadena  central.  Sus  crestas  vuelven  sin  em- 
bargo á  levantarse  gradualmente,  yendo  por  cuatro  ó  cinco  kilóme- 
tros hacia  el  N.E.  En  dicho  espacio  están  determinadas  por  calizas 
y  asperones  numuliticos  que  cubren  las  margas  y  la  creta  ferrugi- 
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uosa  del  E.  y  N.  de  la  antedicha  sierra.  La  posición  de  un  peñasco 
de  mármol  jurásico  que  se  deslaca  al  N.N.E.  del  referido  pueblo, 
parece  indicar  que  por  debajo  de  los  antedichos  sedimentos  las  ro- 
cas secundarias  siguen  igualmente  la  dirección  del  eje  de  las  ver- 
tientes. En  las  inmediaciones  de  Puertollano,  que  está  situado  en 
el  extremo  oriental  de  esta  parte  de  la  divisoria,  el  terreno  eoceno 
alcanza  gran  altitud,  puesto  que  aun  en  la  referida  depresión  tiene 
820  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Por  este  lado  de  la  provincia  de  Málaga  la  mencionada  forma- 
ción terciaria  adquiere  gran  desarrollo.  Al  N.  de  Puertollano  está 
limitada,  tanto  por  la  banda  yesosa  á  que  ya  me  he  referido  y  las 
capas  mioceuas  de  Gandía,  como  por  las  calizns  cristalinas  del  puerto 
de  la  China,  el  cual  estii  situado  á  dos  kilómetros  al  S.  de  Aiileque- 
ra.  Sin  embargo,  al  N.E.  del  citado  puerto,  abundantes  restos  de  los 
referidos  terciarios  inferiores  íijan  la  susodicha  formación  del  N. 
de  la  sierra  de  la  Chimenea,  con  la  que  penetra  en  la  vega  de  Ar- 
chidona.  Por  el  S.  de  Puertollano  este  terreno  cubre  á  los  esípiistos 
paleozoicos,  que  al  E.  del  Guadalhorcc  constituyen  las  sierras  de  la 
Farola  y  las  ramificaciones  occidentales  del  cerro  Santi  Peiri,  con- 
finando por  el  E.  de  dicho  rio  con  las  pizarras  del  S.  de  las  iMesas 
de  Villaverde  y  las  serpentinas  de  sierra  de  Aguas.  Al  Mediodía  de 
esta  última  rodean  por  todos  lados  las  capas  miocenas  que  compo- 
nen el  Hacho  de  Alora,  y  penetrando  en  la  Hoya  de  Málaga,  se  dila- 
tan por  los  campos  de  Casarabonela,  Alozaina,  Tolóx,  Guaro  y 
Monda. 

Por  el  E.  del  pueblo  del  Valle  los  estratos  niimulíticos  tienen 
también  mucha  extensión.  Cubriendo  todas  las  faldas  meridionales 
de  la  cordillera  central  hasta  el  pié  de  la  sierra  Tí*jea  y  separando 
las  calizas  secundarias  que  constituyen  dicha  cadena,  de  la  gran 
formación  de  pizarras  metamóriicas  del  S.E.  de  la  provincia  de  Má- 
laga. Interpuesto  entre  dos  series  de  montañas  de  diversa  coniposi- 
cion  mineralógica,  este  terreno  está  cubierto  de  abundantes  detri- 
tos, tanto  arcillosos  como  margosos  y  calcáreos.  Tal  conjunto  ori- 
gina un  suelo  muy  feraz,  muy  propio  para  el  cultivo  de  cereales, 
según  acreditan  los  trigos  recios  que  se  recogen  en  los  partidos  de 
Casabermeja,  del  Colmenar,  de  Rio  Gordo  y  de  Periana. 

La  cadena  central  al  E.  de  Puertollano  vuelve  á  estar  compues- 
ta por  terrenos  jurásicos.  Dos  peñas  de  figura  piramidal,  llamadas 
Las  orejas  de  la  Muía,  dan  principio  á  una  elevada  serie  de  monta- 
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fias,  que  por  su  rarárter  petrolóp:i«o  y  fauna  fosiliTera  imiican  ser 
conteniporáneas  de  la  sierra  de  Abdalajís.  Las  crestas,  cuya  direc- 
ción !;encral  es  próxiuiauíenle  hacia  el  Oriente,  suben  con  rapidez 
primero  en  el  bello  peñasco  denominado  Camorro  de  Leiva,  que  se 
desvía  alirun  lauto  al  S.  y  luego  en  las  sierras  de  la  Fuenfría  y  de 
las  Chimeneas,  llegando  á  alcanzar  en  el  pico  culminante  de  esla 
última  la  altura  de  1.578  metros  sobre  el  mar. 

Al  E.  de  dicho  punto  la  cadena  central  baja  casi  de  golpe  unos 
400  metros.  Los  diferentes  estratos  calizos  del  sistema  jurásico  se 
encuentran  entonces  trastornados  por  una  falla,  que  desde  el  S.  de 
la  sierra  de  la  Chimenea  se  acentúa  hacia  el  N.E.  La  formaciou 
margosa  que  vuelve  á  aparecer  en  este  sitio,  se  extiende  en  la  mis- 
ma dirección  por  los  bordes  de  dicha  fractura  hasta  la  parte  N.  del 
Torcal.  Sus  capas  presentan  también  evidentes  señales  de  haber  su- 
frido gran  dislocación.  Al  paso  que  en  los  declives  occidentales  del 
Torcal  cubren  á  los  mármoles  oxfordianos  buzando  al  O.  y  N.O.,  al 
lado  opuesto  de  la  citada  fractura  y  á  un  nivel  mucho  más  bajo» 
se  inclinan  al  S.E.  y  cubiertos  de  fragmentos  y  detritus  de  los  refe- 
ridos jaspones,  parece  á  primera  vista  que  son  de  una  época  mucho 
más  antiíTua. 

Estos  fenómenos  se  pueden  observar  fácilmente  en  el  puerto  de 
los  Navazos  (970),  que  conduce  desde  Antc(|uera  á  Almogia,  y  en  la 
mitad  de  la  subida  de  la  vereda  septentrional  conocida  con  el  nom- 
bre de  las  Escálemelas. 

Tanto  la  falla  referida  como  la  formación  de  margas,  están  cu- 
biertas al  iMediodía  por  terrenos  nuniulilicos,  los  cuales  adquieren 
gran  altura  al  S.  en  los  Navazos,  en  la  sierra  de  la  Hachuela,  bar- 
ranco de  las  Viboras  y  cerro  del  Ahorcado. 

El  Torcal  es  una  sierra  muy  quebrada,  cortada  á  pico  por  el  N. 
y  por  el  S.,  pero  con  suaves  declives,  tanto  al  0.  en  dirección  del 
reí'crido  puerto  <le  los  Navazos,  couío  por  su  extremidad  opuesta.  Se 
extiende  de  E.  á  O.  unos  diez  kilómetros,  con  tres  6  cuatro  de  an- 
chura, desde  el  citado  paso  de  las  Escálemelas  hasta  la  depresión 
llamada  la  Hoca  del  Asna.  Sus  laderas  meridionales  van  casi  exacta- 
mente en  dicha  dirección,  mientras  que  las  del  N.  se  desvian  algu- 
nos grados  al  S.  La  parte  occidental  de  dicha  sierra  se  eleva  mucho 
más  (|ue  la  oriental,  por  lo  cual  se  distinguen  respectivamente  con 
los  nombres  de  Torcal  alto  y  Torcal  bajo.  Los  estratos  calizos  que 
componen  el  primero,  son  compactos  y  homogéneos  y  de  la  época 
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oxfordiana,  ofreciendo  ademas  la  rara  parlicularidad  de  estar  casi 
horizontales.  Forman  varias  méselas  á  diferentes  niveles,  las  cuales 
profundamente  socavadas  en  todas  direcciones,  constituyen  un  in- 
menso laberinto.  Este  fenómeno,  que  para  mí  no  cabe  duda  es  debi- 
do á  una  denudación  acuosa  subaérea,  no  sólo  marca  el  curioso  re- 
sultado que  produce  en  las  rocas  calcáreas  la  continua  acción  dé  los 
agentes  físicos,  sino  que  presenta  un  espectáculo  pintoresco  y  mam- 
yíIIoso  hasta  el  extremo.  Los  cortes  referidos  forman  calles  de  va- 
riable anchura,  y  la  sérje  de  estratos  marmóreos  que  componen  sus 
paredes  laterales,  continua  en  su  base,  pero  rota  y  más  sometida  al 
influjo  de  las  aguas  en  su  superOcie,  tiene  realmente  la  apariencia 
de  ediflcios  colosales  de  fantástica  estructura. 

Ayuda  mucho  á  producir  tan  rara  impresión,  la  hechura  que 
por  un  orden  natural  tienen  dichos  canales  de  desapañe;  pues  al  an- 
gostarse estos  á  medida  que  el  cauce  profundiza,  adquieren  los  pe- 
ñascos formas  bellísimas,  ya  cónicas  ó  ya  piramidales.  Las  capas,  por 
la  disposición  horizontal  en  que  se  encuentran,  parecen  ser  sillares 
de  estas  gigantescas  construcciones,  las  cuales  hacen  también  á  ve- 
ces el  efecto  de  estar  divididas  en  varios  pisos,  á  causa  de  la  desi- 
gual acción  que  las  corrientes  han  ejercido  en  sus  consecutivos  le- 
chos. En  los  puntos  en  (|ue  varias  de  estas,  viniendo  en  opuestas 
direcciones  se  han  juntado,  su  acción  sobre  las  rocas  ha  sido  mucho 
más  intensa;  pues  antes  de  encontrar  nueva  salida  han  tenido  que 
extenderse  por  diferentes  lados,  denudándose  un  gran  número  de  ca- 
pas. Estos  antiguos  receptáculos  se  asemejan  en  el  dia  á  grandes 
plazas  cubierta^  de  ruinas  de  templos  y  obeliscos,  á  manera  de  los 
restos  que  se  ven  en  la  egipcia  Tebas  y  en  el  Foro  Pompeyano.  Com- 
pletan esta  ilusión  los  numerosos  arcos,  pórticos  y  bóvedas  que  en 
dicha  ciudad  fantástica  se  encuentran  por  do  quier  y  á  cada  paso, 
los  cuales  son  debidos  igualmente  á  desgastes,  originados  por  el  re- 
ferido agente  físico  al  insinuarse  entre  aquellos  estratos  que  tenian 
más  débil  consistencia.  Tal  es  la  hipótesis  que  me  ha  parecido  siem- 
pre más  plausible  y  razonada  para  explicar  la  estructura  peculiar 
del  célebre  Torcal  de  Antequera,  y  creo  ahora  que  no  me  ha  faltado 
motivo  para  sostener  esta  opinión,  en  vista  de  las  varias  observacio- 
nes que  tuve  ocasión  de  hacer  repetidamente  durante  las  muchas 
excursiones  que  he  hecho  por  la  dicha  sierra.  En  un  capítulo  que 
pienso  dedicar  á  tan  maravilloso  fenómeno,  los  expondré  detallada- 
mente, dando  cuenta  de  todas  las  razones  que  en  mí  han  influido 
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paro  llegar  á  la  expresada  conclusión.  Creo  que  esto  es  lanío  más 
necesario  puesto  que  ademas  de  ser  también  el  Torcal  sumamente 
interesante,  por  mostrarnos  la  manera  en  que  están  relacionadas 
diversas  calizas  de  la  época  jurásica,  la  mayor  parte  de  las  perso- 
nas que  lo  han  descrito,  al  paso  que  poetizan  y  se  detienen  mucho 
al  hacer  el  reíalo  de  su  forma  pintoresca,  y  cuando  expresan  las  di- 
versas ilusiones  que  producen  en  el  ánimo  las  caprichosas  figuras 
de  las  rocas,  se  ocupan  apenas  de  investigar  las  causas  que  hayan 
motivado  una  serie  de  accidentes  tan  curiosos. 

El  Torcal  sube  gradualmente  desde  los  Navazos  y  alcanza  su 
mayor  elevación  en  las  Vilaneras,  masas  estratificadas,  de  figura  ge- 
neralmente tabular,  que  se  hallan  casi  á  la  altura  delCamorro  de  la 
sierra  de  Chimeneas.  Al  E.  de  dichas  rocas  existe  un  profundo  des- 
nivel, en  cuyo  fondo  se  ven  las  citadas  capas  de  época  oxfordiana, 
descansando  en  posición  discordante  sobre  otros  depósitos  calizos  de 
estructura  oolítica,  que  componen  casi  todo  el  macizo  del  Torcal 
bajo. 

Esta  parle  de  la  sierra  no  es  ni  con  mucho  tan  escabrosa  como 
la  del  0.,  y  si  bien  se  notan  en  ella  los  ordinarios  efectos  de  denuda- 
ción que  existen  en  todas  las  montañas  de  formación  calcárea,  no 
vemos  nada  que  se  asemeje  al  fenómeno  que  acabo  de  describir. 
Ríen  es  verdad  que  las  oolitas  están  surcadas  en  varios  sentidos; 
pero  estas  hendiduras  no  tienen  generalmente  más  que  una  ó  dos 
varas  de  profundidad..  Varios  manchones  de  jas}X)n^  análogo  al  que 
forma  las  calles  y  plazas  de  que  he  hablado,  cubren  en  varios  pun- 
tos las  antedichas  rocas.  IMípgsm  de  N.O.  á  S.E.  con  buzamiento 
de  25"*  á  cada  lado;  pero  se  encuentran  casi  siempre  perfectamente 
continuos  en  su  superiicie.  A  pesar  de  que  me  detendré  más  adelante 
en  la  consideración  de  los  motivos  á  que  puede  atribuirse  la  distin- 
ta condición  de  los  dos  Toréales,  diré  ahora  tan  sólo,  que  creo  que 
la  diferente  denudación  del  bajo  se  debe  principalmente  á  la  mayor 
inclinación  de  aquellas  capas  que  tienen  homogénea  densidad,  y 
también  á  que  dominan  en  él  las  rocas  oolíticas,  las  cuales,  á  causa 
de  su  peculiar  testura,  se  segregan  mucho  más  fácilmente. 

En  el  puerto  de  la  Roca  del  Asna,  hay  en  mi  opinión  otra  falla 
en  los  terrenos  jurásicos,  la  cual  está  también  rellena  por  la  forma- 
ción de  las  margas.  Pasa  por  ella  la  carretera  de  Córdoba  á  Málaga, 
que  después  de  penetrar  por  una  hendidura  que  hay  entre  las  sier- 
ras del  Torcal  y  de  las  Cabras,  llega  á  su  máxima  elevación  al  S.E. 
uo 


PROVINCIA   DE   MALA8A  53 

de  la  primera.  Al  Mediodía  de  dicho  punto  las  calizas  jurásicas,  si 
bien  no  se  destacan  á  mucba  allura  de  los  terrenos  nuniulilicos« 
ocasionan  el  pequeño  cerro  Juralon  y  la  llamada  sierra  de  Garraya. 
La  furniacion  de  margas  se  dirige  hacia  el  N.E.,  buzando  en  direc- 
ción normal  hacia  el  Torcal.  Tiene  una  interrupción  al  N.  del  citado 
puerto;  pero  vuelve  á  aparecer  en  el  parlido  de  Villanueva  del  Ro- 
sario, al  N.  y  N.E.  de  la  sierra  de  las  Cabras,  constituyendo  las  al- 
turas denominadas  sierra  de  la  Buitrera  y  del  Platero. 

Desde  la  falda, norte  del  Torcal  y  apoyándose  en  detritus  de  ro- 
cas jurásicas  y  en  un  terreno  arcilloso  descompuesto,  parte  otra 
banda  de  formación  yesosa  atravesada  por  diques  dioríticos,  de  la 
misma  manera  que  la  que  hemos  visto  al  O.  de  Antequera.  Se  ex- 
tiende próximamente  hacia  el  N.E.  y  es  bastante  accidentada  por 
el  Oriente  de  Antequera,  donde  alcanza  más  de  seis  kilómetros  de 
anchura,  constituyendo  la  estéril  sierra  de  este  nombre. 

Al  S.  de  la  peña  de  los  Enamorados,  su  parte  septentrional  se 
desvía  hacia  Levante  y  bordea  la  vega  de  Archidona.  A  pesar  de 
que  en  este  sitio  dicho  terreno  continúa  siendo  montañoso,  el  suelo 
de  dia  en  dia  tiende  á  nivelarse  por  estar  muy  sometido  á  la  acción 
de  aguas  corrientes,  y  por  la  poca  cohesión  y  tenuidad  de  los  sedi- 
mentos. Esto  ya  ha  tenido  lugar  en  las  inmediaciones  de  la  laguna 
salífera  de  Salinas,  situada  á  siete  kilómetros  de  Archidona  por 
el  E.,  donde  aparece  una  gran  llanura  cubierta  de  aluviones  moder- 
nos, que  se  prolonga  al  Mediodía  hasta  Villanueva  del  Trabuco. 

El  citado  receptáculo  (740)  es  el  más  alto  de  todos  los  que  se 
ven  en  la  provincia  de  Málaga.  Tiene  unos  tres  kilómetros  de  cir- 
cuito, quedando  en  él  las'aguas  estancadas  y  sin  salida  alguna,  co- 
mo sucede  en  la  laguna  de  Fuentepiedra. 

El  terreno  yesoso  vuelve  á  mostrarse  en  el  limite  de  la  provin- 
cia referida  y,  penetrando  en  la  de  Granada,  tiene  gran  desarrollo 
entre  Villanueva  de  Tapia  y  Loja. 

Una  formación  de  calizas  magnesianas  de  estructura  sacaroidea, 
parece  que  se  dirige  desde  Antequera  al  E.  50^  N.,  pues  se  separa  á 
veces  en  dicha  dirección  de  la  formación  de  yesos  y  de  los  depósi- 
tos terciarios. 

En  la  parte  S.  de  dicha  ciudad  se  levantan  las  citadas  rocas,  es- 
lando  situado  sobre  ellas  el  célebre  castillo  de  origen  árabe,  que  se- 
para la  parte  antigua  de  la  población,  de  la  moderna.  Se  prolongan 
desput^  por  el  S.  hasta  el  puerto  de  la  (^hina,  en  cuyo  punto,  como 
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ya  he  indicado,  eslán  cubiertas  por  terreno  terciario  de  distintas 
épocas.  El  segundo  reslo  considerable  de  estas  rocas  que  he  podido 
observar,  ha  sido  en  la  cuesta  de  Bardecho,  sobresaliendo  entre  los 
yesos,  junto  al  paulino  que  conduce  desde  Antequera  á  Villanueva 
del  Rosario.  Por  úllinio,  entre  Archidona  y  la  laguna  de  Salinas,  la 
formación  aparece  ya  conlínua  y  penetra  en  la  provincia  de  Grana- 
da ocasionando  una  serie  de  colinas  paralelas. 

La  sierra  de  las  Cabras,  que  se  levanta  al  E.  del  Torcal,  alcanza 
unos  1.200  metros  de  allitud  en  su  puntiaguda  cima.  Avanza  algún 
tanto  al  Mediodía,  y  sus  laderas  septentrionales  se  desvian  más  al  S. 
que  las  del  Torcal,  formando  con  las  de  la  Buitrera  y  del  Platero 
una  especie  de  bahia,  en  la  que  penetra  el  terreno  numulítico.  Se 
halla  también  constituida  por  jaspón  oxfordiano  y  calizas  oolíticas; 
pero  no  he  podido  conocer  lijamente  cual  es  el  verdadero  buzamien- 
to que  tienen  en  este  sitio  dichas  formaciones,  puesto  que  solo  he 
visto  los  estratos  contiguos  h  la  carretera,  los  cuales,  á  causa  déla 
rotura  á  que  ya  me  he  referido,  están  muy  trastornados  y  tienen 
variable  inclinación.  La  parte  oriental  de  dicha  altura  se  llama  sier- 
ra de  Cauche,  la  cual  se  extiende  hasta  el  puerto  de  Lucena,  que 
está  situado  al  iN.  del  citado  pueblo. 

Continúa  la  cordillera  su  dirección  meridional  por  unos  tres  ki- 
lómetros desde  este  punto  hasta  la  sierra  del  Dornillo.  En  dicho 
trayecto  las  crestas  bajan  bastante  y  no  tieneu  prominencias;  pero 
se  encuentran  á  menudo  interrumpidas  por  varias  fracturas  que  se 
observan  en  los  estratos  jurásicos,  las  cuales  son  de  gran  utilidad 
puesto  que  facilitan  el  tráfico  y  las  comunicaciones.  Las  principales 
son:  el  citado  puerto  de  Lucena,  entre  sierra  de  Cauche  y  sierra 
Prieta;  el  de  las  Berneas  (900)  al  E.  de  dicha  segunda  elevación 
y  N.ü.  del  cerro  del  Dornillo;  y  el  de  las  Pedrizas  al  N.  de  este  últi- 
mo. A  pesar  de  que  sólo  he  tenido  ocasión  de  medir  el  segundo  de 
estos  pasos  montañosos,  creo  que  los  otros  dos  han  de  ser  próxima- 
mente de  la  misma  altura. 

El  terreno  numulítico  que  cubre  también  las  faldas  septentrio- 
nales de  la  cordillera,  desde  la  sierra  de  la  Buitrera  hasta  el  cerro  de 
Gibalto,  sube  en  este  sitio  á  gran  altura,  pues  rellena  alguna  de  las 
referidas  grietas  y  constituye  ademas  al  S.  de  Villanueva  del  Rosa- 
rio una  serie  de  eminencias  que  se  conocen  con  el  nombre  del 
Nevral. 

Mirando  al  Mediodía  se  destaca  el  pintoresco  cerro  del  Dornillo, 
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al  S.  de  estas  alturas.  Está  principalmente  formado  por  calizas  oolí- 
ticas,  las  cuales  se  pliegan  formando  ání^ulo  muy  pronunrindo  alN.E. 
y  S.O.,  y  desde  esle  silio  hasta  el  0.  de  Alfarnale  predominan  sobre 
los  mármoles  lilográiicos.  También  desde  el  mismo  cerro  lii  cade- 
na principia  á  desviarse  algunos  grados  hacia  el  N.  en  una  alia  se- 
rie de  puntiagudas  montañas,  que  llevan  el  nombre  de  montes  de 
Villanueva  del  Rosario  ó  del  Saucedo.  En  su  parle  meridional  se  en- 
cuentra corlada  casi  á  pico  en  algunos  sitios,  y  en  particular  al  N. 
del  Colmenar,  en  los  tajos  llamados  los  Rodaderos,  donde  hace  po- 
cos años  hubo  grandes  desprendí n)ien tos. 

Las  citadas  laderas  del  Mediodía  están  también  en  contacto  con 
la  formación  de  calizas  margosas,  que  vuelven  á  aparecer  en  esle  si- 
lio  con  más  desarrollo  que  en  la  Roca  del  Asna  y  en  el  puerto  de 
los  Navazos.  No  sólo  constituye  el  suelo  de  Cauche  y  sus  inmedia- 
ciones y  forma  una  banda  de  medio  kilómetro  de  anchura,  que  se 
extiende  3  ó  (I  kilómetros  de  0.  á  E.  en  la  mitad  del  camino  entre 
dicho  pueblo  y  Casabermeja,  sino  también  se  dilatan  por  el  S.  de 
los  Rodaderos,  y  por  el  0.  de  Alfarnatejo  y  Alfarnale  hasla  la  subida 
del  puerto  de  los  Alazores.  Parece  á  primera  vista  que  sus  estratos, 
que  buzan  al  N.  con  gran  regularidad,  se  esconden  debajo  de  las 
calizas  ooliticas,  pero  un  poco  más  al  E.,  en  las  cercanías  de  las 
sierras  del  Rey  y  de  la  de  Doña  Ana,  se  les  ve  cubrir  la  parle  occi- 
dental de  la  ramificación  jurásica  que  enlaza  con  la  sierra  Tejéa. 
Esto  nosda  lugar  á  suponer  que,  entre  los  Rodaderos  y  el  puerto 
de  los  Alazores,  hay  otra  falla  en  los  referidos  terrenos  secundarios, 
le  cual  sigue  la  misma  dirección  que  las  que  se  observan  en  Los 
Navazos  y  en  la  Roca  del  Asna. 

Dicho  di.slocamienlo  principia  á  manifestarse  en  la  ya  mencio- 
nada sierra  del  Rey,  que  está  al  S.E.  de  los  Rodaderos. 

Los  principales  accidentes  en  la  provincia  de  Málaga  de  esta 
parte  de  la  cordillera  son:  los  altos  cerros  de  Jobo  y  de  Majano,  los 
cuales  se  ven  al  0.  de  Alfarnatejo  y  Alfarnale;  los  tajos  de  Tirado 
y  sierra  Palomera,  que  por  el  N.  de  dicho  último  pueblo  dominan' 
el  puerto  de  los  Alazores  (1.090);  la  sierra  de  Jorge,  que  al  xN.Ñ.O. 
del  citado  paso  separa  la  provincia  de  Málaga  de  la  de  Granada,  y 
cuyas  vertientes  accidentales  recogen  las  aguas  que  constituyen  el 
caudal  primitivo  del  rio  Guadalhorce;  y  por  úllimo,  el  grandioso 
cerro  de  Gibalto,  inmensa  mole  que  al  S.E.  de  la  laguna  de  Sali- 
nas, avanza  unos  3  kilómetros  en  dirección  oriental  del  resto  de  la 
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cordillera.  Los  cslralos  calizos  que  componen  eslas  ele?aciones  son 
compactos  y  muy  duros,  pero  tienen  rara  vez  estructura  ooUlica. 
Pliéi^'anse  de  S.S.E.  á  N.N.O.,  formando  á  veces  ángulo  lan  abierto 
con  el  horizonte,  que  las  capas,  vistas  desde  lejos,  parecen  ser  ver- 
ticales. Sin  embargo,  á  pesar  de  la  mucha  presión  y  movimiento 
que  han  tenido  estas  rocas  jurásicas,  en  la  generalidad  de  ellas  no 
se  nota  señal  alguna  de  metamorfísmo. 

El  segundo  ramal  de  montañas  jurásicas  continúa  al  principio 
en  dirección  oriental  de  la  cordillera.  La  sierra  del  Rey  es  una  peña 
de  figura  cónica  y  escasas  dimensiones,  que  está  separada  por  una 
profunda  grieta  de  otras  rocas  de  mayor  elevación  y  de  fantástica 
apariencia  que,  situadas  al  S.  de  Alfarnatejo,  llevan  el  nombre  de 
sierra  de  Doña  Ana.  Quebnida  igualmente  la  cordillera  al  E.  de  di- 
chas últimas  alturas,  abre  paso  á  las  aguas  que  vierten  las  laderas 
orientales  de  los  cerros  Jobo  y  Mojares  y  á  las  que  se  recogen  en  la 
hondonada  de  Alfarnate.  Este  conjunto  compone  el  rio  Guaro,  el 
cual  dirigiéndose  primero  por  el  S.E.  hacia  Periaua,  se  une  des- 
pués con  el  de  Velez  en  las  inmediaciones  de  dicha  ciudad. 

Una  enorme  masa,  compuesta  principalmente  por  calizas  de 
textura  oolítica  y  de  forma  redonda,  tanto  en  su  cúspide  como  en 
su  base,  aparece  al  E.  del  citado  corle  dominando  los  pueblos  de 
Alfarnate  y  Alfarnatejo.  El  primero  de  estos  descansa  en  sus  ver- 
tientes occidentales,  y  el  segundo  en  las  del  N.  Tiene  bastante 
altura  y  se  conoce  vulgarmente  con  el  nombre  de  sierra  de  Eniue- 
dio.  Su  caída  oriental  origina  el  puerto  del  Sol  (1.140],  abertura 
por  la  cual  pasa  el  camino  que  conduce  desde  Alfarnate  á  los  baños 
de  Vilo  y  á  Pcriana.  En  dicho  sitio  vuelve  á  predominar  otra  vez 
el  jaspón,  cuyos  estrajos  buzan  al  parecer  al  N.O.  con  inclinación 
variable.  Al  O.  de  la  depresión  citada  se  proyecta  á  bastante  altura 
la  sierra  de  Marchamonas,  que  se  desvía  por  algún  trecho  hacia  el 
S.E.,  hasta  que  una  nueva  rotura  que  han  tenido  los  estratos,  oca- 
siona la  pintoresca  entrada  en  la  provincia  de  Granada,  que  lleva  el 
nombre  de  pucrlas  de  Zafarralla. 

Las  formaciones  jurásicas  descansan  al  Mediodía  del  susodicho 
paso  sobre  las  dolomías  sacaroideas  que  componen  la  sierra  Tejéa,  ■ 
estando  cubiertas  por  el  0.  hasta  el  citado  punto  por  el  terreno  nu- 
mulítico.  En  la  provincia  de  Granada  se  extienden  por  los  alrededo- 
res do  sierra  Gorda  de  Santa  Lucía  (1.070),  altura  situada  entre  la 
ciudad  iW  Loja  y  Zafarralla- 
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Figi. 

1  Pecopxbris  defraxgii,  Brong.  [382] 

2  Otro  ejemplar  de  la  misma  especie. 

3  Pínulas  aumentaJas  de  la  misma. 

4  PeCOPTERIS  ANGUSTISSIMA,  BroDg.  [386] 

5  Pecopteris  hemiteloides,  Brong.  [384] 
O  Pinula  aumentada  de  la  misma  especie. 

7  (io.MOPTEHis  ARGUTA,  Broii;;.  (sp.)  [389J 

8  Pinula  de  la  misma  especie  aumentada. 
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Las  margas  ferruginosas  que  rellenan  la  hendidura  que  separa 
los  dos  diados  ramales  montañosos,  siguen  como  ya  lie  indicado  la 
dirección  de  las  crestas  divisorias  de  los  ríos  Guaro  y  Guadalborce, 
formando  los  campos  del  partido  de  Alfarnatejo  y  una  serie  de  lo- 
mas situadas  al  0.  de  Alfarnate.  Al  N.  de  este  pueblo  Icrniina  el 
valle  con  un  gran  ensanche  y  desviándose  casi  á  levante.  En  su 
parte  oriental  vuelve  á  aparecer  el  terreno  numulitico,  el  cual 
cubre  al  0.  las  referidas  margas,  al  N.  las  calizas  de  los  lajos  de 
Tirado,  y  al  S.  las  oolitas  de  la  sierra  de  Enmedio. 

Por  el  E.  el  valle  está  limitado  por  una  serie  de  lomas  que  en- 
lazan la  sierra  Palomera  con  la  de  Marchamonas;  sin  embargo, 
abundantes  restos  de  dichos  depósitos  terciarios  se  ven  en  una  gran 
parle  de  la  subida  al  puerto  de  los  Alazores. 

Al  penetrar  por  este  paso  en  la  provincia  de  Granada,  vuelven 
estos  otra  vez  á  presentarse  cubriendo  las  referidas  ^lizas  secun- 
darias y  el  terreno  margoso,  que  aparece  también  con  gran  espesor 
y  desarrollo,  y  siguiendo  siempre  la  dirección  N.E. 

No  he  creido  conveniente  marcar  la  situación  de  estos  terrenos 
^m  el  mapa  que  acompaña,  puesto  que  para  ello  tendría  también 
<) lie  precisar  los  límites  de  la  formación  jurásica  que  vimos  entre 
I^oja  y  Alhama,  los  cuales  no  puedo  fijar  ni  aun  con  mediana  exac- 
l-ttud.  Seguramente  hubiera  emprendido  esta  tarea  ano  haber  sabi- 
do que  en  la  actualidad  se  ocupa  de  esto  el  Sr.  D.  Federíco  Botella, 
(lersona  que,  tanto  por  su  competencia  para  estos  trabajos,  como 
(üor  los  medios  de  que  dispone  para  ejecutarlos,  puede  realizar  di- 
c!:lio  estudio  .con  mayor  ventaja. 

Sin  embargo,  aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  la  obser- 
vación que  hice  al  principio  de  esta  Memoría,  cual  es  la  poca  con- 
veniencia de  encerrarse  en  límites  geográficos  arbitrarios  en  las  in- 
vestigaciones geológicas.  Basta  dirigir  una  simple  ojeada  al  mapa  de 
la  región  septentrional  de  la  provincia  de  Málaga  para  comprender 
desde  luego  que  el  estudio  de  las  calizas  que  componen  la  sierra 
Corda  de  Santa  Lucía  y  la  de  Loja,  toda  vez  que  completan  el  de 
las  formaciones  jurásicas  que  se  extienden  al  Oriente  desde  las  Ore- 
jas de  la  Muía,  no  debiera  nunca  emprenderse  separadamente.  El 
conocimiento  preciso  de  la  posición  de  estas  rocas  secundarias  nos 
suministraría  los  medios  de  apreciar  con  más  exactitud  la  de  los 
depósitos  numulíticos  del  N.  de  esta  parte  de  la  cordillera,  así  como 
la  de  las  margas  y  terrenos  yesosos  que  existen  al  E.  de  Villanucva 
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de  Tapia.  Comparando  ademas  la  respecüva  situación  y  condiciones 
del  terreno  terciario  moderno  de  Alhama  y  de  las  inmediaciones  de 
Antequera,  no  sería  extraño  que  pudiésemos  recoger  algunos  datos 
que  llegasen  á  ser  de  la  mayor  importancia.  Pero  nada  de  esto  es 
posible  al  circunscribirse  á  límites  administrativos;  así,  pues,  tanto 
el  citado  geólogo,  que  se  ocupa  de  la  provincia  de  Granada,  como 
yo,  trabajamos  con  grandes  desventajas  cuando  tratamos  de  detallar 
una  serie  de  fenómenos  cuyo  conjunto  no  conocemos,  sino  vaga- 
mente. 

La  dirección  de  las  aguas  que  corred  al  S.  de  la  cordillera  que 
acabo  de  describir  es  normal  á  los  sucesivos  arrumbamientos  de 
dichas  montañas.  Así,  por  ejemplo,  desde  la  sierra  de  Chimeneas 
hasta  la  del  Dornillo,  ó  sea  durante  el  trayecto  hacia  el  Oriente  de 
la  cadena  referida,  el  conjunto  de  las  varias  arroyadas  se  encamina 
hacia  el  Medi(yiía,  al  paso  que  cuando  se  desvian  las  elevaciones  ju- 
rásicas al  N.E.,  las  aguas  que  vierten  sus  laderas  al  formar  el  cau- 
dal de  los  rios  Guaro  y  de  Velez  se  dirigen  al  S.E. 

El  terreno  numulílíco  que,  como  ya  hemos  visto,  se  interpone 
entre  las  citadas  montañas  y  la  formación  de  esquistos  del  S.  de 
la  provincia,' se  pliega  con  buzamientos  al  N.  y  S.,  y  por  consi- 
guiente se  encuentra  también  socavado  por  las  aguas  en  ángulo 
recto  á  su  dirección,  desde  el  arroyo  Chillón  hasta  el  rio  Guadal- 
medina.  A  veces  estos  surcos  están  tan  escasamente  marcados  que 
las  aristas  de  las  divisorias  sobresalen  muy  poco  de  los  cauces. 
Así,  por  ejemplo,  la  que  al  N.  del  Colmenar,  separa  el  rio  de  Ve- 
lez del  Guadalmedina,  no  se  levanta  sobre  ellos  más  que  unos  30 
metros. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  que  los  referidos  depósitos  eocei\ps  tie- 
nen á  veces  un  descenso  gradual  desde  lis  sierras  jurásicas  hasta 
las  pizarras^  se  elevan  á  menudo  considerablemenle  por  su  parte  N. 
De  estas  alturas  las  principales  son  las  siguientes:  la  sierra  del 
Espinazo  al  S.  de  la  Fuenfría;  que  se  prolonga  hasla  el  cerro  de  la 
Fiscala,  situado  al  0.  de  la  sierra  de  la  Farola;  cuya  serie  se  inter- 
pone entre  las  aguas  que  penetran  en  el  Guadalhorce  junto  al 
puente  de  las  Mellizas  y  las  que  se  agregan  al  mismo  en  las  inme- 
diaciones de  Alora;  la  sierra  de  la  Hachuela  ó  de  León  que  al  S. 
de  la  de  Chimeneas  se  eleva  casi  á  1.000  metros  sobre  el  mar,  y 
que  comunicando  al  S.E.  con  el  cerro  del  Ahorcado,  por  medio  del 
barranco  llamado  de  Las  Víboras,  da  comienzo  á  la  divisoria  de  los 
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ríos  Guadalhorce  y  Campainllas;  la  sierra  del  Carromal,  que  sepa- 
ra por  algún*  trecho  el  último  de  los  citados  ríos  del  arroyo  de  Cau- 
che, su  principal  afluente;  y  por  último,*  el  cerro  de  Alcolea  que, 
situado  entre  Riogordo  y  Periana,  determina  la  dirección  de  los 
ríos  Guaro  y  de  Velez. 

Al  través  del  terreno  numulílico  asoman  muchos  restos  de  an- 
tiguas formaciones:  he  trazado  en  el  mapa  aquellos  que  he  podido 
situar  con  alguna  exactitud,  pero  tengo  motivos  para  creer  que  son 
más  numerosos.  Desde  la  sierra  de  Cauche  hasta  el  Colmenar  los 
terrenos  jurásicos  asoman  de  vez  en  cuando  formando  bandas  para- 
lelas á  la  cordillera,  las  cuales  constituyen  las  varías  herrizas  que 
se  ven  junto  al  pueblo  del  Colmenar.  Aparecen  también  las  margas 
rojas  en  distintos  parajes,  teniendo  bastante  desarrollo  al  N.  de  Ca- 
sabermeja,  entre  los  ríos  de  Cauche  y  de  Guadalmedina. 

La  sierra  de  Luqiie,  que  se  extiende  al  N.E.  de  la  de  la  Farola, 
y  el  cerrio  del  Águila,  situado  á  cuatro  kilómetros  N.N.O.  del  Col- 
menar, están  constituidos  por  sedimentos  análogos  á  los  de  una  for- 
mación que  desde  la  cuenca  del  rio  Campanillas  se  dirige  hacía 
el  S.E.  hasta  unos  doce  kilómetro^  de  Málaga  por  el  lado  de  levan- 
te. Dicho  terreno,  cuyo  principio  indico  en  el  mapa,  está  compuesto 
de  conglomerados  groseros,  de  asperones  rojos  muy  micáceos  y  de 
margas  irisadas.  Contiene  yesos,  los  cuales  alternan  principalmente 
con  los  estratos  margosos,  demostrando  claramente  que  no  son  el 
resultado  de  metamorfismo  alguno  de  las  rocas,  sino  que  han  sido 
depositados  al  par  de  los  referidos  sedimentos.  Los  caracteres  mine- 
ralógicos de  esta  formación  son  por  lo  tanto  muy  semejantes  á  los 
del  New  red  sandslone  de  Inglaterra.  Esta  analogía  no  sería,  sin  em- 
bargo, suficiente  para  autorizar  su  clasificación,  si  no  hubiese  ademas 
otros  datos  más  decisivos.  Estos  son:  el  haber  observado  que  dichos 
depósitos  se  encuentran  entre  las  rocas  jurásicas  más  antiguas  y 
ciertas  calizas  magnesianas  de  origen  probablemente  pérmico,  y  el 
haber  encontrado  en  aquella  parte  de  la  formación  que  se  extiende 
por  los  alrededores  de  Málaga,  numerosos  restos  del  Equiseiiles  co- 
htmnaris.  Esto  nos  hace  creer  que  aunque  tal  vez  dichos  depósitos 
no  representen  todas  las  divisiones  triási.cas,  marcan  al  menos  la 
que  se  conoce  con  el  nombre  del  keuper. 

Tales  son  las  condiciones  y  el  carácter  mineralógico  con  que  se 
presenta  el  trías  en  la  provincia  de  Málaga,  notándose  desde  luego 
que  no  existe  semejanza  alguna  entre  el  terreno  que  acabo  de  des- 
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cribir  y  las  formaciones  yesosas  de  las  inmediaciones  de  Bobadilla, 
Antequera  y  Archidona.  Sin  embargo,  algunos  geólogos  han  opina- 
do que  estos  últimos  sedimentos  son  contemporáneos  de  los  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  arenisca  roja  moderna^  sin  otra  razón  en 
mi  concepto  que  la  de  que  son  yesosos  y  contienen  mucha  sal.  Pero 
dejando  aparte  los  motivos  que  como  ya  he  indicado  me  inducen 
á  creer  que  los  tales  yesos  no  pertenecen  á  ninguna  formación  es- 
pecial, toda  vez  que  trato  de  explanarlos  con  mayor  detención  más 
adelante;  se  nota  también  que  el  verdadero  trías  se  presenta  en 
otros  muchos  parajes  de  la  provincia  y  siempre  con  los  mismos  ca- 
racteres que  en  la  cuenca  del  rio  Campanillas.  En  todas  partes  di- 
chos depósitos  se  componen  de  la  misma  serie  de  capas  y  tienden  á 
arrumbarse  de  N.O.  á  S.E.,  excepto  en  las  inmediaciones  de  Bena- 
dalid,  donde  su  dirección  ha  sido  evidentemente  trastornada  por  la 
erií)pcion  de  serpentinas.  Los  yesos  de  dichas  dos  formaciones  de- 
muestran también  ser  de  distinto  origen,  pues  los  unos  son  debidos 
al  metamorfismo  de  las  calizas,  causado  por  la  erupción  diorítica,  al 
paso  que  los  otros  están  d«>positados  en  delgados  lechos  entre  capas 
margosas  y  silíceas.  Sin  embargo  de  que  trato  de  seguir  señalando 
la  mucha  diferencia  que  exi^^te  entre  estos  dos  terrenos,  en  los  capí- 
tulos que  dedique  á  su  descripción,  he  creído  necesario  detenerme 
ahora  algún  tanto  para  indicar  cnán  infundada  es  en  mi  sentir  la 
clasificación  que  hasta  ahora  han  tenido  los  yesos  de  Antequera, 
puesto  que  esta  es  una  de  las  razones  que  me  han  inducido  á  pro- 
longar el  mapa  por  la  parle  del  Mediodía,  mucho  más  allá  de  los  lí- 
mites en  que  está  comprendida  la  región  septentrional  de  la  provin- 
cia de  Málaga. 

Réstame  ahora  hablar  de  las  pizarras  que  limitan  por  el  8.  aque- 
lla parle  de  la  formación  numulílica,  que  desde  el  pueblo  del  Valle 
se  extiende  por  el  E.  hasta  sierra  Tejea. 

Estas  son  principalmente  arcillosas  y  silíceas,  ó  sea  de  la  grau- 
wacka,  y  constituyen  la  mayor  parte  del  suelo  de  la  región  S.E.  de 
la  provincia  de  Málaga.  Componen,  como  ya  he  indicado,  multitud 
de  alturas  de  cúspide  redondeada  que,  sin  embargo  de  que  van 
próximamente  de  E.  áO.,  tienen  extensas  estribaciones,  tanto  hacia 
el  Norte  como  al  Mediodía.  Así,  por  ejemplo,  la  sierra  de  la  Farola, 
que  vemos  á  nueve  kilómetros  al  S.  de  Camorro  alto,  se  ramifica  del 
cerro  Santi  Petri,  situado  entre  Alora  y  Almogía.  Las  montañas  ro- 
jas que  dominan  á  Casabermeja  son  prolongaciones  de  las  grandes 
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prominencias  conocidas  con  los  nombres  de  Zambra  y  de  Jotron,  y 
por  último,  la  serie  de  elevaciones  que  se  extienden  hasta  el  Colme- 
nar, determinan  el  limite  septentrional  de  la  formación  de  pizarras 
que  origina  los  montes  de  Málaga,  en  cuyo  centro  se  levanta  el  de 
Santo  Pitar,  á  1.020  metros  sobre  el  mar. 

El  estudio  de  este  terreno  no  pertenece  al  dominio  del  presente 
escrito,  y  debe  mus  bien  incluirse  en  el  de  la  parte  S.E.  de  la  pro- 
vincia; sin  embargo,  he  creido  conveniente  extenderme  hasta  el  lí- 
mite septentrional  de  dicha  formación,  no  sólo  á  causa  de  las  razo- 
nes que  ya  he  expuesto,  sino  también  á  fin  de  marcar  la  extensión 
del  terreno  numulítico  y  señalar  la  situación  de  las  pizarras  con 
respecto  á  las  calizas  jurásicas. 

Antes  de  concluir  la  presente  descripción  debo  tratar  del  cursu 
de  las  aguas  que,  vertiendo  por  los  laderas  septentrionales  de  la 
cordillera  jurásica,  componen  el  mayor  caudal  del  Gnadalhorce. 

La  rama  principal  de  este  río  nace  en  la  sierra  de  Jorge,  al  S. 
del  cerro  de  Gibalto,  á  poca  distancia  del  puerto  de  los  Alazores;  sin 
embargo,  las  aguas  que  se  recogen  en  la  hondonada  que  existe  en- 
tre el  cerro  Magano  y  el  puerto  del  Quejigo,  forman  un  caudal  casi 
tan  considerable  como  el  primero.  Ambos  se  unen  en  las  cercanías 
de  Villanueva  del  Trabuco,  y  corre  entonces  dicho  rio  al  N.  de  Vi- 
llanueva  del  Rosario,  en  dirección  paralela  á  la  de  la  cordillera,  por 
un  eje  sinclinal  del  terreno  numulítico;  pero  al  llegar  á  la  sierra 
del  Platero  tuerce  de  repente  hacia  el  N.,  y  cortando  profundamen- 
te las  alturas  yesosas  que  prolongan  la  sierra  de  Antequera,  pene- 
ira  en  la  parte  baja  de  la  Vega  de  Archidona.  En  este  punto  no  sólo 
se  le  agregan  las  aguas  que  se  recogen  en  el  ángulo  formado  por  la 
sierra  de  Arcas  y  los  pechos  de  Archidona,  sino  también  las  del  ar- 
royo del  Ciervo,  cuyo  nacimiento  en  el  mismo  cerro  de  Gibalto  está 
muy  cercano  al  del  Gnadalhorce,  y  unido  al  arroyo  de  la  Negra, 
á  que  ya  me  he  referido,  corta  también  al  S.  de  Archidona  las  al- 
turas yesosas,  en  uno  de  los  puntos  en  que  existe  mayor  número 
lie  diques  dioríticos.' 

El  desagüe  de  la  Vega  susodicha  se  verifica  al  S.  de  la  peña  de 
los  Enamorados  por  un  canal  de  bastante  profundidad,  abierto  en  el 
contacto  de  las  calizas  jurásicas  y  el  terreno  yesoso.  Por  la  vega  de 
Antequera  corre  el  Gnadalhorce  próximamente  hacia  el  Oeste  hasta 
la  estación  de  Bobadilla,  en  cuyo  punto  tuerce  hacia  el  S.O.  y  vuel- 
ve á  abrirse  paso  al  través  de  los  yesos  en  los  montes  que  atraviesa 
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el  túnel  de  Valdeyeso.  Por  úllimo,  al  unírsele  los  ríos  Guadateba  y 
Turón,  tuerce  hacia  el  S.E.  y  corta,  como  ya  hemos  visto,  lacadeoa 
central  en  las  inmediaciones  de  Gobantes. 

Las  aguas  que  vierte  dicha  cordillera  por  el  N.  van  generalmen- 
te en  linea  recta  al  Guadalhorce,  siempre  que  pasan  por  la  forma- 
ción de  yesos,  que  desagregan  con  mucha  facilidad.  Las  únicas  cuya 
marcha  es  bastante  sinuosa  son  las  que  deslizándose  de  la  sierra 
de  Chimeneas  rodean  el  partido  de  Mataratones,  lo  cual  es  sin  duda 
debido  á  que  las  alturas  terciarias,  que  se  extienden  desde  Gandía  al 
puerto  de  la  China,  son  un  obstáculo  muy  difícil  de  vencer. 

Tales  son  los  principales  fenómenos  orográficos  y  geológicos  que 
he  observado  en  la  región  septentrional  de  la  provincia  de  Málaga. 
En  vista  de  los  pocos  medios  materiales  de  que  he  podido  disponer 
para  llevar  á  cabo  este  trabajo,  no  sólo  conozco  que  mi  descripcioD 
no  puede  ser  completa,  sino  temo  también  que  á  pesar  de  mis  es- 
fuerzos adolezca  de  algunas  inexactitudes.  Es  ademas  muy  posible 
que  esté  á  veces  influido  por  opiniones  y  juicios  que  no  sean  verda- 
deros. Así,  pues,  aunque  á  riesgo  de  ser  tachado  de  prolijo,  he  tra- 
tado de  suplir  tales  faltas  prolongando  este  capítulo  más  allá  de  los 
ordinarios  limites,  ú  fin  de  dar  cuenta  de  todo  aquello  que  me  ha 
parecido  tener  alguna  importancia,  ó  que  he  juzgado  pueda  llegar  á 
ser  útil  á  cualquier  explorador  que  en  adelante  trate  de  emprender 
trabajos  con  más  detenimiento. 
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III. 


DIFERENTES  MOVIMIENTOS  QUE  HAN  TENIDO 

LOS  TERRENOS. 


Los  terrenos  del  N.  de  la  provincia  de  Málaga  han  sido  modíG- 
cados  por  diversos  sistemas  de  levantamiento,  y  dos  de  ellos  son 
los  que  lian  contribuido  principalmente  á  ocasionar  su  actual  relie- 
ve. El  primero  parece  que  tuvo  lugar  en  épocas  muy  remotas,  sieo* 
do  quizás  uno  de  los  más  antiguos  que  se  observan  en  el  S.  de  Es- 
paña, al  paso  que  el  segundo,  de  origen  más  reciente,  ha  modificado 
bastante  la  configuración  del  territorio  referido.  Un  ligero  alzamien- 
to que  de  N.  á  S.  ha  sufrido  el  suelo  durante  el  período  cuaterna- 
rio, á  pesar  de  no  haber  alterado  mucho  la  estructura  del  distrito, 
ha  variado  por  completo  el  curso  de  las  aguas. 

Las  elevaciones  jurásicas  tienen  generalmente  dos  direcciones 
muy  constantes,  y  á  veces  son  paralelas  á  las  que  forman  las  pizar- 
ras y  areniscas  del  trías.  Las  que  se  extienden  desde  la  sierra  de  la 
Fuenfria  hasta  las  puertas  de  Zafarralla,  van  de  0.  á  E.  con  algún 
desvio  al  Mediodía,  próximamente  en  el  mismo  sentido  que  la  sier- 
ra Nevada.  Lo  mismo  acontece  con  la  de  Mijas  y  las  que  vemos  al  E. 
de  Málaga,  *y  tal  es  también  la  dirección  de  las  de  la  Camorra,  Hu- 
milladero, Teba  y  Ortegicar.  He  hecho  ya  preseute  que  este  es  el 
rumbo  de  los  montes  de  la  Axarquia  y  de  la  mayor  parte  de  los 
manchones  de  areniscas  triásicas  que  se  notan  en  diversos  puntos  de 
la  provincia  de  Málaga.  Este  paralelismo  de  montañas,  compuestas 
de  sedimentos  secundarios  y  de  otros  que  probablemente  pertene- 
cen á  alguno  de  los  períodos  paleozoicos,  indica,  á  mi  entender,  que 
la  acción  que  ha  motivado  la  posición  actual  de  las  pizarras  y  de 
la  arenisca  roja  moderna  del  S.'  de  Andalucía  debe  haber  persistido 
Iiasta  la  época  jurásica. 
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Eu  la  parle  N.  de  la  provincia  no  vemos  el  contacto  de  las  rocas 
de  dicho  período  con  las  que  acabo  de  citar;  pero  al  E.  de  Málaga  pi- 
san en  estratificación  bastante  concordante  á  los  asperones  del  trias, 
y  forman  con  ellas  las  seríes  de  elevaciones  que  se  extienden  desde 
el  arroyo  de  la  Caleta  hasta  el  de  Totaiau,  siguiendo  la  indicada  di- 
rección. En  las  inmediaciones  de  Benadalid  las  capas  de  los  tres  ter- 
renos son  consecutivas,  y  á  pesar  de  que  están  en  estratificación 
discordante,  buzan  próximamente  hacia  el  mismo  punto  del  hori- 
zonte. Bien  es  verdad  que  estos  casos  no  son  los  más  frecuentes,  y  que 
vemos  á  menudo  los  estratos  pizarrosos  buzando  en  dirección  opues- 
ta á  las  capas  secundarías.  La  posición  de  muchos  de  los  mancho- 
nes triásicos  está  motivada  por  dislocaciones  que  ha  tenido  el  ter- 
reno; pero  es  de  notar  que  todas  estas  fallas  tienden  á  oríentarse  de 
Poniente  á  Levante. 

Sin  embargo,  ni  la  referida  formación  de  esquistos,  ni  las  dos 
de  época  secundaria,  siguen  en  general  la  misma  dirección  que  las 
montañas  que  originan.  Los  estratos  de  la  cordillera  jurásica,  que 
por  el  S.  de  Antequera  se  extiende  hacia  Levante,  están  ordinaria- 
mente  plegados  de  N.O.á  S.E.,  y  aun  buzan  á  veces,  como  sucede  en 
la  parle  alta  del  Torcal,  en  la  misma  dirección  que  la  de  las  cres- 
tas. Entre  muchas  de  las  sierras  que  componen  la  cadena  referida 
existen  fallas  muy  profundas,  cuya  dirección  es  siempre  normal  á  la 
de  los  estratos;  de  suerte  que  cada  una  de  dichas  prominencias  se- 
cundarias está  constituida  por  una  formación  que  generalmente  se 
dirige  de  N.E.  á  S.O.  También  se  notan  algunas  peñas  aisladas,  tales 
como  la  sierra  de  los  Caballos  y  la  de  Alameda,  en  las  cuales  los 
referidos  depósitos  van  en  igual  sentido  que  los  ejes  de  las  ver- 
lientes. 

En  la  parle  S.O.  de  la  provincia,  los  estratos  de  las  tres  épocas 
citadas  toman  también  á  menudo  una  dirección  en  ángulo  recto  con 
la  de  las  montañas.  En  dicho  distrito  estas  van  generalmente  de  N.E. 
á  S.O.  coincidiendo  con  el  eje  máximo  de  la  erupción  de  serpentina. 
Por  lo  tanto,  es  muy  probable  qne  la  primitiva  posición  de  dichas 
formaciones  se  haya  alterado  allí  mudio  por  el  empuje  lateral  que 
produjo  al  salir  la  roca  ígnea. 

Vése,  pues,  que  las  elevaciones  de  la  provincia  de  Málaga,  com- 
puestas de  sedimentos  anteriores  á  la  época  cretácea,  se  dirigen  ge- 
neralmente, bien  de  O.  á  E.  con  un  desvió  al  S.  de  15  ó  20  grados, 
ó  bien  de  S.O.  á  N.E.:  creo  que  el  primero  de  los  referidos  rumbos 
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ddpe  ser  b  resaltjale  ét  ■■  lefutamicato  aatino  y  de  ona  plega- 
dora más  OMdefma.  qoe  taTíeroii  U»  leímos  de  N.O.  á  S.E.  No  sólo 
se  iadica  esto  par  el  bozamieolo  que  liesen  los  estratos,  sino  qoe 
hasta  dirigir  osa  simple  ojeada  al  mapa  ¿eolégico  que  aeompaila  á 
esta  Memoria,  para  comprender  qse  asi  la  parte  de  la  cordillera  ju- 
rásica qse  se  extiesde  itsit  ia  sierra  del  Domillo  basta  el  cerro 
de  Gtbalto.  como  las  sierras  de  los  Caballos,  de  Alameda  y  de  los 
Pechos  de  Archidoiia,  han  sido  infloidas  por  dicho  movimiento  siniio- 
so.  La  posición  en  qne  se  encoentran  todos  los  restos  del  tramo  ti- 
tóoico  qne  existen  en  el  S.  de  la  redon  septentrional  de  la  provin- 
cia de  Jlalasa,  marta  todavía  mas  las  ondulaciones  qne  ha  tenido  el 
suelo.  Todos  ellos  se  dirigen  próximamente  de  N.E.  á  S.O.,  siendo 
alsnnos  enteramente  paralelos  entre  sí»  como  por  ejemplo  los  qne 
se  ven  entre  el  Torcal  v  la  sierra  de  Chimeneas»  en  la  Boca  del  As- 
na  V  sierra  de  la  Buitrera,  al  O.  de  Alfamate,  al  K.  de  Villanneva 
del  Trabuco  y  á  la  bajada  occidental  del  puerto  del  Quejigo.  En  casi 
todos  estos  puntos  buzan  al  S.E.  ó  bien  al  >.0.,  y  se  extienden  ge- 
neralmente á  lo  tarso  de  diversas  fallas  de  los  terrenos  jurásicos. 

En  algunos  sedimentos  que  se  han  depositado  en  épocas  poste- 
riores, se  nota  igualmente  la  indicada  plegadura.  El  eje  anticlinal 
de  la  formación  cretácea,  que  desde  Cañete  hasta  Alameda  determi- 
na el  curso  de  los  ríos  que  van  al  )ledilerráneo  y  al  Océano,  sigue, 
como  ya  liemos  visto,  la  luisma  dirección  que  las  margas  tilónicas. 
Otra  sene  de  alturas  compuestas  por  los  mismos  depósitos  y  para- 
lela á  la  antedicha  divisoria,  se  extiende  desde  las  cercanías  de  Bo- 
Iiadilla  hasta  el  O.  de  la  sierra  de  la  Camorra,  separando  las  aguas 
del  Guadalhorce  de  las  que  penetran  eu  la  laguna  de  Fuentepiedra. 
El  terreno,  cubierto  en  seguida  por  aluviones  modernos,  tiene  mucha 
depresión  en  igual  sentido,  siendo  la  linea  recta  que  se  traza  desde 
la  estación  de  (iohaotes  hasta  las  inmediaciones  de  Villanueva  de 
Algaidas  por  el  Oeste,  la  que  marca  los  puntos  más  bajos  de  la  par- 
te N.  de  la  provincia. 

Por  tt\  lado  opuesto  del  distrito  siguen  acentuándose  dichas  de- 
presiones y  alzamientos  en  los  terrenos  secundarios  que  componen 
los  montes  del  Saucedo,  el  valle  de  Alfarnalejo,  la  sierra  de  Enme- 
dio,  el  puerto  del  Sol,  la  sierra  de  Marchaniouas  y  las  puertas  de 
Zafurralla. 

I jio  de  los  ejemplos  más  caracteríslicos  de  este  movimiento,  es 
diferente  posición  ^e  las  sierras  de  Alameda  y  de  la  Camorra. 
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Desde  el  vértice  del  ángulo  que  forman,  se  dirige  la  primera  hacia 
el  N.E.  y  está  situada  en  la  misma  línea  del  eje  de  vertientes  que 
desde  Cañete  separa  las  aguas  de4os  dos  mares  de  nuestra  penínsu- 
la, al  paso  que  la  segunda  se  eleva  entre  los  limites  de  la  depresión 
del  terreno  cretáceo,  que  existe  entre  la  antedicha  divisoria  y  la  del 
Guadalhorce  y  la  laguna  de  Fuentepiedra.  Así,  pues,  parece  eviden- 
te que  la  mencionada  plegadura,  que  de  S.E.  ú  N.O.  han  tenido  los 
terrenos  secundarios,  debe  de  haberse  efectuado  después  que  se  de- 
positó la  creta  y,  al  menos  en  este  sitio,  dicho  fenómeno  es  el  que 
ha  alterado  la  primitiva  posición  de  una  parte  del  sistema  jurásico. 
El  corte  núm.  4  de  la  lámina  £,  señala  estas  ondulaciones  de 
los  terrenos  del  N.  de  la  provincia  de  Málaga.  La  divisoria  del  Genil 
y  de  la  laguna  de  Fuentepiedra  está  situada  en  el  límite  de  las  pro- 
vincias de  Sevilla  y  Málaga.  Las  lomas  se  ramifican  hasta  el  extre- 
mo del  ángulo  formado  por  las  sierras  de  Alameda  y  de  la  Camorra, 
dirigiéndose,  como  ya  hemos  visto,  las  aguas  de  las  vertientes  me- 
ridionales de  esta  última  á  la  laguna  de  Fuentepiedra.  En  el  pueblo 
de  Mollina  vuelven  á  levantarse  las  capas  que  componen  la  forma- 
don  de  la  creta,  ocasionando  un  nuevo  eje  anticlinal,  que  constitu- 
ye una  divisoria  paralela  á  la  anterior.  La  depresión  de  la  vega  de 
Antequera  debe  de  haber  sido  muy  considerable,  puesto  que  actual- 
mente forman  sú  suelo  depósitos  modernos  que  tienen  bastante  es- 
pesor. Estos  se  hallan  limitados  al  S.E.  por  los  estratos  miocenos 
de  la  cantera  de  Capuchinos  y  del  cerro  de  la  Cruz,  situados  al  N. 
de  Antequera,  los  cuales  buzan  hacia  el  Mediodía.  Al  lado  opuesto 
de  dicha  ciudad,  la  banda  que  forman  los  yesos  y  dioritas  se  dirige, 
hacia  el  S.  de  Archidona,  también  en  dirección  N.E.  Entre  esta  y  las 
«erras  de  la  Buitrera  y  del  Platero  se  prolonga  la  falla  que  existe 
en  la  Boca  del  Asna,  que  está  cubierta  en  este  sitio  por  el  terreno 
oomulítico.  En  las  sierras  de  las  cercanías  de  Cauche  se  observa  un 
inmenso  pliegue  que  han  tenido  varias  formaciones  de  época  jurási- 
ca. El  eje  anticlinal  está  situado  en  un  depósito  de  calizas  eolíticas 
que  constituye  el  cerro  del  Dornillo.  Los  estratos  de  este  monte  pa- 
recen estar  casi  verticales,  pues  originan  un  pliegue  de  N.E.  á  S.O., 
cuyas  caras  forman  un  ángulo  de  más  de  80^  con  el  horizonte.  En 
dicha  altura  principia  á  desviarse  la  cordillera  hacia  el  N.E.,  yendo 
en  tal  dirección  hasta  la  ciudad  de  Loja,  y  en  todos  los  parajes  de 
dicho  trayecto  en  que  he  observado  los  estratos,  he  visto  que  buzan 
hacia  los  mismos  puntos  del  horizonte  y  con  igual  pendiente.  Las 
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calizas  CMiUticas*  que  al  precer  componen  el  principal  macizo  de  es- 
las  alturas,  á  causa  sin  duda  de  ser  las  rocas  jurásicas  más  antí- 
£ruas  de  esta  parte  de  la  proríncia^e  Málaga,  han  experimentado  un 
trastorno  mucho  mas  considerable  que  las  otras  formaciones  del  pe- 
nodo  referido.  En  el  cerro  del  Domillo  están  cubiertas  en  estratiG- 
cacion  discordante  por  unas  calizas  blancas  y  cristalinas,  que  por, 
el  >'.0.  V  buzando  en  dicha  dirección*  se  extienden  hasla  la  sierra 
Prieta  de  Cauche.  Esta  elevación  está  constituida  por  mármoles 
compactos,  rojos  y  blancuzcos  que  se  conocen  en  Anteqnera  y  Má- 
laga con  el  nombre  de  jisfom.  y  que  poF  la  fauna  que  contienen  de- 
ben pertenecer  al  período  oxfordi^no.  ó  sea  á  la  división  centrial  de 
los  terrenos  ooliticos.  Lis  capas  de  dicha  sierra  Prieta,  después  de 
;ipoyarse  sobre  Lis  calizas  cristalinas,  se  dirigen  también  sinuosa- 
mente hacia  el  N.O..  originando  primero  un  eje  sinclinal,  de  900 
metros  de  altura  al  N.  de  Villauueva  de  Cauche,  que  está  cubierto 
en  parte  por  la  formación  de  marcas,  y  se  conoce  con  el  nombre  de 
puerto  de  Lucena,  y  luego  una  linea  anticlinal,  de  1.200  metros  de 
elevación  en  la  sierra  de  las  Cabras.  Constantemente  en  la  misma 
dirección.  Kis  margas  y  calizas  que  componen  las  sierras  de  la  Bui- 
trera V  del  Platero,  descansan  al  N.E.  del  Torcal  sobre  los  referí- 
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dos  mármoles  oxfonlianos. 

Las  oolitas  del  S.E.  Jel  cerro  del  Dornillo  están  igualmente  Cu- 
biertas |K>r  las  calizas  blancas,  en  las  cuales  reposan  á  su  vez  las  ca- 
pas del  jaspón.  E>los  dos  terrenos  buzan  por  este  lado  con  un  ángu- 
lo muv  irrande  luicia  el  SE.,  v  las  cabezas  de  sus  estratos  sobresa- 
leu  muy  poco  de  las  margas  y  de  los  sedimentos  numulilicos,  que 
en  este  sitio  se  elevan  ú  bastante  altura.  El  referido  terciario  se  ex- 
tiende desde  la  di\isoria  del  rio  tiuuJaimedina  v  el  de  Vélez  hasta 
f*l  pueblo  del  Colmenar,  y  á  |>esar  de  que  forma  también  pliegues, 
^stos  tienen  va  diferente  dirección.  Sus  estratos  buzan  al  N.  v  S.  ó 
bien  tienen  las  inclinaciones  de  los  de  las  sierras  del  Saucedo.  Ter- 
renos más  antiguos  salen  á  veces  al  través  de  estos  sedimentos,  dt» 
los  cuales  he  señalado  en  el  corte  unas  areniscas  rojas,  al  parecer 
tríásicas,  que  descansando  sobre  pizarras  metamórticas,  constituyen 
el  cerro  del  Águila,  y  uno  de  los  restos  de  formación  jurásica  que  s«' 
ven  junto  al  Colmenar.  Por  la  dispi^sicion  en  que  se  encuentran  los 
estratos  de  estos  dos  manchones,  parece  ([iie  también  han  de  haber 
í^ido  iniluidos  por  el  movimiento  ondulatorio  que  de  S.E.  ;i  >.0.  ,«ie 
ha  acentuado  en  todo  el  >'.  de  la  provincia  de  Málaiía. 
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También  en  la  parte  S.O.  del  citado  distrito,  tanto  los  estratos 
margosos  que  existen  entre  Árdales  y  Serrato,  como  los  que  se  ex- 
tienden por  el  E.  y  N.  de  la  sierra  de  Abdalajís,  buzan  en  la  misma 
dirección  que  los  demás  depósitos  titónicos  á  que  ya  me  he  referido. 
La  formación  que  constituye  la  sierra  de  Ortegicar  parece  que  ha 
estado  influida  de  igual  manera  que  la  que  forma  las  sierras  de  la 
Camorra  y  Alameda;  y  los  montes  jurásicos  de  las  inmediaciones  de 
Cañete  son  paralelos  á  la  divisoria  del  N.  del  distrito.  A  pesar  de 
que  casi  siempre  he  visto  las  capas  numuliticas  de  Árdales  buzando 
hacia  el  N.,  es  de  notar  la  dirección  que  siguen  los  ríos  Turón  y  de 
Serrato,  estando  situado  el  cauce  de  este  último  en  la  prolonga- 
ción S.O.  de  la  linea  sinclinal  de  la  formación  cretácea. 

La  dirección,  tanto  de  las  pizarras  del  S.  del  valle  como  de  los 
estratos  de  la  sierra  de  Abdalajís,  parece  que  ha  sido  motivada  por 
la  erupción  serpentinica  de  sierra  de  Aguas.  Las  primeras,  que  cu- 
bren las  faldas  de  dicha  elevación,  aparecen  completamente  arquea- 
das y  con  grandes  roturas,  al  paso  que  las  rocas  del  Chorro  y  los 
Gaitanes  pliegan  de  S.S.E.  á  N.N.O.,  estaudo  las  capas  verticales  en 
la  primera  dirección,  é  inclinándose  después  22^  por  el  lado  opuesto. 
(Véase  el  corte  al  pié  del  mapa  geológico.) 

Sin  embargo  de  que  el  levantamiento  de  las  montañas  del  S.O. 
de-«la  provincia  de  Málaga  debe  designarse  como  un  sistema  espe- 
cial, toda  vez  que  se  ve  claramente  que  deriva  de  la  erupción  que 
ha  tenido  lugar  en  el  centro  del  distrito,  no  por  eso  deja  de  ser  muy 
probable  que  esté  relacionado  con  el  movimiento  ondulatorio  que 
de  S.E.  á  N.O.  se  ha  verificado  en  la  región  del  N.,  por  más  que 
allí  no  exista  causa  alguna  aparente  de  tal  oscilación.  La  dirección 
general  de  los  terrenos  es  muy  semejante  en  ambos  distritos,  y  si 
bien  en  el  S.O.  de  la  provincia  no  tienen  las  alturas  un  paralelismo 
lau  marcado  como  en  la  parte  N.,  es  sin  duda  debido  á  que  la  apa- 
rición de  una  masa  tan  enorme  como  la  que  se  prolonga  desde  Ma- 
nilva  hasta  Tolox,  ha  de  haber  producido  necesariamente  gran  em- 
puje lateral  en  todas  direcciones.  Es  de  presumir  que  ambos  movi- 
mientos sean  de  una  misma  época,  puesto  que  á  pesar  de  que  por 
la  serranía  de  Ronda  no  se  extiende  la  formación  cretácea,  las  mar- 
gas siguen  aUí  casi  la  misma  dirección  que  las  que  se  ven  en  el  Tor- 
cal.  Boca  del  Asna  y  Valle  de  Alfarnate,  al  paso  que  el  terreno  nu- 
mulítico  de  la  Hoya  de  Málaga  se  pliega  de  N.  á  S.,  tal  como  sucede 
en  Puertollano  y  en  Villanueva  del  Rosario ^ 
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Uno  de  los  feDáoieDos  que  más  me  llaman  la  atención  en  la  geo- 
logía de  la  provincia  de  Malaca  es  el  buzamiento  de  los  terrenos 
titánicos  COR  resperto  á  las  calizas  jurásicas.  A  veces  parece  que  las 
capas  margosas  se  esconden  debajo  del  jaipon,  y  por  lo  tanto  dan 
motivo  á  sospechar  que  pertenecen  á  una  época  más  antigua.  No 
solo  se  ñola  esto  en  la  región  del  N.  sino  también  en  el  dislri- 
lo  S.O.,  tanto  en  el  valle  del  Guadiaro  como  en  el  puerto  de  Ar- 
rebatacapas,  cerro  de  la  Gialda  y  otros  varios  puntos.  Este  terreno 
líldnico  forma  comunmente  pliegues  muy  pequeños,  los  cuales  re- 
llenan las  depresiones  y  roturas  de  las  referidas  calizas  jurásicaa, 
siendo  por  lo  tanto  muy  dificil  el  conocer  cuál  es  su  verdadera  posi- 
ción. Hubo  un  tiempo  en  que  llegué  á  creer  que  existían  en  esta 
provincia  dos  terrenos  de  distintas  épocas,  compuestos  ambos  por 
maleas  ferruginosas;  pero  la  experiencia  que  de  ellos  he  adquirido 
posteriormente  me  ha  hecho  rechazar  tal  idea.  Por  más  que  muy 
á  menudo  dichos  sedimentos  tienden  á  buzar  debajo  de  las  calizas 
jurásicas,  jamas  lie  comprobado  en  los  contactos  que  esto  sea  real- 
mente así.  Por  el  contrarío,  en  diversos  siiios  los  he  visto  sobrepueá- 
los  al  joípon  en  esl ratificación  concordante,  como  por  ejemplo  en  la 
cueva  del  Galo,  junio  á  Benaojan;  en  el  barranco  de  la  Madera  al  S. 
de  Cuevas  del  Becerro;  «n  la  sierra  de  Ortegicar  y  en  e]  puerto  de 
loR  Navazos,  entre  las  sierras  del  Torcal  y  Chimeneas. 

En  el  corte  ni'im.  2  (lámina  E)  se  indica  gráficamente  el  citado 
feniimeno. 

Vése  en  él,  que  las  margas  no  sólo  cubren  e\  jaspón,  sino  tam- 
bién olra  formación  más  moderna,  que  constituye  el  principal  ma- 
cizo de  la  sierra  de  Chimeneas.  A  la  mitad  de  la  subida  del  Torcal, 
por  la  vereda  que  existe  á  la  parte  N.,  que  lleva  el  nombre  de  las 
Escálemelas,  tas  margas  se  escunden  debajo  de  los  mármoles  oxfor- 
dianos,  con  un  buzamiento  hacia  el  S.E.,  de  75".  Sin  embargo,  no  se 
nota  estratificación  alguna  en  las  rocas  jurásicas  del  E.  del  sendero 
referido,  sino  un  conjunto  informe  de  muchos  trozos  sueltos,  que 
parece  haber  sido  el  resultado  de  un  quebrantamiento  de  la  forma- 
ción. Esla  fractura  se  señala  claramente  cuando  se  llega  á  lo  alto 
del  paso,  al  E.  del  cual  vemos  los  mismos  estratos  margosos  cu- 
briendo en  posición  concordante  á  los  del  jaspón  y  buzando  ambos 
al  O.  y  S.O.  con  una  inclinación  de  20*.  Igual  fenómeno  se  verifica 
la  ituca  del  Asna,  donde  las  margas  parecen  penetrar  debajo  de 
ilitas,  que  como  ya  he  hecho  presente,  constituyen  el  terreno 
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jurásico  más  antiguo  de  esta  parte  de  la  cordillera;  pero  la  falla  en 
dicho  sitio  está  todavía  más  caracterizada. 

En  la  sierra  de  Abdalajís  el  referido  fenómeno  se  acentúa  tam- 
bién en  alto  grado.  Tanto  por  el  N.  como  por  el  S.  de  dicha  eleva- 
ción las  capas  titónicas  buzan  fuertemente  en  dirección  del  terreno 
oxfordiano.  En  la  parle  S.  se  inclinan  hacia  el  N.N.O.  y  tropiezan 
con  los  estratos  calizos  verticales  del  Tajo  del  Chorro,  el  cual  mira 
al  S.S.E.  Por  el  N.  el  terreno  más  moderno  buza  en  esta  última 
dirección  con  un  ángulo  variable,  pero  que  generalmente  es  mayor 
que  el  de  las  capas  áe\  jaspón,  las  cuales,  como  ya  he  dicho,  inclinan 
al  N.N.O.  unos  22^  (véase  el  corte  que  acompaña  al  mapa  geológi- 
co.) Creo  que  este  fenómeno  debe  consistir  en  que  los  estrsffos  de 
las  referidas  margas  han  sido  influidos  sucesivamente  por  los  mo- 
vimientos que  han  ocasionado  las  erupciones  de  serpentina  y  de 
diorita. 

No  he  encontrado  todavía  en  estas  margas  ningún  fósil  que  in- 
dique claramente  la  época  á  que  pertenecen;  pero  toda  vez  que  en 
la  segunda  edición  del  Mapa  geológico  de  España,  publicado  por  De 
Verneuil  y  Collomb,  se  señalan  como  titónicos  los  depósitos  que  cu- 
bren á  las  calizas  jurásicas  en  la  Boca  del  Asna  y  al  S.  de  las  sier- 
ras del  Saucedo,  he  creido  que  debo  aceptar*  provisionalmente  dicha 
rlasiGcacion  á  falla  de  datos  más  positivos. 

Tampoco  los  ejes  anticlinales  del  terreno  terciario  concucrdan 
las  más  de  las  veces  con  los  del  jurásico  de  la  cordillera.  Como 
ejemplo  de  esto  véase  el  corle  núm.  1  que  se  extiende  desde  las 
Orejas  de  la  Muía  hasta  el  rio  Guadalhorce.  En  el  extremo  S.S.O. 
se  ven  las  capas  numulíticas  de  Puertollano  buzando  hacia  el  N.  en 
dirección  opuesta  á  la  de  los  estratos  jurásicos,  mientras  que  á  la 
bajada  del  referido  paso  dichos  terciarios  tienen  la  dirección  con- 
traria, y  por  el  N.  de  la  sierra  de  la  Puenfría  parece  que  penetran 
en  el  interior  de  la  montaña.  Por  este  motivo  no  tiene  nada  de  ex- 
traño qiie  algunos  geólogos  hayan  equivocado  el  período  eoceno  de 
esta  parte  de  la  provincia  con  las  areniscas  del  trías,  al  decir  que 
las  rocas  jurásicas  del  S.  de  Antequera  descansan  al  Mediodía  sobre 
asperones  de  dicha  antigua  época.  Ademas,  posteriormente  los  auto- 
res del  Mapa  geológico  á  que  ya  me  he  referido,  parece  que  des- 
echan tal  aserto;  y  yo  mismo  he  encontrado  nummulites  muy  per- 
fectos, tanto  en  la  subida  del  S.  y  cumbre  de  Puertollano  como  en 
las  faldas  meridionales  del  Torcal,  en  capas  calcáreps,  que  alternan 
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con  otras  mucho  más  numerosas  de  composición  silícea,  pero  que 
buzan  todas  hacia  el  N. 

Por  el  corte  núm.  3  vemos  que  si  bien  las  capas  numulíticas 
del  cerro  de  la  Hachuela  pueden  haberse  plegado  anteriormente,  cu- 
briendo al  terreno  coralino  de  la  sierra  de  Chimeneas,  en  el  dia  se 
encuentran  en  las  mismas  condiciones  que  las  de  PuertoUano  y  del 
Torcal.  Una  gran  llanura,  originada  por  detritus  modernos,  impide 
observad  el  contacto  de  las  dos  formaciones,  las  cuales  desde  el  cen- 
tro de  dicha  planicie  se  ven  buzar  en  opuestos  rumbos.  No  sería 
nada  extraño  que  en  el  S.  de  esta  parte  de  la  cordillera  haya  habido 
una  gran  denudación;  pero  en  tal  caso  esta  debe  haber  hecho  des- 
apareció completamente  las  capas  del  terreno  eoceno,  puesto' que 
habiendo  visitado  la  sierra  de  Chimeneas  y  la  de  Fuenfría,  no  he 
podido  encontrar  en  ellas  sedimento  alguno  perteneciente  al  tercias- 
rio  referido. 

También  padecí  un  error  muy  grave  considerando  los  terrenos 
del  N.  de  la  sierra  de  Chimeneas  como  inferiores  al  que  contiene  el 
Ammoniles  Achiles^  según  escribí  á  sir  R.  Murchison  con  fecha  31 
de  Agosto  de  1871.  Los  depósitos  del  período  eoceno  del  0.  del 
puerto  de  la  China  buzan  hacia  el  S.  con  basíante  inclinación,  y  en 
su  contacto  con  la  formación  jurásica  están  cubiertos  por  numero- 
sos fragmentos  de  los  mármoles  oxfordianos  y  coralinos  que  se  han 
desprendido  de  la  cordillera.  Así,  pues,  en  la  primera  ascensión  que 
hice  al  Torcal  por  la  parle  N.,  supuse  también  que  las  rocas  de  esta 
altura  reposaban  sobre  una  formación  de  estratos  alternantes  silí- 
ceos y  calcáreos.  Posteriormente,  ademas  de  haber  encontrado  en 
estos  últimos  varios  ejemplares  de  los  citados  foraminíferos,  he  ob- 
servado que,  cerca  de  las  faldas  de  la  sierra,  dichas  capas  se  inclinan 
al  O.,  en  dirección  próximamente  normal  á  la  banda  yesosa  que  se 
extiende  hacia  Archidona,  y  que  el  carácter  mineralógico  del  terreno 
es  idéntico  al  de  los  demás  depósitos  del  período  eoceno  que  se  ven 
en  el  N.  y  O.  de  la  provincia  de  Málaga. 

Los  sedimentos  numulílicos  no  van  generalmente  de  S.O.  á  N.E. 
como  las  rocas  jurásicas  á  que  ya  he  aludido  y  la  formación  cretá- 
cea. En  algunos  puntos  del  N.  de  la  cordillera  que,  como  el  paraje 
á  que  acabo  de  referirme  están  cercanos  á  las  bandas  yesosas,  sue- 
len buzar  bien  al  E.  ó  al  0.;  pero  me  parece  que  esto  puede  ser  de- 
bido á  un  levantamiento  parcial ,  ocasionado  por  la  misma  roca 
eruptiva  que  en  mi  opinión  ha  trasformado  los  carbonatos  calizos 
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eo  sulfatos,  toda  vez  que  cuando  las  capas  terciarias  se  alejan  algún 
tanto  del  contacto  de  ellos  no  continúan  ya  en  dicha  dirección.  Ve- 
mos, por  ejemplo,  que  al  pié  de  las  Escálemelas  los  depósitos  eoce- 
nos se  inclinan  al  O.;  pero  se  dirigen  ya  hacia  el  Mediodía,  tanto 
al  S.  del  partido  de  Mataratones  como  al  N.  de  las  Orejas  de  la 
Nula.  Por  el  lado  opuesto  de  la  banda  yesosa  del  N.  del  Torcal  de- 
clinan hacia  Oriente,  en  la  prolongación  de  la  falla  de  la  Boca  del 
Asna;  pero  en  todo  el  ancho  valle  de  Villanueva  del  Rosario  y  del 
Trabuco  buzan,  ya  al  N.  ya  al  Mediodía,  y  corre  el  Guadalhorcc  de  E. 
á  O.  por  una  línea  sinclinal.  Plegándose  igualmente  en  dirección  á 
estos  dos  puntos  cardinales  se  ven  asimismo,  no  solo  en  toda  aque- 
lla formación,  que  se  extiende  al  S.  de  la  cordillera  jurásica,  desde 
el  pueblo  del  Valle  hasta  sierra  Tejea,  sino  también  al  N.  de  la  Pe- 
ña de  los  Enamorados,  junto  al  túnel  de  Valdeyeso,  en  las  cercanías 
de  Árdales  y  en  la  Hoya  de  Málaga. 

Los  estratos  del  periodo  mioceno  buzan  también  en  las  mismas 
direcciones,  si  bien  tienen  á  veces  alguna  inclinación  al  E.  por  el 
?I.  y  al  0.  por  el  S.  En  las  inmediaciones  de  los  yesos  aumenta  á 
menudo  su  pendiente;  pero  como  el  contacto  de  los  dos  terrenos 
tiene  lugar  principalmente  en  la  banda  yesosa,  que  casi  de  O.  á  E. 
86  extiende  desde  Teba  hasta  Antequera,  no  se  alteran  mucho  los 
pantos  de  buzamiento  de  la  formación  terciaria. 

Los  depósitos,  tanto  de  las  cercanías  de  Almárgen  como  los  que 
componen  las  Mesas  de  Villavenle,  van  también  en  igual  sentido, 
asi  como  el  pequeño  manchón  situado  al  0.  de  Archidona  en  la 
mitad  del  trayecto  entre  la  estación  de  dicho  pueblo  y  la  Peña  de 
los  Enamorados.  La  formación  que,  penetrando  desde  la  provincia 
de  Córiioba  en  In  de  Málaga,  ocupa  la  campiña  de  Cuevas  bajas, 
parece  que  se  dirige  casi  de  O.N.O.  á  E.S.E.,  pues  he  visto  sus  es- 
tratos buzando  al  N.  55.^  E.  en  un  corle  que  existe  junto  al  citado 
pueblo. 

Los  estratos  miocenos  no  tienen,  sin  embargo,  tanta  inclinación 
como  los  del  anterior  período.  Aun  en  las  inmediaciones  de  los  ye- 
sos rara  vez  pasan  de  los  45^.  Los  depósitos  que  componen  las  Me- 
sas de  Villaverde  están  ya  casi  horizontales,  y  lo  mismo  acontece 
en  los  Hachos  de  Alora  y  de-Ia  Pizarra,  que  están  situados  al  Me- 
diodía, siguiendo  la  misma  línea  que  dicha  formación.  Es  de  notar, 
sin  embargo,  lo  mucho  que  ha  subido  el  suelo,  al  menos  en  esta 
parte  de  Andalucía,  durante  los  últimos  tiempos  de  la  vida  del  glo- 
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gar  antes  de  qae  se  depositasen  los  primeros  sedimentos  terciarios. 

El  fenómeno  que  acabo  de  indicar  está  muy  poco  acentuado  en 
el  N.  de  la  provincia  de  Málaga,  si  se  exceptúa  la  región  de  las  Al- 
gaidas. Sin  embargo,  es  de  grandísimo  interés,  toda  vez  que  ade- 
mas de  haber  afectado  los  terrenos  más  modernos,  parece  que  ha 
▼añado  por  completo  el  desagüe  de  dicho  territorio. 

La  cantidad  de  aguas  estancadas  que  existía  en  esta  parte  de  la 
provincia,  en  una  época  muy  posterior  á  la  del  terciario  más  mo- 
derno, era  mucho  mayor  que  la  que  vemos  en  la  actualidad:  gran- 
des lagos  se  extendían  por  toda  la  parte  central,  y  en  algunos  con- 
currirían tal  vez  las  mismas  circunstancias  que  tienen  lugar  en  el 
día  en  la  laguna  de  Puentepiedra;  es  decir,  que  la  evaporación 
equilibrase  el  producto  de  las  lluvias;  pero  es  más  probable  que  la 
mayor  parte  de  ellas  tuviesen  alguna  salida,  como  sucede  ahora 
con  la  laguna  de  Herrera.  Las  principales  cubrían  la  vega  de  Ante- 
quera y  la  parte  baja  de  la  de  Archidona,  extendiéndose  considera- 
blemente hacia  el  Mediodía  el  receptáculo  que  vemos  en  la  actuali- 
dad junto  ala  provincia  de  Granada.  Los  bordes  occidentales  de 
este  último,  que  deben  de  haber  estado  formados  por  colinas  dei 
terreno  yesoso,  se  han  segregado  fácilmente,  pues  en  la  mayor  par- 
te del  trayecto  del  Arroyo  del  Ciervo,  no  sólo  dicho  yacimiento  deja 
ya  de  ser  montuoso,  sino  que  está  en  gran  parte  cubierto  por  de- 
tritus muy  modernos. 

También  al  S.  de  la  t^eña  de  los  Enamorados,  en  el  contacto  de 
las  rocas  jurásicas  y  los  yesos,  las  aguas  de  la  Vega  de  Archidona 
se  han  abierto  paso  socavando  un  profundo  y  estrecho  canal,  y  se 
presentan  en  dicho  sitio  acarreos  fluviales  á  unos  40  metros  sobre 
el  calilla  del  Guadalhorce.  El  receptáculo  que  existía  al  N.  de  Ante- 
quera ocupaba  una  extensa  superficie,  y  es  muy  probable  que  tu- 
viese una  salida  por  el  N.  Este  depósito  lacustre  se  halla  limitado 
al  S.  por  el  terciario  moderno,  que  en  los  bordes  se  eleva  sobre  él 
unos  100  metros  y  en  las  Mesas  de  Villaverde  alcanza  un  altitqd  de 
620  sobre  el  mar.  La  formación  de  yesos  avanza  aún  más  que  la 
planicie  central,  y  tanto  el  terreno  eoceno  como  el  litónico  suben 
constantemAte  por  el  Mediodía  hasta  llegar  al  contacto  de  las  ro- 
cas jurásicas  de  la  cordillera.  Al  O.  de  la  Vega  de  Antequera  apare- 
ce la  divisoria  del  Guadalhorce  y  la  laguna  de  Puentepiedra,  que 
por  las  razones  que  ya  he  expuesto,  debe  de  haber  existido  cuando 
estaba  inundada  la  comarca  referida.  Por  el  N.,  ademas  de  no  haber 
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tanto  desnivel,  parece  que  en  una  época  reciente  los  depósitos  cre- 
táceos que  componen  aquella  parle  de  la  divisoria,  que  se  extiende 
desde  el  N.E.  de  Sierra  de  Arcas  hasta  el  S.  de  Encinas  Reales,  han 
sido  influidos  por  el  mismo  levantamiento  que  se  nota  en  las  mar- 
gas de  Villanueva  de  Tapia  y  que  ha  variado  la  dirección  de  la 
Sierra  del  Pedroso.  El  eje  de  vertientes  se  eleva  en  la  carretera  á 
487  metros  sobre  el  mar  y  no  se  alza  más  que  de  70  á  80  sobre  el 
lecho  del  Guadalhorce,  al  correr  éste  por  el  centro  de  la  vega  de 
Antequera.  Los  depósitos  de  agua  dulce  se  prolongan  mucho  al  N. 
de  la  laguna  de  Herrera  y  llegan  á  una  altura  que  no  ha  de  diferir 
40  metros  de  la  drvisoría;  así,  pues,  un  leve  alzamiento  que  tuvie- 
sen ahora  los  terrenos  de  S.S.O.  á  N.N.E.  podría  volver  á  variar  el 
desagüe  del  distrito. 

De  la  misma  manera,  con  un  pequeño  levantamiento  que  haya 
habido  en  la  parle  N.O.,  las  aguas  que  sg  recogían  en  el  centro  del 
distrito  han  de  haber  tenido  que  rellenar  profundas  hondonadas  an- 
tes de  poder  dirigirse  hacia  el  Genil.  Siendo  la  estación  de  Bobadilla 
la  parle  más  baja  de  Ija  Vega  de  Antequera  debemos  suponer  que 
hacia  este  sitio  se  dirigieran  entonces  las  corrientes.  Así,  pues,  no 
tiene  nada  de  extraño  que  hayan  abierto  un  canal  entre  dicho  pue- 
blo y  Gobanles  al  través  de  los  terrenos  terciario  y  yesoso,  si- 
guiendo la  misma  línea  del  eje  sinclínal  de  la  formación  cretácea. 
Como  es  muy  probable  que  la  rotura  que  parece  existir  entre  Teba 
y  el  Puente  de  las  Mellizas  haya  tenido  lugar  al  mismo  tiempo  que 
el  movimiento  ascendente  del  N.  de  la  provincia,  el  Guadalhorce  ha 
encontrado  por  allí  nueva  salida,  y  agrandando  continuamente  el  ci- 
tado paso,  se  ha  efectuado  el  completo  desagüe  de  los  referidos  re- 
ceptáculos. 

Tenemos  también  otros  indicios  que  parecen  confirmar  que  el 
desemboque  del  Guadalhorce  en  el  Mediterráneo  no  se  ha  verificado 
hasta  una  época  reciente.  Ya  ha  llamado  la  atención  á  algunos  in- 
genieros que,  al  paso  que  dicho  rio  corla  profundamente  muchas 
formaciones  en  el  N.  de  la  provincia,  haya  depositado  muy  pocos  se- 
dimentos que  marquen  el  lecho  de\un  antiguo  curso  fluvial.  Tam- 
bién debemos  tener  muy  presenten  que  en  la  Vega  de  ^f^tequera  el 
Guadalhorce  apenas  ha  abierto  cauce  alguno,  mientras  que  desde 
Bobadilla  hasta  el  puente  de  las  Mellizos  socava  y  segrega  diversas 
formaciones,  que  son  todas  más  altas  que  la  que  constituye  la  refe- 
rida divisoria  del  0.  de  las  Algaidas.  Al  N.  de  Gobanles  vemos  que 
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han  desaparecido  por  completo  los  depósitos  miocenos,  y  que  en  la 
actualidad  se  están  nivelando  con  rapidez  las  alturas  de  esta  forma- 
don,  que  existen  al  0.  de  la  Sierra  de  la  Juma.  Señales  del  paso  de 
a((uas  fluviales  se  notan  en  las  Mesas  de  Villaverde  y  Tajo  del  Chor- 
ro, á  unos  600  metros  de  altitud;  asi,  pues,  dada  la  presente  estruc- 
tura de  la  región  septentrional  de  la  provincia,  antes  de  que  exis- 
tiesen dichas  aberturas,  no  sólo  estaria  inundada  la  parte  central 
del  distrito,  sino  también  la  vega  de  Archidona,  y  se  habría  de  ex- 
tender considerablemente  por  el  Mediodía  la  presente  laguna  de  Sa- 
linas. 

El  abra  que  en  la  cadena  central  han  ocasionado  las  aguas  del 
Gaadalhorce  se  halla  en  un  punto  que  fué  sucesivamente  influido 
por  los  movimientos  que  han  ocasionado  en  los  terrenos  las  dos  erup- 
ciones serpen tínica  y  diorítica.  He  hecho  ya  presente  que  al  S.  de  la 
sierra  de  Abdalajís  los  estratos  de  las  rocas  antiguas  buzan  muy 
trastornados  en  una  dirección  septentrional,  al  paso  que  por  el  N., 
tanto  las  margas  como  el  terciario,  se  inclinan  hacia  el  lado  opuesto. 
Así,  pues,  en  un  sitio  donde  concurren  tales  circunstancias,  no  es 
nada  extraño  que  existan  muchos  desprendimientos  y  roturas. 

Tales  son  los  principales  movimientos  que  he  creido  observar  en 
los  terrenos  del  N.  de  la  provincia  de  Málaga.  Sin  embargo  de  que, 
como  ya  he  dicho,  no  puedo  asegurar  que  la  oscilación  que  han  ex- 
perimentado durante  la  época  cretácea  esté  relacionada  con  la  erup- 
ción de  serpentina:  me  llama,  no  obstante,  la  atención,  que  tanto  la 
cadena  de  montañas  que  en  contacto  con  dicho  yacimiento  se  extien- 
de desde  Ignaleja  bástala  sierra  de  Caparaiil,  como  las  formaciones 
que  componen  las  sierras  del  Burgo  y  Espartosa,  vayan  también  de 
S.O.  á  N.E.,  y  que  en  tal  sentido  se  extiendan  igualmente  los  depó- 
sitos de  margas  desde  las  inmediaciones  de  Gaucin  hasta  el  N.  de 
la  sierra  de  Abdalajís.  Como  hemos  visto  que  la  aparición  de  la  ser- 
pentina en  la  serranía  de  Ronda  se  verifícó  antes  de  que  se  deposi- 
tase ninguno  de  los  sedimentos  terciarios,  no  sólo  creo  que  han  de 
haber  sido  contemporáneos  estos  movimientos  del  N.  y  S.O.  de  la 
provincia  de  Málaga,  sino  que  sospecho  que  se  han  extendido  por 
un  territorio  mucho  más  considerable,  originando  la  dirección  que 
desde  esla'partc  de  Andalucía  hasta  el  cabo  de  San  Antonio,  siguen,» 
según  el  mapa  de  Mr.  De  Verneuil,  las  formaciones  posteriores  á  la 
época  paleozoica.  El  rumbo  que  tienen  los  montes  de  la  Axarquía,  y 
los  jurásicos  que  se  extienden  desde  las  Orejas  de  la  Muía  hasta 
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sierra  Téjea,  coincide  también  con  el  de  las  sierras  Nevada,  Almija- 
ra,  Lúcar,  Gador,  Filabres  y  Alhamilla.  Así,  pues,  parece  que  en  la 
provincia  de  Málaga  confluyen  los  dos  principales  sistemas  de  mon- 
tañas que  se  notan  en  el  S.  de  España. 

No  es  posible  todavía  hacer  un  estudio  profundo  y  detenido  de 
dichos  levantamientos,  puesto  que  no  se  conoce  sino  superficial- 
mente la  constitución  geológica  de  muchas  de  las  provincias  del  S. 
y  del  S.E.  de  nuestra  Península.  Por  este  motivo  he  creido  deber 
citar  los  movimientos  más  importantes  que  en  mi  concepto  han  te- 
nido los  terrenos  en  esta  parte  de  Andalucía,  á  fin  de  que  coordi- 
nando estos  datos  con  los  que  se  obtengan  de  las  comarcas  inme- 
diatas, se  pueda  tal  vez  ampliar  el  conocimiento  de  la  estructura 
del  Mediodía  de  España  durante  algunas  de  las  diferentes  épocas 
del  globo,  lo  cual  indudablemente  ha  de  facilitar  mucho  los  estu- 
dios geológicos  que  en  lo  futuro  hayan  de  emprenderse. 

En  la  segunda  parte  de  este  trabajo,  al  describir  las  diferentes 
formaciones,  me  propongo  dar  á  conocer  más  detenidamente  algu- 
nos de  los  principales  fenómenos  que  se  notan  en  la  parte  N.  de  la 
provincia  de  Málaga,  así  como  los  curiosos  efectos  de  denudación 
que  se  observan  en  dicho  territorio. 
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EXPUCACION 

DE  LOS  CORTES  DE  LA  LÁMINA  E. 

A    Aluviones  coaternaríos. 

t    Arenas  y  calizas  groseras  que  contienen:   Pectén,  Osircea,  Cardium. 

PectuneuiuSy  etc.,  etc. 
f    Asperones  y  calizas  con  Nummulites. 
C    Greta  con  pedernales. 

5    Calizas,  margas  y  asperones.  Las  primeras  contienen  á  menudo  nodu- 
los de  pedernal. 
J    Calizas  rojas,  algo  arcillosas,  que  contienen  Ammonites  Achules, 
J'    ídem  compacta  (Jaspou)  blancuzca  y  roja,  que  contiene  Ammonites  pH- 
catilis,  A  tatricus,  A  perarmatus,  A  fimbriatus,  ote.  etc.;  Belemnites, 
Aptichus  y  Ter^)ratula. 
J"    Calizas  blancas  y  cristalinas. 
/'"    Calizas  eolíticas. 
T    Asperones  rojos,  muy  micáceos,  caliza:^  oscuras,  margas  irisadas  y  yesos. 
m    Yesos. 

m'    Calizas  magnesianas,  cristalinas, 
m"    Pizarras  arcillosas  y  grauwacka. 
d    Díoríta. 


•      EXPLICACIÓN 

DEL  CORTE  Ql'E  ACOMPASA  AL  ROSQUEJO  GEOLÓGICO. 

t  Areniscas  y  calizas  groseras,  conteniendo  Pectén,  Ostrcea,  Cardium. 

V  Asperones  y  calizas  con  Nummulites, 

C  Creta  con  nodulos  de  pedernal. 

T  Calizas  y  margas  rojas. 

J  Calizas  compactas,  conteniendo  Ammonites  plicatilis,  A  perarmatus,  et- 
cétera. 

J'  Formación  compuesta  de  estratos  alternantes  do  calizas  litográlica& 
eolíticas. 

M  Yesos. 

M'  Calizas  magnesianas  bituminosas. 

M"  Pizarras  arcillosas  satinadas. 

S  Serpentina. 

d  Dioríta. 
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DE  LA 


PROVINCIA     DE     JAÉN 


Durante  los  viajes  emprendidos  para  el  desempeño  de  mi  cargo 

en  esta  provincia,  he  tenido  ocasión  de  recorrer  gran  parte  del  ier- 

\  reno  ([ue  bajo  la  denominación  de  Triásico  comprende  el  Bosquejo 

general  geológico  de  España  del  inspector  del  Cuerpo  de  Minas  Don 

Amalío  Maestre. 

Uno  de  los  puntos  que  primero  visité  fué  el  término  municipal 
de  la  villa  de  Cambil,  del  partido  judicial  de  Huelma,  que  ocupa 
precisamente  el  lugar  más  característico  de  la  formación  geológica 
de  su  suelo  y  término,  correspondiendo  al  horizonte  del  ¿rio^  superior 
ó  sea  las  margas  irisadas.  Se  halla  edificado  el  pueblo  sobre  ambas 
orillas  del  rio  Oviedo  ó  de  la  Mata  Bejiel,  y  tanto  en  las  escarpas  que 
forman  la  vaguada  del  rio,  como  en  el  camino  que  desde  el  citado 
pueblo  va  á  la  carretera  general  de  Jaén  á  Granada,  se  presentan  in- 
teresantes cortes  geológicos,  cuyas  hiladas  sensiblemente  horizonta- 
les, aunque  en  distancias  relativamente  cortas,  á causa  délo  trastor- 
nado del  terreno,  ofrecen  una  variada  alternación  de  capas  de  color 
rojo  de  vino,  amarillo  claro  y  oscuro,  verde  de  varios  matices,  azul 
más  ó  menos  claro,  gris  y  blanco  amarillento.  En  todas  esas  capas  ó 
hiladas  expuestas  á  las  acciones  atmosféricas  se  observa  claramente 
la  tendencia  á  subdividirse  la  masa  por  desecación,  en  fragmentos 
seudoregulares. 

La  extensión  superficial  de  las  margas  irisadas  en  Cambil  es 
considerable,  según  he  podido  reconocer  en  casi  todos  los  parajes  de 
su  término  que  he  visitado. 

En  alguno  que  otro  punto  se  presenta  en  la  superficie  la  arenis- 
ca roja^  puAto  que  hay  una  cantera  próxima  al  pueblo  de  donde  se 
extrae  ese  material  para  construcción.  Este  horizonte  debe  estar  poco 
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desarrollado  ó  cubierto  por  las  formaciones  posteriores,  puesto  que 
se  encuentra  raras  veces. 

Respecto  del  Muschelkalk  no  puedo  nfirmar  su  existencia,  por- 
que á  pesar  de  haber  bastantes  masas  calizas  en  diversos  lugares 
del  término  de  Cambil,  no  he  podido  adquirir  un  solo  fósil.  Las  hi- 
ladas y  bancos  de  calizas  aparecen  generalmente  tan  trastornados, 
que  en  machos  puntos  están  verticales.  Esos  trastornos  deben  haber 
sido  originados  por  las  erupciones  diariíicas  que  en  este  paraje 
se  han  verificado,  observándose  en  todas  partes  esparcidos  por  el 
suelo  multitud  de  fragmentos  de  dicha  roca,  que  las  acciones  atmos- 
féricas han  separado  de  los  numerosos  y  potentes  dikes  que  cruzan 
el  suelo.  Algunos  de  ellos  son  muy  notables,  como  el  que  cruza  al 
río  Oviedo;  cerca  del  pueblo  y  al  Sur  de  este  y  forma  las  escarpas  de 
las  márgenes  del  rio. 

El  yeso  y  la  sal  común,  sustancias  subordinadas  al  sistema 
tríásico,  se  encuentran  también  en  Cambil.  El  yeso  especialmente 
se  halla  en  tal  abundancia,  que  es  probable  no  haya  otro  pueblo  que 
le  iguale  en  la  provincia.  Su  calidad  es  inmejorable,  se  presenta  en 
masas  muy  blandas  de  jgran  tamaño  y  de  testura  sacaroidea.  La  sal 
está  representada  por  algunos  manantiales  salinos  de  escasa  impor- 
tancia, relativamente  á  los  demás  de  la  provincia. 

Una  delgada  capa  de  lignito  ha  dado  lugar  á  una  demarcación, 
cuyos  trabajos  están  abandonados  por  la  poca  importancia  que 
ofrece. 

El  hallazgo  de  un  trozo  de  galena  de  hoja  en  el  paraje  nombra- 
do Casería  de  Collar,  próximo  á  Cambil  y  al  Sur  de  la  población, 
fué  causa  de  una  porción  de  registros  de  plomo;  pero  un  pozo  prac- 
ticado en  el  lugar  donde  se  encontró  aquel  mineral,  puso  de  mani- 
fiesto un  terreno  compuesto  de  detritus  calizos,  angulosos,  con  al- 
gunos fragmentos  aislados  y  itiuy  poco  frecuentes  de  galena,  y  algún 
que  otro  pedazo  de  cal  fluatada  cristalizada,  de  color  blanco  y  mo- 
rado. Pronto  se  suspendieron  también  estos  trabajos  y  han  sido  ca- 
ducadas las  concesiones. 

En  el  cerro  llamado  del  Ubillo,  en  los  confines  del  término  de 
Cambil  con  el  de  Huelma,  se  ha  demarcado  una  mina  de  plomo  que 
ocupa  gran  parte  del  citado  cerro,  constituido  por  una  masa  caliza 
considerable.  Este  registro  se  hizo  sobre  trabajos  de  una  antigua 
mina  demarcada  por  los  años  de  1865.  Los  trabajos  ejecutados  son: 
un  socavón  de  una  veintena  de  metros  y  un  pozo,  abiertos  sobre  ca- 
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liza  moy  compacta;  en  ella  hay  pequeñas  grietas  Rellenas  por  el 
sulfuro  de  plomo,  muy  irregulares  y  de  diferentes  dimensiones,  lle- 
gando apenas  á  un  centímetro  las  más  gruesas  que  he  visto,  no  exis- 
tiendo indicio  alguno  de  filón  ni  reblandecimiento  ó  descomposición 
del  terreno  en  aquel  paraje.  Como  la  cantidad  de  mineral  utilfzable 
por  metro  cúbico  de  roca  essumamente  pequeña  y  muy  variable, 
los  trabajos  en  esta  mina  se  suspendieron  bien  pronto. 

En  el  término  municipal  de  Jaén,  al  reconocer  y  practicar  al- 
gunas operaciones  en  las  salinas  de  Barranco  Hondo  y  charca  de 
agua  salada  de  Cirueña,  he  visitado  también  las  cercanías  de  las  de 
D.  Benito  y  del  Abríjuelo,  acerca  de  las  cuales  he  podido  tomar  al- 
gunos datos  y  recogido  fósiles  que  pertenecen  al  género  Ammoni- 
les  ti), ., 

Desde  la  abundante  salina  de  D.  Benita  marchando  en  dirección 
á  poniente,  y  eo  una  línea  próximamente  paralela  á  la  carretera  de 
Jaén  á  Baeza,  se  encuentran  sucesivamente  las  salinas  Del  Abrí- 
juelo, Charca  de  Cirueña  y  Barranco  Hondo,  todas  ellas  en  las  mar- 
gas irisadas,  y  entre  ellas,  y  al  Norte  y  al  Sur  una  porción  de  ve- 
neros salados  de  poca  importancia  que  se  llaman  Espumeros.  Alter- 
nando con  las  referidas  salinas  se  encuentran  importantes  canteras 
de  yeso,  de  donde  se  surten  Jaed  y  Mancha  Real. 

Prolongando  la  referida  zona  hasta  el  Guadalquivir  por  el  Norte 
y  hasta  los  pueblos  Mancha  Real  y  La  Guardia  al  Sur,  se  ven  en  mu- 
chos puntos  afloramientos  de  las  margas  irisadas,  y  cortes  hechos  en 
las  mismas  por  las  corrientes  de  agua. 

Esas  margas  están  cubiertas  en  grandes  extensiones  por  potentes 
capas  de  margas  y  arcillas  de  color  blanco  agrisado,  que  en  algunos 
pantos  es  completamente  blanco,  pasando  á  arcillas  plásticas  con- 
que se  construyen  buenos  ladrillos  y  lejas. 

En  estas  capas  de  margas  y  arcillas,  que  ya  no  pertenecen .  al 
horizonte  de  las  irisadas,  en  término  de  Jaén  y  en  terrenos  del  cor- 
lijo  denominado  Cirueña,  donde  está  enclavada  la  salina  de  Don 
Benito,  existen  con  abundancia  los  Ammouites  á  que  se  ha  hecho  re- 
ferencia. 

En  otras  capas  margosas  semejantes  y  próximas  al  pueblo  de 
Mancha  Real,  en  el  paraje  nombrado  El  Agozar,  que  linda  por  el 
Norte  con  la  carretera  que  desde  la  de  Jaén  á  Baeza  se  bifurca  para 

(1)     Probablemente  del  lías  ¿Am,  het^rophylus?  Sow. 
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dicho  pueblo,  he  encontrado  lambiea  AmmoDÍtes  parecidos  »IA.  he- 
lenphijluí,  Sow.  y  A.  Lotcombi,  Sow.,  caraclerísticos  del  lías. 

En  los  lérminoí;  de  los  pueblos  Jodar,  Jimeua,  Bedmar,  Peal  de 
Becerro;  Huesa,  Cazorla  y  Pontones,  y  siguiendo  los  cauces  de  los 
ríos  Guadiana  Menor  y  Guadalquivir,  lie  podido  ver  la  formación  de 
las  margas  ¡risadas  en  muchos  puntos.  También  la  región  del  tér- 
mino de  Baeza,  entre  el  Guadalquivir  y  Jimena  está  fonuada  por  di- 
chas margas.  En  los  términos  de  estos  pueblos  y  de  otros  que  se 
hallan  en  la  misma  zoua,  hay  un  uúuiero  considerable  de  veneros 
de  agua  salada,  y  el  yeso  se  descubre  también  en  abundantes  y  nu- 
merosas canteras. 

Las  manías  irisadas  de  esta  zona,  están  asimismo  cubiertas  en 
grandes  eslensiones  por  capas  arcillosaü,  análogas  á  las  de  los  tér- 
minos de  Jaén  y  Mancha  Real.  He  procurado  descubrir  fctetles  en  al- 
guna de  estas  capas  sin  haberlo  conseguido,  pero  en  vista  de  las  ua.~ 
logias  que  existen  entre  la  constitución  geológica  de  los  pueblos  d- 
tados  con  la  de  ios  términos  de  Jaén  y  Mancha  Beal,  deben  clasifi- 
carse como  correspondiendo  también  al  lías  las  capas  arcillosas  y 
mai^sasque  cubrvn  á  las  margas  irisadas. 

De  las  grandes  masas  calizas  que  constituyen  los  macizos  de 
montañas  d<  las  regiones  S.S.E.  y  E.  de  la  provincia,  uo  he  podido 
adquirir  fósiles:  por  lo  tanto  no  puedo  emitir  opinión  sobre  su  cla- 
silÍc;)rion. 

Ltts  caracteres  ri>icos  de  esas  calizas  son  para  todas  partes  seuie- 
janle^:  |ire.«'ntati  generaluiente  la  textura  compacta  y  lisa,  con  coior 
bl.tnto  masó  menos  limpio  como  douiiuante,  bastante  saltadizas,  por 
lo  que  es  necesario  bu>(-ar  con  cuidado  las  canteras  para  emplearla 
rnuio  piedra  de  tfiislruccio».  son  algo  magnesianas  y  en  la  superií- 
t-io  if  esUs  cili»^  p«>r  U  acción  de  las  influencias  atmosféricas,  se 
|)rvsent;in  a>u  fnviiencia  una  multitud  de  celdas  ú  oquedades. 

Rt^gieclA  á  U  existencia  en  esUs  montañas  de  calizas  raelamór- 
licAS  que  puedan  i-lasificJrse  conra  marmoles,  no  tengo  la  menor  no- 
ticia de  qne  las  liav>.  v  desde  lue¿o  en  oinsan  punto  he  podido  ob- 
x-n'arUs. 

I.W1  detritos  V  cantas  r«dad<ts  de  rocas  eruptivas  qne  se  obser- 
_^A9  rn  1tv<  iMtvatrs  Je  las  awAliñas  y  ea  ks  cauces  de  los  ríos,  per- 
R  idJos  a  Us  diAniicas. 
tv^ros  qaeí»  kan  berfa«ea  t«í  parajes  ciUdos  son  de  sal. 


CARBONÍFERO 

«  •  LÁM.  30 

Figi. 
1        ALETROPTBEIS-AQUILIlfA,  Schlot.  (sp.)  [392J 

4 

2  Aumento  de  sos  piaulas. 

3  ALBTH0PTBRI8  OEAMDiifi,  Brong.  (sp.}  [  393  ] 
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E3  gropo  de  las  minas  de  plomo  se  halla  en  el  término  de  Pon- 
tones» del  partido  judicial  de  Siles,  y  en  el  paraje  nombrado*  Arroyo 
de  las  Grajas  en  su  conflaencia  con  el  Guadalquivir.  En  ese  arroyo 
y  en  su  margen  derecha  existen  varías  labores  empezadas,  de  las 
cuales  ninguna  pasa  de  cinco  metros  de  largo. 

-  También  hay  varios  pozos:  uno  de  elldis,  que  habia  sido  descom- 
bradoy  tenia  20  metros  de  profundidad.  En  los  pozos  no  hay  indicios 
de  mineral  de  plomo,  pero  en  uno  de  los  socavones  entre  las  cali- 
zas compactas  que  constituyen  aquellos  terrenos,  se  observa  una 
vetilla  de  sulfuro  de  plomo,  análoga  á  las  que  se  han  citado  en  di  pa- 
raje nombrado  Cerro  de  Ubillo,  en  el  término  de  Cambil.  También 
en  unas  rocas  calizas  situadas  en  la  otra  orilla  del  mismo  arroyo, 
pude  observar  las  mismas  fisuras  irregulares  y  estrechas  rellenas  por 
eliníneral  de  plomo;  pero  tampoco  en  este  lugar  se  descubre  indi- 
cio alguno  de  la  existencia  de  un  filón. 

Pasado  el  río  Guadalmena,  en  término  de  Chiclana,  se  nota  un 
cambio  notable  en  la  constitución  del  suelo.  El  trías  y  el  lías  forman 
la  orílla  izquierda,  y  las  rocas  silurianas  constituyen  la  margen  dere- 
cha, ó  sea  el  lado  de  Chiclana.  El  término  de  esta  en  sus  regiones 
Norte  y  Saliente  lo  componen  las  pizarras  silurianas,  y  lo  mismo  su- 
cede en  la  casi  totalidad  de  los  términos  de  Montizon  y  Santistéban 
del  Puerto  y  en  todo  el  de  Aldea  Quemada. 

Esas  pizarras,  como  todas  las  de  Sierra  Morena,  están  por  lo  ge- 
neral muy  trastornadas,  y  se  presentan  en  muchos  sitios  fuerte- 
mente inclinadas;  y  cortadas  á  veces  por  venas  y  filones  de  cuarzo 
blanco. 

En  los  términos  de  los  referidos  pueblos  se  explotan  boy  algunas 
minas  de  plomo  que  no  dejan  de  ofrecer  esperanzas,  lo  cual  ha  rea- 
nimado el  espirítu  minero  de  la  localidad,  dando  lugar  á  una  por- 
ción de  registros. 

Algunos  de  los  filones  que  he  podido  reconocer  son  caracterís- 
ticos, muy  regulares  y  de  gran  espesor;  los  hay  cuyos  crestones  de 
baríta  se  descubren  en  la  superficie  en  varios  centenares  de  metros; 
presentan  metalización  á  poca  profundidad,  y  en  las  excavaciones 
aparecen  perfectamente  regularizados.  La  dirección  general  es  de 
Levante  á  Poniente;  algunos  tienen  muy  poco  tendido  en  las  labores 
que  hay  ejecutadas. 

La  galena  que  en  ellos  se  encuentra  es  generalmente  granuda  y 
acerada,  diferenciándose  á  primera  vista  de  la  de  Linares  y  pueblos 
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limítrofes,  que  es  de  textura  hojosa.  Ensayadas,  resulta  que  4»n- 
tienen  más  plata  que  las  procedentes  de  Linares. 

Hoy  no  es  posible  dar  más  datos  de  estos  criaderos  porque  son 
de  poca  importancia  las  labores  hechas. 

El  suelo  del  término  municipal  de  Baños,  está  constituida  por  la 
pizarra  siluriana  desde  el  pueblo  hacia  el  Norte,  hasta  los  limites  de 
la  provincia  con  la  de  Ciudad-Re^l,  salvo  algunos  islotes  de  granito, 
Desde  el  pueblo  al  Sur,  hasta  los  términos  de  Bailen  y  Guarroman. 
las  rocas  que  se  observan  entre  las  tierras  de  labor  son  areniscas 
terciarias. 

En  el  término  municipal  de  Villanueva  de  la  Reina  he  reconocido 
las  pizarras  silurianas,  al  Sur  de  la  Huerta  del  Pato,  extendiéndose 
desde  la  Dehesa  llamada  de  «La  Loma  del  Chaparrón,»  y  siguiendo 
el  camino  de  sierra  que  va  al  puente  colgado  de  Menjíbar,  hasta  ma- 
cho más  abajo  después  de  pasar  el  rio  Rumblar. 

En  la  Huerta  del  Gato,  que  está  en  la  vertiente  meridional  délas 
sierras  llamadas  «Las  Salas  de  la  Gallarda,»  por  donde  pasa  la  divi- 
soria de  los  términos  de  Villanueva  y  Baños,  empieza  una  zona  gra- 
nítica que  comprende  esa  huerta  y  las  vertientes  meridionales  de 
Las  Salas  de  la  Gallarda,  ocupando  las  dehesas  de  Gorgogil,  y 
Fríscalejo  y  entrando  en  término  de  Andújar,  alcanzando  la  dehesa 
de  los  Escoriales  como  punto  más  al  Norte,  se  extiende  por  el  Sur  y 
Poniente  hasta  comprender  por  lo  nu^nos  la  refríen  llamada  de  las 
Viñas,  que  ocupa  una  extensión  considerable  de  los  términos  de  Vi- 
llanueva y  Andújar.  Todas  las  viñas  plantadas  en  esa  región  están 
sobre  detritus  p^raniticos. 

Atravesando  los  viñedos  de  Levante  á  Poniente  he  ido  sobre  ter- 
reno pranílico  hasta  las  dehesas  de  Encinarejo  y  Cerrajeros.  Desde  la 
dehesa  del  Encinarejo  al  Sur  y  Poniente,  atravesando  el  rio  Jander- 
la,  parece  extenderse,  hasta  donde  la  vista  alcanza  á  distiníjuir  bien, 
la  zona  granítica.  Por  esta  parle  al  Norte,  y  ocupando  la  dehesa  de 
Cerrajeros,  empiezan  las  pizarras  silurianas,  extendiéndose  también 
al  Norte  y  Poniente;  comprende  también  la  región  Norte  de  la  zona 
granítica  que  acabo  de  señalar,  constituyendo  la  mesa  de  las  Salas 
de  la  Gallarda,  por  donde  se  enlazan  con  las  de  Baños  y  deben  ex- 
tenderse hasta  la  provincia  de  Ciudad-Real,  porque  he  tenido  ocasión 
de  iiñernarnie  por  las  sierras  de  Andújar  hasta  muy  cerca  de  dicha 
provincia,  y  por  todas  parles  no  se  ven  más  que  pizarras. 

El  granito  de  los  términos  de  Villanueva  y  Andújar  presenta  di- 

178 


'  PHOVINGIA  DB  JAÉN  7 

ferencias  mineralógicas  notables  respecto  del  de  Linares,  Baileu, 
Guarroman  y  Vilches.  En  estos  el  granito  no  presenta  particularidad 
alguna,  mientras  que  en  aquellos  términos  la  masa  granítica  envuel- 
ve numerosos  y  grandes  cristales  de  feldespato  blanco.  Asi,  pues, 
corresponden  estos  granitos  á  la  variedad  poríiroíde. 

En  la  dehesa  de  ios  Escoriales,  término  de  Andújar,  existen  la- 
bores antiguas,  muy  desarrolladas,  sobre  un  filón  que  va  de  Levan- 
te á  Poniente»  y  en  el  que  ocupan  los  trabajos  muchos  kilómetros. 
En  los  terreros  de  los  pozos  se  pueden  recoger  trozos  pequeños  de 
mineral  que  contienen  piritas  y  carbonatos  de  cobre.  Existen  en  es- 
ta dehesa  gran  número  de  escoriales  muy  abundantes,  siendo  todos 
ellos  cobrizos,  sin  indicio  alguno  de  plomo.  De  esos  escoriales  toma 
el  nombre  la  referida  dehesa. 

Hay  adenias  trabajos  antiguos  sobre  filones  paralelos  á  éste,  que 
se  hallan  al  Norte,  armando  en  las  pizarras.  En  los  terreros  de  la 
antigua  explotación  se  pueden  recoger  también  ejemplares  cobri- 
zos, en  los  cuales  se  notan  nodulos  de  galena. 

En  la  dehesa  llamada  del  Ojuelo,  también  del  término  de  Andú- 
jar, y  muy  próximo  al  limite  de  Ciudad-Real,  he  demarcado  una 
mitfa  sobre  pizarras  que  contiene  un  filón  de  sulfuro  de  antimonio, 
cuya  dirección  es  casi  normal  á  la  general  de  los  filones  de  la  pro- 
TÍncia,  ó  sea  próximamente  de  Norte  á  Sur,  según  indican  los  da- 
tos tomados  sobre  las  escasas  labores  que  hay  ejecutadas.  Hasta 
ahora  no  sé  que  en  esta  provincia  se  haya  explotado  ni  encontrado 
en  otro  punto  filón  alguno  de  menas  antimoniales. 

Jaén  Agosto  de  4876. 

Alberto  Herrera. 
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RESEÑA  FlSICO-GEüLÓGICA 

DE  LA 

PROVINCIA    DE    TARRAGONA  ^'l 


I. 

GEOGRAFÍA. 
EXTENSIÓN,    LÍMITES,    POBLACIÓN. 

Es  la  provincia  de  Tarragona  una  de  las  comarcas  de  España 
que  mayor  importancia  alcanzaron  en  épocas  antiguas,  y  de  ello 
dan  evidente  testimonio  las  murallas  de  su  capital,  por  más  de  un 
concepto  merecedoras  del  detenido  examen  de  las  personas  estu- 
diosas. 

Situada  en  la  región  N.E.  de  la  Península  y  en  la  costa  del  Me- 
diterráneo, se  halla  comprendida  desde  los  40®  32'  5"  á  los  41''  31' 
42"  de  latitud  Norte,  y  desde  los  3"  51'  57"  á  los  5*  19'  28"  de  lon- 
gitud oriental  del  Meridiano  de  Madrid. 

Por  el  N.E.  linda  con  la  provincia  de  Barcelona  y  empieza  la 
línea  divisoria  en  la  costa  en  el  Estany  de  la  Marmota;  sube  por  el 
arroyo  de  Cunit  y  sierra  del  Arbos  en  rumbo  al  N.  ^^^  aproximadamen- 
te; forma  luego  una  ligera  curva  saliente  al  E«,  siguiendo  lo  alto  de 
la  sierra  que  vierte  sus  aguas  al  arroyo  de  las  Brujas  y  ríos  Harme- 
llá  y  Manturíans,  muy  inmediato  al  pueblo  de  Marmellá,  de  donde 
toma  rumbo  al  N.N.O.  hasta  el  promedio  de  Mas  de  la  Sierra  y 
Planas  del  Avall;  de  allí,  en  curva  saliente  al  N.  E.,  se  dirige  por 

(1)  En  4S66  el  Ingeniero  de  minas,  ya  difanto,  D.  Agustín  Martínez  Alci- 
bar,  presentó  á  la  Junta  general  de  Estadística  el  Mapa  geológico,  en  bos- 
quejo, de  la  provincia  de  Tarragona,  trabajo  que  verificó  auxiliado  por  el 
colector  D.  Isidro  Gombau.  No  acompañando  al  mapa  explicación  alguna,  el 
trabajo  ha  permanecido  inédito  hasta  ahora,  en  que  consaltadas  las  libretas 
de  campo  y  las  colecciones  de  rocas  y  fósiles  en  su  tiempo  recogidas,  se  ha 
redactado  por  el  mismo  D.  Isidro  Gombau  la  presente  reseña  de  la  provincia 
de  Tarragona,  que  no  carece  de  interés  y  que  se  da  á  luz  ínterin  la  Comi- 
sión del  Mapa  geológico  lleva  á  término  en  la  provincia  á  que  se  refiere, 
trabajos  más  completos. 

(S)  Los  rumbos  que  se  marcan  están  tomados  con  sujeción  al  N.  mag- 
nético. 
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la  sierra  de  San  Magín  de  Rocamora  á  la  del  Pañy,  sigue  en  direc- 
ción N.  y  termina  en  la  Goda  al  N.  E.  de  Aguiló,  en  la  sierra  del 
mismo  nombre,  siendo  la  longitad  total  de  la  línea  que  separa  las 
dos  provincias  de  45  kilómetros,  con  una  dirección  media  de  S.  10°  E. 
á  lí.  10*^  0. 

La  divisoria  con  la  provincia  de  Lérida,  que  es  la  de  mayor  ex- 
tensión, pues  ocupa  toda  la  parte  N.,  empieza  en  ei  referido  punto 
de  la  sierra  de  Aguiló,  marcha  con  rumbo  al  0.,  formando  primero 
una  curva  saliente,  y  después  otra  entrante  por  las  sierras  de  Mon- 
targul,  de  Cirera  y  Ceballá  del  Condado,  en  el  término  de  Vitar  y 
ladera  N.  de  la  sierra  de  Guimerá-.  Desde  este  punto,  y  constituyen- 
do una  linea  llena  de  multiplicadas  pero  suaves  inflexiones,  va  á 
cruzar  con  rumbo  S.E.  el  rio  Cuitadilla  en  la  unión  de  sus  dos  pri- 
meros afluentes;  cruza  también  la  sierra  de  Belltall,  pasando  por  cer- 
ca de  Rocallaura  y  ex-convento  de  Mercenarias  de  Nuesta  Señora 
del  Tallat;  sigue  por  la  sierra  deSenant,  atraviesa  la  carretera  entre 
Vimbudi  y  Torés  por  la  venta  de  la  Caña,  sube  á  la  sierra  de  Vali- 
dara hasta  la  ermita  de  San  Miguel,  donde  tuerce  en  ángulo  ob- 
tuso al  0.;  continúa  rodeando  la  sierra  de  la  Llena  hasta  su  extre- 
mo occidental;  se  desvía  unos  20°  al  S.  hacia  los  pimeros  afluentes 
del  rib  ó  arroyo  de  la  Palma;  cruza  los  valles  de  Bovera  y  de  Flix 
en  dirección  á  poniente  hasta  el  arroyo  de  las  Balsas  de  Mayáis, 
donde  cambia  el  rumbo  al  O.S.O.  para  terminar  en  la  sierra  de  Ber- 
rns,  resultando  la  linea  de  unión  con  la  de  Lérida  de  104  kilóme- 
tros, en  una  dirección  media  E.  10""  N.  á  O.  lO''  S. 

Los  limites  por  el  0.  con  la  provincia  de  Zaragoza  parten  de  la 
indicada  sierra  Berrus,  siguiendo  una  línea  poco  sinuosa  al  S.O.  que 
cruza  el  Ebro  por  la  isla  que  forma  por  bajo  de  Fayon  en  la  con- 
fluencia del  ftatarraña;  sirve  de  límite  este  rio  en  la  corta  extensión 
de  5  kilómetros,  y  el  iin^iero  cruza  después  el  rio  de  Batea  á  los 
2.600  metros  antes  de  incorporarse  con  el  Matarraña;  la  línea  di- 
visoria continúa  por  lo  alto  de  la  sierra  de  Fabara  donde  corta  la 
carretera  de  Zaragoza  y  baja  á  buscar  el  rio  Algas,  sube  por  él  hasta 
Pineras,  divide  la  carretera  de  Alcolea  del  Pinar  á  Tarragona  en  la 
ermita  de  Santa  Cándida,  y  termina  en  el  más  ó  masía  de  Marcos. 
Esta  línea,  con  el  rumbo  ya  indicado,  mide  27  kilómetros. 

Comienza  la  divisoria  con  la  provincia  de  Teruel,  haciendo  una 
curva  entrante  de  poco  radio,  que  va  desde  la  masía  de  Marcos  á 
buscar  al  S.  21°  0.  á  Santa  Rosa  de  Liado;  desde  el  referido  punto 
4as 
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baja  á  tomar  ei  rio  Algas  en  su  cooíluencia  con  el  valí  de  Borreso- 
ñas  de  Caseras,  sigue  rio  arriba  por  la  izquierda  de  dicho  pueblo 
hasta  Santa  Madrona  de  Arnés,  donde  lo  deja  para  ir  en  linea  recta 
al  punto  más  elevado  de  los  Puertos  de  Beceite,  y  terminar  después 
en  el  Tosal  del  Rey.  Mide  esla  divisoria  38  kilómetros. 

El  limite  con  la  provincia  de  Castellón  de  la  Plana  corre  primero 
al  S.E.  por  la  sierra  de  Pont  Foradat;  luego  con  rumbo  S.  marcha 
á  la  Gova  de  Lladre,  sierra  de  las  Cogollas  y  á  la  de  Paillerols;  de 
ésta  desciende  á  la  Roca  Corba  y  barranco  de  las  Calzadas,  donde 
se  confunde  con  el  rio  Cenia  en  dirección  E.  hasta  el  molino  del 
Puente  de  Uldecona,  y  allí  cambia  al  S.E.  hasta  su  desembocadura 
en  el  sitio  llamado  Torre  del  Sol  de  Riu.  Esta  línea  divisoria  tiene 
una  corrida  de  44  kilómetros. 

La  costa  del  Mediterráneo,  que  forma  el  limite  meridional  desde 
la  desembocadura  del  rio  Cenia  á  la  del  Foix,  tiene  una  dirección 
inedia  de  0..30''  S.  á  E.  W  N.,  y  una  longitud  de  123  kilómetros 
representados  en  la  forma  siguiente:  Desde  la  boca  del  rio  Cenia 
basta  San  Carlos  de  la  Rápita,  en  una  distancia  de  13  kilómetros, 
la  costa  la  forman  arrecifes  constituidos  por  las  calizas  terciarias, 
con  una  estrecha  playa  cubierta  de  arenas  de  poco  espesor  debidas 
á  la  resaca.  La  parte  que  desde  el  punto  anterior  va  á  la  cala  de  la 
Ampolla  (golfo  de  San  Jorge),  y  comprende  los  Alfaques  y  el  Delta 
del  EbrOy  está  constituida  por  dunas,  grandes  playas,  turberas  y 
estanques,  y  mide  33  kilómetros.  Los  15  kilómetros  de  costa  que 
hay  del  golfo  citado  hasta  el  Hospitalet,  es  un  arrecife  de  calizas 
iguales  á  las  de  la  Rápita,  sin  playa  alguna.  En  los  3  kilómetros 
primeros  desde  la  cala  hasta  la  parte  S.  del  Hospitalet,  inmediato 
al  pueblo,  están  descubiertas  las  calizas  del  sistema  cretáceo,  y 
desde  el  punto  indicado  hasta  el  E.  de  la  torre  de  los  Pañales,  en 
una  distancia  de  6  kilómetros,  las  calizas  jurásicas. 

Sigue  el  extenso  playazo  de  Cambríls  de  unos  11  kilómetros, 
hasta  el  cabo  del  Salón,  formado  por  grandes  arenales  y  aluviones 
en  la  desembocadura  de  las  ramblas.  El  cabo  del  Salón,  desde  el  re- 
codo E.  de  su  muelle  hasta  el  telégrafo  de  la  Tosa,  tiene  3  kilóme- 
tros  y  es  un  arrecife  con  pequeñas  ensenadas,  compuesto  de  cali- 
zas tobáceas  llenas  de  conchas  marinas  y  margas  bastante  duras, 
del  período  cuaternario  (pleistoceno).  Una  playa  baja  de  3  kildfaie- 
tros  existe  hasta  la  desembocadura  del  rio  Francoli,  donde  entra 
UD  arrecife  que  mide  10  kilómetros  hasta  Tamarit,  formada,  al  paro- 
lad 
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cer,  eu  su  principio,  por  uoa  estrecha  banda  cretácea  de  anos  50°^  y 
otra  jurásica  de  200,  y  después  evidentemente  por  calizas  margo- 
sas fosiliferas  terciarias  del  tramo  mioceno. 

A  continuación  hay  una  larga  playa  de  24  kilómetros  cubierta 
de  arenales  y  gravas,  donde  vienen  á  morir  los  ríos  Gaya,  Torrente 
de  la  Bisbal  y  otros,  la  cual  termina  en  la  rambla  de  Cunit  al  E. 
del  pueblo  de  este  nombre,  puntó  límite  de  la  provincia;  en  esta 
parte  hay  un  arrecife,  cuya  longitud  no  excede  de  2  kilómetros. 

Resalta,  pues,  que  la  costa  de  la  provincia  de  Tarragona  tiene 
71  kilómetros  de  playa  y  52  kilómetros  de  arrecife  con  algunas  pe- 
queñas ensenadas,  ó  sea  un  desarrollo  de  123,  y  la  línea  que  la  se- 
para de  las  cinco  provincias  limítrofes  es  de  258,  formando  juntas 
un  perímetro  de  381  kilómetros. 

La  superficie  que  abraza  esta  linea  es,  según  el  Anuarío  del  Ob- 
servatorio de  Madríd,  es  de  6349  kilómetros  cuadrados,  y  siendo  la 
total  de  la  parte  española  de  la  Península  494.946,  i  Tarragona  le 
corresponde  el  1,28  por  100.  Es  la  tercera  en  superficie  y  la  segunda 
en  población  de  las  cuatro  provincias  catalanas.  Por  lo  demás  el  si- 
guiente cuadro  muestra  la  división  judicial  y  población  de  cada 
partido: 


PARTIDOS  JUDICIALES. 


Falset...... 

Gandesa. . . . 

Montbianch. 

Reas 

Tarragona. 
Tortosa.... 

Valls 

Vendreil. .. 


Aynnta- 
mientoB. 


39 
48 
30 
48 
43 
22 
20 
26 


NÚMERO 
DE  HABITANTES. 


Varones. 


20.360 
46.458 
46.955 
24.059 
45.607 
33.452 
47.540 
44.660 


Hembras 


20.788 
46.664 
46.685 
25.650 
46.247 
35.542 
47.944 
43.368 


Total. 


Número  de 
habitantes 
por  kilóme- 
tro cna- 
drado. 


44.448 
33.422 
33.640 
49.709 
34.724 
68.964 
35.454 
28.468  I 


50,69 


324.886 


50,69 


OROGRAFÍA. 


El  terreno  de  la  provincia  de  Tarragona  es  en  general  montuoso 
como  el  de  la  mayor  parte  de  Cataluña.  Descuella  como  principal 
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relieve  la  cordillera  de  Prades,  que  toma  otras  denominaciones  al 
prolongarse  hacia  el  N.E.  y  0.  Por  el  primero  de  estos  dos  rumbos 
va  á  incorporarse  á  los  Pirineos  en  el  Coll  de  Mayans  y  Vermadell  á 
la  derecha  de  Puigcerdá,  cruzando  la  provincia  de  Lérida  y  entran- 
do entre  el  primero  y  segundo  cuadrante  en  la  de  Tarragona,  for- 
ma un  limite  N.  en  dirección  0.  10^  S.  Antes  de  tomar  el  nombre 
de  Cordillera  de  Prades  lleva  el  de  sierra  de  Montarguli,  que  divide  la 
provincia  que  describimos  de  las  de  Barcelona  y  Lérida,  y  se  enca- 
dena con  la  sierra  de  Taltal  y  Fores,  continuación  de  San  Magin  de 
Rocamora,  cortada  en  los  primeros  16  kilómetros  por  el  rio  Gaya. 

De  esta  cordillera  principal  se  desprenden  hacia  el  S.  varías  es- 
tribaciones donde  tienen  su  origen  ríos  y  arroyos  que  llevan  sus 
aguas  por  lo  general  hacia  el  Mediodía.  Esas  estribaciones  cuyas 
altitudes  en  metros  se  indican  entre  paréntesis,  cambian  de  nombre 
ea  cada  localidad,  siendo  las  principales  alturas  las  que  se  conocen 
con  los  nombres  de  Puig  de  Santa  Coloma,  situado  al  0.  del  mismo 
pueblo  (683);  Valverde,  al  N.  de  este  (707);  ermita  de  S.  Miguel  al 
S.  de  Pontils  (952);  Alto  de  Montagut  (990),  y  Puig  de  las  Forcas, 
Selma  (695). 

Los  montes  de  Montmell,  Coll  de  Santa  Cristina  y  San  Jaime 
deis  Domenys,  forman  el  límite  S.  de  esta  parte  tan  doblada,  y  dan 
paso  á  los  ríos  Gaya,  de  la  Bisbal  y  Foix,  cuyos  contrafuertes  y  de- 
rivaciones .van  perdiendo  insensiblemente  su  altura  hacia  el  pinto- 
resco campo  de  Tarragona  por  un  lado,  y  Panadés  por  el  otro,  en  la 
provincia  de  Barcelona,  donde  ya  no  son  más  que  altozanos  cada 
vez  más  bajos  que  se  hunden  en  el  mar. 

El  pico  de  la  Sierra  de  Montmell  es  el  mejor  punto  de  vista  para 
contemplar  dos  regiones  que  forman  el  más  opuesto  contraste.  Mi- 
rando hacia  el  N.^  un  cielo  generalmente  cubierto,  cubre  el  conjun- 
to de  aquellas  montañas,  en  cuyas  laderas  se  abren  profundos  abis- 
mos por  donde  circulan  en  todas  direcciones  arroyos  y  torrentes;  di- 
visándose apenas  algunas  reducidas  cuencas  y  llanuras  con  un  pue- 
blecillo  ó  casa  de  labranza,  cuyo  color  indefinible,  que  se  confunde 
con  el  de  la  tierra  y  el  foliage  de  los  espesos  bosques,  causa  una 
melancolía  inexplicable.  Vuélvese  la  espalda  á  este  imponente  pano- 
rama y  la  transición  es  completa:  á  los  pies  del  observador  se  ex- 
tiende la  fértil  y  amena  región  litoral,  llamada  Campo  de  Tarrago- 
na» cubierto  de  alegres  pueblos  que  ostentan  altas  y  esbeltas  torres» 
innumerables  caseríos,  cuya  blancura  contrasta  admirablemente 
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con  los  continuados  bosques  de  árboles  productivos  y  hlierUis  en 
determinados  puntos  colocadas,  que  forman  el  decorado  de  aquel 
hermoso  suelo;  y  para  que  nada  falte  á  este  cuadro  encantador,  la 
vista  se  extiende  á  lo  lejos  sobre  la  tranquila  y  plateada  superficie 
del  Mediterráneo. 

Desde  la  sierra  del  Tallat  y  de  Forés,  donde  nacen  los  barrancos 
de  la  Saltadora,  de  la  Ermita,  y  otros  que  componen  los  primeros 
afluentes  del  rio  Francolí,  se  destacan  multitud  de  estribaciones 
que  cierran  la  llamada  Conca  de  Barbera  por  N.  y  £.,  haciéndolo 
por  el  S.  el  pico  de  la  Cop^ulla  de  Miramar  (746),  y  por  el  E.  el  CoU 
de  Lilla,  continuación  de  la  sierra*  de  Rosak,  que  cortada  tan  solo 
en  el  estrecho  de  la  Riba  para  dar  paso  al  río  Francolí,  completa 
el  cierre  de  la  expresada  Conca. 

Desde  este  punto  y  en  la  vertiente  occidental  de  Montblancb, 
empieza  la  verdadera  sierra  de  Prades,  en  la  que  se  destacan  altu- 
ras tan  importantes  como  el  Tosal  de  la  Baltasara  al  N.  del  pueblo 
(1.179),  Puig  de  Gallicán,  notable  por  su  aislamiento  y  forma  cónica 
(990),  y  aun  el  mismo  pueblo  de  Prades  (936). 

La  sierra  de  este  nombre,  cuya  dirección  es  de  E.  á  O.  está  sur- 
cada por  hondos  valles  que  son  la  vaguada  de  otros  tantos  afluentes 
del  Francolí  y  demás  corrientes  que  van  directamente  al  mar,  cru- 
zando el  campo  de  Tarragona  en  dirección  S.,  así  como  de  las  que 
desaguan  en  los  ríos  Montsant  y  Ciurana  que  son  tril|utarío»  del 
Ebro;  de  manera  que  Prades  está  en  el  eje  de  la  sierra  á  que  da  su 
nombre,  que  forma  la  divisoria  de  aguas  entre  el  campo  de  Tarra- 
gona y  la  cuenca  del  Ebro. 

La  parte  S.  de  esta  sierra,  desde  la  Riba,  forma  altos  cortes  ver- 
ticales accesibles  en  muy  contados  puntos,  representando  una  mu- 
ralla natural,  que  es  la  terminación  por  el  N.  del  expresado  campo. 

La  sierra  de  la  Llena  forma  límite  con  la  provincia  de  Lérida  y 
corre  hacia  el  0.,  á  partir  de  Vilanova  de  Prades,  donde  tiene  su 
origen,  pero  debe  considerarse  como  continuación  de  la  del  Tallat, 
que  pierde  su  nombre  en  la  gran  depresión  existente  desde  Terrés 
al  citado  pueblo  de  Vilanova.  En  toda  su  longitud  divide  las  aguas 
que  van  al  rio  Segre  por  el  N.  de  las  que  corren  al  Montsant  por  el 
S.;  y  como  la  mayor  parte  de  las  regiones  que  pertenecen  á  los  pe- 
riodos terciarios,  es  poco  fragosa,  aunque  en  sus  mismios  bordes  pre- 
senta altos  cortes  verticales  por  el  lado  del  Montsant,  donde  empie- 
zan los  renombrados  llanos  de  Urgel. 
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Paralela  á  la  anterior,  y  dividiendo  las  aguas  del  último  de  los 
ríos  Dombrados  de  las  del  Ciurana,  corre  la  sierra  del  Montsant,  que 
empieza  elevándose  rápidamente  en  Albarca  al  desprenderse  de  la 
cordillera  de  Prades. 

La  parte  superior  de  la  sierra  es  bastante  quebrada,  particular- 
mente en  la  vertiente  N.,  donde  por  efecto  de  la  fácil  desagregación 
de  los  elementos  terciarios,  se  forman  profundos  barrancos  cuyas 
aguas  vierten  en  el  rio  Montsant.  Desde  el  centro  de  la  sierra  se  al- 
zan picos  como  el  de  la  Virgen  y  el  de  Sierra  Mayor  (1.159). 

Por  la  parte  S.  presenta  un  corte  vertical  continuado  que  se  ele- 
va unos  100  metros  á  partir  de  la  base,  y  en  ésta,  á  corta  distancia 
uno  de  otro,  están  situados  los  pueblos  de  la  Morera  y  Union  de  Es- 
cala-Dey,  donde  babia  un  convento  de  cartujos  del  propio  nombre. 
Este  es  el  limite  N.  del  valle  del  Priorato,  donde  está  edificada  la 
villa  del  Falset,  pudiendo  asegurarse  que  dicha  sierra  es  la  que  res- 
guarda de  los  helados  vientos  del  primero  y  cuarto  cuadrante,  tan 
temibles  para  el  cultivo  en  aquellas  regiones. 

En  la  conclusión  de  la  sierra  de  Montsant  se  halla  el  portillo  de 
Cabases  y  Vilella  Baja,  que  da  paso  al  ya  citado  rio  Montsant  por  un 
estrecho  cauce,  elevándose  después  como  continuación  de  aquella  la 
de  la  Fíguera,  en  cuya  cima  está  situado  el  pueblo  de  ese  nombre. 
Al  N.O.  del  mismo  está  un  promontorio  aislado,  cuyo  remate  ocupa 
la  ermita  de  San  Pablo  (860),  que  es  una  de  las  mejores  atalayas  de 
aquel  país.  La  sierra  antedicha  se  une  con  la  de  la  Torre  del  Espa- 
ñol, que  sigue  hasta  el  Ebro  formando  altos  riscos  entre  Vin'ebre  y 
García,  en  la  margen  izquierda  donde  se  halla  el  angosto  sitio  nom- 
brado Pas  del  Ase  (paso  del  asno),  y  por  la  derecha  se  enlaza  con  uno 
de  los  ramales  de  la  alta  sierra  de  San  Jeroni. 

Al  S.S.O.  del  pueblo  de  Prades,  empiézala  cordillera  de  Arbolí  en 
ángulo  recto  con  la  ya  conocida  del  Montsant,  donde  está  el  naci- 
miento del  rio  Ciurana,  y  corriendo  al  S.  que  es  la  verdadera  direc- 
ción de  la  cordillera,  hace  una  depresión  en  la  garganta  conocida 
por  Coll  de  Alforja,  en  cuya  vertiente  oriental  tiene  su  origen  la  ram- 
blf  que  lleva  este  nombre:  cruza  la  carretera  de  Reus  á  Cornudella, 
elevándose  á  continuación  el  alto  pico  de  la  Garrancha  (914)  que  por 
S.O.  y  O.  domina  todo  el  valle  de  Falset  y  el  Priorato  hasta  mucho 
más  allá  del  Ebro,  y  por  E.  el  campo  de  Tarragona.  En  su  falda  oc- 
cidental nacen  los  riachuelos  Cortiella  y  otro  que  lleva  el  nombre  del 
pico  mencionado.  Más  al  S.,  sin  variar  de  rumbo,  sobresalen  por  su 
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altura  otros  picos  como  el  de  Puigcenrer  (818),  alto  de  la  Teixeta  ó 
sierra  del  Puíít,  que  se  halla  después  de  cruzar  la  carretera  de  Aleo- 
lea  del  Pinar  á  Tarragona  y  forman  el  centro  de  la  cordillera  que  di- 
vide las  aguas  que  van  al  Ebro  de  las  del  campo  de  Tarragona:  á 
continuación,  la  sierra  se  la  conoce  por  el  nombre  de  Argentera»  de 
la  que  se  desprende  una  derivación  al  E.,  en  cuyo  extremo  oriental 
se  eleva  el  puntiagudo  mogote  de  Escornalbon;  magnifico  punto  de 
vista  que  domina  las  extensas  cuanto  fértiles  y  pobladas  llanuras  de 
los  partidos  de  Reus,  Tarragona  y  Valls. 

Prolóngase  la  cordillera  hasta  la  escarpada  meseta  de  la  Mola 
al  N.O.  de  CoUdejon  (976),  elevación  desde  la  cual  se  descubre  sin 
obstáculo  cuanto  la  vista  puede  alcanzar  por  el  lado  del  mar,  asi 
como  por  el  E.  se  divisa  hasta  la  sierra  de  Ordal  en  la  provincia  de 
Barcelona,  y  por  O.  las  montañas  de  Orta  y  puertos  de  Beceite. 

Después  de  una  fuerte  depresión,  donde  está  el  puerto  llamado 
CoU  de  Guix  (606),  se  eleva  la  inmediata  sierra  de  Llaberia  al  S.  de 
la  meseta  de  la  Mola,  formando  en  dicho  pu&to  un  ángulo  recto, 
cuyo  vértice  mira  al  E.,  y  sus  lados  se  dirigen  el  uno  al  S.,  hacia 
el  Coll  de  Balaguer,  para  terminar  en  el  mar,  cerrando  en  su  tra- 
yecto con  escarpados  farallones  la  parte  O.  del  Campo  de  Tarrago- 
na, y  dejando  enclavados  en  el  interior  de  la  escabrosa  sierra  los  * 
pueblos  de  Praldip,  Vandellos,  Más  de  Riudones  y  Ramulla.  El  otro 
lado  del  ángulo  se  dirige  al  Q.,  limitando  el  valle  deFalset,  con  al- 
tos riscos  que  más  adelante  se  Ululan  montes  de  Tivisa,  entre  los 
cuales  destacan  las  sierras  Cap  de  Boix,  Roca  del  Corp,  etc. 

Desciende  la  cordillera  más  ó  menos  rápidamente  á  los  llanos  de 
Burgans,  cuya  longitud  de  S.  á  N.,  ó  sea  desde  las  inmediaciones 
del  Perdió  hasta  Gineslar  es  de  unos  11  kilómetrospor  5 de  anchu- 
ra, para  volverse  á  elevar,  formando  las  quebradas  del  desierto  de 
Cardó  y  la  Rasquera,  que  después  de  dejar  estrecho  paso  al  cauda- 
loso Ebro,  se  enlazan  con  la  sierra  de  Alfara. 

Desde  el  alto  pico  de  la  fuente  del  Olivo  (951)  se  domina  una 
gran  parte  del  valle  del  Ebro,  y  de  sus  faldas  irradian  profundos  y 
tortuosos  barrancos,  que  por  lo  angosto  y  desigual  de  sus  casi  ver- 
ticales paredes,  forman  una  serie  de  no  interrumpidos  abismos.  La 
cordillera  descrita  desde  la  sierra  de  la  Llaberia,  vierte  sus  aguas 
por  el  S.  directamente  al  mar,  y  por  el  N.  en  el  río  Pradell  y  UU  de 
Asma;  este  á  su  vez  lo  hace  en  el  Ciurana,  cerca  del  Ebro. 

Hemos  dado  á  conocer  la  topografía  de  la  parte  que  se  halla  á 

488 


PROVINGIA  DE  TARRAGONA  9 

la  izquierda  de  este  último  río:  vamos  á  describir  ahora  la  de  la  de- 
recha. 

Xa  importante  cordillera  que  entra  en  la  provincia  de  Tarrago- 
na por  el  O.  es  una  de  las  derivaciones  del  grupo  principal  de  Al- 
barracin,  que  atravesando  los  confines  de  Aragón  y  Valencia,  se  se- 
para en  distintas  ramales,  de  los  que  algunos  vienen  á  enlazarse  con 
la  cordillera  de  Prados. 

La  principal  derivación  toma  al  cruzar  el  partido  de  Gandesa  dis- 
tintos nombres,  que  así  como  sus  más  notables  alturas  y  circuns- 
tancias iremos  describiendo. 

La  sierra  de  la  Fatarella  (605)  forma  el  extremo  N.  en  la  parte 
derecha  del  Ebro,  y  sus  ramificaciones  se  extienden  hasta  Flix 
por  dichd  rumbo,  para  enlazarse  con  las  que  se  destacan  de  la  ya 
conocida  sierra  de  la  Llena.  Desde  aquella  parten  al  0.  extensas 
llanuras  en  que  sobresalen  algunos  oteros,  y  por  el  E.  se  prolonga 
un  ramal  que  la  une  con  la  sierra  de  San  Jeroní,  la  ci^al  desciende 
al  N.E.  hasta  el  cauce  del  Ebro,  en  el  punto  llamado  Pas  del  Ase, 
donde  termina  la  que  hemos  descrito  con  el  nombre  de  Sierra  del 
Español,  y  por  el  S.  vierte  sus  aguas  en  el  rio  Camposines. 

Al  S.O.  de  Gandesa  se  halla  la  sierra  de  Pandols,  que  principia 
en  el  páramo  de  la  venta  de  Cuatro  Caminos,  división  de  términos 
entre  Caseras  y  Batea,  elevándose  con  altos  crestones  hasta  el  por- 
tillo de  Gandesa  donde  da  paso  á  la  carretera  del  Pioell,  y  se  bifur- 
ca eri  dos  ramales;  uno  de  ellos  se  dirige  á  la  izquierda  con  el  nom- 
bre de  Puig  Caballé  (800),  y  se  prolonga  y  subdivide  para  terminar 
por  una  parte  en  la  estrecha  vega  del  Ebro  al  N.  de  Benisanet,  y 
por  la  otra  en  uñ  contrafuerte  que  muere  bruscamente,  formando 
nn  alto  farallón  sobre  el  mismo  rio,  ostentándose  en  su  cima  los 
fuertes  muros  del  castillo  de  Miravet,  célebre  en  nuestras  guerras 
civiles.  El  ramal  de  la  derecha  lleva  el  nombre  de  sierra  de  Cavall 
(751),  por  ser  un  crestón  en  forma  de  lomo  de  caballo,  y  presentar 
en  su  terminación  al  S.E.  una  figura  semejante  á  la  del  cuello  y  ca- 
beza de  este  animal. 

El  rio  Canaleta,  que  tiene  su  origen  en  el  mismo  pueblo  de 
Horla,  y  da  un  inmenso  rodeo  hasta  confluir  con  el  Ebro  en  Valí 
de  Eranes  (Cherta),  separa  las  montañas  que  acabamos  de  mencio- 
nar, de  las  que  forman  los  Puertos  de  Torlosa,  que  luego  toman  los 
nombres  de  las  diferentes  localidades  que  encuentran  en  su  tra- 
yecto. 
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La  cordillera  tiene  an  rumbo  perfectamente  trazado  de  N.  á  S.» 
hasta  enlazar  con  los  puertos  de  Beceite,  donde  declina  al  S.O.  Sas 
principales  estribos  marchan  al  E.,  que  es  la  dirección  media  deles 
diferentes  barrancos  que  afluyen  al  Ebro,  sin  que  eso  quiera  decir 
que  carezcan  de  importancia  ios  del  rumbo  opuesto,  cuyas  aguas 
aumentan  el  caudal  del  Algas,  debido  en  su  origen  á  Ifs  arroyos  que 
parten  del  Pou  de  las  Eras  y  Monte  Caro,  centro  el  má&  escabroso 
de  los  memorados  puertos.  Entre^  los  puntos  notables  de  estos  se 
distinguen  por  su  altura  los  Bufadors  (1403),  eminencia  situada 
junto  á  la  línea  divisoria  de  las  provincias  de  Teruel  y  CastelloBf 
cuya  ladera  S.E.  es  sumamente  agria,  y  entre  cuyos  escarpados  ris- 
cos nace  el  río  Alchip,  último  de  los  tributarios  d^  Ebro  que  tiene 
alguna  importancia.  Considerando  ahora  por  la  parte  0.  la  cordi- 
llera general,  empezaremos  por  decir  que  se  dirige  al  N.O.;  y  sí 
bien  corresponde  h  la  provincia  de  Tarragona,  entra  ya  en  los  cita- 
dos puertos  de  Beceile.  Dicha  estribación  es  tan  notable  por  su  al- 
tura en  el  extremo  N.N.O.  (1224),  como  por  las  intrincadas  raoiifi- 
caciones,  puntos  culminantes,  profundos  abismos  y  escarpados  des- 
peñaderos que  ofrece:  baste  decir  que  si  se  pretendiere  atravesar  al- 
gunas de  esas  depresiones,  cuya  anchura  en  línea  recta  no  excede 
de  800  metros,  habría  que  emplear  tres  horas  en  el  descenso  y  su- 
bida, pocas  veces  practicable. 

Al  E.  de  la*primitiva  cordillera  y  O.  del  pueblo  de  Alfaro,  parte 
un  ramal  que  llaman  unos  Coll  de  Aifara  y  otros  puerto  del  mismo 
nombre,  donde  se  eleva  un  gran  risco  conocido  por  la  Poya  (1508), 
en  cuya  base  está  el  Hosch  de  la  Espina.  Este  ramal  se  bifurca  en 
dos  contrafuertes  que  terminan  uno  en  Aldover,  pasando  por  ei 
mismo  Aifara,  y  otro  en  Cherta.  Son  muy  escasos  los  puntos  de 
paso  practicable  por  estos  puertos,  y  harto  dificultosos  los  que  exis- 
ten, por  el  gran  número  de  cortes  verticales  que  se  encuentran  es- 
calonados en  el  tránsito. 

Al  O.  de  la  cordillera  principal,  y  del  páramo  de  la  Foya,  ver- 
tiendo aguas  al  rio  Algas,  se  halla  la  Escala  de  Ames  ó  Era  empe- 
drada (1282).  Es  una  fuerte  estribación  que  desciende  de  aquella 
hacia  la  Masia  de  las  Eras,  situada  dentro  de  los  pueblos  y  se  enlaza 
con  las  pintorescas  Rocas  de  Benet.  A  la  vez  que  constituye  el  tér- 
mino dej  territorio  de  la  provincia,  señala  el  cambio  de  dos  horizon- 
tes geológicos.  Estas  rocas  presentan  una  curiosa  perspectiva  vistas 
desde  la  parte  S.  de  San  Salvador  de  Horta,  pues  figura  su  conjunto 
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nna  serie  de  disformes  pilares  qae  diGeren  en  altura  (1 149  los  más 
allos)»  eo  gmeso  y  hasta  en  la  forma  del  remate.  Donde  la  corrosión 
producida  por  los  agentes  atmosféricos  ha  sido  más  enérgica,  los  pi- 
lares han  quedado  más  cortos,  como  si  empezaran  á  construirse. 
Nótase  asimismo  que  á  distancias  iguales  hay  delgados  lechos  de  ar- 
cilla que  separa  unos  bancos  de  otros,  figurando  la  unión  de  gigan- 
tescos sillares. 

La  Rajolada  (1236)  es  otro  punto  notable  de  esta  desierta  re- 
gión, y  corresponde  al  término  de  Alfara.  Es  un  estrecho  puerto 
que  da  paso,  al  través  de  esta  formidable  cordillera,  desde  el  valle 
del  Ebro  al  de  Algas. 

Al  N.  del  pueblo  de  Horta  se  halla  situado  el  ex-convento  de  San 
Salvador  en  la  parte  S.O.,  y  al  pié  mismo  del  pico  de  Santa  Bárba- 
ra, que  allí  aparece  aislado,  no  ofreciendo  más  que  un  camino  prac- 
ticable hasta  su  cima,  donde  se  halla  la  ermita  de  la  santa  que  le 
da  nombre  (83&).  La  parte  N.  tiene  el  mismo  aspecto  que  las  Rocas 
de  Benet,  y  si  bien  los  pilares  son  de  menos  altura,  contrastan  me- 
jor con  el  verde  de  los  árboles  y  con  las  sombrías  hendiduras  de  la 
roca.  La  parte  S.  del  monte  es  un  corte  vertical  que  no  puede  con- 
templarse desde  la  ermita  sin  experimentar  una  impresión  vertigi- 
nosa. 

Perdiendo  ya  visiblemente  su  altura  la  cordillera  general  de  los 
puertos  hacia  el  N.,  queda  como  último  término  la  altura  conocida 
por  sierra  de  Pauls,  al  O.  del  pueblo  del  mismo  nombre,  y  como 
elevaciones  de  menor  importancia  relativa,  ofrece  algunos  páramos 
donde  nacen  magnificas  fuentes  como  la  Falconera,  cuyas  aguas  no 
tienen  rival  en  el  país,  situada  en  lo  más  elevado  de  dicha  sierra. 
Desde  este  punto,  y  suavemente,  viene  descendiendo  la  línea  de  al- 
turas que  recibe  el  nombre  de  Puertos  de  Tortosa,  hasta  terminar 
al  N.  de  Prat  de  Compte,  donde  da  paso  al  rio  Canaleta. 

De  la  descripción  que  acaba  de  hacerse  de  la  parte  más  esencial 
de  la  orografía  de  Tarragona,  se  deduce  que  el  suelo  de  esta  provin- 
cia es  una  continua  serie  de  montañas  surcadas  por  profundos  bar- 
rancos, si  bien  no  deja  de  haber  algunos  valles  y  llanuras. 

Llanuras.  La  llanura  más  importante  de  la  provincia  es  el  re- 
nombrado Campo  de  Tarragona,  que  mide  una  extensión  de  54  ki- 
lómetros de  longitud  E.O.,  por  una  anchura  media  de  20  kilóme- 
tros N.S. 

El  terreno  algo  doblado,  pero  sin  grandes  quiebras,  se  halla 
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abrigado  por  las  alturas  ya  descritas,  siendo  de  notable  importan- 
cia el  arbolado  que  lo  hermosea.  De  la  huerta  del  Francoli,  que  es 
sumamente  fértil,  se  riegan  800  hectáreas  con  las  aguas  de  este  río» 
que  se  aprovecha  sólo  en  los  5  kilómetros  últimos  antes  de  desem- 
bocar en  el  mar.  El  rio  Gaya  contribuye  con  sus  aguas  i  fecundar 
otra  zona  al  E.  de  la  del  Francolí,  separada  de  ella  por  la  loma  don- 
de sienta  sus  antiguos  muros  la  insigne  Tarragona.  Forma  la  ter- 
cera zona  con  escasas  aguas,  porque  sus  corrientes  no  las  llevan  sino 
en  tiempo  de  lluvias,  la  que  se  extiende  desde  la  margen  izquierda 
del  Gaya  en  Altafulla  hacia  el  Vendrell  y  Panados  (Barcelona),  coyas 
huertas  eri  las  llanadas  se  riegan  con  agua  procedente  de  las  norias 
y  de  alguna  que  otra  mina  donde  se  han  encontrado  veneros  que  las 
suministran  en  poca  cantidad,  habiendo  que  reunirías  para  sn 
aprovechamiento  en  grandes  albercas  revestidas  con  espesos  moros 
de  mampostería. 

A  continuación  de  la  huerta  del  Francolí,  por  la  parte  O.,  se  ex- 
tienden los  inmensos  regadíos  de  todo  el  partido  de  Reus,  hoy  po- 
blados de  naranjos,  avellanos,  olivos  y  otros  árboles  productivos, 
que  en  grandes  parcelas  crecen  desde  la  base  de  las  altas  coi'dilleras 
que  se  elevan  por  N.,  corriéndose  hacia  el  mar  hasta  Cambríls.  Es- 
ta hermosa  y  pintoresca  parte  del  Campo  de  Tarragona  no  tiene  rio 
alguno  que  le  suministre  aguas  para  el  riego;  pero  en  cambio  el 
amor  al  trabajo  de  los  naturales  del  país,  ha  hecho  que  las  hallasen 
subterráneas  en  cantidad  bastante,  pudiéndose  asegurar  que  exis- 
ten actualmente  más  de  400  minas  que  dan  agua,  algunas  de  las 
cuales  tienen  hasta  4  y  6  kilómetros  de  galería.  No  habiéndose 
practicado  aún  el  aforamienlo  general  de  estas  aguas,  no  nos  es  po- 
sible señalar  la  cantidad  que  todas  las  minas  juntas  producen. 

El  valle  de  Falset,  que  encierra  la  cuenca  del  Priorato,  está  li- 
mitado por  N.E.  y  S.  en  la  forma  ya  descrita,  y  se  halla  abierto  por 
el  0.  hacia  el  Ebro.  La  perspectiva  que  ofrece  este  valle  desde  la 
primavera  hasta  Noviembre,  es  encantadora;  el  verde  matiz  de  los 
avellanos  que  cubre  una  extensa  superficie,  oculta  la  multitud  de 
huertas  que  existen  entre  tan  frondoso  arbolado,  alimentadas  por 
gran  número  de  minas  de  agua,  y  apenas  sobresale  una  loma  se 
ve  cubierta  por  los  viñedos  que  ya  sin  interrupción  corren  hacia  el 
centro  del  Priorato,  marcando  una  línea  que  divide  los  terrenos 
arcillosos  y  arenáceos  del  valle  de  Falset,  de  las  pizarras  arcillo- 
niicáferas  del  sistema  siluriano  cuyos  detritus  constituyen  el  terre- 

193 


42  RBSBÑÁ  FÍSIGO-OBOLÓGIGA 

• 

abrigado  por  las  alturas  ya  descritas,  siendo  de  notable  importan- 
cia el  arbolado  que  lo  hermosea.  De  la  huerta  del  Francoli»  que  es 
sumamente  fértil,  se  riegan  800  hectáreas  con  las  aguas  de  este  rio, 
que  se  aprovecha  sólo  en  los  3  kilómetros  últimos  antes  de  desem- 
bocar en  el  mar.  El  rio  Gaya  contribuye  con  sus  aguas  i  fecmidar 
otra  zona  al  E.  de  la  del  Francolí,  separada  de  ella  por  la  loma  don- 
de sienta  sus  antiguos  muros  la  insigne  Tarragona.  Forma  la  ter- 
cera zona  con  escasas  aguas,  porque  sus  corrientes  ñolas  llevan  sino 
en  tiempo  de  lluvias,  la  que  se  extiende  desde  la  margen  izquierda 
del  Gaya  en  AUafulla  hacía  el  Vendrell  y  Panados  (Barcelona),  cuyas 
huertas  eri  las  llanadas  se  riegan  con  agua  procedente  de  las  norias 
y  de  alguna  que  otra  mina  donde  se  han  encontrado  veneros  que  las 
suministran  en  poca  cantidad,  habiendo  que  reunirías  para  sn 
aprovechamiento  en  grandes  alboreas  revestidas  con  espesos  moros 
de  mampostería. 

A  continuación  de  la  huerta  del  Francolí,  por  la  parte  O.,  se  ex- 
tienden los  inmensos  regadíos  de  todo  el  partido  de  Reus,  hoy  po- 
blados de  naranjos,  avellanos,  olivos  y  otros  árboles  productivos, 
que  en  grandes  parcelas  crecen  desde  la  base  de  las  altas  cordilleras 
que  se  elevan  por  N.,  corriéndose  hacia  el  mar  hasta  Cambríls.  Es- 
ta hermosa  y  pintoresca  parte  del  Campo  de  Tarragona  no  tiene  río 
alguno  que  le  suministre  aguas  para  el  riego;  pero  en  cambio  el 
amor  al  trabajo  de  los  naturales  del  país,  ha  hecho  que  las  hallasen 
subterráneas  en  cantidad  bastante,  pudiéndose  asegurar  que  exis- 
ten actualmente  más  de  400  minas  que  dan  agua,  algunas  de  las 
cuales  tienen  hasta  4  y  G  kilómetros  de  galería.  No  habiéndose 
practicado  aún  el  aforamiento  general  de  estas  aguas,  no  nos  es  po- 
sible señalar  la  cantidad  que  todas  las  minas  juntas  producen. 

El  valle  de  Falset,  que  encierra  la  cuenca  del  Priorato,  está  li- 
mitado por  N.E.  y  S.  en  la  forma  ya  descrita,  y  se  halla  abierto  por 
el  0.  hacia  el  Ebro.  La  perspectiva  que  ofrece  este  valle  desde  la 
primavera  hasta  Noviembre,  es  encantadora;  el  verde  matiz  de  los 
avellanos  que  cubre  una  extensa  superficie,  oculta  la  multitud  de 
huertas  que  existen  entre  tan  frondoso  arbolado,  alimentadas  por 
gran  número  de  minas  de  agua,  y  apenas  sobresale  una  loma  se 
ve  cubierta  por  los  viñedos  que  ya  sin  interrupción  corren  hacia  el 
centro  del  Priorato,  marcando  una  línea  que  divide  los  terrenos 
arcillosos  y  arenáceos  del  valle  de  Falset,  de  las  pizarras  arcillo- 
micáferas  del  sistema  siluriano  cuyos  detritus  constituyen  el  terre- 
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abrigado  por  las  alturas  ya  descritas,  siendo  de  notable  importan- 
cia el  arbolado  que  lo  hermosea.  De  la  huerta  del  Francoli,  que  es 
sumamente  fértil,  se  riegan  800  hectáreas  con  las  aguas  de  este  río» 
que  se  aprovecha  sólo  en  los  5  kilómetros  últimos  antes  de  desem- 
bocar en  el  mar.  El  río  Gaya  contribuye  con  sus  aguas  i  fecundar 
otra  zona  al  E.  de  la  del  Francolí,  separada  de  ella  por  la  loma  don- 
de sienta  sus  antiguos  muros  la  insigne  Tarragona.  Forma  la  ter- 
cera zona  con  escasas  aguas,  porque  sus  corríentesnolas  llevan  sino 
en  tiempo  de  lluvias,  la  que  se  extiende  desde  la  margen  izquierda 
del  Gaya  en  Altafulla  hacia  el  Vendrell  y  Panados  (Barcelona),  cuyas 
huertas  eil  las  llanadas  se  ríegan  con  agua  procedente  de  las  nonas 
y  de  alguna  que  otra  mina  donde  se  han  encontrado  veneros  que  las 
suministran  en  poca  cantidad,  habiendo  que  reunirías  para  su 
aprovechamiento  en  grandes  albercas  revestidas  con  espesos  moros 
de  mampostería. 

A  continuación  de  la  huerta  del  Francolí,  por  la  parte  O.,  se  ex- 
tienden los  inmensos  regadíos  de  todo  el  partido  de  Reus,  hoy  po- 
blados de  naranjos,  avellanos,  olivos  y  otros  árboles  productivos, 
que  en  grandes  parcelas  crecen  desde  la  base  de  las  altas  cordilleras 
que  se  elevan  por  N.,  corriéndose  hacia  el  mar  hasta  Cambríls.  Es- 
ta hermosa  y  pintoresca  parte  del  Campo  de  Tarragona  no  tiene  río 
alguno  que  le  suministre  aguas  para  el  riego;  pero  en  cambio  el 
amor  al  trabajo  de  los  naturales  del  país,  ha  hecho  que  las  hallasen 
subterráneas  en  cantidad  bastante,  pudiéndose  asegurar  que  exis- 
ten actualmente  más  de  400  minas  que  dan  agua,  algunas  de  las 
cuales  tienen  hasta  4  y  G  kilómetros  de  galería.  No  habiéndose 
practicado  aún  el  aroramienlo  general  de  estas  aguas,  no  nos  es  po- 
sible señalar  la  cantidad  que  todas  las  minas  juntas  producen. 

El  valle  de  Falset,  que  encierra  la  cuenca  del  Priorato,  está  li- 
mitado por  N.E.  y  S.  en  la  forma  ya  descrita,  y  se  halla  abierto  por 
el  0.  hacia  el  Ebro.  La  perspectiva  que  ofrece  este  valle  desde  la 
primavera  hasta  Noviembre,  es  encantadora;  el  verde  matiz  de  los 
avellanos  que  cubre  una  extensa  superficie,  oculta  la  multitud  de 
huertas  que  existen  entre  tan  frondoso  arbolado,  alimentadas  por 
gran  número  de  minas  de  agua,  y  apenas  sobresale  una  loma  se 
ve  cubierta  por  los  viñedos  que  ya  sin  interrupción  corren  hacia  el 
centro  del  Priorato,  marcando  una  línea  que  divide  los  terrenos 
arcillosos  y  arenáceos  del  valle  de  Falset,  de  las  pizarras  arcillo- 
micáferas  del  sistema  siluriano  cuyos  detritus  constituyen  el  terre- 
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abrigado  por  las  alturas  ya  descritas,  siendo  de  notable  importan- 
cia el  arbolado  que  lo  hermosea.  De  la  huerta  del  Francoli»  que  es 
sumamente  fértil,  se  riegan  800  hectáreas  con  las  aguas  de  este  río» 
que  se  aprovecha  sólo  en  los  5  kilómetros  últimos  antes  de  desem- 
bocar en  el  mar.  El  rio  Gaya  contribuye  con  sus  aguas  i  fecmidar 
otra  zona  al  E.  de  la  del  Francolí,  separada  de  ella  por  la  loma  don- 
de sienta  sus  antiguos  muros  la  insigne  Tarragona.  Forma  la  ter- 
cera zona  con  escasas  aguas,  porque  sus  corrientes  ñolas  llevan  sino 
en  tiempo  de  lluvias,  la  que  se  extiende  desde  la  margen  izquierda 
del  Gaya  en  AltafuUa  hacia  el  Vendrell  y  Panadés  (Barcelona),  cuyas 
huertas  en  las  llanadas  se  riegan  con  agua  procedente  de  las  norias 
y  de  alguna  que  otra  mina  donde  se  han  encontrado  veneros  que  las 
suministran  en  poca  cantidad,  habiendo  que  reunirías  para  su 
aprovechamiento  en  grandes  alboreas  revestidas  con  espesos  moros 
de  mampostería. 

A  continuación  de  la  huerta  del  Francolí,  por  la  parte  O.,  se  ex- 
tienden los  inmensos  regadíos  de  todo  el  partido  de  Reus,  hoy  po- 
blados de  naranjos,  avellanos,  olivos  y  otros  árboles  productivos, 
que  en  grandes  parcelas  crecen  desde  la  base  de  las  altas  cordilleras 
que  se  elevan  por  N.,  corriéndose  hacia  el  mar  hasta  Cambríls.  Es- 
ta hermosa  y  pintoresca  parte  del  Campo  de  Tarragona  no  tiene  río 
alguno  que  le  suministre  aguas  para  el  riego;  pero  en  cambio  el 
amor  al  trabajo  de  los  naturales  del  país,  ha  hecho  que  las  hallasen 
subterráneas  en  cantidad  bastante,  pudiéndose  asegurar  que  exis- 
ten actualmente  más  de  400  minas  que  dan  agua,  algunas  de  las 
cuales  tienen  hasta  4  y  6  kilómetros  de  galería.  No  habiéndose 
practicado  aún  el  aforamiento  general  de  estas  aguas,  no  nos  es  po- 
sible señalar  la  cantidad  que  todas  las  minas  juntas  producen. 

El  valle  de  Falsel,  que  encierra  la  cuenca  del  Priorato,  está  li- 
mitado por  N.E.  y  S.  en  la  forma  ya  descrita,  y  se  halla  abierto  por 
el  0.  hacia  el  Ebro.  La  perspectiva  que  ofrece  este  valle  desde  la 
primavera  hasta  Noviembre,  es  encantadora;  el  verde  matiz  de  los 
avellanos  que  cubre  una  extensa  superficie,  oculta  la  multitud  de 
huertas  que  existen  entre  tan  frondoso  arbolado,  alimentadas  por 
gran  número  de  minas  de  agua,  y  apenas  sobresale  una  loma  se 
ve  cubierta  por  los  viñedos  que  ya  sin  interrupción  corren  hacia  el 
centro  del  Priorato,  marcando  una  línea  que  divide  los  terrenos 
arcillosos  y  arenáceos  del  valle  de  Falset,  de  las  pizarras  arcillo- 
micáferas  del  sistema  siluriano  cuyos  detritus  constituyen  el  terre- 
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Figs. 

1  SiGiLLARiA  TBSSELLATA,  Broüg.  [408]  mostrando  en  a  la  epidermis 

con  los  coginetes  y  cicatrices  foliares,  en  b  la  corteza  sin  epidcr- 
mis,  en  c  la  superficie  del  tronco,  descortezada,  sin  mostrar  más 
qae  las  cicatrices  vasculares. 

2  f;jemprar  de  la  misma  especie,  procedente  de  Belmez,  deformado  por 

presión  lateral. 

3  SiGiLLARiA  DouRNAisii,  Brong.  1 409] 

4        SlGILLARIA  INTERMEDIA,  BrOng.  [420] 
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no  yinicnltor  de  esta  comarca  tan  celebrada.  Al  descender  al  río 
Ebro,  después  de  pasar  el  térnoino  de  María  y  parte  E.  del  de  Mar- 
roig,  concluyen  el  subsuelo  de  rocas  antiguas  y  disminuye  notable- 
mente la  vegetación,  que  queda  reducida  á  algunos  viñedos  de  ter- 
cera clase,  ó  tierras  de  sembradura  de  secano,  donde  crecen  algunos 
almendros  y  olivos. 

La  cuenca  de  Barbará,  partido  judicial  de  Montblanch,  en- 
cerrada dentro  de  un  círculo  de  montañas  y  cruzada  por  el  río 
Arguera,  que  afluye  al  Francolí  en  el  puente  de  la  Fusta,  com- 
prende una  infinidad  de  pueblecillos,  algunos  de  cierta  importan- 
cia, como  el  que  da  nombre  al  partido  que  es  cabeza,  y  á  Solive- 
11a,  La  Guardia,  Rocafort,  Sarreal,  Pira  y  Blancafort,  en  cuyos  tér- 
minos se  cosechan  vinos  que  son  una  especialidad  para  la  fabrica- 
ción del  aguardiente,  riqueza  principal  de  esta  región.  Tiene  ademas 
una  magnífica  vega  bañada  por  las  aguas  de  los  citados  ríos,  y  se 
une  con  las  del  Campo  de  Tarragona  después  del  estrecho  de  la  Riba. 

La  cuenca  de  Tortosa  en  el  valle  del  Ebro  comienza  en  Aldover 
y  corre  hasta  el  mar,  por  la  derecha  del  citado  rio,  hasta  Amposta, 
donde  se  ensancha,  siguiendo  la  carretera  de  Valencia  como  línea 
superior.  Su  longitud  medía  es  de  58  kilómetros,  y  su  anchura  17 
kilómetros,  quedando  incluido  lo  que  se  llama  Plana  de  la  Galera, 
separada  por  la  sierra  de  Monlsiá  del  valle  del  rio,  desde  Amposta 
linsla  Alcanar:  de  suerte  que  lodo  junto  viene  á  formar  dos  zonas  á 
partir  del  mismp  Amposta.  Limitan  la  cuenca  por  0.  los  altos  puer- 
tos de  Tortosa,  que  en  Aldover  ó  sea  al  N.,  se  enlazan  con  los  mon- 
tes de  Cardó  dando  paso  al  rio,  y  por  E.  la  sierra  que  lleva  el  nom- 
bre de  la  ciudad,  que  desciende  hasta  el  mismo  rio  en  algunos 
puntos. 

Si  se  exceptúa  la  citada  sierra  de  Montsiá,  la  cuenca  es  poco 
quebrada,  aunque  en  algunos  puntos  muy  pedregosa  por  las  gran- 
tles  avenidas  del  Ebro,  y  muy  particularmente  desde  los  barrios  de 
Roquetas  y  Jesús,  por  el  cambio  que  artificialmente  sufrió  el  cauce 
de  este  rio  en  remotos  tiempos.  La  zona  de  la  izquierda  ó  sea  la  del 
Ebro,  termina  en  el  mar  desde  San  Carlos  de  la  Rápita  al  golfo  de 
San  Jorge;  la  de  la  derecha,  después  del  limite  de  la  provincia,  con- 
tinua también  hasta  las  playas  de  Vinaroz. 

Como  complemento  de  la  orografía  provincial,  acompañamos  el 
siguiente  cuadro  de  altitudes. 

BOL.  DEL  JUPA  OBOL.— IV,  tf^  1?^ 


n 


RESEÑA  FÍSICO-GEOLÓGICA 


O 

u 


•O 

u 


s 

o 
•o 

« 

i.  • 

tí 

.a  (B 

S  ^ 

•  -(O 

®  2 

c  8 

o  ^ 


s 


0)      o 

o 


^ 


(O 


8 
s 

o 
ti 

co 

(O 

3 


•o 

o 

u 

•T3 

(O 

3 


OOOOOCOr-      tO      >4i30O>9>0Ot^0OaOC9COCOC*O<—  r-«O>í3aOC0"^      c 


o 
o 


o 


o 


« 

•o 

a 
o      a 

F     5 

i-i         o 

0 

c 


^ 


49* 


r. 

O 

c 

r  i. 

••"   ^» 
©   7* 

;=  o 


•52 


I      _íí 


I 


r 


•r. 

O 

u 


SO 


n3 


T    f5 

B"5 


r-    Qi    ?S 
-J    O    S    O 

t-    r/:    c¿    — 


5    £c 


-^5    Ni 


^  «í  c  r:  "r: 
Nj  n:  N  V  c 


vi  T^  Tt  rm 

ü  o  o  5 

•  •  ••  ••  •" 

o  o  o  ;^ 

c;  o  c  <s 


o 


=3 


o 
r: 
o 
ü 
o 

*g 
o 


o  ü 

•r  o 

•  • 

O  e2 

c  o 

^'  «- 

o  r: 


•r  « 


VI      • 
•r.   ^ 

•^>  2 

r   r 
•7   í^ 

"sT'c 

II 


© 

c 
© 

i) 

© 


_© 

T.     'i 

O    f 


•t3    ©  ü 

rt  *-•  2 

•-  ©  9- 

2      .  O 

O    'i:  © 

Tc:r  ^ 

re  — 

N 


©  ^ 

•=  '^ 

a. ir. 


o 
© 

© 

© 
© 

©  - 


^^     r^     '••    0  •■ 


"a  o 


s;    tN    fs;    ;-  .-^    ?<    p* 


re  o 

Ñ    © 

re'C 

'A     y. 

re  re 


■r. 

re 

u 

•r 


'^   er. 

C  es 


re  *<*  9)  o 

íT  'c  re  C  «j  2 

??•-  =  53  S 

Q  T,  a  © 


© 

O 


~^  re  ©  p#)  M« 

^  2  rej2  « 
re  ;*.c-a  •• 


««^^ 


© 

es 
re 

N 

"5 
© 

es 

0 


I») 
o 

en 
ce 

•a 


cr  •/;  o 


£0 

o 

o  u 


O   o 

© 


©  ^ 


-re  «re  c 

3  3  5  .i; 


© 

£-1 


©  ^ 

5-  — 


©  © 

•  •  •  • 

o  o 

©  © 


Um      o      w       --      ^      ,^ 

.IS  ©^•—  «  ®  *- 


5   ©^  O 


re 
re 


o 


C-'S  re 


Sd 


©©©©©O     •-.     C-;go._^o^ogor 
2  'í:  ••-  -.^  15  =    -r    £:  =  --.  -^  h:  •i'  -re  S  -4  ¡i  r-  f- 


o 


F-  H 


© 
© 


© 


^S'^re  re  ^ 

o  s «  «  s  „  ^ 

«8  w  ©  ©  ©  a  ® 

C    tf>    CA    cr.    (A  «fl  rS 

3-rt-rt-re*re  gV; 

_r_  «r*  "^  •'^  •**    55    ZT 

:^  u  t.  t.  t.  ©  'C 

c/j  E-  f-  H  ^  H  C 


© 

a 

0 
«19 

O 
© 

•re 

•c 


7     • 

O  ^  iZ 

H  ^  < 


•r 

© 
c?  re 


re  •j7»__*  't    'f-  í_ 


3     f'    ií  ^  "¿  -^  ©  -c  .2  -  -r'  ~ 


re 


c 
o 


© 

c 
© 


re 


"::  © 


O 


© 


>.  S  ^  '^  -2  J 
o  o  -g  -  ^  c 

>«       Sa.        •.       o    >— 


o 
© 

_  P  re 

^   X   © 

i-if 

Seo 
00- 


re"^ 
"re  o 


© 

"© 

«^  •»« 

reS 
u 

u  c 
©  re 

•7  CTj 

re  i- 


© 


w    O 


_©     TZ 


.;í  O  -:2  O  S  N  re 
a  —  ®  —  ti  —  •— 


PROVINCIA  DE  TARRAGONA 


H6 


-c    o    <«>    00    n  <o  io  9*  o*  co  a> 


i-    i-    t* 


1-    ao  co 


I'-     O  l^  00  00  o> 
o     o  00  lO  -4>  9« 


se 

o 

c 

s 


M 

o 
o 

B 

OQ 


•  o 

.  cc- 

: « 

.  er 

.  ce 

:§ 

^^ 

11 

Cft    Q 

Q  0^ 
*   o 

»}  ee 
tr  ~^ 

i*  ee 
o  o 

O   »J 

'C  o 

O   U 
^^ 


S  :5 


o 
e 


:=:  o 

-O  c 

a  -2 

o  -a 

o  S 

es  r: 

o  ee 


Vi 


o 

ee 


ee 
o  o 

^    í'S    ''^ 

2"S  o 


sE 


Q) 


^  ?r  5  2  ü 

o  p: .;:  ee 

o  S  >  9  i- 

•35  >  •/•  o 


^  ---r:  rt  ee 


ee  «-> 

«  2 

u  o 
ee  o 
N  o 


-ít  ee  «  -r  « 

ce 

t^  c  í:  a 
o:a  o  ^  ee 

-    ..   o   t*    ''' 

V  O  :S  ee  ^ 


I«2  =3 

ee 


ee 


ee 

O 


ee 

'/ 

ee 


o  ^ 

p  ü 

o  •* 

«  '/: 

'/  ee 

ee  •= 


•r. 

.4> 


o 
c 

ee 

o 

•r    .Á    '-f^ 
fí    V)    ^ 


ff. 


ee 

ee 


c 
«a 


•/: 


2-7 


u 
ee 


O) 

>  s 
ee  o 


•S  >  s  ís 
*r  «  o  ee 


t^        flj  »-  fe  '^   »«. 


•S.2 

o 


S   :§     =-S 


C5^i-w_«ee;5      «e 


ee 

u 
H 


o  o 
c  -r 

«  ee 
C/5  H 


•«  S 


O  O    O 


o 

ce 

■  r-tf 


O 
•/:  t- 

ee  — 
..  o 

c  o 

'C  ^ 

5  o 

^  o 
o  'Z 

•r. 


ee 


X  c  ee 

^ ..  s 

ee  o  Oí 
^  c  fc. 
..  c,   ee 

2  S¿  •• 
r  -s  o 

sf  fe 

c  «^ 


S  2 

ee  i» 


(A 

O 

ta 


s  a 

'£  d 

ee  o 

n;  o 


V3 

ce 

.2 

T. 


es 

'o* 

u 

ee 


*«      ee  «^ 

C.   -g  ''• 

ee  ee 


ce  ^* 


.S  ü 


^  .2  «  .«3  .íí    .5    .2  íe  .2  rt  --  =  2  .2 
"S .-  P  ¿  >?e     3    *:e  í:  ■  ^  ^  íe  2  cí  =3 


-o  -    'C    '^'^ 


—     C  ií  •-  c  •— 


H  H  H  H  H 


o     o 


o 
je 

(/) 
ee 

"ce 


c«  i-  jr 
ee  .y  O 


5  «  g 

'¿  d  fl 

'-  °  fe 

N  o  2 

000 


.5     ^ 

^         c_j         ^     r^ 


3    -r 

(/3     H 


O   O) 


ü    _2  ir  S  O/  03 


^ 

■     •  •   •  I 

t     •  0   •  • 

q 

& 

ij 

s 

•     •  u    * 

A 

z 

•        ee 

• 

0 

C 

•     es 

£ 

'O 
3 

.     «os 

1  ee 

cr 

G 

'  -ji 

ee 
C5 

;     0  0:S  e: 

,    c-  55  >  t 

i  0 

-•  J.S 


—  «    o    o  .f'  .-  J2  r»^ 


o  ** 


ee 
2  9 


3  «  X  2 


S  -: '—    P,    cj  iju  ;í. 


ee  c  o 

t.  -ií  =- 


ee 

o 

u 
O 


3   í- 


'/: 


L 


O 

u 


3 
3 


-,    o    S^  2  '¡-í 
«e     «i     ©  o  "^ 


O   O)   O 

o  o  — 


o 
o 


03 

t-i 
V 

£  o 
••^  "■< 

.2»3,C 
5-2- 

-  03 

ee-O'^    . 


O 

'i  =^ 


ee 

3 

ee 


O 


o 


3i5 

3^3  2  es 
ee_  u  N 

-^  o.2i2 


ee 

8 
L« 
O 

•r. 


es 

3 
O 

c«  *? 

Ó  ^'* 

O  u 

H  © 


I 

ee 


f/3 


CA 

o 


ee  rr, 

**   O 
03  — 

H 


o-ajeje^  c¿ 


3 

3 

O 


¡2 

"3 
3 

ee 


C3 


4.¿  s? 

05  »3   o 


^-  O  3.  >  r 
es  cA  .^  .Z^  o 


03 

y. 

"es 


ee 

03    '^ 
'^    03 


3 
03 

> 
3 
O 


O   <jj   © 


ee 


o  o 


o  C3 

t3  3 

ce  3 

t.  o 


«— -a'^  03 

ee   S   03  A 


3 

cr 
es 

3 

eo 

es 

CA 

J2 

03 


03 
^   03 

ee       -Q " 

«  S^s  £ 

9  ee  o  03  03 


o      ■      •      » 


3 
03 

c5S22 


1W 


16  RESEÑA  FÍSIGO-tiBOLÓGIGA 


HIDROGRAFÍA. 


AGUAS    CORRIENTES. 


Cuaihlo  penetra  en  la  provincia  de  Tarragona  el  prinoero  de  nues- 
tros rioSy  el  magestüoso  Ebro,  lleva  ya  casi  el  máximo  caudal  de 
sus  aguas,  y  es  por  lo  tanto  navegable  en  toda  la  parte  que  por  ella 
corre;  en  cambio  ninguna  de  las  otras  corrientes  que  surcan  la  co- 
marca son  siquiera  flotables,  tanto  por  su  escasez  relativa  de  aguas, 
cuanto  por  las  condiciones  topográficas  del  país:  en  este,  sin  embar* 
go,  se  aprovechan  unas  veces  utilizándolas  como  fuerza  motriz  en 
la  industria,  y  otras  en  el  riego  de  los  campos. 

Dando  una  ligera  descripción  de  cada  uno  de  los  ríos,  pondre- 
mos en  evidencia  la  íntima  relación  que  tiene  la  hidrografía  de  la 
provincia  con  la  topografía,  influyendo  en  ambas  tanto  la  natura- 
leza geológica  del  suelo,  como  los  diversos  movimientos  que  éste  ha 
experimentado  y  que  contribuyen  á  fijar  el  carácter  especial  que 
la  distingue. 

Las  aguas  todas  de  la  provincia  de  Tarragona  afluyen  al  Medi- 
terráneo; las  de  la  región  oriental  parten  de  la  estribación  que  se 
forma  en  el  cruce  del  mismo  Prades,  y  termina  en  el  Coll  de  Bala- 
guer,  y  como  todos  estos  ríos  y  arroyos  nacen  en  la  cordillera  prin- 
cipal, todos  desembocan  directamente  en  el  mar.  Los  de  la  parte 
occidental,  cuyo  origen  se  halla  también  en  territorio  tarraconense, 
aumentan,  junto  con  otros  nacidos  en  Aragón,  el  caudal  del  Ebro, 
que  al  fin  va  á  desembocar  por  el  delta  de  los  Alfaques. 

Los  rios  y  ramblas  que  van  directos  al  mar,  empezando  por  el 
Este,  son:  el  rio  Foix,  que  nace  en  las  montañas  triásicas  de  San 
Jaime,  donde  se  forman  sus  primeros  afluentes,  que  son  á  la  vez  los 
que  le  suministran  aguas  permanentes  en  mayor  cantidad;  corre 
por  entre  aquella  formación  2  kilómetros,  entrando  después  en  el 
sistema  terciario  medio,  y  sigue  en  dirección  SE.  10  kilómetros 
hasta  Santa  Lucía,  á  4  kilómetros  al  E.  de  Arbós,  donde  sin  varia- 
ción de  la  naturaleza  geológica  de  su  cauce  toman  el  rumbo  orien- 
tal durante  8  kilómetros  para  salir  al  mar  cuando  hay  crecidas  en- 
tre los  bajos  arrecifes  de  Cunit.  Las  aguas  de  este  rio,  cuya  corrida 
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total  es  de  20  kilómetros,  se  consumen  ordinariamente  todas  en  el 
riego  después  de  dar  movimiento  á  algunas  turbinas  de  molinos 
harineros  en  el  primer  tercio  de  su  origen. 

La  Rambla  de  la  Bisbal  tiene  también  su  nacimiento  "entre  rocas 
tríásicas  como  el  rio  Foix,  pues  nace  en  las  montañas  de  Montagut, 
de  cuyas  calizas  brotan  en  abundosas  fuentes;  sigue  sobre  dicha 
formación  unos  12  kilómetros  en  dirección  S.;  llega  inmediato  á 
Selma,  y  entra  en  terreno  terciario  por  el  cual  sigue  15  kilómetros 
hasta  la  playa  de  Vendrell,  no  sin  haber  pasado  antes  por  La  Bisbal, 
y  se  pierde  en  el  mar  después  de  haber  atravesado  2  kilómetros  de 
terreno  cuaternario.  Es,  pues,  de  29  kilómetros  la  corrida  total 
deestatambla,  cuyas  aguas  consumen  para  el  riego  y  movimien- 
to de  algunas  turbinas,  los  pueblos  de  Selma,  Coll  de  Asió  y  La  Bis- 
bal, pues  sólo  llegan  al  Vcndrell  en  tiempo  de  fuertes  lluvias. 

El  rio  Gaya,  que  es  el  segundo  de  esta  región  por  su  caudal,  tie- 
ne sus  cabezas  en  el  límite  N.  de  la  provincia,  en  las  altas  monta- 
ñas de  Montargull  y  Brufagaña,  cerca  del  santuario  de  San  Magin; 
riega  los  términos  de  Aguiló,  Guialmon,  Pilas  y  Valldepera,  y  con 
dirección  general  al  S.  paga  su  tributo  al  mar.  Recibe  durante  su 
curso  varios  afluentes,  pero  solo  indicaremos  los  principales'.  El 
Vallespinosa,  bastante  caudaloso,  se  le  reúne  en  Camandel,  donde 
forma  una  ligera  curva  al  E.;  y  más  al  S.  se  le  une  el  Pedrota  Roja 
en  el  convento  de  Santas  Creus.  En  Pellarosa  confluye  el  Montmell, 
y  por  último,  el  Salomo  y  La  Nou  lo  hacen  en  la  Riera,  antes  que 
desemboque  en  el  mar  entre  Altafulla  y  Tamarit. 

Losr  primeros  afluentes  á  que  se  ha  hecho  referencia,  nacen  en 
unas  calizas  numulíticas  muy  acuiTeras,  que  continúan  hasta  cerca 
del  pueblo  de  Santa  Perpetua  unos  10  kilómetros;  entra  después  el 
Gaya  en  formación  triásica,  por  entre  la  que  discurre  12  kilóme- 
tros, así  como  su  tributario  el  rio  Vallespinosa  hasta  cerca  del  Pont 
de  Armen tera,  lugar  muy  quebrado,  y  donde  por  entre  las  oqueda- 
des de  las  calizas  cavernosas  brotan  fuentes  abundantísimas,  y  por 
fin,  corre  en  terreno  terciario  una  distancia  de  25  kilómetros. 

Aunque  escaso  en  manantiales  el  Pedrota  Roja,  que  nace  y  corre 
lodo  él  en  las  calizas  tríásicas,  se  une  el  Gaya  en  Santas  Creus,  y  le 
lleva  un  buen  contingente:  el  Montmell,  que  tiene  su  origen  en  igual 
formación  y  la  surca  por  espacio  de  8  kilómetros,  le  tributa  una  bue- 
na cantidad  de  agua,  siendo  los  arroyos  Saloma  y  La  Nou,  que  con- 
fluyen en  la  Riera  los  que  menos  les  favorecen  por  la  escasez  de  su 
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caudal.  Resulta,  pues,  que  el  rio  principal  recorre  una  distancia 
de  45  kilómetros  con  un  rumbo  medio  de  NNE.  á  SSO.,  y  que  le  su- 
ministran la  mayor  parte  de  sus  aguas  las  formaciones  tríásica  y 
uumulítica. 

Estas  aguas  se  utilizan  casi  por  completo  desde  que  salen  de  las 
angosturas  de  Montagut  y  entran  en  los  términos  de  la  villa  del 
Pont  de  Armentera,  donde  por  medio  de  un  pequeño  canal  se  re- 
parten para  dar  movimiento  á  una  multitud  de  artefactos;  luego  se 
empleti  en  el  riego  y  en  mover  las  turbinas  de  los  molinos  harineros 
de  la  hermosa  vega  de  que  forman  parte  los  pueblos  de  Aiguamur- 
cia,  Víllarrodona,  Puigtiños  hasta  el  Catllar.  En  este  último  se 
aprovecha  todo  el  caudal  de  agua  como  auxiliar  del  vapof  en  una 
gran  fí'ibrica  de  papel  allí  establecida;  á  su  salida  riega  la  extensa 
huerta  de  Altafulla,  y  si  algún  sobrante  resulta  la  toma  el  molino 
de  este  nombre,  inmediato  al  mar. 

El  rio  Francolí  es  el  primero  y  de  más  importancia  de  la  parte 
oriental  de  la  provincia:  nace  en  las  vertientes  NE.  de  Vilanova  de 
Prades,  y  N.  de  la  sierra  de  Boquerolas,  estribo  de  la  de  Prades,  y 
lleva  en  su  principio  el  nombre  del  rio  de  Milans  hasta  que  se  une 
con  el  de  Vimbudí,  que  es  cuando  empieza  á  llamarse  Francolí.  Re- 
cibe el  Milans  las  aguas  de  algunos  arroyos  que  corren  sobre  el  sis- 
lema  siluriano,  de  donde  surgen  varias  fuentes  ferruginosas  y 
nhnndniítes;  camina  después  hacia  la  formación  terciaria  media  la- 
(Mislrc,  de  cuyos  macifios  y  gonfolilas  manan  aguas  en  abundancia; 
pero  se  conserva  siempre  junio  al  siluriano,  llega  hasta  Montblanch 
1(5  kilómelros  al  E.,  formando  un  poco  de  curva  saliente  al  N.  De 
dicho  pueblo  al  puente  de  Justa  corre  unos  2  kilómetros  en  el  cou- 
tacto  del  trias  y  del  terciario,  efectuándose  en  este  punto  la  con- 
tinencia del  rio  Anguera,  que  baja  de  la  sierra  de  Forés  y  Rocafort, 
ó  sea  la  prolongación  del  Tallat,  donde  tiene  su  origen  en  el  tramo 
eoceno  (numulílico)  para  entrar  en  el  terciario  medio,  con  una  cor- 
rida de  13  kilómetros.  Soeuidamenlc  toma  rumbo  al  SSE.,  for- 
mando  una  ligera  curva  hacía  el  0.,  y  marcha  sobre  el  trias  hasta 
Picamoxons  7  kilómetros;  úñensele  en  este  trayecto  las  aguas  del 
barranco  de  la  Trinidad  y  el  rio  Rrugent,  muy  caudaloso  y  proce- 
dente del  pueblo  de  la  Iliba  en  las  calizas  cavernosas  triásicas,  sobre 
las  cuales  córrelos  l(i  kilómetros  que  tiene  desde  su  origen  á  la 
confluencia:  sigue  el  rio  principal  el  mismo  rumbo,  cruzando  una 
banda  terciaria  de  5  kilómetros  y  otra  cuaternaria  de  6,  y  última-  . 
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mentéis  kilómetros  alS.  sobre  un  aluvión  moderno,  hasta  perderse 
eo  el  mar  al  SO.  de  la  capital.  La  corrida  total  del  rio  Francoli  es 
«le  47  kilómetros,  en  cufo  trayecto  recibe  todas  las  aguas  de  la  vas- 
ta extensión  de  terrenos  que  forma  su  cuenca  hidrográfica  desde  Vila- 
iiova  de  Prados:  de  manera  que  riega  el  Vimbudí,  el  dilatado  tér-» 
mino  del  ex-monasterio  de  Poblet,  Espluga,  Montbianch,  La  Riba, 
que  utiliza  ademas  el  gran  caudal  del  Brugent,  para  mover  sus  nu- 
merosals  fábricas  de  papel  y  de  hilados;  Picamoxons,  La  Pla- 
na (Valls),  Vilavert,  Puigdelfií  Constanlí  y  Tarragona,  Ademas  de 
la  maquinaria  de  La  Riba,  las  aguas  del  Francoli  mueven  en  su  tra- 
yecto otros  muchos  artefactos, y  sobre  lodo  las  turbinas  de  diferen- 
tes sistemas,  montadas  en  las  fábricas  de  harinas. 

Las  Ramblas  ó  rieras  que  surcan  el  c^mpo  de  Tarragona  son  de 
poca  extensión,  y  no  llevan  agua  sino  en  tiempo  de  lluvias:  aunque 
tienen  ya  su  nacimiento  en  las  faldas  de  la  alta  sierra  del  N.  y  0., 
entran  muy  pronto  á  los  llanos,  y  allí,  por  la  permeabilidad  (Jel 
suelo,  las  aguas  marchan  en  corrientes  subterráneas,  sin  que  por 
eso  dejen  de  ser  utilizadas  por  los  laboriosos  habitantes  del  país, 
que  abren  largas  minas,  siempre  en  dirección  normal  á  las  corrien- 
tes, para  darles  salida. 

Las  rieras  principales  son:  la  de  Maspujols,  que  nace  en  los 
ásperos  montes  del  término  de  la  Musara,  despeñándose  por  entre 
los  riscos  de  las  vertientes  de  Vilaplana;  pasa  al  0.  del  pueblo  entre 
granito  y  otras  rocas  hipogénicas,  cruzando  luego  una  estrecha 
banda  triásica  y  otra  terciaria,  para  entrar  en  terreno  cuaterna- 
rio, por  donde  sigue  hasta  perderse  en  el  mar  en  la  playa  de 
Cambriis,  recorriendo  una  distancia  de  20  kilómetros. 

La  riera  de  Alforja  y  las  Borjas,  que  tiene  su  origen  al  0.  del 
primero  de  dichos  puntos  en  el  mismo  terreno  que  la  de  Maspujols, 
pasa  por  cerca  del  segundo  lugar  sin  variación  alguna  hasta  cerca 
de  Montbrio,  donde  atraviesa  la  misma  estrecha  banda  terciaria 
antes  citada,  y  recorre  la  formación  cuaternaria  hasta  la  playa, 
donde  termina  entrando  al  mar,  después  de  un  curso  de  18  kiló- 
metros. 

Otra  rambla  que  se  titula  de  Riudecañas,  nace  al  contacto  de 
formaciones  siluriana  y  cristalina  de  Argentera,  y  por  entre  las  ro- 
cas hipogénicas  corre  en  las  dos  terceras  partes  de  su  trayecto  hasta 
más  abajo  de  Arboset,  donde  cruzando  la  misma  faja  terciaria,  ya 
mencionada,  pierde  gran  parte  de  sus  aguas  en  el  terreno  cuater- 
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narío  hasta  que  entra  en  el  mar  por  la  punta  de  Araigon  ó  Miramar 
á  los  16  kilómetros  de  su  origen. 

Para  terminar  lo  que  acerca  de  las  agtas  de  la  región  oriental 
nos  proponíamos  decir,  haremos  observar  que  casi  todas  proceden, 
en  primer  lugar  de  fuentes  que  nacen  en  las  calizas  triásicas*  y  en 
segundo  término  de  las  calizas  numuliticas  de  la  sierra  de  Taliat. 

Cuenca  del  Ebro. — El  rio  Ebro  entra  en  la  provincia  por  la  parte 
del  N.O.  un  kilómetro  más  abajo  de  Fayon  en  la  misma  conluencia 
del  Matarraya.  La  corrida  total  hasta  que  desemboca  en  el  mar  por 
la  isla  de  Buda  es  de  143  kilómetros,  pero  se  pliega  en  numerosas 
curvas,  viniendo  á  resultar  una  dirección. media  de  N.  á  S.  Recibe 
como  afluentes  por  la  margen  izquierda:  el  rio  Ciu rana,  que  cuenta 
otros  tributarios,  entre  ellos  el  Montsant,  que  como  hemos  dicho 
en  la  descripción  topográGca,  tiene  su  origen  en  Vílanova  de  Prades, 
en  dos  arroyos  que  nacen  uno  entre  las  rocas  silurianas,  y  otro  en 
las  terciarias,  los  cuales  al  unirse  es  cuando  toman  el  nombre  de 
río:  corre  el  Montsant  entre  los  sedimentos  del  periodo  mioceno, 
pasando  por  los  pueblos  de  Margalef  y  La  Bisbal  en  dirección  O.; 
forma  una  curva  rápida  al  SE.  y  se  dirige  á  Cabasas,  donde  poco 
después  entra  en  la  formación  triásica,  y  junto  á  la  Vilella  baja  se 
une  al  rio  Ciurana,  que  nace  en  las  montañas  del  pueblo  de  este 
nombre  y  la  de  Pebró,  también  del  período  triásico,  por  el  que  cor- 
re 9  kilómetros:  entra  luego  en  el  siluriano,  pasando  por  Poholeda 
y  Vilella  alia  hasta  encontrar  á  los  10  kilómetros  el  puente  de  Vi- 
lella baja,  que  es  donde  se  le  incorpora  el  Montsant  ya  descrito. 
Sigue  por  entre  la  formación  triásica  hasta  Lloá  5  kilómetros;  entra 
allí  en  los  terrenos  Ígneos  de  la  comarca  minera  de  Falset  (Bell- 
muntj  donde  se  le  une  el  rio  Porrera  y  Gratallops,  que  principia  en 
los  montes  de  la  Garrancha  y  Cortiella  sobre  el  sistema  siluriano: 
desde  cuya  unión  marcha  sobre  pórfídos  como  5  kilómetros,  cru- 
zando una  banda  siluriana  de  1  kilómetro,  otra  terciaria  de  2  y  en- 
tra en  el  depósito  cuaternario  del  valle  del  Ebro,  donde  se  le  in- 
corpora el  rio  Capsaner  originado  por  varios  arroyos  que  nacen  en 
Fonlambella  y  la  Mola  de  Colldejon,  ó  Pont  del  Escoda,  Pont  de 
Redorall  y  Pont  del  Aladem,  entre  rocas  tríásicas  y  jurásicas,  y  á 
poco  de  verificarse  la  unión  con  el  Porrera  confunden  ambos  sus 
aguas  con  las  del  Ebro  en  el  pueblo  de  Carica,  después  de  un  tra- 
yecto de  28  kilómetros. 
Por  la  margen  derecha  recibe  el  Ebro  mayores  afluentes.  El  Ma* 
so  o 
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tarraya  y  Algas  anidos  llevan  un  contingente  de  bastante  conside- 
ración»  y  aun  puede  decirse  que  con  escasa  pérdida  asciende  á  todo 
el  caudal  que  en  su  largo  trayecto  reúnen,  puesto  que  no  se  utili- 
zan en  ningún  punto,  si  se  exceptúa  alguno  que  otro  molino  de 
aceite  y  harinero,  y  un  reducido  número  de  huertas  en  el  punto  de 
las  Pineras.  El  Algas,  que  nace  en  las  calizas  jurásicas,  sobre  las 
cuales  está  el  mojón  divisorio  de  los  tres  Estados  que  formaban  la 
corona  de  Aragón,  se  abre  paso  á  través  de  ellas  corriendo,  así  como 
sus  afluentes  que  son  muy  caudalosos,  por  profundos  álveos  en  una 
distancia  de  15  kilómetros,  después  de  lo  cnal  entra  en  terreno  ter- 
ciario antes  de  llegar  á  Arnés  y  signe  en  él  por  Caseras  y  Pineras, 
internándose  en  la  provincia  de  Znragoza  para  confundirse  con  el 
Matarraya  á  un  kilómetro  al  E.  de  Nonaspe:  dentro  de  la  misma  pro* 
vincia  recibe  el  rio  Ratea,  que  no  lleva  aguas  sino  ruando  las  llu- 
vias ocasionan  avenidas,  y  vuelve  á  entrar  en  la  provincia  deTarra^ 
gona,  formando  la  línea  divisoria  de  la  provincia  en  los  5  kilóme- 
tros últimos  de  su  curso,  antes  de  confundirse  con  el  Ebro.  De  ma- 
nera que  la  corrida  del  Algas,  incluso  el  trayecto  en  que  sus  aguas 
van  unidas  á  las  del  Matarrana  ó  Malnrraya,  es  de  00  kilómetros. 

El  río  Canaleta,  que  se  forma  en  los  puertos  de  Horta,  sobre  el 
suelo  terciario,  corre  13  kilómetros  en  dirección  al  N.N.E.  pasan- 
do por  Bot;  forma  curva  muy  rápida  en  dirección  S.  E.  al  penetrar 
en  una  gran  banda  jurásica,  por  la  que  camina  10  kilómetros,  y 
viene  á  morir  en  el  Ebro  después  de  haber  corrido  una  línea  de  23 
kilómetros. 

El  rio  Cenia,  que  brota  en  la  vertiente  S.  de  los  mismos  mon- 
tes de  donde  proviene  el  Algas,  entra  en  la  provincia  de  Tarragona 
cerca  del  pueblo  que  le  da  nombre:  ya  sobre  terreno  terciario  sigue 
13  kilómetros  hasta  las  inmediaciones  de  Uldecona,  cruza  dos  ban- 
das cretáceas  de  3  y  2  kilómetros,  que  alternan  entre  sí  en  el  tra- 
yecto que  hay  desde  esta  villa  á  la  Torre  del  Sol  del  Riu,  donde  des- 
emboca en  el  mar,  después  de  haber  atravesado  una  playa  de  terre- 
no cuaternario  de  3  kilómetros  de  ancho.  Tiene,  pues,  este  rio  24 
kilómetros  de  corrida  en  la  provincia. 

Los  125  kilómetros  que  en  ella  mide  la  vaguada  del  Ebro,  se  re- 
parten de  la  manera  siguiente  en  las  diferentes  formaciones  geoló- 
gicas que  atraviesa:  al  salir  de  la  de  Zaragoza  y  penetrar  en  la  de 
Tarragona  corre  sobre  terreno  terciario  hasta  el  Pas  del  Ase  40  ki- 
lómetros; sobre  la  formación  jurásica  y  triásica  en  el  citado  punto 
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3  kilómetros;  sobre  el  cuaternario  hasta  Miravet  23  kilómetros;  por 
encima  de  rocas  jurásicas  hasta  cerca  de  Tiveñs  20  kilómetros;  en- 
tre materiales  cuaternarios  hasta  Amposta  31  kilómetros»  y  por 
aluviones,  arenales  y  turbas  del  Delta  hasta  el  mar  26  kilómetros. 
En  todo  este  trayecto,  como  ya  se  ha  dicho,  y  aún  remontándole 
hasta  Mequinenza,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  el  Ebro  es  navegable 
en  todas  las  épocas  del  año,  pero  sus  aguas  apenas  se  utilizan  en  el 
movimiento  de  algunos  molinos  harineros  flotantes,  y  en  los  fijos 
situados  en  Flix  y  Cherla,  donde  existen  grandes  presas.  Una  noria 
de  colosales  dimensiones,  situada  en  la  parte  baja  del  primero  de 
dichos  molinos,  movida  por  la  misma  corriente,  sube  las  aguas  á  la 
altura  de  20  metros,  y  con  ella  se  riega  una  hermosa  vega  suma- 
mente productiva.  Esta  es  la  única  sangría  que  tiene  el  Ebro  desde 
su  entrada  en  la  provincia  hasta  Cherta. 

Sin  las  concesiones  hechas  á  grandes  empresas  de  navegación,  Io8 
intereses  de  los  pueblos  ribereños  hubieran  ganado  mucho  constru- 
yendo, reunidos  en  sociedad,  canales  de  riego,  que  en  ningún  tiem- 
po hubieran  podido  ser  un  obstáculo  para  la  navegación,  atendido 
el  gran  caudal  de  aguas  de  este  rio;  pero  ha  sido  preciso  desistir  de 
hacerlo  así  por  las  exigencias  de  dichas  empresas,  cuya  venia  se  ne- 
cesitaba; y  esto  es  tanto  más  de  lamentar,  cuanto  que  los  empresa- 
rios no  han  cumplido,  ni  es  fácil  que  cumplan  ya  las  obligaciones 
que  la  concesión  les  impuso.  Con  esle  motivo  son  muchos  los  habi- 
tantes de  aquellos  pueblos  que  la  mayor  parle  de  los  años  se  ven 
obligados  á  emigrar  por  las  grandes  sequías,  teniendo  á  sus  pies  un 
caudal  de  aguas  que  se  ha  aforado  en  196  metros  cúbicos  por  se- 
gundo, y  que  van  á  perderse  en  el  mar  ^^\  cuando  con  una  pequeña 
parte  de  tal  caudal  podría  aumentarse  considerablemente  la  indus- 
tria y  la  riqueza  agrícola  del  país. 

COSTAS  V  PUKKTOS. 

La  costa  de  la  provincia  de  Tarragona,  como  ya  se  ha  indicado, 
mide  una  extensión  de  125  kilómetros,  en  la  que  predominan  las 
playas  y  arenales  de  poco  fondo  y  de  aguas  tranquilas. 

Ademas  de  las  muchas  playas  habilitadas  en  diferentes  épocas 
para  la  exportación  de  frutos  y  minerales  del  país,  é  importación 

(4)  Aforos  de  la  brigada  hidrológica  dirigida  por  D.  Pedro  A.  de  Mesa, 
ingeniero  de  caminos,  praclicados  en  sus  estudios  del  valle  del  Ebro  en  4863. 
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por  cabotaje  de  carbón  y  duelas,  hay  en  la  costa  los  siguientes  puer- 
tos: San  Garlos  de  la  Rápita  y  Alfaques,  de  excelente  abrigo  y  fondo 
para  baques  de  gran  calado;  el  puerto  de  Salón,  de  magníficas  con- 
diciones, con  un  pequeño  muelle  para  embarque,  y  con  gran  fondo. 
Al  ENE.  del  cabo  de  Salón  y  su  adjunta  playa,  está  el  mag- 
nifico puerto  de  Tarragona,  cuyos  muelles  se  elevan  12  metros  so-* 
breia  superficie  de  las  aguas,  en  una  longitud  de  1.200  metros,  en 
curva,  que  abrigan  perfectamente  de  los  vendavales  y  levantes  á 
cuantas  embarcaciones  buscan  refugio.  En  construcción,  tiene  ade- 
mas el  puerto  un  contramuelle  al  0.,  para  impedir  los  arrastres 
que  las  corrientes  del  Francolí  llevaban;  inconveniente  al  parecer, 
vencido  ya  por  lo  muy  adelantado  de  esta  segunda  obra,  que  for- 
mará con  las  antiguas  un  verdadero  puerto  cerrado. 

AGUAS  ESTANCADAS. 

No  existe  en  esta  provincia  ni  lago  ni  laguna  á  que  referirnos; 
hecho  que  no  debe  sorprender  teniendo  en  cuenta  su  actual  orografía. 
Pero  ha  existido  un  gran  lago  en  la  ópoca  terciaria,  como  lo  paten- 
tiza la  extensa  formación  que  ocupa  desde  lo  alio  de  1n  sierra  del 
Moiltsant  hasta  los  llanos  de  Urgel(L¿*rida),  y  que  por  el  0.  continúa 
á  la  derecha  del  Ebro,  ocupaíido  lodos  los  llanos  de  la  Fatarella  y 
Gandesa,  formando  parle  de  los  más  extensos  que  bajan  de  las  pro- 
vincias de  Zaragoza  y  Teruel.  Este  grandioso  lago,  cuyos  sedimen- 
tos alcanzaron  las  alturas  del  Montsant,  sierra  de  la  Lina  y  de  la 
Fatarella,  rompió  el  dique  natural  que  le  contenía,  en  el  punto 
nombrado  Pas  del  Ase.  enire  Vinebre  y  fiarcía,  por  cuya  angostura 
pasa  hoy  el  Ebro. 

Ar.lA^  MINERO-MEDICINALES. 

No  son  en  gran  número  los  manantiales  de  aguas  minero-medi- 
cinales que  brotan  en  las  ásperas  montanas  de  Tarragona ,  si  se 
atiende  á  la  extensión  de  superficie  y  á  la  variedad  de  terrenos  en 
que  abundan  los  minerales  de  diversas  clases;  y  aun  esas  pocas 
fuentes  están  sumamente  descuidadas,  á  excepción  de  las.de  Esplu- 
ga,  Foncalda  (Fuencaliente),  Gandesa  y  Benifallet. 

Hé  aquj  el  cuadro  de  los  manantiales  de  que  tenemos  noticia,  y 
sus  condiciones  generales: 
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METEOROLOGÍA. 


El  clima  de  la  provincia  de  Tarragona  es  benigno  y  templado  en 
la  costa  y  en  la  parte  central;  frío  en  las  alturas,  y  tanto  en  los  va- 
lles como  en  las  inmediaciones  de  los  ríos,  en  su  curso  inferior,  se 
aproxima  á  la  temperatura  de  las  más  cálida^  regiones  de  nuestra 
costa  de  levante.  Se  disfruta,  en  lo  general,  de  buena  salud,  y  la 
atmósfera  es  despejada.  Los  vientos  reinantes  en  invierno  son  gene- 
ralmente elO.  y  NO.,  llamado  tramontano;  en  verano  soplan  el  SE. 
y  S.,  que  á  ciertas  horas  del  dia  proporcionan  un  ambiente  fresco 
muy  agradable.  En  los  meses  de  Diciembre  á  Febrero  suele  nevar 
en  las  altas  sierras;  rara  vez  lo  hace  gi  los  bajos,  y  cuando  sucede 
es  de  muy  corta  duración  la  nieve,  pues  se  derrite  á  las  pocas  ho- 
ras. Los  lugares  donde  las  nevadas  cubren  el  suelo  durante  algunos 
dias  en  los  meses  referidos  son  la  sierra  de  Prades,  la  de  Nonthiell, 
puertos  de  Tortosa  y  Montsant;  en  estos  dos  últimos  suelen  causar 
daños  de  consideración  en  las  cosechas,  siempre  que  las  nieves  son 
algo  tardías,  porque  entonces  vienen  acompañadas  por  vientos  del 
cuarto  cuadrante. 

Sensible  es  que  una  provincia  como  Tarragona,  marítima,  con 
un  Instituto  de  segunda  enseñanza  bien  montado  y  concutrido,  te- 
niendo condiciones  muy  á  propósito,  no  posea  un  observatorio  me- 
tereológico.  Así  que  para  suplir  esta  falta  y  completar  del  mejor 
modo  posible  este  capítulo,  nos  vemos  precisados  á  recurrir  á  los 
datos  que  nos  suministra  el  observatorio  de  Barcelona,  como  punto 
más  inmediato,  y  cuyas  condiciones  climatológicas  y  geográficas 
tienen  más  analogía  que  ninguna  otra  provincia  con  la  de  Tarragona. 
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RESULTADO 


de  las  observaciones  verificadas  en  Barcelona  desde  1.®  de  Diciembre 
de  1866  al  30  de  Noviembre  de  1873,  según  los  resúmenes  publicados 

por  el  Observatorio  astronómico  de  Madrid. 
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AGRICULTURA. 


No  entraremos  en  minuciosos  detalles  acerca  de  esta  industria, 
aunque  es  la  que  constituye  la  riqueza  principal  de  la  provincia. 

Hálianse  en  ella  las  tres  regiones  de  cultivo,  Uamaaas  baja 
montana  y  subalpina,  aunque  no  del  todo  desarrollada  esta  última. 

Sabido  es  que  la  agricultura  está  subordinada  al  clima,  á  los 
materiales  que  componen  el  suelo  y  á  la  cantidad  de  aguas  de  que 
puede  disponerse  para  el  riego. 

En  la  zona  que  ocupa  el  campo  de  Tarragona,  así  como  en  los  va- 
lles de  Falset  y  de  Tortosa,  el  clima  es  templado,  según  se  ha  indi- 
cado ya;  abundan  las  aguas,  tanto  las  corrientes  que  constituyen 
los  principales  ríos  y  brotan  de  caudalosas  fuentes,  cuanto  las  que 
provienen  de  minas  practicadas  para  obtenerlas;  la  atmósfera  no 
es  muy  seca,  ni  escasean  mucho  las  lluvias. 

El  suelo,  generalmente  arcilloso  en  las  zonas  bajas  y  en  los  va- 
lles, necesita  gran  cantidad  de  abonos,  principalmente  orgánicos,  lo 
cual  hace  que  las  faenas  del  labrador  sean  muy  penosas;  pues  son 
muchas  las  labores  que  hay  que  practicar  para  que  se  conserven 
productivos  terrenos,  ya  muy  esquilmados  y  por  extremo  desigua- 
les, que  no  permiten  hacer  uso  del  arado  sino  en  limitados  lugares, 
teniendo  que  emplear  la  azada  y  una  especie  de  zapa-pico  corvo  de 
mucho  calado  por  un  lado,  y  que  lieue  por  el  otro  la  figura  de  un 
hacha,  sirviendo  para  roturar,  sobre  todo  en  los  suelos  muy  tena- 
ces, empleándose  al  propio  tiempo  cual  palanca  para  mover  las 
grandes  piedras.  Esta  labor  es  indispensable,  sobre  todo  para  plan- 
tear y  reponer  las  vides  en  los  terrenos  montañosos,  donde  por  re- 
gla general  se  cosechan  los  mejores  vinos. 

A  la  primera  región  de  la  provincia  (baja),  corresponden  las  ex- 
tensas huertas  que  producen  buenas  judías,  maíz,  patatas  y  otros 
tubérculos,  garbanzos  de  calidad  mediana,  grandes  arrozales,  frutas 
de  semilla,  como  melones  y  calabazas  de  dimensiones  y  peso  ex- 
traordinarios, cáñamo,  cebada,  trigo  y  azafrán;  hay  en  árboles  una 
gran  variedad  de  frutales,  entre  ellos  el  naranjo  y  limonero,  el  ave- 
llano y  el  almendro,  olivos  y  algarrobos,  pero  sobre  todo  abundan- 
tes viñedos.  Esta  región  alcanza  una  altitud  hasta  500  metros. 
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En  la  segunda  región  (montana)  dominan  las  plantas  tuberculo- 
sas, el  anís,  el  lino,  la  cebada,  y  se  da  también,  aunque  es  escaso, 
el  trigo;  entre  bs  árboles  figuran  los  frutales  de  hojas  caedizas,  in- 
cluso algunas.especies  de  la  primera  región,  pero  ya  más  escasas,  y 
dominan  los  nogales,  encinas,  escaros,  rodales  de  pinos  y  algunas  vi- 
des de  clase  inferior.  Esta  reí^ion  se  eleva  de  los  500  á  i. 000  metros. 

Eo  la  región  tercera  hay  algunos  prados  naturales,  prosperan  los 
pinares  y  abunda  el  boj.  Esla  región  se  halla  comprendida  entre  los 
1.000  á  1.400  metros,  que  es  la  altitud  máxima  de  la  provincia. 

La  riqueza  agrícola  puede  decirse  que  difiere,  aun  en  la  misma 
región  y  en  iguales  altitudes,  por  lo  que  la  subdividiremos  en  par- 
tidos judiciales. 

Falset:  se  producen  en  abundancia  los  ricos  y  variados  vinos  del 
Priorato,  almendra  y  privilegiada  avellana. 

Gandesa:  abundan  el  aceite,  trigo,  cebada  y  anís. 

Montblanch:  son  los  principales  productos  los  aguardientes, 
nueces  y  maderas  de  construcción,  ademas  de  hortalizas,  cáñamo  y 
lino. 

Reus:  aceites,  avellanas,  naranjas,  algarrobas,  vinos  medianos, 
mucha  fruta  y  hortaliza,  son  las  producciones  principales. 

Tarragona:  se  dan  en  abundancia  las  hortalizas,  cáñamo,  vino 
inferior  y  aceite,  naranjas  y  otras  frutas. 

Tortosa:  abundan  en  este  partido  la  algarroba,  arroz,  cáñamo, 
maderas  de  construcción,  leñas  y  carbones. 

Valls:  las  cosechas  principales  son  de  vinos  inferiores,  aguar- 
dientes, hortalizas  y  cáñamo. 

Vendrell:  algarroba,  ajos  y  vino,  son  las  producciones  más  abun- 
dantes. « 
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II. 


GEOLOGÍA. 

Siendo  la  descripción  geológica  la  parte  más  esencial  de  este 
trabajo,  procuraremos  reunir  el  mayor  número  de  datos,  sujetán- 
donos, sin  embargo,  á  los  estudios  practicados  al  efecto. 

La  variedad  de  terrenos  que  se  nota  en  esta  provincia,  princi- 
palmente en  la  región  montañosa;  la  escasez  de  fósiles  de  algunos 
períodos  y  la  carencia  absoluta  de  ellos  en  otros,  nos  ha  obligado  á 
acudir  con  frecuencia  á  los  caracteres  petrográGcos  y  á  las  relacio- 
nes estratigráiicas  para  resolver  algunas  cuestiones;  pero  siempre 
que  ha  sido  posible,  hemos  empleado  en  confirmación  los  datos  pa- 
leontológicos. 

La  precipitación  con  que  se  hicieron  los  estudios  de  campo,  no 
nos  permitió  detenernos  todo  el  tiempo  necesario  en  buscar  fósiles 
entre  capas  triásicas,  que  según  la  autoridad  de  Mr.  De  Verneuil, 
se  hallan  en  Mora  de  Ebro  y  Masroig,  hecho  confirmado  plenamen- 
te en  una  reciente  expedición  llevada  á  cabo  por  el  celoso  é  inteli- 
gente ingeniero  D.  Lúeas  Mallada,  que  los  ha  recogido  en  el  prí- 
mer  punto,  borrando  todo  género  de  dudas  acerca  de  la  edad  de  las 
capas  que  los  contienen. 

Constando  la  superficie  de  la  provincia  de  6.349  kilómetros  cua- 
drados, resulta,  según  nuestros  cálculos,  que  siguiendo  el  mismo 
orden  en  que  los  hemos  de  estudiar  cada  uno  de  ]<^  sistemas  que 
componen  el  subsuelo,  representa  la  parte  siguiente: 

Hipogénico 2,32  por  100 

Siluriano 2,72 

Triásico 13,37 

Jurásico 15,97 

Creláced 4,66 

Terciario 45,76 

Cuaternario 17,20 


9 
» 


Total 100,00 
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Cada  nna  de  estas  formaciones  ocupa: 

Terciaria 2645  kilónis.  cuads. 

Cuaternaria 1125 

Jurásica 951 

Triásica 847 

Cretácea .  464 

Siluriana 177 

Hipogénica 140 


M  n 


n  u 


SüPERPICIK  TüTAl 6349 


Sentadas  estas  consideraciones,  empecemos  el  estudio  de  las 
formaciones  geológicas  del  país. 


FORMACIONES  HIPOGÉNICAS. 

GRANITO. 

Son  varios  los  macizos  de  granito  en  la  parte  central  de  la  pro- 
vincia, á  los  que  van  ¿¿eneraUnente  subordinadas  las  rocas  porfídi- 
cas; motivo  por  el  que,  si  bien  las  describiremos  en  párrafos  separa- 
dos» incluimos  todas  en  el  mismo  capítulo,  tanto  más  cuanto  las 
hemos  de  considerar  reunidas  al  fijar  la  superfície  que  semejantes 
n>eteriales  cubren  en  distintas  localidades. 

La  manclia  de  granito  más  extensa  está  al  NO.  de  la  ciudad  de 
Reus,  y  su  límite,  desde  el  O.  del  pueblo  de  Almosler,  corre  en  di- 
rección N.  hacia  la  base  de  la  Montaña,  en  contacto  con  el  sistema 
siluriano  que  se  extiende  hasta  llegar  á  la  peña  de  la  Musara,  don- 
de se  halla  el  trias  con  gran  espesor;  el  lindero  del  granito  y  del 
irías  se  encuentra  al  N.  de  Vilaplana  y  0.  de  Alforja,  cruzando  la 
riera  de  este  nombre,  y  por  el  santuario  de  Puigcerver  continúa 
al  N.  de  Riudecols,  donde  aparece  nuevamente  el  siluriano,  que 
toca  unas  veces  á  los  pórfidos  y  otras  al  granito,  pues  estas  rocas 
están  amenudo  confundidas.  La  línea  de  división  se  dirije  al  E.,  y 
pasando  por  Aleixar  viene  á  cerrar  el  perímetro  de  la  mancha. 

El  granito  de  esta  banda  es  de  color  ceniciento  y  anfibolífero, 
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de  cuyo  mineral  presenta  cristales  hasta  de  un  centímetro  de  lon- 
gitud; la  mica,  ó  plateada  ó  dorada,  es  bastante  abundante,  y  el 
cuarzo  ó  feldespato  aparecen  en  igual  proporción.  En  algunos  sitios, 
donde  el  terreno  se  maniflesta  en  cortes  de  alguna  altitud,  como  en 
la  riera  de  Alforja,  se  ve  el  granito  en  cantos  enormes,  intercalados 
entre  masas  descompuestas,  donde  el  feldespato  ortosa  se  encuentra 
en  cristales  sueltos  de  regular  tamaño. 

ütra  mancha  granítica  se  presenta  al  S.  de  la  anterior,  que  á 
partir  del  pueblo  de  Riudecañas  se  dirije  al  N.,  ora  lindando  con 
una  banda  siluriana,  ora  con  otra  porfídica;  alternancias  que  se  re- 
piten hasta  alcanzar  el  granito  de  Riudecols,  separado  sólo  por  una 
faja  del  período  siluriano  de  un  kilómetro  de  anchura.  Por  el  E.,  la 
masa  granítica  va  á  encontrar  el  terreno  terciario  al  S.  de  las  Bor- 
jas,  cuyo  depósito,  cubriendo  el  granito,  constituye  un  suelo  bas- 
tante doblado;  pasa  la  línea  de  separación  del  granito  por  Botarell 
y  Arboset;  sigue  al  S.  á  apoyar  con  la  banda  porfídica  que  baja  des- 
de Vilanova  deEscornalbou,  y  con  inflexiones  más  ó  menos  marca- 
das continúa  al  0.  primero  y  después  al  NO.,  pasando  por  Vilanova 
y  por  el  E.  del  ex-convento  de  Escornalbou,  cerrando  el  perímetro 
en  Riudecañas. 

El  granito  de  este  sitio  es  muy  variado:  desde  cerca  de  Dosaiguas 
á  Botarell  se  presenta  de  color  blanco  agrisado,  muy  feldespático, 
como  micn  plateada,  dorada  y  negra;  la  sílice  y  el  feldespato  muy 
cristalizados,  apareciendo  con  tendencia  á  estralifícRcion  en  varios 
puntos,  mientras  que  en  Riudecañas  es  de  color  rojo  muy  subido 
con  puntos  negros,  debidos  á  la  aglomeración  de  la  mica,  y  otros 
blancos,  en  donde  se  ha  concentrado  el  cuarzo.  El  granito  de  la 
parle  baja,  ó  sea  del  S.,  es  aporfídado,  constituyendo  el  paso  á  los 
^verdaderos  pórfidos. 

Una  pequeña  banda  de  granito  aparece  en  Falset,  que  tiene  la 
figura  de  una  área  de  círculo,  en  contacto  casi  siempre  con  las  pi- 
zarras silurianas.  Comienza  el  afloramiento  al  E.  de  dicha  villa, 
donde  en  corta  extensión  toca  á  la  formación  triásica,  y  sigue  pri- 
mero al  N.  y  luego  al  0.,  para  buscar  después  las  casas  de  María, 
donde  por  el  S.  se  arrima  de  nuevo  al  trías,  viéndose  por  la  parte 
interna  del  área  las  rocas  silurianas.  Esta  banda  se  presenta  en 
su  mayor  parte  constituida  por  una  roca  más  ó  menos  descompues- 
ta, y  únicamente  á  los  extremos  N.  y  0.  el  granito,  que  es  más  te- 
naz, aparece  con  planos  de  división  muy  marcados,  y  cual  los  de 
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una  roca  sedimentaria,  siendo  el  color  general  agrisado.  Esle  gra- 
nito es  muy  feldespálico,  el  cuarzo  se  halla  en  pequeños  cristales, 
y  la  mica  es  bronceada  y  plateada,  encontrándose  i  veces  algunos 
cristales  de  anfibol. 

En  la  parte  central  de  la  banda  arman  dos  filones  bien  caracte- 
rizados de  cobre  gris  piritoso  y  carbonatado,  sobre  los  cuales  se  co- 
menzaron algunas  labores,  pero  que  más  tarde  fueron  abando- 
nadas. 

Otro  manchón  granítico  aflora  en  Prades,  que  corre  en  direc- 
ción N.  unos  8  kilómetros  con  uno  y  medio  de  anchura  media,  á 
partir  del  citado  pueblo;  más  tarde  se  divide  en  dos  brazos,  uno  á 
levante  y  otro  á  poniente,  de  un  ancho  próximamente  igual.  El  pri- 
mero, ó  sea  el  del  E. ,  llega  á  Capafons  con  una  longitud  de  unos 
5  kilómetcos,  el  segundo  sólo  tiene  5,  ocupando  la  sierra  de  Vila- 
no va.  • 

Sobre  esta  formación,  que  es  idéntica  á  la  de  Riudecañas,  he- 
mos visto  algunas  labores  de  investigación,  siguiendo  unos  filones 
de  galenas  argentíferas,  que  desaparecieron  al  penetrar  en  las  ro- 
cas descompuestas. 

El  granito  no  tiene  aplicación  alguna  en  esta  provincia:  para  la 
construcción  abundan  las  calizas  de  diferentes  formaciones,  que 
por  su  más  fácil  explotación  y  labra  son  generalmente  usadas.  La 
desagregación  de  esta  roca  por  sí  sola  produce  un  suelo  ingrato 
para  la  agricultura,  que  necesita  una  inmensa  cantidad  de  abono 
para  hacerle  productivo;  pero  cuando  la  descomposición  ha  tenido 
lugar,  los  elementos  arcillosos  están  en  mayoría,  y  el  suelo  es  fér- 
til y  de  buenos  resultados. 

Los  inmediatos  montes,  silurianos  unos  y  porfídicos  otros,  su- 
ministran á  la  descomposición  granítica  de  Riudecañas  tal  cantidad 
de  detritus  arcillosos,  efecto  de  su  desagregación,  que  neutralizan 
la  crudeza  de  los  materiales  puramente  sabulosos,  resultando  un 
suelo  feraz  para  toda  clase  de  arbolado,  cuyas  producciones  tene- 
mos indicadas  al  tratar  de  la  Agricultura. 

Las  tierras  correspondientes  á  la  mancha  granítica  de  Falset  son 
Diuy  productivas,  efecto  de  la  descomposición,  no  sólo  de  los  mate- 
riales graníticos,  sino  también  délas  rocas  silurianas  y  triásicas  que 
en  cerros  más  elevados  rodean  él  granito. 

En  Prades,  donde  la  tierra  es  únicamente  producto  de  la  desa- 
gregación del  granito,  no  se  desarrollan  más  que  los  pinos,  que 
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crecen  con  bastante  rapidez  y  lozanía,  teniendo  gran  empleo  en  las 
construcciones  de  la  localidad. 


PÓRFIDO. 

Una  banda  de  pórGdos  feldespáticos  se  une  por  el  S.  al  primero 
de  los  manchones  graníticos  descritos  anteriormente;  mide  un  kiló- 
metro de  anchura  media,  y  llega  por  el  Mediodía  hasta  tocar  otro 
afloramiento  granítico,  existente  en  Maspujols,  y  también  á  la  for- 
mación siluriana  de  Riudecols  é  Islas;  al  S.  quedan  limitados  los 
pórfldos  por  el  terreno  de  transición  en  Almoster,  y  por  los  mate- 
riales triásicos  de  Aleixar,  y  al  0.  son  también  las  rocas  del  perío- 
do triásico,  que  descienden  por  Arbolí  desde  la  sierra  de  Prades,  las 
que  cubren  lar  masa  porfídica. 

Como  dejamos  indicado,  por  la  parte  S.  y  O.  rodea  al  aflora- 
miento granítico  de  Riudecañas,  con  interposición  de  una  estrecha 
cinta  siluriana,  una  faja  de  pórfidos  de  poca  anchura,  y  que  enlaza- 
da por  el  N.  con  otro  asomo  de  forma  muy  irregular,  corre  desde 
Dosaiguas  á  Argentera  ()  Islas,  interrumpida  tan  sólo  por  una  muy 
insignificante  superficie  siluriana.  Este  pórfido  es  arcilloso  y  muy 
micáfero,  y  presenta  en  sus  planos  de  quiebra  una  especie  de  estra- 
tificación, que  si  bien,  como  no  puede  menos  de  suceder,  «s  varia- 
ble, tiene  una  tendencia  marcada  á  la  dirección  NO.  SE.  con  bu- 
zamiento SO.,  inclinando  desde  los  25°  á  la  vertical.  La  diferencia 
entre  los  granitos  y  los  pórlidos  es  visible  hasta  en  las  direcciones 
de  las  líneas  de  quiebra,  que  en  las  rocas  porfídicas  es  la  que  acaba- 
mos de  indicar,  mientras  que  en  el  granito  corren,  en  general, 
de  N.  á  S. 

Entre  esta  roca  arman  ricos  filones  de  minerales  de  plomo  y  co- 
bre. De  los  primeros  debemos  citar  los  que  se  han  explotado  en  Ar- 
gentera y  Escornnlbou  (Vilanova),  y  de  los  segundos  las  de  esta  mis- 
ma localidad  y  Montroig,  cuyas  labores  se  han  suspendido  y  vuelto  á 
emprender  diferentes  veces  sin  razón  que  lo  justifique,  dados  los 
buenos  caracteres  de  los  filones,  la  constancia  de  ellos  y  la  riqueza 
del  mineral;  explicándose  únicamente,  porque  todos  los  que  han  em- 
prendido los  trabajos  creian  encontrar  fabulosas  riquezas  sin  hacer 
sacrificio  alguno.  Es  seguro  que  si  algún  dia  vienen  á  parar  estos 
criaderos  á  manos  de  personas  con  capital  é  inteligencia  para  el 
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caso,  DO  sería  difícil  que  la  zona  melalífera  de  la  provincia  de  Tar- 
ragona adquiriera  gran  renombre. 

AI  NE.  de  Prades  existe  otra  mancha  porfídica  de  poca  exten- 
sión y  en  forma  de  horquilla;  se  apoya  por  el  0.  con  el  granito,  al 
N.  y  S.  con  el  trías  y  al  E.  con  una  faja  siluriana  que  se  destaca 
desde  Farena:  el  color  general  de  estos  pórfidos  es  el  pardo-rojizo; 
la  roca  se  descompone  con  facilidad,  efecto  de  su  estructura  crista- 
lino-granuda, y  está  constituida  por  feldespato  blanco  y  sonrosado, 
algunos  cristales  de  cuarzo  lechoso,  y  á  veces  hojuelas  de  mica 
dorada. 

También  al  S.  y  SO.  de  Prades  se  presentan  los  pórfidos,  que 
per  el  N.  quedan  unidos  al  granito  hasta  encontrar  la  formación 
siluriana,  y  por  el  S.  desaparecen  bajo  las  rocas  del  período  triásico. 
Las  condiciones  de  composición  son  completamente  iguales  alas  del 
inanchon  antes  descrito,  y  su  extensión,  con  muy  escasa  diferencia, 
es  también  la  misma. 

La  zona  metalífera  donde  están  enclavadas  las  renombradas  mi- 
nas de  plomo  de  FalseUes  también  porfídica  y  de  las  más  interesan- 
tes de  toda  la  provincia:  su  longitud  de  E.  á  0.  desde  Bellmunt  al 
Mola,  es  de  C  í  kilómetros,  y  la  anchura  media  de  poco  más  de 
tres,  ó  sean  unos  21  kilómetros  cuadrados  de  superficie.  Esta  zona 
está  surcada  por  el  rio  Ciurana  de  NE.  á  SO,  y  casi  enclavada 
dentro  del  sistema  siluriano  que  la  rodea  por  NE.  y  S.,  apoyando 
con  el  trías  al  0.  El  pórfido  en  el  exterior,  expuesto  á  la  acción  de 
los  agentes  atmosféricos,  toma  un  color  pardo-rojizo  á  causa  de  la 
descomposición  de  piritas  de  hierro  que  en  muy  estrechas  vetillas 
le  cruzan  en  la  aproximación  de  los  frecuentes  filoncillos  de  gale- 
na: en  el  interior  la  roca  porfídica  es  blanca  ó  cenicienta,  genei*al- 
niente  muy  feldespática,  entrando  el  cuarzo  en  pequeña  parte,  algo* 
inicáfera;  y  la  masa,  aunque  compacta,  es  poco  tenaz.  En  esta  roca, 
como  queda  dicho,  arman  los  ricos  filones  de  las  minas  de  galena 
de  Falset,  que  hasta  el  año  1870  pertenecieron  al  Estado,  y  se  vienen 
explotando  desde  hace  cuatro  siglos.  Sus  labores  se  han  ejecutado 
con  raras  excepciones,  por  empresas  arrendatarias  y  de  un  modo 
lamentable,  que  hoy  exige  para  restablecer  y  reformar  los  trabaja- 
deros  un  capital  que  tal  vez  no  están  en  disposición  de  gastar  los 
actuales  poseedores,  pues  las  minas  tienen  paralizados  por  completo 
sus  trabajos,  y  como  cqnsecuencia  de  ello  inundadas  todas  las  labo- 
res hasta  el  plan  de  los  socabones  de  desagüe,  siendo  verdadera- 
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mente  lastimoso  ver  en  completa  ruina  una  finca  de  riqueza  tan  po- 
sitiva como  la  que  encierra  aquellas  minas. 

En  el  extremo  O.  de  la  formación  porfídica,  existen  también  va- 
rias concesiones  mineras,  cuyas  labores  tienen  un  origen  más  remoto 
que  las  anteriores;  pero  los  minerales  que  al  principio  fueron  co- 
brizos y  muy  ricos,  á  la  profundidad  de  25  metros,  se  transforma- 
ron en  filones  de  galena  igual  á  las  de  las  minas  Falset,  sin  cambio 
alguno  en  la  marcha  regular  de  los  mismos,  ni  variación  en  la  masa 
de  la  roca.  Los  pórfidos  de  aquel  sitio  son  de  textura  más  granuda 
que  los  anteriormente  citados,  pero  sin  aumentar  eq  dureza.  Tam- 
bién en  estas  concesiones  mineras  se  suspendieron  las  labores  á 
principios  de  la  última  guerra  civil,  sin  que  haya  señales  de  reanu- 
dar los  trabajos  de  explotación,  á  pesar  de  los  resultados  satisfacto- 
rios que  se  obtenían,  y  aunque  los  filones  se  hallaban  bien  prepara- 
dos cuando  la  suspensión  del  laboreo. 

Olra  mancha  de  pórfido  granítico  se  halla  dos  kilómetros  al  E« 
del  pueblo  de  Poboledn,  á  la  izquierda  del  rio  Ciurana,  con  figura 
casi  oval  y  circuito  de  más  de  dos  kilómetro§.  El  pórfido  se  presenta 
en  estado  de  descomposición. 

Dos  manchas  más,  pero  de  ámbito  muy  reducido,  se  presentan 
en 'Porrera,  una  al  NO.  del  pueblo  y  olra  ul  SE.  La  primera  pre- 
senta los  mismos  caracteres  mineralógicos  que  la  de  Poboleda,  y 
asoma  entre  las  pizarus  silurianas.  Lo  segunda  está  consliluida  por 
un  pórfido  Iraquilico  de  eslrnclura  pizarrosa  y  de  fácil  desagrega- 
ción: su  color  es  blanco  amarilleiilo.  Cruza  estos  pórfidos  y  también 
las  pizarras  silurianas,  un  filón  de  cuarzo  aconipauado  de  galena  y 
espalo  flúor  en  uiagiiificos  cristales  de  visos  azulados,  rojos  y  otros 
colores  irisados.  Sobre  este  íilon  y  al  pié  de  la  ermita  de  San  Anto- 
nio, se  abrieron  algunas  labores  que  por  su  escaso  resultado  indus- 
trial, se  abandonaron  definitivamente. 

Excelentes  condiciones  reúnen  los  suelos  agrícolas,  producidos 
por  la  descomposición  de  los  pórfidos  de  Riudecañas,  lo  que  es  fácil 
comprender  teniendo  en  cuenta  que  se  unen  sus  elementos  á  los  ma- 
teriales silíceos  procedentes  de  la  desagregación  del  granito,  si  bien 
es  de  notar  la  falla  de  caliza. 

Las  vides  se  crian  y  desarrollan  perfectamenle  en  la  zona  por- 
fídica de  Falset,  rivalizando  en  producción  con  las  de  la  formación 
siluriana;  pero  la  calidad,  aunque  excelente,  no  iguala  á  la  de  cier- 
tos viñedos,  cuyo  subsuelo  le  forman  las  pizarras  de  transición. 
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TRAPP  Y  AFANITA. 


Sólo  podemos  citar  dos  afloramientos  de  estas  rocas,  si  bien  es 
posible  que  en  el  sistema  siluriano  existan  otros,  para  cuyo  encuen- 
tro sería  preciso  reconocerle  con  gran  detención. 

Los  dos  macizos  eruptivos  que  conocemos  se  presentan  enclavados 
en  una  gran  banda  jurásica  que  cruza  la  provincia.  Uno  de  ellos,  el 
de  menores  dimensiones,  se  encuentra  á  2  */,  kilómetros  al  SE.  de 
Benifallet  en  el  camino  que  conduce  á  Cardó.  Es  la  roca  un  trapp 
amígdalóideo,  cuya  aparición  causó  indudablemente  una  perturba- 
ción en  las  capas  jurásicas.  Entre  las  calizas  de  esta  formación,  y 
subordinado  ó  ellas,  se  encuentra  una  especie  dedique  compuesto  de 
hierro  magnético  y  manganesa,  que  mide  4  kilómetros  de  longitud 
de  NE.  á  SO.  por  uno  y  medio  de  anchura  de  NO.  á  SE.,  sobre  el 
cual  hubo  algunas  labores  que  fueron  abandonadas  por  sus  pocos 
resultados. 

El  segundo  macizo  eruptivo  se  ve  al  SE.  de  la  Masía  de  las  He- 
ras,  término  de  Orta,  vertiente  N.  de  los  puertos  de  Alfaro.  Es  la 
roca  una  afanita  de  testura  granuda  y  estructura  pizarrosa,  tacto 
áspero,  que  contiene  como  elementos  accidentales  mica  en  corta 
cantidad  y  algo  de  carbonato  de  cal;  el  hierro  oxidado  la  da  un  color 
rojizo  en  los  lisos  y  planos  *de  quiebra,  mientras  que  en  el  interior 
de  la  masa  domina  el  color  verde  oscuro. 

Estas  dos  masas  eruptivas,  unidas  á  todas  las  demás  rocas  hipo- 
génicas,  representan  una  superíicie  de  140  kilómetros  cuadrados. 

Trastornos  posteriores  á  su  apari(jion  han  experimeiUado  las 
rocas  Ígneas  del  país,  como  lo  prueban  los  resbalamientos  que  se 
han  efectuado  en  su  masa,  rompiendo  y  arrastrando  en  su  movi- 
miento los  Glones  metalíferos  que  arman  en  ellas,  y  las  capas  de 
pizarras  intercaladas,  resultando  saltos  ó  fallas  de  60  á  120  metros 
de  amplitud. 

Estos  fenómenos  se  notan  hasta  en  las  capas  superiores,  princi- 
palmente en  las  silurianas,  cuya  extratilicacion  está  en  completo 
desorden,  y  entre  las  que  se  encuentran  minerales  de  galena  pura 
en  placas  aisladas  desde  uno  á  ocho  centímetros  de  espesor  y  tamaño 
vario,  pero  que  nunca  excede  de  O °>,  50  de  lado,  envueltas  en  la 
arcilla,  minerales  indudablemente  trasportados  de  otros  puntos, 
casi  de  seguro  de  los  filones  que  arman  en  los  pórfidos. 
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PERÍODO  SILURIANO. 


El  sistema  siluriano  de  esta  provincia,  constituido  esencialmen- 
te por  pizarras  arcillo-micáreras.  y,  como  rocas  accidentales,  por 
algunas  capas  de  caliza  marmórea,  cuarcitas  y  grauwaka,  sólo  se 
encuenira  en  la  zona  metalífera  central,  exceptuando  una  mancha 
sita  al  N.  de  Valls,  en  los  términos  dé  Figuerola  y  Foncaldetas. 

Los  sedimentos  del  período  siluriano  hay  que  considerarlos  en 
intima  relación  con  las  rocas  hípogénicas,  y  muy  particularmente 
con  las  del  grupo  póríido,  sobre  las  cuales,  por  regla  general,  des- 
cansan, sin  alcanzar  nunca  gran  espesor,  viéndose  en  algunas  pe- 
queñas zonas  aflorar  las  rocas  de  uno  y  otro  periodo  en  manchas  de 
poca  extensión,  cruzadas  por  filones  de  cuarzo,  teñidos  por  óxidos 
metálicos,  de  los  que  amenudo  le  acompañan. 

Los  fenómenos  de  introducción  de  los  pórfidos  entre  las  pizarras 
silurianas,  hemos  tenido  ocasión  de  estudiarlos  detenidamente  en 
las  labores  de  las  minas  de  Falset,  donde  desde  la  superficie  se  pre- 
sentan diferentes  zonas  pizarrosas  (fesde  20  á  100  metros  de  anchura 
que  han  rodeado  las  rocas  porfídicas;  aunque  también  suponiendo 
estas  anteriores  al  período  siluriano,  por  efectos  de  contracción  de- 
bidos al  enfriamiento,  se  pudieron  haber  producido  grandes  grietas, 
que  más  larde  el  elemento  pizarroso  se  encargó  de  rellenar  por 
procedimientos  mecánicos,  pues  se  ve  á  las  pizarras  acomodándose 
á  todas  las  irregularidades .|)e  las  aberturas. 

En  estos  puntos  las  capas  de  pizarra  son  muy  foliáceas,  de  grano 
sumamente  íino  y  de  colores  oscuros,  lodo  lo  que  parece  indicar 
que  los  materiales  muy  tenues,  en  suspensión  en  las  aguas,  acudian 
desde  la  superficie  efectuando  el  rellenamiento  de  las  grietas,  que 
concluyen  amenudo  en  cuña  entre  los  pórfidos  y  á  diferentes  pro- 
fundidades, sin  regla  fija,  habiéndolas  visto  terminar  á  200  y  300 
metros,  y  algunas  continúan  á  los  550,  si  bien  con  escasa  an- 
chura. 

El  sistema  siluriano  tiene  gran  interés  en  la  cuenca  del  Priorato 
y  queda  enlazado  con  el  de  otra  zona  situada  al  N.  y  NO.  de  la 
sierra  de  Prades,  por  una  estrecha  banda  que  pasa  por  entre  Ciura- 
na  y  Cornudella,  terminando  en  las  márgenes  del  río  Francolí,  des- 
sis 
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de  Vilanova  de  Prades  y  Monlblanch,  cubriendo  una  superficie  cu- 
yos linderos  procuraremos  fijar,  prescindiendo  de  las  manchas  de 
rocas  ígneas  que  están  interpuestas. 

A  partir  desde  las  inmediaciones  de  Falset  por  el  E.,  donde  el 
sistema  que  describimos  toca  con  el  trías,  la  linde  forma  una  curva 
saliente  al  E.  y  luego  se  dirige  al  0.,  pasando  por  Marra  para  más 
tarde,  álas7  kilómetros,  marchar  <il  NO.  é  inclinándose  al  fin  cor- 
to trecho  al  0.  dejar  el  contacto  del  tríos,  entrando  á  limitar  los 
terrenos  terciarios.  La  línea  de  separación  de  las  rocas  silurianas 
crnza  el  rio  Ciurana,  marchando  en  dirección  N.  hasta  el  Mola, 
donde  vuelve  á  unirse  al  trías,  y  sin  mas  variación  pasa  al  0.  de 
Gratallops,  por  el  pueblo  de  Vilella  baja,  y  por  el  N.  de  Vilella  alta, 
siguiendo  la  dirección  NE.  hasta  el  Coll  de  la  Morera,  donde  se 
presenta  otra  vez  el  terreno  terciario.  Por  el  S.  del  indicado  pueblo 
toma  rumbo  al  E.  hasta  las  inmediaciones  del  puente  de  Cornude- 
lia  sobre  el  rio  Ciurana,  y  formando  una  gran  curva  deja  á  Cornu- 
della  y  Albarca  en  terciario.  Con  una  curva  saliente  hacia  el  0.  pasa 
por  Vilanova  de  Prades,  y  en  ángulo  recto  se  dirige  al  N.  á  buscar 
los  primeros  afluentes  del  rio  Francolí,  2  kilómetros  al  E.  de  Val- 
clara:  continuando  por  la  derecha  del  río,  pasa  al  S.  de  la  Espluga 
de  Francolí,  muy  inmediata  al  pueblo,  y  por  Monlblanch,  donde 
abandona  el  contacto  tercyirio  para  separar  nuevamente  el  Irías, 
forma  después  una  sección  de  corona  circular,  cuya  anchura  media 
no  excede  de  2  kilómetros,  y  quedando  interrumpida  por  una  masa 
liipogénica,  vuelve  la  formación  siluriana  á  reaparecer  al  N.  del 
pueblo  de  Farana,  desde  el  cual,  y  en  línea  recta  al  SO.  en  contac- 
to con  el  sistema  triásico,  llega  á  Capafons;  busca  luego  el  man- 
rhon  ígneo  de  Prades,  2  kilómetros  al  S.  del  pueblo;  pasa  por  jun- 
to á  Ciurana  y  por  el  O.  de  Alforja  en  la  base  meridional  de  la  roca 
de  la  Musara,  y  tomando  rumbo  al  E.  por  la  izquierda  del  rio  de  la 
Selva,  va  á  ocultarse  bajo  la  banda  terciaria  de  Valls,  cuyo  terreno 
deja  junto  á  Selva,  para  unirse  con  el  trías  de  Castellvell  y  las  rocas 
ígneas  de  Maspujols;  en  seguida  toca  á  la  formación  miocena,  cerca 
de  las  Borjas,  y  caminando  al  S.  hacia  Riudecols,  limita  los  granitos, 
baja  á  Riudecailas,  tuerce  al  NO.  entre  Argentera  y  Porrera,  con- 
cluyendo de  cerrar  el  ámbito  en  Falset. 

Esta  gran  formación  siluriana,  de  figura  sumamente  irregular 
mide  una  superficie  total  de  177  kilómetros  cuadrados,  excluyendo 
las  manchas  de  rocas  eruptivas  que  encierra . 
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Los  compoueiilcs  del  sistema  son  en  primera  línea  las  pizarras, 
algunas  aporGdadas  con  hojuelas  de  mica  plaleada,  subordinadas  á 
los  pórfidos  metalíferos  de  colores  pardos;  otras  Oladiformes  negras 
y  azuladas,  muy  foliáceas,  acompañadas  por  la  misma  mica  que 
las  anteriores  y  cruzadas  por  filones  de  cuarzo,  cuyo  espesor 
varía  de  O^'fSO  á  I"",  siendo  generalmente  metalíferos:  filadlos 
ó  pizarras  satinadas  azules  se  encuentran  en  los  punios  más  eleva- 
dos; ferríferas  ocupando  dilatadas  bandas  en  la  parte  N.  de  la  sierra 
de  Prades,  y  moradas  con  peras  rojas  en  reducidas  localidades.  La 
grauwaka  se  presenta  en  diferentes  puntos  cubriendo  extensas  zo- 
nas en  Bellmunt,  Falsel,  Porrera,  Riudecols,  etc.  También  hay  que 
incluir  entre  los  materiales  silurianos  las  calizas  metamorfoseadas 
sobre  las  que  existen  algunas  canteras  de  preciosos  mármoles  ne- 
^os  en  término  de  Poboleda,  con  los  que  se  construyó  el  grandio- 
so templete  del  sagrario  y  otros  adornos  de  la  iglesia  del  monaste- 
rio de  Escala-Dey.  Por  fin  algunas  capas  de  calizas  azuladas  asoman 
como  subordinadas  á  las  pizarras  en  los  términos  de  Torroja  y  Vi- 
leya-alta,  no  lejos  de  las  marmorosas  antes  citadas.  Las  cuarcitas, 
aunque  en  pequeña  escala,  tienen  representación  en  diferentes  si- 
tios, entre  otros  al  S.  de  Falset,  donde  las  explotan  para  construir 
los  muros  de  los  grandes  lagares,  por  ser  una  piedra  muy  tenaz  y 
compacta.  ^ 

No  es  posible  definir  con  exactitud  los  caracteres  estratigráficos  en 
esta  zona  siluriana  por  los  múltiples  asomos  de  rocas  ígneas  que 
subdividcn  las  masas  pizarrosas,  y  las  quiebran  y  dislocan  en  todas 
direcciones;  pero  al  0.  de  Bellmunt,  en  corto  trecho,  hemos  podido 
hacer  algunas  observaciones  sobre  las  capas  de  filadios,  que  dan 
una  dirección  media  E.  á  0.,  con  buzamiento  al  N.,  inclinando  40'', 
y  al  N,  de  Poboledí^,  entre  este  pueblo  y  La  Morera,  pudimos  apre- 
ciar en  otro  trayecto  que  las  pizarras  pardas  muy  micáferas  presen- 
taban sus  estratos  en  dirección  SE.  á  NO.,  con  buzamiento  al  SO. 
é  inclinación  de  45  á  60^. 

Muchos  son  los  sitios  donde  los  pliegues  de  las  capas  pizarreñas 
son  muy  marcados  y  frecuentes,  y  estas  condiciones  existen  en  las 
crestas  entre  Torroja  y  Poboleda;  también  en  algún  punto  como  al 
SO.  de  las  minas  de  Bellmunt,  forman  los  estratos  á  manera  de  cos- 
tras esféricas  concéntricas  de  0°',4  de  espesor,  y  es  de  notar  que  los 
casos  en  que  las  pizarras  están  tan  trastornadas^  son  un  verdadero 

nsito  á  cuarcitas. 
no 
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En  la  parle  central  del  Priorato  abundan  las  pizarras  biluniino- 
Kiis,  alguna  de  las  cuales  arden  con  facilidad,  despidiendo  un  fuerte 
olor  tí  aceite  mineral.  Estas  capas  son  negras  y  muy  foliáceas,  ge- 
neralmente con  poca  mica. 

Otra  banda  siluriana  existe  en  la  provincia  á  que  denominare- 
mos de  Foncnidetas  y  Piguerola,  porque  son  los  dos  únicos  pueblos 
enclavados  en  ella.  Situada  en  la  basa  S.  dePColl  de  Lilla  y  roca  de 
Miramar,  corre  en  dirección  NE.  á  partir  desde  cerca  de  Picamo- 
xons  hasta  5  kilómetros  NO.  de  Pont  de  Armentera,  ó  sean  unos 
18  kilómetros  de  longitud  por  2,  término  medio,  de  anchura.  Lin- 
da por  NO.  con  el  trías  y  por  SE.  con  el  terreno  terciario  en  lí- 
neas bastante  seguidas.  Los  componentes  son  pizarras  ferrosas  de 
colores  parduzcos  y  á  veces  completamente  negros  y  muy  arcillosas.  * 
La  estratiflcacion  es  variable,  y  ^^^  cambios  de  buzamiento  tan  re- 
pentinos, que  acusan  una  serie  de  repetidos  levantamientos  que  al 
propio  tiempo  que  trastornaron  las  pizarras,  dieron  origen  n  los  po- 
tentes filones  de  hierro  t)xidado  que  asoman  en  altas  crestas  en  mu- 
chos puntos.  Sin  embargo,  en  las  pizarras  negras  que  se  presentan 
con  abundantes  esflorescencias  de  sulfato  de  hierro,  hemos  observa- 
do alguna  constancia  en  la  dirección  de  las  capas,  que  es  la  N.  á  S.  con 
buzamiento  al  0.  é  inclinación  variable  de  24  á  56". 

En  esta  zona  siluriana  y  en  su  parte  N.  y  E.  hay  descubier- 
tos muchos  filones  metalíferos,  algunos  de  ellos  argentíferos  y 
bien  caracterizados,  que  arman  entre  pizarras;  pero  á  cierta  profun- 
didad atraviesan  los  .pórfidos  sin  variación  notable  en  dirección  y 
potencia,  pero  por  regla  general  mejorando  en  riqueza. 

Para  mayor  claridad  de  estos  dalos  y  de  los  que  anteriormente 
hemos  apuntado,  reuniremos  más  adelante  en  un  capítulo,  con  el 
titulo  de  Minería^  las  circunstancias  de  las  minas  que  ofrecen  ma- 
yor interés. 

Ya  hemos  indicado  en  otro  capítulo  la  especialidad  de  los  terre- 
nos agrícolas  de  subsuelo  constituido  por  rocas  del  sistema  siluria- 
no para  las  producciones  de  vinos  superiores,  sin  duda  porque  en 
los  elementos  del  terrazgo,  producidos  por  la  descomposición  de  las 
pizarras,  se  halla  la  alúmina,  potasa,  magnesia  y  la  cal,  cuerpos 
esenciales  para  el  buen  desarrollo  de  las  vides,  y  para  que  los  fru- 
tos de  estas  sean  más  azucarados,  y  por  la  fermentación  más  alcohó- 
licos. 
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PERÍODO  TRIÁSICO. 

El  sistema  tríásico  cubre  una  extensión  bastante  considerable 
del  país,  estando  en  cqptacto  con  formaciones  muy  diversas. 

La  base  del  trías  la  componen  las  areniscas  rojas  y  abigarradas, 
y  algunos  bancos  de  pudinga,  sobre  cuyas  rocas  descansan  las  cali- 
zas, algunas  veces  verdaderas  dolomias  y  siempre  mas  ó  menos 
magnesianas;  se  determina  así  un  conjunto  de  materiales  de  una 
misma  edad,  aunque  las  areniscas  procedan  de  depósitos  de  costa  y 
las  calizas  de  productos  pehigicos.  Estas  cubren  las  rocas  silíceas 
casi  siempre  en  estralifícacíon  concordante,  dándose  á  conocer  por 
los  altos  y  caprichosos  riscos  que  forman. 

En  la  banda  central  que  comprende  de  N.  á  S.  desde  Montblanch 
al  alto  cortede  Vilaplana,y  deE.  á  0.  desde  Alcover  á  Ciurana,ósea 
casi  toda  la  sierra  de  Prades,  se  presenta  en  diferentes  sitios  al  des- 
cubierto la  base  de  esta  formación,  constituida  por  los  conglomera- 
dos silíceos  ú  pudingas,  cuyos  elementos  son  guijas  de  cuarzo  blan- 
co ó  sonrosado  y  piedra  lídea,  cimentados  por  una  pasta  arcillo-si- 
lícea  de  color  rojo,  en  bancos  de  dos  á  seis  metros  de  espesor,  al- 
ternantes con  oíros  de  arenisca  generalmente  roja.  Estas  rocas  al  0. 
de  Ciurana,  se  apoyan  en  inmedinla  sobreposicion  en  las  pizarras 
silurianas. 

En  la  Musnra  y  Coll  de  la  natalln,  camino  de  Prades,  se  levantan 
cual  imponentes  é  inexpugnables  murallas  los  mismos  conglome- 
rados y  areniscas,  descansando  unas  veres  sobre  pizarras  silurianas 
y  otras  apoyando  direclamenle  en  los  granitos.  La  estratificación  es 
poco  marcada,  pero  cerca  del  último  pueblo  se  ve  con  alguna  clari- 
dad dominar  la  dirección  E.  á  O.,  con  tendido  al  N.,  inclinando  de 
25  á  55". 

En  el  punto  nombrado  la  Pena,  que  corresponde  á  la  Espluga  de 
Francolí,  las  rocas  de  la  base  del  trias  tienen  gran  espesor;  las  pu- 
dingas escasean  y  las  areniscas  rojas  dominan,  no  sólo  aquí,  sino 
por  regla  general  en  todas  partes;  su  color  es  poco  variable  y  siem- 
pre subido,  homogéneas,  de  granos  de  cuarzo  más  ó  menos  fino, 
acompañadas  de  mica  en  hojuelas  y  cimentadas  por  una  pasta  silí- 
ceo-arcillo-ferrnginosa. 

En  el  citado  punto  de  la  Pena  y  sobre  las  areniscas  rojas,  se 
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presentan  algunas  capas  de  colores  abigarrados,  aunque  de  menos 
potencia  que  las  inferiores. 

También  en  Prades,  desde  el  pueblo  hasta  la  ermita  de  la  Belle- 
ra,  quedan  á  la  vista  los  materiales  del  grupo  inferior  Iriásico ,  isin 
variación  de  los  descritos,  alcanzando  una  altura  de  936  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

En  el  trayecto  que  media  desde  la  Riba  al  puente  de  la  Roche- 
la y  lugar  de  la  Cuguliora,  está  muy  desarrollado  el  tramo  de  la  base 
con  idénticos  materiales  que  en  los  demás  puntos  ya  enunciados. 

En  la  zona  que  llamaremos  del  S.,  y  que  ocupa  desde  Escorual- 
bou  como  extremo  N.  á  VandellSs,  que  ló  es  del  S.,  y  de  E.  á  0. 
desde  Monlroig  á  Falset,  sitio  de  donde  parte  una  banda  hacia  Ma- 
ría para  terminar  en  el  rio  Ciurana,  están  al  descubierto  en  dife- 
rentes puntos  las  rocas  de  la  base  de  la  formación,  con  los  caracte- 
res generales  de  siempre,  y  siendo  de  notar  que  en  el  santuario  de 
la  virgen  de  la  Roca  en  Montroig,  ermita  de  Santa  Bárbara  en  Escor- 
ualbou  y  Castillo  de  Pratdip,  localidades  donde  las  rocas  triásicas 
constituyen  tres  altos  picachos  aislados,  en  cuyos  remates  están  edi- 
ficadas las  ermitas  citadas,  se  ven  pudingas  alternar  con  las  arenis- 
cas rojas  y.  moradas,  muy  micáferas,  desde  la  base  hasta  su  mayor 
altura,  si  bien  se  observa  que  el  espesor  de  aquellas  disminuye  para 
las  capas  más  elevadas. 

En  todos  los  puntos  últimamente  citados  el  trías  descansa  sobre 
rocas  porfídicas,  á  cuya  acción  tal  vez  se  deban  las  condiciones  es- 
tratigráficas  actuales. 

A  dos  kilómetros  al  E.  de  Falset  hay  un  gran  tajo  en  las  arenis- 
ca^ pudingas  de  la  base  de  la  formación,  en  algunas  de  cuyas  capas 
los  agentes  atmosféricos  han  ejercido  tal  acción  que  se  han  producido 
grandes  cavidades,  en  una  de  las  cuales  se  construyó  la  ermita  titula- 
da de  San  Gregorio,  á  la  que  sirve  de  techo  una  capa  de  arenisca.  En- 
frente de  esta  ermita  existe  un  tormo  en  forma  de  gran  pilastra  de  unos 
25  metros  de  altura  por  8  de  lado  en  la  base,  constituida  por  las  mis- 
mas areniscas,  y  que  asemeja  estar  compuesto  por  cuatro  sillares, 
cuyos  planos  de  asiento  guardan  perfecta  concordancia  con  la  estra- 
tificación general  de  las  capas  del  sistema. 

Estos  fenómenos  son  debidos  exclusivamente  á  la  distinta  des- 
composición ó  desgaste  que  en  las  capas  del  terreno  ejercen  los 
agentes  atmosféricos,  según  sus  diversas  condiciones. 

En  este  sitio  como  en  Marsá,  CoUroig  (Masroig}>  y  otros  de  esta 
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zona,  la  arenisca  está  muy  cargada  de  mica  plateada  y  dorada,  divi- 
diendo las  capas  más  bajas  algunos  lechos  de  sanguina,  ó  sea  de 
óxido  rojo,  de  muy  poco  espesor,  pero  llevando  la  mica  blanca  en 
hojuelas  con  tanta  cantidad,  que  da  á  esta  roca  y  aun  á  la  arenisca 
que  le  es  inmediata  una  testura  pizarrosa. 

El  coronamiento  del  grupo  que  describimos  le  constituyen  las 
calizas,  cuyos  caracteres  son  poco  variables,  generalmente  magne- 
sianas,  marmóreas,  á  veces  dolomías,  siempre  de  grano  fino  y  colo- 
res claros,  blanco,  gris  ó  rojo. 

La  extensión  superficial  que  ocupan  las  margas  irisadas  en 
nuestra  provincia,  es  mayor  que  15s  de  las  rocas  del  grupo  inferior 
del  sistema  triásico,  presentando  tan  particular  fisonomía  que  no  es 
fácil  confundirlas. 

Los  materiales  que  constituyen  el  ^Tupo  salífero  en  la  provin- 
cia de  Tarragona  son  una  serie  de  capas  arcillo-calíferas  (margas),  á 
las  que  dividen  otras  de  mayor  espesor,  calizo-magnesianas,  cuya 
intercalación  en  corles  de  alguna  altura,  donde  los  lechos  se  pre- 
sentan al  descubierto,  son  notables  por  el  contraste  de  sus  colores 
blanco,  rojo,  azul  y  amarillo.  Los  yesos  en  venas  de  testura  fibro- 
sa ó  en  potentes  masas  lenticulares,  allernan  con  capas  de  arcilla 
y  siiex,  unas  veces  compacto  y  las  más  cavernoso,  y  en  unión  con 
hierros  oxidados  y  manganesa,  forman  una  parte  esencial  del  sis- 
tema. 

El  grupo  superior  del  periodo  triásico  está  más  desarrollado 
que  el  de  la  base,  parlicularmenle  en  el  E.,  donde  descansando  en 
las  areniscas  y  pudini^as  desde  el  Col!  de  Lilla,  sigue  con  algunas 
interrupciones  que  ha  producido  la  denudación,  por  la  sierra  de 
Prados  al  alto  pico  de  Gallicán,  Arbolí  y  otros  elevados  sitios. 

También  en  la  parte  O.  de  la  provincia  se  presenta  una  banda 
de  rocas  del  Keuper  que  corre  en  dirección  NE.  SO.  á  partir  desde 
el  pueblo  de  la  Vilella-baja,  cruza  el  rio  Ebro  en  el  Pas  del  Ase, 
entre  Vinegre  y  García,  y  termina  en  el  rio  Camposines,  inmediato 
á  su  desembocadura  a  Ebro  (22  kilómetros):  la  anchura  media  de 
esta  faja  es  de  tres  kilómetros. 

En  la  gran  mancha  oriental  que  se  encuentra  en  el  lindero  de  las 
provincias  de  Barcelona  y  Tarragona,  las  rocas  del  grupo  salífero 
cubren  el  suelo  desde  San  Magin  de  Rocamora  hasta  San  Jayme 
deis  Domengs,  y  extendiéndose  de  N.  á  S.  desde  Santa  Perpetua  á 
Masas  Llorens,  llegan  por  el  0.  á  Cabra. 
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Figs. 

1  Lbpidodrxdron  Strbnrbrgii,  Brong.  [400] 

2  Lbpidodkndron  aculsatum,  Stern.  1 401  ] 

3  Lp.pidodsndron  longifoliüm,  Brong.  [402] 

4  Lrpidodexdron  RmosuM,  Stern.  [403] 
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Al  entrar  en  el  valle  de  Cerva  (San  Magín)  las  margas  irisadas  y 
los  yesos  ocupan  una  extensión  considerable,  descansando  sobre 
calizas  de  poco  espesor  en  capas  delgadas,  que  á  su  vez  lo  hacen 
en  gredas  ó  arcillas  sabulosas  muy  características.  La  formación, 
con  las  alternancias  consiguientes  á  las  condiciones  topográficas  del 
terreno,  ^igue  hasta  Selmá,  y  continúa  luego  hasta  descender  al 
Pont  de  Armentera,  donde  en  la  base  asoma  el  grupo  inferior  del 
período.  Los  elementos  que  constituyen  la  formación  en  este  punto 
son  arcillas,  margas  y  yesos  que  están  al  descubierto  desde  la  base 
S.  de  la  sierra  de  S.  Jerónimo  hasta  el  valle  de  Lládres,  entre  Mora 
de  Ebro  y  Camposines,  donde  el  sistema  queda  cubierto  al  NO.  por 
el  terciario  medio,  y  al  SO.  asoma  el  sistema  jurásico,  siendo  tal 
vez  este  uno  de  los  sitios  en  que  la  formación  triásica  presenta  tam- 
bién las  capas  del  horizonte  del  Muschelkalk,  asunto  que  ha  de  deci- 
dirse por  medio  de  los  fósiles  encontrados  por  el  ingeniero  Sr.  Ma- 
Hada,  en  su  reciente  expedición  á  la  localidad,  entre  los  que,  si  bien 
hasta  ahora  no  se  han  determinado  especies,  sí  puede  indicarse  la 
existencia  de  los  géneros  Ceraíiles^  Myophoria  y  Avicula. 

En  una  mancha  de  solo  26  kilómetros  cuadrados,  sita  al  0.  de 
Vendrell,  y  que  con  figura  irregular  ocupa  los  tesos  de  la  sierra  de 
Bonastra,  rodeados  por  el  terreno  terciario,  las  margas  rojas  y  azu- 
les alternan  con  capas  de  arcilla  encarnada  muy  ferruginosa,  entre 
las  que  se  halla  un  lecho  de  hierro  oxidado  que  aflora  en  diferentes 
sitios  y  que  parece  continuar  por  bajo  del  sistema  terciario  medio, 
que  cubre  al  Keuper  de  esta  localidad.  El  mineral  se  presenta  con 
un  espesor  variable  entre  uno  y  seis  metros. 

Esta  mena  explotada,  aunque  en  pequeña  escala,  se  conducía  al 
Pont  de  Armentera  para  surtir  dos  altos  hornos,  que  tal  vez  por  las 
malas  condiciones  de  su  construcción  no  dieron  buenos  resultados, 
motivo  que  obligó  más  tarde  á  los  concesionarios  de  las  minas  á 
embarcar  sus  minerales  para  el  extranjero,  sin  que  al  parecer  esta 
tentativa  tuviese  gran  éxito,  pues  las  minas  están  poco  menos  que 
abandonadas. 

En  las  inmediaciones  de  Vilavert  (partido  de  Montbianch)  por  la 
parte  N.,  las  rocas  superiores  triásicas  encierran  varios  bancos  para- 
lelos de  alabastrites,  que  miden  hasta  un  metro  cada  uno.  Es  suma- 
mente blanco  y  trasluciente  de  textura  compacta,  grano  muy  fino  y 
uniforme.  De  esta  localidad  procedía  el  que  se  empleó  en  la  cons- 
trucción del  grandioso  y  magnífico  altar  mayor  del  ex-monasterío 
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de  Poblet  y  sus  numerosas  estatuas,  obra  hoy  mutilada  y  destruida 
casi  por  completo,  merced  á  la  ignorancia  y  al  desctiido. 

Dichos  alabastros  yesosos  se  explotan  hoy  para  hacer  yeso  des- 
tinado á  la  construcción,  cuya  superior  calidad  no  necesita  enco- 
mio, y  aun  para  falsiGcar  el  sulfato  de  barita  que  hoy  tiene  gran 
aplicación  en  la  industria. 

Separan  los  bancos  de  alabastrites  potentes  capas  de  arcillas 
coloradas  que  cubren  las  calizas  blanco  cenicientas,  magnesianas 
terrosas  ó  cavernosas. 

Los  alabastros  referidos  no  se  ven  en  la  izquierda  del  río  Fran- 
colí,  aunque  la  banda  en  que  van  enclavados  corre  al  E.  por  Lilla 
hasta  el  Puig  ó  Picacho  de  Miramar;  pero  se  presentan  los  ^esos  en- 
tre las  arcillas  rojas  que  por  tránsitos  insensibles  pasan  á  ser  mar- 
gas irisadas. 

La  mancha  de  que  venimos  tratando  enlaza  porelN.NE.,  con  la 
primeramente  descrita  por  medio  de  una  estrecha  faja  que  pasa  en- 
tre los  pueblos  de  Pontiis  y  Figuerola,  y  que  ensanchándose  en 
Lilla,  alcanza  gran  desarrollo.  En  toda  esta  zona  hemos  visto  abun- 
dantes eflorescencias  de  sal  entre  las  margas  irisadas,  arcillas,  rojas, 
calizas  sabulosas  y  yesos;  también  abundan  los  manantiales  de  aguas 
saladas,  pero  no  se  han  hecho  ensayos  que  hayan  dado  á  conocer  sí 
hay  ó  no  ventaja  en  su  explotación.  ^ 

En  la  faja  de  la  formación  Iriásica  que  se  ve  en  Castelvell  al  NO. 
de  Reus,  limitada  por  E.  y  0.  por  los  sistemas  siluriano  é  hipogé- 
nico,  y  al  N.  y  S.  por  el  terreno  terciario,  y  cuya  superfície  es  de 
sólo  de  4  kilómetros  cuadrados,  se  halla  un  criadero  de  manganeso 
de  tan  varia  potencia  como  los  hierros  de  Honastra  y  con  análogas 
condiciones  de  yacimiento.  Este  mineral  se  explotó  én  algún  tiempo 
con  excelentes  resullados,  pero  las  hibores  codiciosas  produjeron 
hundimientos  de  tanta  consideración,  qne  hicieron  imposible  la  con- 
tinuación del  laboreo,  y  la  rehabilitación  de  los  minados  ha  de  cos- 
tar numerosos  ¿íaslos  al  que  la  intentare. 

En  la  banda  triásica  que  pasa  por  E.  y  S.  de  Falset,  tienen  gran 
desarrollo  las  margas  irisadas,  cuya  sobre-posicion  á  las  calizas  del 
Muschelkal  es  visible  desde  Pradell  al  Coll  de  la  Enlacia  (E.  de  Fal- 
set), en  cuyo  trayecto  hay  varios  manantiales  de  aguas  saladas,  aun- 
que no  lo  suficiente  para  poder  ser  objeto  de  explotación.  Estos  ve- 
neros nacen  entre  los  yesos  y  las  margas  irisadas. 

El  sistema  triásico,  cuya  descripción  terminamos,  mide  en  sus 
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diferentes  manchones  una  superficie  cuadrada  de  847  kilómetros, 
ocupando  este  período  geológico  el  tercer  lugar  de  la  total  exten- 
sión entre  los  en  que  ^tá  dividida  la  provincia. 

Sus  rocas  se  aprovechan  para  las  construcciones,  y  la  fabrica- 
ción del  yeso  en  esta  región  es  muy  lucrativa  atendidas  las  excelen- 
tes condiciones  de  aquel  mineral  y  baratura  del  combustible  vege- 
tal para  la  calcinación.  Todos  los  pueblos  de  importancia  aprove- 
chan la  facilidad  de  los  trasportes,  tanto  en  ferro-carril  cuanto  por 
las  carreteras  que  cruzan  el  país  en  distintas  direcciones  para  sur- 
tirse del  yeso  tríásico,  que  príncipalmento  se  explota  en  la  región 
oriental. 

El  tramo  inferior  triásico  es  el  qile  suministra  mejores  materia- 
les de  construcción.  La  piedra  caliza  admite  toda  clase  de  talla  y  á 
la  par  es  de  mucha  consistencia,  como  sucede  á  la  procedente  de 
las  canteras  del  Albiol,  que  se  trasporta  por  miles  de  toneladas  á 
Barcelona;  la  de  Castellvell  da  ricos  mármoles  de  colores,  y  la 
de  otros  puntos  proporciona  excelentes  sillares  y  dovelas. 

La  cal,  producto  de  estas  rocas,  es  superior,  blanca  y  admite 
tres  partes  de  arena  para  la  mezcla,  formando  un  mortero  ó  arga- 
masa de  gran  fuerza. 

También  las  areniscas  rojns  de  algunos  sitios  suministran  bue- 
na piedrapara  construcción,  y  muy  particularmente  para  el  em- 
baldosado de  las  aceras  de  las  calles. 

Los  terrenos  agrícolas  procedentes  de  la  descomposición  de  las 
rocas  del  sistema  triásico  son  en  general  ingratos  para  el  cultivo, 
muy  particularmente  los  de  la  base  ó  tramo  inferior,  en  los  que  no 
se  desarrolla  espontáneamente  ninguna  clase  de  arbolado,  ylossem- 
brados  que  en  ellos  se  establecen  nunca  llegan  ni  á  medianos, 

Hemos  visto  sin  embargo  en  la  sierra  de  Prades  algunos  peque- 
ños rodales,  de  vetustos  pinos  (Pinus  pinaster^  Soland),  que  en  la 
sierra  de  Cuenca  es  conocido  con  el  nombre  de  rodeno,  nombre  que 
toma  por  crecer  en  terrenos  producto  de  la  desagregación  de  las 
areniscas  rojas  de  la  base  de  la  formación  triásica  que  reciben  el  mis- 
rao  «nombre. 

En  cambio  los  terrenos  cuyo  subsuelo  está  constituido  por  las 
calizas  del  Musehelkal ,  que  siguiendo  la  opinión  de  respetabilísi- 
mos geólogos,  colocamos  en  él  mismo  grupo  que  las  areniscas,  for- 
man un  horizonte  acuífero,  como  hemos  ya  indicado  en  el  capítulo 
correspondiente,  al  señalar  los  principales  y  más  caudalosos  manan- 
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líales,  dan  lugar  al  desarrollo  de  una  gran  riqueza,  con  so  aplica- 
ción á  la  agricultura  y  á«la  industria. 

Los  terrenos  agrícolas  constituidos  á  expensas  de  los  materiales 
geognósticos  del  grupo  triásico  superior  son  más  fértiles,  sin  dada, 
porque  en  ellos  se  halla  arcilla,  cal,  hierro  y  sílice  en  abundancia, 
principales  factores  de  la  tierra  vegetal.  En  la  región  baja  (basta 
los  700  metros  sobre  el'  nivel  del  mar)  los  viñedos  crecen  en  ellos 
perfectamente,  produciendo  vinos  apreciados  en  el  comercio.  En  las 
regiones  más  elevadas  se  desarrollan  los  pinos  {Pinus  halepemii. 
Mili],  y  matorrales  leñables/  Los  primeros  crecen  con  rapidez,  pero 
con  formas  generalmente  tortuosas,  elevándose  de  10  á  15  metros; 
su  madera  es  dura  y  resistente,  y  su  corteza  muy  apreciada  para 
tenerías. 

PERÍODO  JURÁSICO. 


El  sistema  jurásico  es  el  que  por  su  extensión  figura  en  segun- 
do término  en  la  provincia,  y  el  primero  entre  las  formaciones  se- 
cundarias, primarias  é  ígneas.  La  superficie  que  cubre  es  de  951  ki- 
lómetros cuadrados,  extendiéndose  de  NE.  á  SO.,  sin  interrupción 
desde  la  Mola  de  Colldejon  y  Miranda  de  Llebaria  hasta  los  montes 
de  Beceite,  donde  se  interna  en  las  provincias  de  Teruel  y  Castellón. 

Aparece  en  los  primeros  puntos  formando  elevadas  mesas,  cu- 
yos corles  verticales  al  E.  caen  al  campo  de  Tarragona,  establecien- 
do la  división  de  éste  con  la  zona  del  Ebro.  Iguales  accidentes  pre- 
senta por  la  parte  N.,  aunque  de  menos  elevación,  y  en  la  base  de 
los  acantilados  se  descubre  perfectamente  la  línea  de  sobreposicion 
de  las  rocas  jurásica^  con  las  del  sistema  triásico. 

Constituyen  las  capas  jurásicas  la  sierra  de  Tivisa,  con  materia- 
les correspondientes  álos  grupos  liásico  y  oolílico,  entre  los  que  se 
hallan  fósiles  característicos.  Corre  la  sierra  al  SO.,  y  desde  el  tér- 
mino de  Guiarrels  están  en  contacto  las  rocas  del  jura  con  el  terreno 
terciario  lacustre,  y  cubren  al  trías  basta  llegar  al  valle  del  Ebro, 
donde  un  depósito  cuaternario  descansa  inmediatamente  sobre  las 
calizas  jurásicas. 

El  lindero  de  la  formación  jurásica  se  extiende  al  E.  desde  los 
cortes  indicados  al  principio,  y  formando  una  gran  curva  llega  al  rio 
Pratdip,  desde  donde  se  destaca  de  la  masa  general  jurásica  uoaes- 
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trecha  banda  que  va  circuyendo  el  trias  por  Vandellós  hasta  la  desem- 
bocadura del  rio  citado  en  el  mar  en  la-torre  de  Penales,  donde 
queda  limitada  por  la  creta  al  S.  hasta  el  Hospitalet. 

Es  continuación  déla  misma  formación  la  sierra  del  desierto  de 
Cardóy  que  toma  este  nombre  al  dejar  el  de  la  sierra  de  Tivisa  en  el 
Plá  den  Burga,  donde  se  presenta  una  banda  de  calizas  tobáceas 
cuaternarias,  que  se  unen  con  las  rocas  del  valle  del  Ebro  en  Gines- 
tar,  cubriendo  la  formación  jurásica  hasta  Rasquera. 

Al  SO.  de  la  estrecha  banda  jurásica  que  parle  del  Hospitalet, 
y  al  S.  de  la  mancha  general  de  la  sierra  de  Cardó,  las  calizas  son 
marmóreas,  de  grano  flno,  colores  claros,  desde  el  blanco  al  azula- 
do, rosáceasen  el  sitio  del  Platé  y  barranco  de  Franques.  Hay  tam- 
bién capas  calizas  fosilíferas  algo  margosas,  que  cruzan  el  Ebro  por 
las  costas  de  Som  (Tiveñs),  y  sobre  las  que  descansan  otras  calizas 
correspondientes  á  los  tramos  cenomanense  y  neocomiense  de  la 
creta  en  estratificación  discordante.  A  la  creta  del  valle  del  Ebro  la 
cubre  un  conglomerado  de  gran  potencia  y  capas  de  arcilla  terciaria 
que  se  extienden  hasta  el  cauce  del  rio,  donde  se  presenta  un  de- 
pósito aluvial. 

A  la  derecha  del  Ebro  tiene  su  continuación  el  sistema  jurásico 
con  los  mismos  tramos  del  lias  y  de  la  oolita,  y  se  eleva  desde 
el  S.  de  la  sierra  de  Caballs  por  el  puerto  de  Alfara  á  la  muela 
de  Tortosa  y  altura  deis  Bufadors  (1403™),  ó  sea  la  mayor  altitud 
de  nuestra  provincia:  forma  también  los  puertos  de  Arnés  y  los 
montes  de  Beceite,  viéndose  al  NO.  la  pudinga  terciaria  lindar  con 
el  jura,  constituyendo  la  división  de  ambos  sistemas  una  linea  casi 
recta  que  corre  en  dirección  NE.  á  SO.,  pero  que  se  encorva  frente 
Gandesa  en  el  sitio  donde  se  abre  paso  el  rio  Canaleta. 

Por  el  SE.  vienen  á  apoyarse  en  las  capas  del  jura  los  materiales 
del  período  cretáceo,  que  son  continuación  de  los  que  hemos  señalado 
al  E.  de  Tivefis,  siendo  el  lindero  bastante  irregular,  conforme  con 
las  denudaciones  producidas  por  los  numerosos  cursos  de  aguas  que 
parten  de  los  altos  de  la  sierra. 

Al  SE.  de  Tarragona  se  halla  una  mancha  cuya  edad  referimos 
aunque  con  duda  al  período  jurásico,  juzgando  por  la  facies  de  las 
rocas  y  las  condiciones  de  estratificación  discordante  con  la  del  ter- 
reno terciario  que  las  rodea  por  NO.  y  N.,  y  también  con  la  de  las 
rocas  de  un  pequeño  afloramiento  cretáceo  sito  al  0.  La  faja  jurá- 
sica carece  de  fósiles,  y  penetra  en  la  capital  por  entre  la  puerta 
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de  S.  Antonio  y  el  Palacio  Ai'zobispal,  siguiendo  en  direcion  al  SO.  La 
roca  es  una  caliza  azulada  marmórea  brechiforme  y  de  fractura  as- 
tillosa. 

Los  elementos  dominantes  en  el  período  jurásico  son:  calizas 
marmóreas  compactas  ó  brechiformes,  algunas  fosilíferas,  de  colo- 
res blanco,  gris,  morado  ó  amarillento,  cruzadas  por  vetas  de  ca- 
liza espática  de  color  rosáceo,  ó  azulado  á  veces  con  cristales  de 
cal.  Hay  también  capas  de  lestura  sacaroidea  y  otras  muy  compac- 
tas de  fractura  concoidea.  Abundan  las  calizas  margosas  constituidas 
por  lechos  de  delgadas  lajas  algo  arcillosas,  y  no  escasean  las  verda- 
deras J)rechas  de  cantos  angulosos  cimentados  por  una  pasta  caliza. 

Algunas  capas  margosas  en  las  localidades  que  á  continuación 
citaremos,  forman  un  verdadero  conglomerado  de  fósiles,  al  que 
sirve  de  cimento  la  caliza,  dominando  entre  aquellos  restos  los  de 
Braquiopodos,  esencialmente  los  géneros  Terebratula,  Rhyncho- 
oella,  etc. 

Hé  aquí  el  cuadro  de  los  fósiles  clasiGcados  hasta  la  fecha,  pro- 
cedentes de  la  extensa  formación  jurásica  de  la  provincia. 

fielemnites   unisulcatus. .  Blaim Lías Sierra  Caramella.- 

Tortosa. 

Ammonites  stellaris  ? Sow »  Sierra  de  Tivisa. 

Amra.  normanianus D'Orb *  n  ídem  id. 

Amm.  annulatus  ? D'Orb »  Puertos  de  Airara. 

Amin.  armalus  ? D'Orl» »  Sierra  de  Gandesa. 

AmiTi.  semi-canaliculatus  D'Orb »  ídem  de  l^erelló. 

Ancyloceras D'Orb »  ídem  de  Tivisa. 

Pboladomya  decórala  ?. . .  llart >  ídem  id. 

Terebratula  resupinatíi. . .  Sonv »  ídem  id. 

Tereb.  Edwardi K.  Desloiií;.  •  Mola  de  Colldejon. 

Tereb.  cornuta Sow »  ídem  id. 

Tereb.  punctata Sow »  Puertos  de  llorta. 

Tereb.  sub-punctata Sow >  ídem  id. 

Tereb.  lycettii Dav »  Coll  de  Balagaer.- 

Vandellós. 

Tereb.  spheroidalcs Sow Oolila  inferior..  Sierra  de Cai^dó  Be- 

nifallet. 

ídem Sow )>  Puertos  de  Horta. 

Rbynclionella  rimosa  ? D'Orb Lías  medio Miranda  de  Lleva- 
rla. 

Rhyn .   tetraedra D'Orb «  Puertos  de  Aliara. 

Rhyn.  Bouchardi  ? Dav »  ídem  id. 

Rhyn.  ringens? Sow »  Coll  do  Balaguer.- 

Hospilalet. 

Pentremites  vulgaris  ?.. .  Sow Oolita  inferior..  Puertos  de  Tortosa. 

La  posición  que  presentan  hoy  las  capas  del  sistema  jurásico  tal 
vez  obedezca  á  movimientos  de  sublevación,  producidos  por  rocas 
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ígneas  ocultas  bajo  el  extenso  manto  terciario ,  que  desde  nuestra 
provincia  se  interna  aún  con  más  desarrollo  en  las  de  Zaragoza  y 
Teruel. 

En  reducido  espacio  y  en  dos  puntos  solamente,  como  ya  hemos 
dicho  á  su  tiempo,  entre  Benirallet  y  Cardó,  y  en  el  término  de 
Hortá,  se  hallan  rocas  eruptivas  entre  las  jurásicas,  habiendo  pro- 
ducido cambios  de  estratificación  muy  marcados. 

La  dirección  dominante  en  los  lechos  jurásicos  es  de  E.  á  O., 
con  variaciones  de  10  á  20^  al  N.  y  S.  en  determinados  puntos,  di- 
ferencias bien  insignificantes  y  completamente  locales. 

He  aquí  algunos  datos  estratigráficos  entresacados  de  las  muchas 
observaciones  practicadas. 

En  Miranda  de  Llebaria,  en  el  extremo  NE.  de  la  formación, 
las  calizas  grises  compactas  corren  en  dirección  E.  20""  N.  á  O.  20°  S., 
con  buzamiento  al  S.  20""  E.  y  una  inclinación  media  de  W*. 

En  el  limite  SO.  del  sistema,  en  los  puertos  de  Alfara,  la  direc- 
ción de  las  capas  es  por  regla  general  E.  á  0.  con  tendido  al  S. 
y  25*  de  inclinación. 

En  la  sierra  de  Tivisa  la  dirección  media  es  de  E.  10^  N.  á 
0. 10°  S.,  buzamiento  al  S.  10°  E.  é  inclinación  de  ^0^ 

En  Coll  de  Balaguer,  y  al  extremo  de  S.  de  la  estrecha  banda 
que  destacando  de  la  masa  general  termina  en  el  mar,  la  dirección 
es  de  E.  á  0.,  con  tendido  al  S.  y  40°  de  inclinación. 

Como  puntos  en  que  las  capas  jurásicas  tienen  direcciones  anó- 
malas, citaremos:  la  sierra  de  Vandellós,  donde  los  estratos  corren 
de  N.NO.  á  S.SE.,  con  inclinaciones  de  30°  al  O.SO.,  sin  que  esté 
aparente  la  causa  de  esta  discordancia. 

En  el  alto  de  las  costas  de  Som,  Benifallet,  las  rocas  tienen  la 
dirección  NE.  á  SO.,  buzamiento  al  NO.  y  50°  de  inclinación,  es- 
tando evidentemente  trastornadas  las  capas  por  la  acción  del  man- 
chón eruptivo,  existente  entre  dicho  pueblo  y  Cardó. 

En  las  Eras,  puerto  de  la  Alfara,  la  dirección  es  de  NO.  á  SE., 
contendido  al  NE.  é  inclinación  de  40°.  No  admite  duda  la  acción 
que  sobre  los  bancos  calizos  margosos  ha  ejercido  el  centro  erupti- 
vo de  las  Eras. 

En  el  horizonte  del  lías  medio,  en  la  región  occidental  inme- 
diato al  límite  de  la  provincia  de  Teruel,  se  encierra  una  capa  visible 
de  lignito  de  muy  buena  calidad,  cuyo  espesor  uniforme  es  de 
4,50  metros  entre  las  margas  pardas  y  azuladas  fosilíferas.  La  capa 
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de  combustible  es  perfectamente  concordante  con  las  que  le  sirven 
de  caja,  y  debe  tener  gran  extensión  por  cuanto  reaparece  en  otro 
valle  más  al  E.  y  al  mismo  nivel,  y  en  su  continuación  salva  el  río 
Beceite,  apareciendo  al  otro  lado  (provincia  de  Teruel)  más  potente 
aún  que  en  el  primer  punto. 

Según  la  disposición  de  los  estratos  superiores  á  la  capa  de  lig- 
nito y  la  de  los  inferiores  á  ella,  nada  extraño  sería,  y  casi  es  se- 
guro de  que  los  lechos  de  combustible  se  repitan  y  tengan  relación 
con  los  de  Rosell  (provincia  de  Castellón),  cuyos  carbones  grasos  y 
bituminosos  han  dado  excelentes  resultados  en  cuantos  ensayos  han 
tenido  lugar. 

Algunos  trabajos  se  han  hecho  para  poner  al  descubierto  la  ca- 
pa de  carbón  referida  á  derecha  é  izquierda  del  río  de  Beceíte,  pero 
la  dificultad  que  se  presenta  para  la  explotación  y  beneficio  de  este 
críadero  de  carbón  fósil,  consiste  en  la  falla  absoluta  de  caminos  en 
la  localidad,  difíciles  de  construir  entre  aquellos  ásperos  y  desiertos 
terrenos,  de  donde  si  es  verdad  que  se  extrae  alguna  madera,  es 
con  trabajos  sin  cuento,  á  rastras  unas  veces  y  otras  despenándola 
desde  el  alto  de  espantosos  tajos  y  precipicios. 

En  toda  la.banda  jurásica  que  en  dirección  NE.  á  SO.  soalza 
como  una  gran  cordillera,  cortada  de  N.  á  S.  por  el  caudaloso  Ebro, 
no  se  encuentra  más  terreno  de  cultivo  que  algunas  reducidas  parce- 
las de  sembradura  {Iri^o),  que  como  en  terreno  frío  está  siete  ú  ocho 
meses  entre  la  tierra,  resultando  de  una  calidad  bastante  inferior; 
también  se  recoiren  als^unas  patatas,  otros  tubérculos  y  diferentes 
verduras,  que. como  todas  las  que  se  cultivan  en  elevadas  tierras, 
son  de  sabor  exquisito. 

En  cambio  se  crian  y  desarrollan  con  rapidez  los  pinos  de  las 
especies  Pinus  laricio,  Poiret,  y  Pintis  sylvestris  Lin,en  la  parte  occi- 
dental; y  en  la  central  predomina  el  Pinus  halepensis,  Mil,  cuyos 
ejemplares  son  tortuosos  y  de  madera  teosa. 

La  primera  especie  produce  madera  muy  apreciada  en  el  co-^ 
mercio,  por  ser  limpia,  recta  y  de  gran  circunferencia  (1  á  2  y  algu- 
nos veces  5  metros),  como  lo  hemos  visto  en  grandes  rodales  en  los 
puertos  de  Alfara,  Arnés  y  Beceile;  también  se  encuentra  en  los 
mismos  puntos  y  en  la  misma  sierra  de  Tivisa  la  especie  Pinus  syl^ 
veslris^  que  da  una  resina  líquida,  haciendo  incisiones  profundas  en 
el  tronco,  con  la  que  se  fabrica  esencias  de  trementina  ó  aguarrás, 
la  resina  ordinaria,  pez,  y  aun  negro  de  imprenta. 
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El  uso  de  métodos  racionales  de  resioacion  pudiera  dar  pingües 
beneficios  á  los  habitantes  de  la  sierra. 


PERÍODO  CRETÁCEO.     * 

Los  elementos  que  componen  la  formación  cretácea,  adquieren 
so  mayor  desarrollo  al  S.  de  la  sierra  de  Tivisa  y  E.  de  los  puer- 
tos de  Tortosa,  formando  en  el  primer  punto  la  base  de  la  cordille- 
ra, apoyando  en  las  calizas  jurásicas  y  estando  en  contacto  con  los 
sedimentos  terciarios  de  la  costa.  La  linea  limite  del  sistema  cor- 
re al  SO.  desde  la  cueva  de  Fábregas,  con  pronunciadas  entradas  y 
salidas  hacia  Franqueas,  y  continúa  hasta  alcancar  la  vertiente  del 
Ebro,  donde  termina  por  la  sobreposicion  de  la  gonfolita  terciaria: 
por  el  S.  es  aún  más  quebrada  la  línea  en  que  queda  al  descubierto 
la  creta  bajo  la  formación  miocena  marina. 

La  masa  cretácea  que  llamaremos  del  E.  ó  del  Perelló,  por  ser 
el  único  pueblo  que  encierra,  constituye  el  piso  de  más  de  180  ki- 
lómetros cuadrados,  formando  el  término  de  dicho  pueblo,  y  parte 
del  de  los  de  Tortosa  y  Hospitalet. 

También  al  E.  de  los  puertos  de  Tortosa,  á  partir  desde  el  rta- 
chaelo  Alfara  hasta  uno  de  los  afluentes  del  Cenia,  al  NO.  del  pue- 
blo de  este  nombre,  corre  una  banda  cretácea  con  anchura  variable 
de  2  á  5  kilómetros,  cuyas  rocas  descansan  por  el  0.  en  el  sistema 
jurásico,  desde  los  puertos  hasta  el  llano,  en  los  Nasos  de  Barbe- 
rans,  donde  se  encuentran  los  depósitos  cuaternarios  del  Ebro,  ó 
las  calizas  terciarias  que  corren  desde  la  Galera  hasta  el  Cenia,  cu- 
briendo los  elementos  cretáceos  que  constituyen  las  sierras  de  6o- 
dall  y  Montsiá,  divididas  tan  sólo  por  el  angosto  valle  de  Alcanar 
desde  el  rio  Cenia  hasta  Frenegal,  ocupado  por  sedimentos  lacus- 
tres de  poco  espesor,  correspondientes  al  período  plioceno:  las  dos 
'sierras  formaban  sin  género  de  duda  parle  integrante  de  la  exten- 
sa banda  que  se  encuentra  al  medio  día  de  los  puertos  cuya  divi- 
sión ha  sido  ocasionada  por  las  denudaciones  hechas  por  los  prin- 
cipales afluentes  de  los  ríos  Galera  y  Cenia. 

Un  pequeño  macizo  cretáceo  se  presenta  también  al  N.  de  Tar- 
ragona en  sobreposicion  por  el  E.  con  las  capas  del  sistema  jurási- 
co, y  cubierto  por  las  rocas  terciarias  al  N.  y  O.  Este  macizo  apenas 
mide  dos  kilómetros  cuadrados  de  superGcie,  y  sus  capas  poco  in- 
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diñadas  al  E.SE.  son  calizas  marmóreas  de  variados  y  bonitos  co- 
lores; de  testura  sacaroidea,  homogéneas  unas  veces  y  brechifor- 
mes  otras.  Los  planos  de  estratiGcacion  y  juntura  están  cuajados  de 
fósiles  indeterminables,  pero  en  el  interior  de  los  lechos  son  escasos, 
y  aunque  nial  conservados  hemos  podido  ju^ificar  la  existencia  de 
los  géneros  Pectén,  Terebra  tula  y  Micraster,  sin  conseguir  despren- 
der ni  uno  entero  de  la  masa  de  la  roca,  cuya  fractura  es  entre  con- 
coidea y  astillosa.  Algunas  canteras  abiertas  en  este  sitio  proporcio- 
nan mármoles  tan  apreciables  como  los  de  que  está  construida  la 
magnífica  capilla  de  Santa  Tecla  en  hi  catedral. 

El  sistema  cretáceo  en  sus  diferente  manchas  representa  una  to- 
tal extensión  visible  de  4G4  kilómetros  cuadrados,  por  loque  ocupa 
el  quinto  lugar  entre  las  formaciones  geológicas  que  componen  la 
provincia. 

Los  horizontes  geognóslicos  distintos  que  pueden  señalarse  en 
el  sistema  que  nos  ocupa,  son  tres.  El  inferior  le  componen  capas 
de  margas  más  ó  menos  calíferas,  divididas  en  lechos  de  poco  espe- 
sor, todas  ellas  fosilíferas,  que  pueden  observarse,  desde  Perell^ 
hasta  Tortosa,  y  también  en  la  sierra  de  Montsiá  (Amposta)  y  en  los 
bajos  de  los  puertos. 

El  segundo  horizonte  le  forman  calizas  arcillosas  y  algo  mague- 
sianas,  algunas  fosilíferas,  otras  brechosas,  que  se  prestan  al  puli- 
mento d<nndo  mármoles  de  ricos  y  diversos  colores,  horizonte  que 
sólo  se  observa  en  Tortosa  y  en  las  cercanias  de  la  capital  de  la 
provincia.  En  el  primer  punto  hay  grandes  canteras,  conocidas  con 
el  nombre  de  Pedrera  de  Santa  Cinta,  de  las  que  se  sacaron  todos 
los  materiales  empleados  en  la  construcción  de  lá  capilla  en  la  cate- 
dral que  tiene  el  mismo  nombre  que  la  cantera,  en  donde  se  ven 
mármoles  brocatelas,  considerados  como  de  primera  calidad. 

El  horizonte  superior  del  sistema  está  constituido  por  calizas 
compactas  marmóreas  ó  brechiformes,  de  colores  claros:  las  prime- 
ras fosilíferas  en  sus  planos  de  junta. 

La  estratificación  de  todo  el  período  en  general  es  concordante, 
con  escasas  diferencias  entre  los  principales  miembros. 

Hé  aquí  algunos  datos  estratigráfícos  de  los  predominantes  en  los 
manchones  cretáceos. 

Capas  de  caliza  marmórea  de  las  canteras  de  Santa  Tecla  en  Tar- 
ragona. Dirección  E.  20""  N.  á  0.  20""  S.  Buzamiento  IS""  al  E.SE. 

Rocas  calizas  de  Franqués,  Píate,  Ermita  de  San  Lorenzo,  Coll 
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de  Alba  y  Ermita  de  la  PrJVidencia,  en  Hospitalet  y  Tortosa.  Di- 
rección NE.  áSO.  Buzamiento  ^S^'alSE. 

Bancos  de  la  pedrera  de  Santa  Cinta  en  Tortosa.  Dirección  N.NE., 
á  S.SO.  Buzamiento  45''  al  O.NO. 

Capas  de  las  sierras,  de  Mqntsiá  y  de  Godall  en  Amposta  y  Go- 
dall.  Dirección  N.  á  S.  Buzamiento  45^  al  E. 

El  elemento  calizo  es  el  dominante  en  los  terrenos  agrícolas  cor- 
respondientes á  la  formación  cretácea  de  nuestra  provincia,  y  acer- 
ca de  8U6  condiciones  y  á  la  influencia  que  en  la  vegetación  ejerce 
este  factor  geognóstico,  dedicaremos  algunas  palabras. 

El  carbonato  de  cal  ó  de  caliza  se  encuentra  en  las  tierras,  lie- 
vado  en  disolución  en  el  agua  á  favor  dé  un  exceso  de  ácido  carbó- 
nico, ó  arrastrado  mecánicamente  en  diferentes  formas,  y  en  ellas 
unido  á  la  sílice  y  arcilla  que  también  se  bailan  como  producto 
de  la  descomposición  de  los  materiales  cretáceos,  constituye  un 
compuesto  de  excelentes  propiedades  para  el  cultivo,  según  acredi- 
tan el  gran  desarrollo  de  las  plantas  leguminosas  que  abundan  en  el 
horizonte  cretáceo,  y  también  las  excelentes  condiciones  con  que  cre- 
cen en  él  los  cereales  y  los  árboles  de  las  especies  almendro,  alba- 
ricoquero,  algarrobo,  melocotonero,  olivo  y  vid. 

En  el  suelo  cretáceo  de  la  provincia  de  Tarragona  dominan  los 
colores  oscuros,  debidos  á  los  restos  de  margas,  condiciones  exce- 
lentes en  esta  región  que  corresponde  á  la  templada,  con  máximas 
alturas  de  574  metros. 

Según  análisis  practicado  en  Tortosa  en  una  tierra  vegetal  pro- 
cedente de  aquel  término,  correspondiente  al  sistema  cretáceo, 
en  100  partes  se  encontró: 

Cal  y  magnesia 32 

Sílice 5 

Arcilla 55 

Sustancias  orgánicas  y  ácido  carbónico.  10 


100 


Por  este  análisis  se  ve  falta  sílice  en  la  tierra,  predominaudo  el 
elemento  margoso,  útil  por  regla  general  parala  vegetación.  Sensible 
es  que  en  estos  terrenos  agrícolas  que  por  su  composición  pudieran 
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dar  superiores  resultados,  se  haga  nolSr  la  escasez  casi  completa  de 
aguas  para  el  riego. 

Sin  embargo,  en  algunos  puntos  de  la  vertíenle  S.  de  los  puer- 
tos se  encueulran  abundantes  veneros  que  salen  á  la  superficie  por 
entre  rocas  más  antiguas,  correspondientes  al  periodo  jurásico, 
siendo  muy  factible  y  de  no  excesivo  coste  llevar  aquellas  aguas  á 
los  extensos  llanos  de  la  Galera  y  Masos  de  Barberans,  en  donde  el 
riego  podría  alcanzar  hasta  los  terrenos  de  la  Cenia  y  valle  del  Ebro. 

En  la  región  de  Perelló  no  se  conoce  la  existencia  de  veneros  en 
la  vertiente  S.  ni  áuu  en  las  zonas  jurásicas;  asi  es  que  los  arroyos 
^y  ramblas  que  desembocan  en  el  mar,  sólo  llevan  aguas  en  las  gran- 
des avenidas  producidas  por  fuertes  temporales.  Sin  embargo,  por 
las  observaciones  que  hemos  hecho  en  distintos  puntos  de  esta  re- 
gión desde  Platé  del  Perelló,  creemos  en  la  existencia  de  corrientes 
subterráneas  abundantes,  á  una  profundidad  máxima  que  no  exce- 
dei;^  de  unos  cuarenta  metros. 

Tal  vez  habla  necesidad  de  apelar  á  la  apertura  de  grandes  po- 
zos y  colocación  de  máquinas  para  la  elevaqion  de  las  aguas,  pero 
esto  no  sería  obstáculo,  teniendo  en  cuenta  los  grandiosos  beneficios 
que  reportaria  la  zona  cretácea  del  E.  que  vá  hasta  el  golfo  de  San 
Jorje,  hoy  yerma  y  despoblada  por  falta  de  agua,  no  tan  sólo  para 
el  riego  sino  para  beber. 


PERIODO  EOCENO -NUMULÍTICO. 


Los  materiales  de  la  época  terciaría  adquieren  un  notable  desar- 
rollo en  la  provincia  de  Tarragona,  ocupando  cerca  de  la  mitad  de 
su  superficie,  procedentes  unos  de  depósitos  lacustres  y  otros  de  se- 
dimentos marinos. 

Siendo  nuestra  idea  describir  separadamente  en  cuanto  nos  sea 
posible  las  condiciones  de  los  diversos  períodos,  daremos  comienzo 
por  el  más  antÍ£;uo. 

En  la  parle  N.  destacándose  de  las  provincias  de  Barcelona  y 
Lérida,  aparece  una  mancha  constituida  por  rocas  del  período  eoce- 
no y^grupo  numulítico,  cuyo  espacio  llega  á  249  kilómetros  cuadra- 
dos, limitadas  al  S.  por  los  sistemas  triásico  y  mioceno  del  modo 
siguiente.  Desde  el  lindero  con  la  provincia  de  Barcelona  en  San 
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Magin  de  Rocamora,  marchan  los  depósitos  numulíticos  en  dirección 
O.,  y  se  hallan  en  contacto  con  los  materiales  del  Keuper,  hasta  tres 
kilómetros  al  E.  de  Nontbrió  de  la  Marca,  desde  cuyo  punto  y  pa- 
sando por  el  mismo  pueblo  indicado,  y  al  S.  de  Rocafopt  y  N.  de 
Solivella»  por  la  sierra  de  Tallat  hasta  la  provincia  de  Lérida,  las 
rocas  numulíticas  están  lindando  con  las  miocenas.  * 

Constituyen  el  grupo  numulitico  en  su  base  las  margas  pardas 
y  calizas  arcillosas  muy  fosilíferas  que  empiezan  en  la  falda  S.  de 
la  montada,  donde  está  la  ermita  de  San  Miguel  de  Pontils,  cuyas 
capas  son  alternantes  con  maciños,  y  en  ellas  se  hallan  abundantes 
concreciones  de  pedernal  gris  ó  negro. 

En  dichas  margas  abundan  las  numulites  y  su  dirección  es  NE. 
SO.  con  inclinación  de  60^  al  NO.,  extendiéndose  hasta  Santa  Co- 
loma de  Queralt,  en  el  límite  de  las  provincias  referidas. 

Forman  el  horizonte  medio  del  grupo  los  conglomerados  silíceo- 
calizos  cimentados  por  esta  última  materia,  es  decir,  las  gonfolitas 
en  capas  que  también  contienen  nodulos  de  perdenal  sonrosado, 
siendo  paralelas  á  las  de  la  base. 

El  tramo  superior  le  constituyen  calizas  compactas  de  colores 
claros,  algunas  muy  fosilíferas,  con  yesos  blancos  y  rosáceos  subya- 
centes. Las  calizas  coronan  los  altos  cortes  desde  Pontils  á  San  Ma- 
gin,  teniendo  las  capas,  sin  duda  por  un  fenómeno  local,  la  dirección 
E.  á  0.  con  buzamiento  al  N.  inclinación  de  40.^ 

Entre  los  fósiles  recogidos  en  las  rocas  numulíticas  se  han  cla- 
siGcado  las  especies  siguientes: 

Serpula  spirulea,  Oslrea  cyalhula,  Orbitoides  papyracea^  Numtdiles 
planulala  ele  ,  ademas  de  los  géneros  Pecíen,  Chama  y  Spondylus. 

PERÍODO  MIOCENO. 

De  las  dos  zonas  en  que  se  presentan  los  materiales  de  este  pe- 
ríodo en  la  provincia,  daremos  principio  describiendo  la  de  la  par- 
te N.,  que  ocupa  una  superficie  de  1418  kilómetros  cuadrados,  cons- 
tituida completamente  por  depósitos  de  agua  dulce. 

Siendo  su  mayor  extensión  de  NE.  á  SO.,  las  rocas  del  período 
que  nos  ocupa,  se  desarrollan  desde  la  sierra  de  Tallat,  apoyando 
en  rocas  eocenas  en  el  límite  de  la  provincia  de  Lérida  primero,  y 
después  en  las  de  Zaragoza  y  Teruel  respectivamente. 
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La  línea  de  separación  de  los  materiales  miocenos  por  la  par- 
te S.  la  forman  terrenos  antiguos,  empezando  al  E.  de  Montbríó  los 
períodos  numulítico  y  triásico,  y  éste  último  continúa  por  Cabra  á 
Montbianeh,  donde  asoma  el  sistema  siluriano  que  sigue  sirviendo 
de  lindero  por  Vilanova  de  Prades,  Comudella  y  Morera  hasta  Mont- 
sant,  donde  se  ))resenta  de  nuevo  el  trías  que  cruza  el  Ebro  por  el 
Pas  del  Ase. 

Aquí  en  contacto  con  las  miocenas  están  las  capas  jurásicas  de 
la  sierra  de  San  Jerónimo,  y  en  iguales  condiciones  se  ven  las  rocas 
de  ambos  períodos  en  el  río  Camposines,  por  ouyo  cauce  penetra- 
ron las  miocenas  hasta  la  orilla  izquierda  del  Ebro.  En  la  sierra  de 
Cavalls,  y  cruzando  el  río  Canaleta,  sin  abandonar  el  contacto  jurá- 
sico, la  formación  miocena  se  diríje  á  las  rocas  de  Benet,  y  par- 
te N.  de  los  montes  de  Beceite,  en  el  limite  de  las  provincias  de 
Tarragona  y  Teruel. 

Muy  constantes  son  los  horízontcs  geognósticos  en  la  zona  de 
quf  venimos  hablando.  Capas  muy  potentes  de  gónfolitas  horizon- 
tales ó  con  insensible  buzamiento  se  presentan  al  NO.,  descansan- 
do entre  Vinduvi  y  Ferrés  (Lérida)  sobre  bancos  de  arcillas  colora- 
das con  lechos  de  yesos  blancos  especulares  y  fibrosos,  haciéndolo 
estos  en  capas  de  maciños,  cuyo  espesor  llega  hasta  cuatro  metros, 
siendo  de  grano  fino  y  de  los  que  se  obtienen  magníficos  sillares, 
que  por  su  blandura,  al  salir  de  las  canteras  se  prestan  á  toda  clase 
de  talla,  resultando  una  exrelente  piedra  de  construcción  y  aun  para 
esculturas  no  muy  delicadas. 

En  el  pueblo  de  la  Morera,  situado  al  pié  S.  de  la  sierra  de  Mont- 
sant,  quedan  al  descubierto  todos  los  miembros  del  período  mioce- 
no lacustre,  que  se  apoya  en  este  punto  inmediatamente  sobre  el 
sistema  siluriano.  Forma  la  base  una  capa  de  poco  grueso  de  arci-* 
Ha  irisada  que  envuelve  módulos  de  silex  litoideo  y  semiopalo;  otra 
capa  de  arcilla  con  yesos  tiene  mayor  espesor  y  sirve  de  lecho  á  del- 
gados lechos  de  caliza  blanquecina,  repitiéndoselas  mismas  arcillas, 
y  constituyen  el  apoyo  de  gónfolitas  en  bancos  potentes  de  12  á  15 
metros,  que  guardan  perfecta  concordancia  de  estralificacion  desde 
el  Montsant  hasta  el  confin  de  la  provincia  de  Teruel,  formando  la 
subdivisión  de  dichos  bancos  lechos  de  gredas  rojas  ferruginosas 
que  contienen  algunos  fósiles,  aunque  muy  escasos,  no  habiendo 
encontrado  más  que  los  géneros  Helix  y  Paludina  en  el  Alolá,  Hor- 
ta,  Gandesa  y  Aseó, 
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Al  ÍDteroarse  á  la  derecha  del  Ebro  sobre  el  horizonte  que  des- 
cribimos, desde  los  pueblos  de  Flix  y  Ribarroja  hasta  Batea,  se  en- 
cuentran las  mismas  capas  de  maciños  que  hay  entre  Vimbodí  y 
Ferrés,  pero  de  textura  tan  compacta  y  grano  tan  fino,  que  se  cons- 
truyen con  ellas  pilas  de  una  sola  pieza,  destinadas  para  el  envase 
de  aceite,  cnya  cabida  alcanza  á  más  de  cuatrocientas  arrobas. 

La  dirección  media  de  las  capas  miocenas  es  de  E.NE  á  O.SO 
buzamiento  al  N.NO.,  con  inclinación  de  10  grados, 

Las  denudaciones  ejercidas  por  agentes  exteriores  sobre  la  gon- 
folita,  han  dado  caprichosas  formas  á  esta  roca  y  abierto  en  ella 
profundos  surcos,  convertidos  hoy  en  angostos  barrancos,  por  don- 
de discurren  el  Pelichs,  afluente  del  Montsant,  el  Bot  y  algunos 
otros.  Entre  los  tormos  y  picachos  singulares  merecen  citarse  el 
promontorio  sito  al  E.  del  mismo  Bot,  que  por  su  agudo  remate  en 
punta  le  llaman  águila  (aguja);  el  pintoresco  monte  de  Santa  Bár- 
bara de  Horta;  las  tan  celebradas  rocas  de  Benet,  cuyas  raras  for- 
mas hemos  dado  á  conocer  en  la  Descripción  física,  y  otros  que  omi- 
timos. 

Pero  lo  más  curioso  es  la  constante  y  no  interrumpida  cur- 
vatura de  las  capas  que  se  pronuncia  desde  el  origen  del  Pelichs, 
centro  de  la  sierra  de  Montsant,  hasta  el  confin  de  la  provincia,  y 
que  es  probable  continúe  en  la  de  Teruel,  accidente  que  más  de 
una  vez  hemos  creido  daba  lugar  á  ángulos  de  verdadero  buza- 
miento. Este  fenómeno  no  es  más  sino  la  disposición  de  los  mate- 
riales que  al  tiempo  de  la  sedimentación  formaron  un  arco  de 
círculo,  con  una  inclinación  general  de  unos  siete  grados  hacia  el 
centro. 

La  importancia  que  este  accidente  pudiera  tener  en  la  vasta 
región  de  que  nuestra  zona  forma  una  pequeña  parle,  no  hay  para 
qué  ponerla  en  duda.  En  toda  ella,  con  raras  excepciones,  se  carece 
de  aguas  potables  y  mucho  más  para  ricfro,  en  los  puntos  donde  no 
alcanzan  las  de  los  caudalosos  ríos  Ebro  y  Gallego  ó  algún  otro  de 
nieoor  importancia,  cuyas  aguas  desgraciadamente  corren  casi  siem- 
pre á  más  bajo  nivel  que  las  planicies  terciarias,  y  sin  embargo  la 
disposición  del  suelo  permite  sospechar  en  la  probabilidad  de  obte- 
ner aguas  ascendentes  por  pozos  artesianos,  que  constituirían  una 
inmensa  mejora  para  la  riqueza  agrícola  del  país,  cuyas  cosechas  se 
pierden  la  mayor  parte  de  los  años  por  pertinaces  sequías. 

Diferentes  manchas  de  la  formación  miocena  y  de  más  ó  menos 
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importaDcia  se  presentan  al  mediodía  de  la  provincia,  siguiendo  la 
derecha  de  la  costa. 

La  más  extensa  es  la  que  viene  desde  Panadés  (Barcelona),  y 
ocupa  parle  de  los  partidos,  judiciales  de  Vendrell  y  Valls,  cuya  ex- 
tensión total  es  de  600  kilómetros  cuadrados.  En  esta  mancha  se 
encuentran  sedimentos  marinos  y  lacustres  del  mismo  período  mio- 
ceno, cuya  división  seria  difícil  establecer  por  la  confusión  que  rei- 
na en  los  estratos  y  la  escasez  de  fósiles  que  quedan  localizados  en 
los  puntos  más  bajos  del  litoral;  por  este  motivo  la  describiremos 
en  conjunto,  sin  dejar  por  ello  de  hacer  mérito  de  aquellos  datos  lo- 
cales, fijos  y  determinados.  • 

Descansan  las  rocas  miocenas  en  esta  localidad  y  en  la  parte 
septentrional  sobre  el  tramo  del  Keuper  (trías),  que  queda  al  des- 
cubierto, según  á  su  tiempo  dijimos,  desde  San  Jaime  delsDomenys 
al  Pont  de  Armentera;  aparecen  lue^o  las  rocas  silurianas  desde  Fi- 
guerola  á  Foncaldetas,  quedando  entre  los  pueblos  de  Valls,  Alió  y 
y  Vallmoll  los  materiales  miocenos  cubiertos  por  los  cuaternarios 
que  siguen  el  cauce  del  rio  Fraucolí  hasta  el  mar  en  Tarragona. 

En  la  costa  bañan  las  aguas  del  Mediterráneo  rocas  miocenas 
desde  la  dapital  á  Tamarit,  asomando  después  el  terreno  cuaterna- 
rio desde  la  playa  de  este  punto  hasta  Cunit,  donde  las  calizas  mio- 
cenas llegan  nuevamente  al  mar. 

Las  calizas  lacustres  más  ó  menos  tobáceas,  gonfolitas  y  brechas 
calcáreas  de  cimento  arcillo-silíceo,  son  las  rocas  predominantes 
en  la  región  que  llamaremos  alta  de  esta  mancha  mtocena,  si  bien 
tales  materiales  llegan  hasta  los  pueblos  de  Cunit,  Vendrell,  Crei- 
xeil,  Riera,  Fuertes  del  Lorito  (Tarragona)  y  los  Pallaresos  donde 
se  presentan  ya  los  sedimentos  de  origen  marino. 

Forman  la  base  de  la  formación  marina  calizas  y  margas  de  co- 
lor amarillento  en  capas  potentes  de  uno  á  tres  metros,  divididas 
entre  sí  por  estrechos  lechos  de  arcilla  ferruginosa,  son  las  margas 
de  estructura  compacta  y  sumamente  blandas  al  arrancarlas  de  la 
cantera,  endureciéndose  más  tarde  extraordinariamente  al  contacto 
con  los  agentes  atmosféricos. 

Estas  capas  que  se  presentan  en  mucha  extensión,  fueron  objeto 
de  larga  explotación  por  los  romanos  en  distintos  puntos,  al  NO. 
de  Tarragona  en  la  carretera  de  Valls  junto  á  Francolí,  de  cuyas 
canteras,  ó  mejor  dicho  grandes  excavaciones  subterráneas,  extraje- 
ron la  piedra  para  todas  su  jigantescas  obras.  También  son  de  esta 
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Figi. 

1  KifORRiA  iMBRiCATA,  Stem.  (sp.)  [405] 

2  otro  ejemplar  de  la  mism<i  especie,  con  las  cicatrices  después  de  I 

destrucción  parcial  de  los  cornetes  foliares. 

3  ('oginctcs  foliares  de  lu  misma  especie. 

4  I.EiMiHH'iii.oios  i.ARici.NUs,  Slom.  (  406] 
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■roca  los  muros  de  la  caledral  y  sus  colosales  estatuas  exteriores,  y 
ullitud  de  oíros  monumentos  levantados  en  toda  la  comarca. 
Eu  sobreposicion  con  el  horizonte  anterior  se  encuentran  cali- 
las arenosas  amarillentas  que  alcanzan  dos  metros  de  espesor,  cons- 
ituidas  por  una  aglomeración  de  restos  fósiles  entre  una  parte  de 
aliza  sabulosa.  Por  último  coronan  el  período  marino  calizas  to- 
áceasdepoca  potencia,  compactas  y  de  grano  Gnounas,  y  caverno- 
sas coiK células  rellenas  de  carbonato  de  cal  cristalizado  otras. 

•  Otra  banda  miorena  lacustre  parte  desde  Picamoxons,  con  una 
anchura  media  de  3500  metros;  se  dirige  al  S.  hasta  las  inmediacio- 
aies  de  Reus,  queda  cubierta  al  E.  por  depósitos  cuaternarios,  des- 
^^ansando  al  O.  en  los  del  trías  y  siluriano:  desde  alli  y  formando  án- 
gulo recto  llega  con  igual  anchura  hasta  la  Borja  del  Campo,  y  per- 
diendo latitud,  pero  sin  desaparecer,  va  cambiando  de  dirección  has- 
^a  el  mar,  limitándola  por  el  E.  los  depósitos  cuaternarios  y  por 
^1 0,  las  rocas  hipogénicas  y  triásicas.  La  banda  mide  14  kilómetros 
<;uadrados  de  superficie,  y  en  su  totalidad  está  compuesta  por  una 
Ibrecha  de  poco  espesor,  formada  por  detritus' de  los  terrenos  anti- 
guos inmediatos  cimentados  por  elementos  calizo-arcillosos.  Descu- 
érense en  algunos  puntos  y  en  infra-posicion,  una  capa  de  maciño 
muy  deleznable  que  debe  tener  escaso  espesor. 

Hay  en  la  costa,  desde  la  cala  y  cueva  de  Fabregas,  ocupando 
«I  despoblado  del  Píate  y  Ampolla  hasta  el  golfo  de  San  Jorge, 
otra  mancha  miocena  cuyo  ámbito  pasa  de  180  kilómetros  cua- 
drados, variando  su  anchura  de  dos  á  cinco  kilómetros,  y  siendo 
^dos  sus  materiales  de  origen  marino,  por  más  que  desde  el  mismo 
golfo,  subiendo  por  la  vertiente  izquierda  del  Ebro,  ocupando  la  par- 
te altado  los  castillos  de  Tortosa  y  después  el  valle  del  río  hasta  el  . 
E.  de  Tiveñs,  se  encuentra  una  banda  de  formación  lacustre.  En  los 
bajos  de  la  sierra  los  materiales  terciarios  descansan  en  los  del  pe- 
ríodo cretáceo,  y  desde  el  golfo  de  San  Jorge  al  S.  y  en  el  cauce  del 
Ebro  se  posponen  los  depósitos  cuaternarios. 

Los  elementos  terciarios  de  origen  marino  se  reducen  aquí  á 
una  seríe  de  calizas  tobáceas  y  margosas  con  pocos  fósiles,  predo- 
minando las  primeras.  Este  horizonte  tiene  corto  espesor. 

Corresponde  á  la  formación  marina  en  esta  región  la  parte  E. 
y  S.  de  los  bajos  de  Móntiá,  desde  Alcanar  hasta  Amposta,  cuyas 
capas,  con  escasa  diferencia,  son  idénticas  á  las  de  la  mancha  de 
Platé. 
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Es  de  orígen  lacustre  la  faja  que  desde  la  Galera  llega  hasla  el 
río  Cenia,  siendo  de  la  misma  procedencia  la  estrecha  banda  del 
valle  ülldecona.  Figuran  como  materiales  constitutivos  las  calizas 
cavernosas  y  brechas  calcáreas,  fqrmadas  por  elementos  que  han  su- 
ministrado la  desagregación  y  arrastres  de  las  rocas  jurásicas  y  cre- 
táceas, que  son  las  formaciones  inmediatas. 

Por  último  haremos  mención  del  reducido  espacio  que  cubre  las 
rocas  miocenas  desde  el  Mola  á  Garciá,  apoyándose  en  el  N^  en  las 
rocas  triásicas,  y  ocultándose  en  el  S.  por  los  depósitos  cuaterns^ 
ríos  del  valle  del  Ebro.  Componen  allí  la  formación  terciaría  medía 
una  potente  capa  de  macinos  de  color  pardo  que  forman  la  base» 
un  gran  depósito  de  arcillas  rojizas  y  amarillentas  en  capas  hori- 
zontales con  algunos  lechos  de  greda  blanca,  cuyo  espesor  no  exce- 
de de  0,40  metros,  y  por  coronamiento  calizas  margosas  y  tobáceas, 
con  algunos  fósiles  lacustres  ademas  de  bancos  de  gonfolita,  sepa- 
rados por  lechos  de  arcillas  rojas  sabulosas. 

Es  también  terciario  el  manchón  que,  unido  al  que  acabamos 
de  describir  por  el  S.,  parte  desde  la  inmediación  del  Mola,  pasa 
por  Masroig  y  Ginamets,  apoyándose  sobre  el  trias,  haciéndolo  se- 
guidamente con  el  jurásico  de  la  sierra  de  Tivisa,  y  ocupando  los 
llanos  de  Mora  Nueva,  termina  en  el  Plá  de  Burga  bajo  los  arras- 
tres cuaternarios  del  valle  del  Ebro. 

Las  capas  de  esta  rormacion  laouslrc  son  las  mismas  arcillas  del 
Mola  formando  la  base,  y  siguen  en  sobre-posicion  las  calizas  tobá- 
ceas y  conglomerados  de  grandes  canlos  redondos,  generalmente 
calizos,  cimenlados  por  uji  elemenlo  calizo  sabuloso  de  poca  tra- 
bazón. 

Este  manchón  ocupa  una  superficie  total  de  54  kilómetros  cua- 
drados. 

Los  datos  paleontológicos  recogidos  entre  los  sedimentos  tercia- 
ríos  son  los  siguientes: 

Turritela  imbricataria.    Lamk.  .    Mioceno  marino..    Canteras  dol  Muelle. — 

Tarragona. 

T.  rolifera Lamk.  .  Idoni  id ('aSfiSo^^ura. — Tarrago- 
na. 

Conus  anlidiluvianus. .    IJrug.  . .    Idom  id Canteras  del  Muelle. — 

Tarragona. 

C.  aldobrandi? Brochi..    ídem  id Canteras  del  Muelle. — 

Tarragona. 

C.  No(P Hrorhi..    Ídem  .¡d Canteras  del  Loríto. — 

Tarragona. 
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Pánofiea  intermedia.. .   Sow. ..   Mioceno  marino..  Can  leras  del  Muelle.— • 

Tarragona. 

Cardiam  lans? Brochi..  ídem  id Palacio    del    Loríto.— 

Tarragona. 

Car.costatam Lia.  ...    ídem. id Éntrela  Puerta  delOli- 

vo  y  Lorito.— Tarra- 
gona. 

Peclen  equi-costatus. .    Desh. . .    ídem  id Canteras  del  Muelle  .— 

Tarragona. 

Ostrea  loogirostrís Lamk. .    ídem  id Canteras  del  Muelle.— 

«  TaiTagona. 

Helix  arbustorum Lio.  . . .    Mioceno  lacustre.   Al  SO.  del  Mola. 

Ademas  de  algunos  ejemplares  no  determinados  especíBcaraen- 
(e,  pero  correspondientes  á  los  géneros  Dolium^  TelUna,  3factra, 
Venu9f  Aslarle^  Arca^  Refepora,  Slylocenia,  etc.,  la  mayor  parle  pro- 
cedentes de  las  canteras  de  la  capital. 

La  extensión  total  de  los  manchones  que  representan  en  la  pro- 
vincia la  época  terciaria  pasan  de  2641  kilómetros  cuadrados. 

En  los  suelos  agrícolas  correspondientes  al  horizonte  mioceno, 
donde  las  calizas  son  margosas,  cual  sucede  desde  el  Vendrell  á 
Tarragona,  se  desarrollan  perfectamente  los  algarrobos  y  los  olivos 
de  la  variedad  Cerbequi,  que  tienen  poca  altura,  pero 'son  muy  fruc- 
(íferos  de  aceituna  pequeña  y  redonda,  de  la  cual  se  extrae  el  aceite 
más  delicado  para  comer.  Las  vides  tienen  su  mejor  crecimiento  so- 
bre los  subsuelos  de  marga  fosilífera,  si  bien  los  vinos  resultan  de 
poca  fuerza. 

Las  plantas  leguminosas  dan  en  todas  partes  resultados  admi- 
rables. 

Podría  sacarse  un  gran  partido  explotando  algunas  de  las  capas 
que  constituyen  la  formación  terciaria  media  de  la  provincia,  para 
emplearlos  como  abono  en  otras  tierras  muy  arcillosas  ó  excesiva- 
mente arenáces^,  por  la  gran  cantidad  de  restos  fósiles  calizos  que 
aquellas  contienen,  siguiendo  el  ejemplo  del  uso  de  los  faluns  en 
Francia. 

PERÍODO  CUATERNARIO. 

No  es  de  gran  importancia  la  formación  cuaternaria  en  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  tanto  más  cuanto  los  depósitos  diluviales  y 
aluviales  carecen  casi  por  completo  de  rocas  propias. 

Desde  Cunet  á  Altafulla  existe  un  depósito  litoral  que  apoya 
por  el  N.  en  las  rocas  del  período  mioceno,  y  por  el  S.  le  bañan  las 
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aguas  del  Mediterráneo,  siendo  su  anchura  media  de  Ires  kilóme- 
tros. Son  sus  componentes  calizas  concrecionadas  y  algunas  bre- 
chas con  infinidad  de  restos  fósiles,  cimentadas  por  materia  caliza. 
Ocupa  este  depósito  una  superficie  cuadrada  de  30  kilómetros. 

Al  E.  de  la  capital  hay  también  manchas  de  idéntica  formación  y 
caracteres  que  la  anterior. 

Uno  de  los  depósitos  cuaternarios  más  importantes  es  el  del 
campo  de  Reus  y  Tarragona,  que  alcanza  desde  la  cuenca  del  río 
Francolí  hasta  la  riera  ó  rambla  de  Riudecañas  en  su  desembocadu- 
ra en  el  mar,  ocupando  las  playas  del  Salón  y  Cambrils,  lindando 
por  el  N.  con  el  terciario.  Son  sus  materiales  marinos  y  lacustres, 
los  primeros  análogos  á  los  que  acabamos  de  citar  desde  la  mancha 
de  Altafulla,  y  los  segundos  consisten  en  calizas  concrecionadas  y 
guijarros  acarreados  por  las  corrientes  de  los  ríos  Francolí  y  Valls, 
.  generalmente  calizos  y  muy  redondeados,  algunas  veces  adherídos 
por  un  cimento  calizo.  Ocupa  este  depósito  un  espacio  de  300  kiló- 
metros cuadrados. 

Sigue  al  anterior  otro,  cuya  extensión  pasa  de  300  kilómetros, 
y  extiéndese  por  el  valle  del  Ebro,  desde  la  boca  de  la  montaña  de 
los  pueblos  de  Tortosa  en  los  llanos  de  Aldover  hasta  la  Galera,  pa- 
sando una  estrecha  banda  á  la  izquierda  del  Ebro,  en  sobreposicion 
á  la  gonfolita  terciaria. 

Por  la  derecha  del  Ebro,  desde  Amposta  á  San  Carlos  de  la  Rá- 
pita, hay  también  depósitos  cuaternarios. 

Toda  esta  superficie  ha  debido  ser  ocupada  repetidas  veces  por 
las  aguas  del  mar  y  por  las  del  rio  Ebrn,  dando  lugar  á  formación 
de  lobas  calizas  y  lechos  de  aglomeradas,  alternantes  con  materia- 
les sabulosos  calizos  y  silíceos. 

Desde  Aldover  hasta  el  rio  Galera  dominan  los  pedimentos  flu- 
viales, ocasionados  no  sólo  en  las  imponentes  avenidas  del  Ebro, 
sino  también  en  las  de  cinco  riachuelos  afluentes. 

Estos  sedimentos  son  arenosos,  y  una  gran  parte  de  ellos  con- 
siste en  guijas  de  tamaños  varios,  algunos  de  25  centímetros  de 
lado. 

Otro  manchón  cuaternario  existe  al  N.  del  que  antecede,  pero 
en  el  mismo  cauce  del  río,  siendo  su  extensión  de  158  kilómetros 
cuadrados.  En  longitud  ocupa  desde  el  mismo  pueblo  de  Garciá  á 
Miravet  y  Gínestar,  de  cuyo  extremo  despide  dos  brazos,  uno 
al  SE.  izquierda  del  Ebro,  que  se  extiende  hasta  el  Plá  de  Burga. 
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otro  por  la  derecha,  desde  el  Miravet  en  dirección  0.  á  las  cercanías 
del  Pinell,  quedando  incluidos  dentro  de  este  manchón,  ademas  de 
los  tres  primeros  pueblos  titados,  los  de  Benisanet,  Mora  de  Ebro  y 
Mora  fiueva. 

En  los  dos  brazos^que  hemos  citado  y  en  Plá  de  Burga  se  en- 
cuentran calizas  concrecionadas  (Trabertino),  y  á  la  derecha  arcillas 
gredosas  sumamente  blancas. 

Un  depósito  fluviátil  de  unos  11  kilómetros  cuadrados  hay  des- 
de Gandesa  á  Corbera,  que  ocupa  el  valle  del  rio  Camposines,  y 
toma  mayor  importancia  en  la  unión  de  un  afluente  que  tiene  su 
orilleen  en  la  sierra  de  la  Fatarella.  Componen  este  manto  cuaterna- 
rio capas  sucesivas  de  arcillas  y  limos,  con  algunos  delgados  lechos 
de  arenas  gruesas. 

Otra  mancha  cuaternaria  de  12  kilómetros  de  superficie,  con 
idénticas  condiciones  que  la  anterior,  se  presenta  en  Montbianch  en 
la  confluencia  de  los  ríos  Francolí  y  Rocofort,  completamente  ocu- 
pada por  productivas  huertas  desde  Montbianch  á  Vilavert,  siendo 
la  capa  superior  limo  muy  rico,  que  cubre  los  potentes  arrastres 
pedregosos  del  rio. 

Una  faja  aluvial  se  ve  también  en  el  valle  del  río  Francolí,  des- 
de el  pueblo  de  Puigdelfí  hasta  el  mar,  cuya  superficie  mide  10  ki- 
lómetros cuadrados,  ocupada  por  los  extensas  huertas  que  riegan 
las  aguas  de  dicho  rio.  Los  materiales  y  condiciones  del  yacimiento 
de  este  depósito,  son  idénticas  á  las  del  de  Montbianch,  si  bien  por 
regla  general  de  elementos  más  finos. 

Aún  hemos  de  considerar  los  depósitos  aluviales  del  delta  ó  Al- 
faques del  Ebro,  cuya  superficie  es  de  280  kilómetros  cuadrados, 
extendiéndose  desde  el  mar  hasta  Turtosa. 

Esta  formación  es  de  origen  marino  y  lacustre  en  toda  la  par- 
te S.  á  partir  de  la  prímera  bifurcación  que  hace  el  Ebro,  conocida 
con  el  nombre  de  Canal  de  boca  antigua,  hasta  el  mar. 

La  acción  de  acarreo  del  rio  detenida  al  llegar  al  mar,  determi- 
na una  gran  sedimentación  compuesta  de  lechos  terreo-arenosos  y 
guijas  alternantes  con  otros  de  legamos,  cieno,  gruesas  capas  de 
turba,  arcillas  y  limos. 

En  esta  formación,  por  su  compleja  constitución,  existen  tierras 
vegetales  de  superior  calidad,  dedicadas  al  cultivo  del  arroz,  que 
tanto  desarrollo  ha  tomado  de  15  años  á  esta  parte,  constituyendo 
una  de  las  mayores  riquezas  agrícolas  del  país.  Teniendo  los  agri- 
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cultores  que  luchar  con  las  fiebres  palúdicas  producidas  por  el  es- 
lancamiento  de  las  aguas,  enfermedad  de  la  que  no  se  libra  ni 
una-  sola  de  las  personas  que  viveq  en  4as  aldeas  de  los  alfaques 
desde  Amposta  hasta  el  mar. 

La  turba  se  presenta  en  considerable  extensión,  sin  que  se  haya 
conseguido  practicar  un  sondeo  formal  en  averiguación  del  número' 
de  capas  existentes,  ni  aun  del  verdadero  espesor  de  las  conocidas. 
Como  la  explotación  de  los  turbales  sería  costosa  y  difícil  atendido 
lo  pantanoso  que  es  el  terreno  y  sus  malas  condiciones  higiénicas,  se 
explica  el  que  después  de  varias  concesiones  hechas  á  compañías 
extranjeras  y  españolas,  aún  esté  sin  empezar  el  beneficio  de  estos 
depósitos  combustibles. 

El  resto  del  terreno  del  delta  hasta  Tortosa  es  fluviátil,  y  los 
materiales  van  aumentando  en  tamaño  á  medida  que  se  separan  del 
verdadero  delta,  y  concluyen  los  arrozales  y  la  turba,  cosas  que  pue- 
den suponerse  limitadas  á  los  4  kilómetros  debajo  de  Amposta. 

excusamos  hacer  la  descripción  de  las  renombradas  salinas  de 
los  Alfaques,  porque  sus  condiciones  en  producción  y  calidad,  son 
conocidas  tanto  en  España  como  en  el  extranjero,  y  sobre  ellas  se 
ha  escrito  ya  mucho  más  de  lo  que  nosotros  pudiéramos  decir.  El 
estado  las  exceptuó  de  la  venta  con  mucha  previsión  después  de 
oir  los  consejos  facultativos,  y  esto  prueba  la  riqueza  de  dichas  sa- 
linas. 

La  superficie  total  cubierta  en  la  provincia  de  Tarragona  por 
depósitos  cuaternarios  es  de  1.125  kilómetros  cuadrados. 
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III 


MINERÍA. 

Según  puede  comprenderse  por  lo  que  hemos  dicho  en  la  Descrip- 
ción geológica,  el  subsuelo  de  la  provincia  de  Tarragona  es  rico  en 
menas  melaliferas  y  en  combustibles  fósiles,  muy  particular- 
mente la  zona  central  comprendida  desde  el  río  Ebro  ni  Francolí  en 
una  extensión  de  más  de  mil  kilómetros  cuadrados.  Es,  por  tanto, 
indispensable  hacer  un  resumen  de  los  datos  citados  con  respecto  á 
los  criaderos  del  país. 

El  descubrimiento  de  los  minerales  útiles,  especialmente  metalí- 
feros, data  en  Tarragona  de  remotas  fechas,  como  lo  jiisliGcan  las 
antiguas  labores  aún  existentes  y  los  restos  históricos  encerrados  en 
ellas,  que  con  frecuencia  se  encuentran  y  atestiguan  la  edad  de  los 
trabajos,  alguno  de  los  que  se  remontan  tal  vez  A  la  de  los  prime- 
ros pobladores  de  nneslrn  península. 

Testigos  multiplicados  hay  de  que  los  fenicios  y  romanos  traba- 
jaron con  fruto  las  minas  de  la  España  Tarraconense,  y  entre  otros 
ejemplos  que  pudiéramos  citar,  está  el  de  los  criaderos  del  término 
de  Argentera,  nombre  derivado  de  ArgeníuSf  lleno  de  antiquísimas 
escombreras  cuyos  minerales  explotados  debieron  ser  suficiente- 
mente ricos  en  plata. 

Restos  de  hornos  de  fundición  de  una  construcción  rara  se  en- 
cuentran desde  la  inmediación  del  pueblo  ó  la  masía  conocida  por  el 
nombre  de  La  Trilla,  variante  de  Tria,  donde  se  supone  se  hacia  el 
escogido  dejos  minerales  antes  de  entrar  en  los  hornos  de  fundi- 
ción, á  presumir  por  las  plazas  que  hasta  hace  muy  poco  tiempo 
existían  junto  al  citado  ediíicio.  Los  firmes  de  aquellas  se  compo- 
nían de  detritus  de  gangas  de  minerales  plomizos,  cobrizos  y  ferru- 
ginosos. La  forma  de  los  hornos  es  circular,  descansando  la  solera  ó 
plaza  de  horno  sobre  arcos  de  adobes,  y  la  bóveda  construida  tam- 
bién con  ladrillos  sin  cocer,  es  igual  á  la  de  los  reverberos  actuales: 
las  cargas  debieron  hacerse  por  tandas  de  mineral  y  leña  colocados 
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alternativainente  sobre  la  plaza  que  liene  una  sensible  inclinacioii 
hacia  el  centro.  Obsérvanse  en  aquella  mallitud  de  agujeros  de  dos 
centimetros  de  diámetro ,  que  tendrían  por  objeto  proporcionar 
corriente  de  aire  para  la  combustión  y  dar  salida  á  los  metales 
que  por  lo  visto  se  reunían  en  la  cámara  baja,  cuyo  fondo  tiene  la 
forma  de  un  crisol. 

Desde  las  inmediaciones  de  Fatsel  en  dirección  0.  basta  el  pue* 
bto  del  Mola,  hay  una  serie  continuada  de  extensos  vaciaderos,  su- 
cediéndose  de  tarde  en  tarde  hundimientos  de  alguna  consideración 
que  han  puesto  al  descubierto  estrechas  galerías,  pozos  de  reduci- 
das dimensiones,  ó  trancadas  hechas  sobre  el  buzamiento  de  los 
filones;  labores  todas  practicadas  con  escasa  regularidad.  Algunas 
llaves  ó  reservas  de  mineral,  y  débiles  encamadas  suelen  hallarse 
en  estas  labores. 

En  el  barranco  de  las  Piñanas,  tres  kilómetros  O.  de  Falset,  se 
ven  también  rectos  de  hornos  de  fundición,  en  un  todo  iguales  á  los 
de  Argentera. 

Las  escorias  que  vertían  en  un  barranco  inmediato  eran  tan 
ricas,  que  contenían  hasta  el  55  por  100  de  plomo,  lo  cual  da  idea 
de  las  malas  condiciones  de  la  fundición. 

Por  lo  que  hemos  observado,  entre  los  antiguos  dominaba  la 
idea  de  establecer  las  fundiciones  á  las  orillas  de  los  ríos  ó  arroyos 
cuyas  corrientes  de  aguas  fueran  permanentes,  probablemente  para 
mayor  facilidad  en  lavar  los  miuerales  antes  de  someterlos  á  la 
fundición,  y  lal  vez  esto  explicará  el  que  no  se  encuentren  más  res- 
tos de  antiguas  fundiciones  que  sin  duda  habrán  sido  destruidas  y 
arrastradas  por  las  corrientes,  y  también  el  que  se  hallan  escorias 
más  ó  menos  ricas  en  distintos  puntos  á  las  orillas  de  ríos  ó  arroyos 
sin  encontrar  próximo  el  sitio  de  donde  proceden. 

En  el  valle  de  la  Selva  hay  multitud  de  restos  de  la  antigua  in- 
dustria minera,  y  otro  tanto  sucede  en  el  de  Monjermá,  tér- 
mino de  Validara,  y  en  la  vertiente  norte  del  monte  de  Poblet. 

Algunos  más  sitios  podríamos  citar  donde,  aunque  con  menos 
importancia,  se  hallan  restos  de  la  minería  romana;  pero  en  obse- 
quio á  la  brevedad  renunciamos  á  ello. 

Sería  prolongar  demasiado  este  capítulo  si  entrásemos  en  más 
detalles  que  los  expuestos  en  la  descripción  geológica,  por  lo  que 
como  resumen  acompañamos  el  siguiente  cuadro,  que  manifiesta 
las  minas  de  mayor  interés  y  sus  condiciones. 
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Principales  criaderos  minerales  déla  provincia  de  Tarragona. 


Sitio  7  término  donde 
radican  los  eriaderoe. 


Clase 
de  mineral. 


Vicisittides  y  estado  actual 
de  las  minas. 


Sierra  y  bosque  de 
Poblet 


Plata,  plomo  y 
cobre  sulfura- 
dos  


Los  Crous. — Argen- 
tera  


Roca  pintada. — Re- 
jáis  

Barranco  de  Rifa. — 


Montroig. 


Mas    de    Pelleja. — 
Falsel 


Valle  de  Monjermá  y 
ladera  seplentiio- 
nal  del  bosque  de 
Poblet.  —  Validara 
y  Vimbadí 


Barranco  y  camino 
de  Falset. — ^Argen- 
tera  


Valle  del  rio  de  la 
Selva :.. 


Se  hicieron   muchos   trabajos   en 
desatoramiento  de  labores  anti- 
guas, encontrando  minerales  de 
plata  nativa,  cornea  y  cloruros  en 
las  bifurcaciones  del  filón  princi- 
pal, que  conlinuarou  en  bolsadas 
hasta  encontrar  las  aguas  que  hi- 
cieron suspender  las  labores  en 
estos  sitios,  y  seguir  beneficiando 
el  potente  filón  de  sulfato  de  bari- 
ta con  acompañamiento  de  gale- 
na en  la  mina  Espejo. 
Oxidosdehier-(  '^^^unos  de.atoramientos  desabores 
rom II vareen  /     antiquísimas  se  practicaron, *pero 
tífero/  I     ^®  abandonaron  los  trabajos  al 

(     encontrar  las  aguas. 

Cobre  piritosoí  Sobre  un  filón  bien  caracterizado, 
y  cari)ona-^     se  abrieron  labores  que  fueron 

tado (     abandonadas  sin  saber  por  qué. 

jj  í  Circunstancias  iguales  á  la  ante- 
\     rior. 

I  Se. abrieron  labores  de  alguna  con- 
sideración sobre  un  filón  en  rosa- 
rio, sacando  algunas  toneladas  de 
mineral.  Se  presentaron  abun- 
dantes aguas  y  se  abandonaron 
por  completo  las  labores. 
(  Algunas  labores  de  consideración  y 
i     otras  do  reconocí  miento  se  han 

Galena  argén- )     P'*,?^^'? ^^2  ^^'^  ^*!^°^^  ™7  ™^ 
tífera  ^     lalizados  de  los  que  se  obtuvie- 

I     ron  buenos  resultados,  quedando 

I  abandonados  después  los  trabajos 
\  sin  causa  conocida. 
Se  hicieron  desatoramientos  en  las 
labores  antiguas,  hasta  encon- 
trar el  terreno  firme  donde  algu- 
nos de  los  filones  continuaban 
jjjgjj^  /     con  gran  potencia  y  metalizados. 

Quedaron  abandonadas  las  obras 

sin  motivo  conocido,  después  de 
hechos  desembolsos  de  alguna 
consideración  y  extraer  muchas 
\  toneladas  de  mineral. 
Filones  (fue  ofrecían  grande  iifteres 
y  que  dieron  rendimientos  de 
gran  consideración,  se  han  explo- 
tado en  esta  mina;  mas  por  hun- 

Galena <     dimientos  ocurrídos  á  los  60  y  4  00 

metros  de  profundidad  por  labo- 
res en  extremo  codiciosas,  que- 
daron abandonados  los  trabieyos 
siguiendo  en  tal  estado.  * 
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Sitío  7  Urmino  donde 
radican  los  críaderoe. 


Clase 
de  mineral. 


VioisitndeB  y  ertado  actual 
de  laa  minas. 


Cresos. — Bellmant.  ír«i^„«  j^u^u 
(Falsel) }  Galena  de  hoja. 


De  tiempo  iaroemoríal  se  explotan 
las  minas  que  fueron  del  Estado 
y  otras  de  particulares.  Los  pro- 
ductos de  las  primeras  han  sido 
siempre  de  gran  consideración, 
estando  hoy  sus  potentes  filones 
bajo  las  aguas  que  inundan  por 
completo  las  extensas  labores  por 
falta  de  recursos  de  la  sociedad 
poseedora.  Otros  criaderos  próxi- 
mos siguen  explotándose  con  muy 
malas  condiciones  en  el  laboreo. 
/Son  varias  las  concesiones  y  labores 
/  sobre  potentes  filones  que  se  ex- 
plotaban en  esta  localidad  con 
grandes  ventajas,  hasta  que  la 
última  guerra  civil  obligó  á  la 
Solana,    Entrellisats  í  .  i  /     completa  paralización  de  los  tra- 

-.  r.i_i. *._i.  V      bajos,  inundándose  sus  labores. 


y  Sisberna. — Mola. 


El  Puig. — Aleixar  v 
Castellvell '. 


Mangancsa.. 


Selva  V  Aleo  ver. 


Explótanse  hoy  algunos  fílones, 
si  bien  con  escasa  actividad,  pero 
con  resultados  muy  favorables, 
en  proporción  al  escaso  capital 
que  para  ello  se  invierte. 

ílrandes  labores  se  hicieron  en  una 
capa  de  mucho  espesor,  sacando 

«  algunos  miles  de  toneladas  de  mi- 
neral; pero  por  las  malas  condi- 
ciones de  los  minados,  sobrevi- 
nieron hundimientos  que  han 
paralizado  y  entorpecido  para  lo 
sncosivo  toda  explolacion. 

Se  explotó  una  potente  capa  por  es- 
pacio de  (los  á  tres  años  coa  gran- 
des resultados;  pero  como  el  mi- 
neral  empobrecía,    aunque    sin 

ídem {     disminuir  el  espesor  de  la  capa  y 

(|uedase  la  mena  en  bloques  entre 
arcillas  blanquecinas  que  la  sir- 
ven de  ganga,  se  abandonó  la 
mina. 


Con  lo  expuesto  puede  formarse  una  idea  aproximada  de  las 
condiciones  físicas  y  geológico-mineras  de  la  provincia  de  Tarrago- 
na; y  por  más  que  el  trabajo  sea  suceptible  de  enmienda,  los  datos 
consignados  ayudarán  á  cualquier  persona  que  con  análogo  interés 
al  nuestro  recorra  el  país. 

Madrid  Mayo  de  1877. 

Isidro  Gombau. 
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DEL  CONCEJO  DE  TEVERGA 


PROVINCIA   DE  OVIEDO. 


Al  recibir  el  encargo  de  practicar  varías  demarcaciones  de  mi- 
nas de  gran  extensión  en  el  concejo  de  Teverga  de  esta  provincia, 
formé  el  propósito  de  trazar  una  triangulación  trigonométrica,  in- 
dispensable hasta  cierto  punto,  para  desempeñar  mi  comisión  con 
alguna  exactitud,  partiendo  de  la  ejecutada  en  la  cuenca  central, 
con  lo  que,  ademas  de  evitar  la  medición  directa  de  una  base,  ob- 
tendría mayor  exactitud  en  mis  operaciones  y  se  conservaría  la  uni- 
dad de  origen  en  los  trabajos  de  esta  naturaleza  ejecutados  en  la  pro- 
vincia. Al  mismo  tiempo  pensaba  reunir  todos  los  datos  estratigrá- 
ficos  que  me  permitiera  tomar  mi  comisión  principal,  dando  á  co- 
nocer con  cierto  detalle  las  circunstancias  de  esta  formacioni  carbo- 
nífera. 

Sin  embargo,  como  no  todos  los  proyectos  pueden  siempre  rea- 
lizarse sin  dificultades,  me  encontré  con  algunas  que  modificaron 
bastante  mi  plan  primitivo.  Fué  la  primera,  la  falta  de  un  buen  ins- 
trumento de  precisión;  pero  habiéndome  facilitado  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico  una  brújula-teodolito  Salmón,  he  podido  ejecutar  la 
triangulación,  midiendo  una  base  de  salida  y  otra  de  comproba- 
ción ^*K 
* 

i*)  El  Sr.  Abella  nos  lia  remido  los  estados  generales  de  la  triangulación 
que  tuvo  ocasión  de  ejecutar  en  el  concejo  de  Teverga  con  un  plano  en  la 
escala  de  4  :  40.000,  del  cual  es  una  reducción  el  que  acompaña  á  la  presen- 
te nota;  pero  sólo  publicamos  ésta  porque  los  trabajos  geodésicos  y  topográ- 
ficos que  van  haciéndose  en  la  provincia  de  Oviedo  para  el  estudio  de  sus 
criaderos  carboníferos,  se  publicarán  reunidos  cuando  puedan  terminarse. 

(N.  de  la  D.J 
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En  cuanto  á  los  dalos  geológicos,  pude  convencerme  prácticamen- 
te de  que  á  pesar  de  mis  deseos  no  serian  muy  numerosos,  no  ha- 
llándome con  tiempo  suGciente  ni  en  las  condiciones  que  se  requie- 
ren para  e#ta  clase  de  trabajos;  pero  pocos  y  de  escasa  importancia 
como  son,  los  presento  agrupados  y  sin  la  pretensión  de  que  se  con- 
sideren como  una  descripción  geológica  de  aquella  comarca. 

El  concejo  de  Teverga  relegado  al  extremo  S.  de  la  provincia  de 
Oviedo,  encerrado  entre  montañas  ásperas  y  elevadas  como  Sóbia  y 
la  Mesa,  sin  caminos  medianamente  practicables  al  centro  y  resto  de 
la  misma,  ha  sido  siempre  muy  poco  visitado  y  menos  conocido  por 
la  industria  asturiana,  que  todavía,  con  poco  aliento  y  vigor,  no  sen- 
tia  la  necesidad  de  desarrollarse  y  extenderse  fuera  de  aquellas 
regiones  más  favorecidas  por  su  situación  y  circunstancias  espe- 
ciales. 

•  Mas  como  esto  no  podia  durar  siempre,  llegó  el  momento  en 
que  empezaron  á  hacerse  peticiones  de  registros,  algunos  de  gran 
extensión,  como  el  que  ha  motivado  estos  trabajos,  fijando  sin  duda 
la  atención  en  la  tan  conocida  Memoria  y  plano  geológico  del  Ilus- 
trisimo  Sr.  D.  Guillermo  Schuiz,  en  los  cuales  se  cita  y  se  descri- 
be á  grandes  rasgos  la  riqueza  que  este  concejo  contiene.  Pero  como 
dicho  trabajo,  á  pesar  de  su  ya  proverbial  exactitud  y  esmero,  abra- 
za un  estudio  general  de  toda  la  provincia,  no  contiene  ni  puede 
contener  ciertos  detalles  que  ofrecen,  sin  embargo,  interés  á  los  in- 
dustriales y  á  la  ciencia  minera.  De  esta  clase  son  los  que  he  pro- 
curado recoger  reíiriéndome  en  todo  lo  restante  á  las  páginas  que  el 
Sr.  Schuiz  dedica  al  concejo  de  Teverga. 

Creo  necesario  para  ello,  recordar  que  este  distinguido  geólogo 
divide  el  sistema  carbonífero  en  tres  partes:  caliza  carbonera,  carbo- 
nífero pobre  y  carbonífero  rico,  caracterizando  los  dos  últimos  por  la 
presencia  ó  falta  de  dos  elementos  que  son«  en  esta  provincia  al  me- 
nos, constantemente  antile^ticos.  Así  el  carbonífero  rico  está  señala- 
do por  la  presencia  del  combustible  mineral  y  la  ausencia  (]e  ban- 
cos calizos,  y  el  carbonífero  pobre  por  la  abundancia  de  bancos  ca- 
lizos y  escasez  ó  falta  de  carbón;  agrupamienlo  que  tiene  la  inapre- 
ciable ventaja  de  señalar  una  ley  constante,  y  prestarse  á  las  aplica- 
ciones industriales  de  esta  formación. 

Fundado,  pues,  en  esta  clasificación,  y  estando  señalados  en  el 
mapa  de  la  provincia  los  límites  de  cada  división,  traté  en  primer 
término  de  comprobarlos  en  el  terreno  para  señalarlos  con  exacti^ 
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iad  en  un  plano  trazado  en  una  escala  mucho  más  grande;  pero  así 
como  en  la  línea  de  separación  enlre  el  período  devoniano  y  el  car-* 
bonífero  no  hallé  diferencias  sensibles,  me  encontré  con  que  las  so- 
luciones de  continuidad  que  se  señalan  en  los  manchones  ricos,  no 
existen  realmente;  de  suerte  que  siguiendo  la  línea  de  afloramien- 
tos de  las  capas  de  carbón,  continúan  de  N.  á  S.  desde  Marávio  al 
puerto  de  Ventana,  pasando  por  VillaifSayor  y  Edrada,  Infíesto  y  Mu- 
rías, Campillo  y  Bárzana,  Quintanal  á  la  Plaza,  Cansinos,  Snn  Juan 
de  Volantes,  y  fuera  ya  de  la  extensión  del  adjunto  plano,  por  Bar- 
rio, Torce,  S.O.  de  la  Focella  y  arroyo  de  la  Puerca-  (Véase  la  lá- 
mina G.) 

En  la  parte  de  este  trayecto,  comprendido  en  el  citado  plano,  he 
señalado  por  procedimientos  topográGcos,  y  por  lo  tanto  con  bastan- 
te exactitud,  todos  los  afloramientos  ]de  carbón  que  he  encontrado, 
sin  que  esto  quiera  decir  que  no  existan  otros  en  parajes  poco  fre- 
cuentados, los  cuales  completarían  el  estudio  de  la  marcha  de  las 
capas. 

La  inspección  de  estos  afloramientos  indicados  en  el  plano  y  la 
de  los  cortes  geológicos  que  le  acompañan,  en  los  que  también  van 
señala<^s  en  su  verdadera  posición,  los  bancos  calizos,  demuestran 
bastante  bien  la  continuidad  de  la  zona  rica,  cuyos  límites  he  traza- 
do, ateniéndome  á  estas  circunstancias  y  á  las  muy  características 
de  la  mayor  ó  menor  abundancia  y  clase  délas  areniscas  que  en  una 
y  otra  formación  se  presentan. 

En  efecto,  ademas  de  la  ley  comprobada  aquí  una  vez  más,  de 
disminuir  la  caliza  con  la  presencia  del  carbón  y  vice-versa,  se  nota 
que  en  el  carbonífero  rico,  á  medida  que  los  bancos  calizos  van  des- 
apareciendo, los  escasos  bancos  de  arenisca  sumamente  delgados  que 
en  el  pobre  existían,  van  aumentando  de  espesor  y  haciéndose  más 
frecuentes,  lo  cual  por  otra  parte  se  concibe  recordando  el  fenómeno 
déla  formación  de  las  cuencas  hulleras.  Recíprocamente  estos  grue- 
sos y  numerosos  bancos  de  caliza,  van  disminuyendo  en  número  y 
espesor  al  penetrar  en  la  región  rica,  presentando  una  extructura 
más  fina,  más  compacta  y  suave  al  tacto. 

En  cuanto  á  la  dirección  general  de  los  estratos,  en  toda  la  for- 
mación carbonífera  es  muy  variable,  pues  presenta  numerosos  plie- 
gues en  todos  sentidos,  á  causa,  sin  duda,  délas  múltiples  presiones 
á  que  han  estado  sometidos,  entre  las  cuales  se  señalaron  más  las 
que  produjeron  la  Sóbia  y  la  Mesa,  que  son  derivaciones  de  la  cor- 

153 


4  DATOS  TOPOClinOO-GBOljÓfilOOS 

dillen  cantábrica.  Considerando,  sin  embargo»  eo  conjanto  los 
tratos,  puede  decirse  que  en  Marávio  siguen  una  dirección  N.  15^  E. 
á  S.  IS"*  O.,  que  sobre  poco  más  ó  menos  conservan  hasta  el  cordal 
de  Santa  María,  donde  ya  se  nota  una  inflexión  ó  curra  cuja  con- 
vexidad está  al  O.  correspondiente  al  seno  que  hacia  allí  forma  todo 
el  período  carbonífero,  de  suerte  que  pasado  el  valle  de  Caiizana 
tuercen  hacia  el  S.  y  S.SE.  halta  el  puerto  de  Ventana,  donde  se  in- 
troducen en  Castilla. 

El  Sr.  Schuiz  indica  ya  con  mucha  exactitud  el  buzamiento  ge- 
neral de  las  rapas,  que  hacen  aparecer  esta  formación  carbonífera 
en  concordancia  aparente  con  el  sistema  devoniano,  por  más  que 
en  varios  puntos,  al  O.  de  Quintanal  sobre  todo,  se  vean  algunos 
estratos  con  dirección  O.NO.  y  buzamiento  al  E.NE.  Asi,  pues, 
no  lo  repilo. 

Cerca  del  contacto  de  los  sistemas  carbonífero  y  devoniano  se  ven 
ciertas  capas  que  llaman  la  atención  desde  que  se  descubren:  son 
de  naturaleza  brechoide,  con  elementos  de  pizarras,  calizas  y  cuar- 
citas idénticas  á  las  devonianas,  y  un  cimento  arcilloso  y  algo  cali- 
zo. Estas  capas  demuestran  que  .la  formación  carbonífera  de  que 
forman  parle,  es  evidentemente  posterior  á  la  devoniana  que j>arece 
sobreponérsele. 

El  período  carbonífero  rico  es  más  ó  menos  ancho,  según  sea  el 
punto  en  que  se  le  considere,  como  puede  verse  en  el  plano.  Así,  por 
ejemplo,  hacia  el  puerto  de  Marávio  ocupa  la  parte  comprendida 
dentro  de  las  dos  cadenas  montañosas  de  Padiella  y  la  Granda,  estan- 
do en  contacto  por  el  O.  con  la  estrecha  faja  del  carbonífero  pobre 
que  lo  separa  del  devoniano,  y  por  el  E.  con  el  mismo  carbonífero 
pobre  tan  abundante  en  calizas,  que  este  elemento  va  paulati- 
namente aumentando  hasta  convertirse  en  la  gran  masa  de  Sierra  de 
Padiella,  que  es  toda  de  caliza  carbonera. 

En  el  centro  del  concejo,  hacia  el  cordal  de  Santa  Marta,  ensan- 
cha bastante  la  parte  ríca  para  estrechar  tan  pronto  como,  en  la 
Grand^  de  Redral  y  pico  Cormalacin,  encuentra  el  gran  banco  de 
pudinga,  cuyo  nacimiento  va  indicado  en  el  plano,  y  cuya  marcha 
y  circunstancias  indica  con  toda  exactitud  el  Sr.  Schuiz  en  su  des- 
cripción de  la  provincia.  A  partir  de  este  punto,  el  carbonífero  rico 
conserva  el  mismo  ancho  aproximadamente,  y  se  dirige  hacia  Ven- 
tana con  el  rumbo  p^eneral  de  S.SE.,  en  contacto  con  el  banco  de 
pudinga. 

254 


PKOVIXCIA   DE   OVIEDO 


AI  E.  de  dicho  banco  se  encuenlrau  las  pizarras  y  calizas  del  car- 
boDÍfero  pobre,  las  cuales  ya  en  Monliciello,  señalado  en  el  plano. 
Tan  lomando  ensanche  hacia  la  caliza  de  Sóbia,  que  á  su  vez  un 
poco  más  al  S.,  présenla  un  seno  hacia  el  O*,  y  forma  la  llamada 
Peña  Viguera,  separada  de  Sóbia  por  una  eslrecha  corladura  ó  fos^ 
tanto  ó  más  cerrada  que  la  de  Caranga  ó  Traspena,  y  en  la  cual 
existe  una  gran  caverna.  En  este  punto  el  banco  de  pudiifga  está  en 
contacto  con  la  caliza  carbonera;  pero  al  llegar  frente  á  la  Focella, 
vuelven  á  separarse  ambas  rocas  interponiéndose  nuevamente  las 
pizarras. 

5o  es  fácil  aquí  el  estudio  de  las  circunstancias  de  las  capas  de 
carbón  por  la  ausencia  absoluta  de  labores  mineras,  y  sobre  lodo 
por  bailarse  el  terreno  cubierto  de  monte  y  arbolado,  fuera  de  las 
caminos  y  sitios  más  transitados.  Algunas  de  ellas,  las  que  están  en 
mejores  condiciones,  sólo  aparecen  descubiertas  por  ligeras  calica- 
tas, y  las  labores  de  los  paisanos,  que  en  su  mayor  parte,  aunque 
de  escasa  profundidad  se  encuentran  completamente  derruidas:  y 
juzgar  de  la  potencia  y  calidad  de  los  carbones  por  sólo  los  aflora- 
míenlos,  es  muy  ocasionado  á  gravas  equivocaciones,  por  lo  cual  me 
limitaré  á  dar  una  ligera  idea  de  su  aspecto  y  circunstancias  más 
visibles,  sin  adelantar  hipótesis  que  pudieran  salir  fallidas. 

Las  capas  que  había  motivo  para  suponer  existentes  en  la  re- 
gión N.  del  concejo,  que  comprende  el  plano  quepresento,  á  juzgar 
por  los  afloramientos  descubiertos,  marcados  todos  en  el  mismo, 
están  señalados  en  el  corte  de  luOesta  á  Prado,  sin  que  por  esto  sea 
dable  asegurar  que  sean  capas  geológicamente  distintas,  pues  es 
este  un  punto  muy  difícil  de  resolver,  tanto  por  las  escasas  labores 
existentes  como  por  los  pliegues  y  trastornos  de  los  estratos,  que  im- 
posibilitan relacionarlas  entre  sí.  Atendiendo  al  buzamiento  más  ge- 
neral de  estos,  puede  creerse  que  son  distintas;  pero  como  algunas 
de  ellas  en  ciertos  parages  cambian  de  inclinación,  y  no  puede  se- 
guírselas en  longitud  para  saber  con  entera  seguridad  á  cuál  de  los 
afloramientos  anteriores  pertenece;  es  difícil,  repito,  adivinar  nada 
en  uno  ó  en  otro  sentido. 

El  espesor  de  estas  capas  debe  ser  muy  variable.  En  ciertas  ca- 
licatas se  presentan  algunas  con  2", 50,  2"  y  1",50;  pero  en  los 
afloramientos,  por  lo  general  sólo  suelen  ser  de  0"*,80á  O™, 50. 
Algunos  hay  más  delgados,  pero  no  puede  asegurarse  que  las  capas 
que  representan  fo  sean  tanto,  porque  donde  quiera  que  existe  una 
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pequeña  calicata  ó  desmonte,  aparece  el  carbou,  cuando  menos,  con 
O™, 50  de  grueso. 

Hacia  el  S.,  cuando  el  carbonífero  rico  se  estrecha  en  un  contac- 
to con  el  banco  de  pudinga,  el  número  de  capas  que  pueden  descu- 
brirse disminuye  casi  en  la  mitad,  lo  cual  nada  tendría  de  extraño, 
así  como  tampoco  que  sea  al  parecer  mucho  más  seco  el  carbón;  y 
que  en  alguna  capa  se  halle  tan  atravesado  de  venillas  de  esparto 
calizo,  sus  cenizas  aumentasen  una  manera  considerable.  A  pesar 
de  todo,  la  línea  de  ¿afloramientos  sigue  muy  constante  y  sin  in- 
terrumpirse desde  San  Juan  de  Roíanles  hasta  el  arroyo  de  la  Puer- 
ca,  donde  he  reconocido  el  carbonífero,  convenciéndome  de  su  con- 
tinuidad hasta  Castilla. 

Se  vé  por  todo  lo  expuesto,  que  esta  formación  carbonífera,  aun- 
que no  de  muy  grande  extensión,  es  susceptible  de  aprovechamien- 
to industrial,  y  se  halla  favorecida  ademas  por  la  cercana  presencia 
de  minerales  de  hierro,  ya  al  E.  en  Traspeña  y  Sóbia,  ya  al  0.  en 
Urria  y  Taja,  donde  existen  criaderos  en  el  sistema  devoniano.  Estos 
minerales,  de  aspecto  y  yacimiento  semejantes  á  los  que  hoy  se  em- 
plean en  la  vecina  fábrica  de  Quirós,  donde  dan  muy  buen  resulta- 
do, pueden  dar  origen  á  que  en  su  día  llegue  á  explotarse  esta  pe- 
queña cuenca  carbonífera,  poco  conocida  y  apreciada  hoy,  pero 
que  las  necesidades  cada  vez  crecientes  de  la  industria  harán  que 
se  estudie  de  una  manera  más  completa,  llegando  á  participar  del 
moviniiento  industrial  de  toda  la  provincia,  si  se  favorece  la  lo- 
calidad con  medios  adecuados  de  trasporte,  sin  los  cuales  seria  com- 
pletamente ilusoria  la  riqueza  que  contiene. 


Oviedo  20  de  Diciembre  de  4876. 


ENRIQUE  Abelu  y  Casariego. 
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DiciTorrEiis  Bioxcxitan.  üotb.  ( 395] 

Aumento  dr  la  mi^iua. 

DiCTTorrnts  üEt'WPTEBOiBKi,  Golb.  [396] 

AunicDld  de  la  misma. 

Snaorrcais  MiLTOSt,  Srhimp«'.  (396) 

Stiüv^Kii  Fici)it>ts.  Broai:.  i  434 ; 

rrj>:nif  :ito  >lo  otro  « jrmpUr  de  la  misma  espeoie. 
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ACERCA  DEL  SISTEMA  CRETÁCEO 


DE  LOS 


PIRINEOS     DE     CATALUÑA. 


CÁMIDOS  Y  RUDISTOS. 

Presento  en  esta  Nota  un  resumen  de  las  observaciones  que  llevo 
hechas  acerca  del  sistema  cretáceo  en  la  región  pirenaica  que  abra- 
zan las  tres  provincias  de  Gerona,  Barcelona  y  Lérida. 

Por  desgracia,  esta  región  nordeste  del  territorio  español,  con 
ser  tan  digna  de  estudio,  no  ha  sido  nunca  visitada  con  detención 
por  los  naturalistas;  y  echa  de  menos  el  que  trata  de  abarcar  en 
conjunto  su  constitución  geológica,  la  existencia  de  memorias,  no- 
tas ó  descripciones  locales  como  las  que  de  otros  puntos  se  han  dado 
á  luz,  y  que,  en  medio  de  la  variedad  de  opiniones  que  general- 
mente reproducen,  prestan  al  geólogo  viajero  gran  utilidad^  sirvién- 
dole de  guía  para  el  reconocimiento  de  las  comarcas;  mostrándo- 
le los  puntos  dignos  de  examen  y  los  lugares  donde  se  encuentran 
fósiles;  dándole,  en  una  palabra,  facilidades  para  formar  criterio, 
como  siempre  que  puede  ilustrarse  con  la  ajena  la  propia  obser- 
vación. 

Mr.  de  Verneuil,  el  ilustre  geólogo  á  quien  debe  España  el  más 
completo  bosquejo  de  la  Península,  atravesó  por  Cataluña  con  la  ra- 
pidez que  exigía  lo  vasto  del  plan  á  que  dedicó  una  gran  parte  de 
su  vida;  y  en  los  varios  escritos  suyos  que  han  publicado  la  Revista 
Minera  y  el  Bulleiin  de  la  Societé  géologique  de  Francés  pocas  veces, 
y  eso  muy  brevemente,  cita  las  formaciones  cretáceas  del  Pirineo 
catalán. 
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D.  Amalio  Maestre,  Inspeclor  general  del  Cuerpo  de  Minas,  pu- 
blicó en  1845,  en  el  lomo  III  de  los  Anales  de  Minas^  una  Descrip- 
ción geogíióstica  minera  de  Cataluña  y  Aragón^  trabajo  {huy  impor- 
tante para  el  conocimiento  de  nuestra  riqueza  mineral,  aunque  en 
la  parte  puramente  geológica  sea  de  tal  modo  conciso,  que  nada  se 
trasluce  sobre  la  composición,  límites  ó  extensión  del  sistema  cre- 
táceo. 

En  los  tomos  I  y  III  del  BoleíindelMapageológicodeEspaña^sehan 
dadoá  conocer  dos  Breves  reseñas  geológicas  de  las  provincias  de  Gero- 
na y  Lérida,  obras  postumas  del  Inspector  general  D.  Felipe  Bauza, 
quien,  al  hablar  del  período  cretáceo,  se  limita  á  señalar  algunos  de 
los  puntos  donde  cree  que  aparece,  pero  sin  descender  á  la  exposi- 
ción de  su  naturaleza  y  caracteres. 

Los  escritos  de  Clarasid,  Yañez,  Bolos,  Llobet  y  Vall-Uosera  y 
otros  naturalistas  que  han  estudiado  á  Cataluña,  no  arrojan  la  me- 
ñor  luz  sobre  los  terrenos  de  la  creta;  y  en  general,  todos  los  traba- 
jos españoles  de  alguna  fecha  donde  se  hacen  indicaciones  acerca  de 
la  Geología  del  Pirineo  ó  de  las  comarcas  próximas  á  él,  guian  muy 
poco  á  los  que  examinan  las  formaciones,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  Geología  moderna;  porque,  sobre  prestarse  en  ellos  poca  atención  á 
los  caracteres  zoológicos,  á  causa  del  atraso  en  que  poraquel  enton- 
ces se  hallaba  la  Paleontología,  es  hoy  difícil  deshacer  con  la  sim- 
ple lectura  de  unas  descripciones,  siempre  brevísimas,  los  errores 
geológicos  de  una  época  en  que,  desde  la  arenisca  roja  pirenaica, 
que  pertenece  al  Trías,  hasta  las  margas  numulíticas  que  forman 
parte  del  terciario,  todo  se  incluía  bajo  la  denominación  de  cre- 
táceo. 

Hoy  no  se  limita  el  observador  á  señalar  como  terrenos  de  tran- 
sición aquellos  donde  encuentra  un  Trilobiles,  ni  á  llamar  cretáceo 
aquel  donde  descubre  algún  rudislo,  ni  á  presentar  listas  de  fósiles 
en  que  vengan  mezcladas  especies  de  niveles  distintos,  aun  dentro 
de  un  mismo  sistema;  sino  que  procura  descender  al  examen  délos 
horizontes  geognósticos,  estudiar  las  faunas  locales,  ver  con  la  posi- 
ble precisión  los  fósiles  que  tengan  comunes,  y  de  la  comparación 
con  otros  territorios  deduce  analogías  ó  diferencias  que  pueden  con 
el  tiempo  confirmar  ó  modificar  las  clasificaciones  más  generalmente 
admitidas. 

De  aquí,  que  los  estudios  paleontológicos  vayan  adquiriendo  más 
y  más  importancia;  porque  á  medida  que  se  va  alejando  el  obser- 
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vador  de  los  centros  ya  conocidos,  aumentan  las  dificultades  de  la 
comparación  y  los  riesgos  de  emitir  opiniones  erróneas:  es  un  he- 

'  cho  que  á  un  mismo  nivel  geológico  las  faunas  varían  notablemente 
con  las  localidades,  no  sólo  por  la  aparición  de  especies  nuevas, 
sino  porque  otras  ya  conocidas  pudieron  tomar  con  la  distancia  una 
fisonomía  variada;  y  el  que  encuentra  en  una  formación  tipos  por 
esta  causa  desconocidos,  numerosos  á  veces,  fácilmente  puede  ser 
inducido  á  error,  si  no  halla  entre  ellos  especies  descritas  de  las  ca- 
racterísticas de  un  horizonte,  esto  es,  que  nacen  y  se  extinguen 
en  él. 

Conviene,  pues,  al  estudio  de  la  Geología  conocer  las  poblaciones 
délas  antiguas  épocas,  no  solo  los  seres  indeterminados  que  dejaron 
en  los  sedimentos  sus  despojos,  sino  las  modificaciones  que  en  los 
restantes  se  observan:  y  por  esto  se  vé  que  en  los  trabajos  geológi- 
cos suele  no  omitirse  la  descripción  de  las  faunas,  á  la  vez  que  se 
cuida  de  ordenar  las  formaciones,  procurando  descubrir  la  presencia 
de  los  grandes  grupos  de  terrenos  y  dividirlos  en  subtramos,  zonas 
é  hiladas  que  formen  escalones  intermediarios  en  la  serie  cronoló- 
gica, hasta  llegar  al  límite  que  le  es  permitido  á  la  observación. 

Tal  es  el  plan  de  este-trabajo  y  sólo  siento  que  la  gran  exten- 
sión del  territorio  en  que  está  desarrollado  el  sistema  cretáceo  del 
Norte  de  Cataluña,  exigiendo  largos  años  de  estudio  para  llegar  á 
un  conocimiento  completo,  me  haya  sujetado  en  varias  localidades 
á  un  examen  menos  delenido.  La  división  en  subtramos  no  podrá, 
pues,  ser  aquí  introducida  para  todos  los  pisos  geológicos,  así  como 
el  trabajo  comparativo  con  territorios  descritos  en  otros  países  no 
podrá  establecerse  para  lodos  los  puntos  que  se  citen.  Ademas,  las 
listas  de  fósiles  que  iré  presentando  tendrán  que  ser  incompletas,  por 
consideraciones  de  delicadeza  que  me  impiden  incluir  un  gran  nú- 

.  mero  de  especies  inéditas  que,  hace  ya  algunos  años,  tiene  en  estudio 
un  distinguido  paleontologista;  por  lo  cual,  en  la  parte  paleontológi- 
ca, he  debido  limitarme  á  dos  familias  de  la  clase  de  los  Acéfalos, 
dejando  para  más  adelanle  el  dar  á  conocer  el  resto  de  los  numero- 
sos materiales  que  tengo  recogidos.  Espero,  sin  embargo,  que  tenga 
esta  Nota  algún  interés  para  el  estudio  del  cretáceo  de  España,  y  de 
todos  modos,  el  lector  se  dignará  ver  en  ella  solamente  un  avance, 
sujeto,  como  todo  lo  que  es  fruto  de  la  observación  de  uno  solo,  á 
las  ampliaciones  y  retoques  que  con  el  tiempo  puedan  introducir  ul- 
teriores reconocimientos. 
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Empezaremos  dando  á  conocer  los  sitios  por  donde  se  extiende 
el  sistema  cretáceo:  describiré  con  el  auxilio  de  cortes  geológicos 
las  localidades  que  me  han  parecido  más  dignas  de  mencionarse, 
pasando  en  varias  de  ellas  á  compararlas  con  las  que  en  el  extran- 
jero les  son  paralelas.  Veremos  luego  la  importancia  que  en  unas  y 
en  otras  tienen  los  individuos  de  las  familias  Comidos  ^'^y  Rudislos^ 
de  las  que  esta  última  es,  relativamente  al  número  de  especies  que 
hay  conocidas,  la  que  me  ha  suministrado  mayor  cantidad  de  espe- 
cies clasiGcables,  y  en  la  última  parte  de  esta  Nota  serán  descrilas 
las  especies  nuevas  pertenecientes  á  ambas  familias,  después  de  pre- 
sentar algunas  consideraciones  que  nacen  del  estudio  de  estos  ter- 
renos. 


EXTENSIÓN  DE  LAS  FORMAÜONES  CRETÁCEAS. 


Principiando  por  el  extremo  Este,  el  período  cretáceo  aparece  en 
la  provincia  de  Gerona  en  las  sierras  que  corren  á  lo  largo  del  Piri- 
neo, pero  ocupando  poco  lugar  al  lado  de  ks  formaciones  primarias 
y  terciarias  que  están  en  ella  extensamente  desarrolladas. 

D.  Felipe  Bauza,  en  su  Breve  reseña  geológica  de  la  provincia  de 
Gerona  í2» ,  dedica  al  sistema  cretáceo  estas  corlas  palabras:  «Tampo- 
co el  sistema  cretáceo  presenta  desarrollo:  únicamente  podrían  se- 
ñalarse como  tales  una  fajila  que  se  exliende  desde  Viurse  al  Norte 
de  Boadella,  y  algunos  pequeños  afloramientos  en  el  Ampurdan  y 
al  Norte  de  las  Escaulas,  á  juzgar  por  los  fusiles  que  en  ellos  se  han 
encontrado.» 

D.  Amalio  Maestre,  en  su  Mapa  geológico  de  España,  en  bosque- 
jo, publicado  en  18G4,  señala  un  pequeño  depósito  cretáceo  en  el  ex- 
tremo Este  de  los  Pirineos  orientales,  casi  al  Norte  de  Kosas:  mas 
dicho  autor  no  acompañó  su  trabajo  con  una  Memoria  explicativa,  y 
abrigo  alguna  duda  acerca  de  la  existencia  de  este  manchón,  en  vis- 
ta de  una  Nota  de  Mr.  Nogués  sobre  la  Geología  y  Mineralogía  de  los 
Alberés  (3) ,  montes  que  se  extienden  desde  el  collado  de  Portús  al  mar, 

(O     Admitiremos  entre  los  Cámidos  provisionalmente,  según  Mr.  Pictet, 
ios  géneros  Monopleura  y  Hequicnia. 

(2)  Bolelin  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  lispaña:  1.  i,  pág.  174. 

(3)  DulUtin  de  la  Soc.  geol,  de  France:  segunda  serie,  t.  xix,  pág.  443. 
260 


PIRINEOS  DE  CATALUÑA  5 

y  se  hallan  comprendidos  entre  el  valle  de  Tech  (Francia)  y  la  llanura 
qne  riega  el  Muga  (España).  En  esta  Nota  se  lee  (pág.  i5i)  que  toda 
la  serie  secundaria  falta  en  estas  montañas,  y  qne  «durante  este  largo 
período  geológico,  la  cadena,  constantemente  emergida,  ha  forma- 
flo  una  isla  en  el  seno  del  mar.p  Cuando  llegue  el  dia  de  hacer  el 
estudio  completo  de  la  provincia  de  Gerona,  será  ocasión  de  ver  el 
fundamento  de  estas  afirmaciones,  que  se  oponen  á  la  existencia  de 
la  mancha  señalada  por  el  Sr.  Maestre. 

En  cuanto  á  las  más  pequeñas  citadas  por  el  Sr.  Bauza,  no  son 
sino  el  extremo  oriental  de  una  faja  que  se  extiende  por  el  Norte 
de  San  Lorenzo  de  la  Muga,  abraza  el  término  de  CarbQnills  y  pe- 
netra en  los  de  los  Horts  y  Pincaró.  Esta  zona  tiene  unos  30  kiló- 
metros de  extensión  hacia  el  Oeste  y  unos  7  ii  8  de  ancho  en  el  sen- 
tido Norte  Sur:  corren  por  ella  el  rio  Muga,  el  Kimal,  y  algunos 
afluentes  de  escasa  importancia.  Las  masías  llamadas  Casa  Trilla, 
Bach  de  Valí,  Casa  Roquill,  Bertrán,  La  Figa,  La  Paradella,  disemi- 
nadas en  el  macizo  montañoso  qne  empieza  en  la  áspera  sierra  déla 
Madalena  y  sigue  hasta  el  agudo  pico  de  Basagoda,  están  situadas 
en  el  cretáceo,  y  pueden  ser  excelentes  puntos  de  estación  para  el 
explorador  de  estas  montañas. 

Desde  Basagoda  hasta  los  alrededores  de  San  Martin  de  Surroca, 
hay  un  intervalo  de  unas  cinco  leguas,  por  donde  el  Sr.  Maestre,  en 
su  Bosquejo  citado,  supone  interrumpido  el  afloramiento  de  las  ro- 
cas cretáceas.  Mr.  de  Verneuil,  sin  embargo,  no  representa  solu- 
ción alguna  de  continuidad  en  esta  región,  entre  la  mancha  que 
llamaré  de  Carbonills  y  la  que  veremos  extenderse  por  la  parte  Nor- 
te de  Barcelona  y  ¿e  Lérida.  Careciendo  de  datos  para  afirmar  nada 
sobre  este  punto,  me  limitaré  á  señalar  el  cretáceo  entre  el  ci- 
tado pueblo  de  Surroca  y  San  Juan  de  las  Abadesas,  aunque  sin 
más  guía  que  el  carácter  mineralógico,  pues  han  sido  completamen- 
te infructuosas  todas  las  investigaciones  que  he  hecho  en  busca  de 
fósiles. 

Esta  faja  cretácea  se  vá  prolongando  al  Oeste,  pasa  entre 
Campdevanol  y  Rivas,  donde  es  corlada  por  el  rio  Freser,  y  vá 
á  enlazarse  en  la  provincia  de  Barcelona  con  el  grupo  de  mon- 
tañas del  Norte  de  Berga,  de  cuyo  territorio  constituye  casi  la  to- 
talidad. 

Ya  en  esta  provincia,  el  cretáceo  se  presenta  en  dos  fajas  para- 
lelas; una  al  Norte  muy  estrecha,  que  aparece  entre  la  Pobla  de  Li- 
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llet  y  Castellar  deNuch,  y  se  dirige  al  Oeste,  por  el  Norte  de  Bagá, 
para  ir  á  formar  parte  de  la  Sierra  de  Gadí:  y  otra  al  Sur,  mis  dila- 
tada, separada  de  la  primera  por  una  faja  numuIitiGa;  y  extendién- 
dose por  los  pueblos  de  Makiñeu,  La  Nou,  San  Julián  de  Serdaftola, 
Figols,  Massanés,  Saldes,  Vallcebre,  Pagnera,  Serchs  y  algnn  otrot 
penetra  por  Gosol  en  la  provincia  de  Lérida. 

Hasta  ahora  hemos  encontrado  el  sistema  cretáceo  en  la  región 
propiamente  pirenaica,  y  en  las  dos  provincias  venamos  la  banda 
que  sobre  un  Mapa  geológico  se  trazase,  ocupar  solo  una  pequeña 
anchura  comparada  con  la  extensión  superficial  de  las  provincias,  y 
no  apartarse  sino  muy  poco  del  eje  de  la  cordillera  que  separa  á 
Francia  de  España.  Pero  en  la  provincia  de  Lérida  se  vá  ensanchan- 
do tanto  en  el  sentido  Norte  Sur  á  medida  que  se  marcha  hacia  el 
Oeste,  que  los  afloramientos  más  meridionales  casi  salen  de  los 
limites  que  tal  vez  deben  asignarse  á  los  Pirineos.  Me  permitiré, 
no  obstante,  incluirlos  en  esta  Nota,  porque,  á  pesar  de  la  distancia 
que  los  separa  del  núcleo  principal,  no  veo  medio*de  prescindir  de 
su  relación  con  aquel  gran  accidente  orográfic^:  y  por  más  que  en 
los  llanos  de  Ivars,  Almenara  y  Castelló,  no  se  llaman  Pirineos  á  los 
más  cercanos  montes  cretáceos  qne  limitan  al  Norte  la  llanura,  di- 
fícilmente puede  el  geognosta  apartar  este  nombre  de  su  mente 
cuando  así  en  el  relieve  como  en  la  estratificación  vé  impreso  el  sello 
del  movimiento  que,  extendiéndose  por  una  ancha  zona,  produjo  en 
las  capas  consolidadas  de  la  corteza  terrestre,  al  surgir  del  fondo  de 
los  mares  terciarios,  la  gigantesca  mole  de  granito  que  forma  el  co- 
razón del  Pirineo. 

Veremos,  pues,  la  faja  cretácea  que  dejamos  en  Gosol,  irse  en- 
sanchando hacia  el  Port  del  Comple  (monte),  Alina,  Orgañá,  Boi- 
xols,  Ayramunt  por  la  parte  Norte;  y  por  el  Sur,  hacia  Pedra,  Co- 
ma, Valld'arca,  Gavarra,  Biscarri,  San  Salvador  y  Rubios,  y  bifur- 
carse en  estos  dos  extremos  para  dirigirse  á  la  provincia  de  Huesca 
la  rama  del  Norte,  por  Tremp,  Erifiá,  Ciervoles  y  Pifiana,  y  la  rama 
meridional  por  Cellent,  Moró,  Alzamora  y  Corsa. 

Al  Suroeste  de  dicho  gran  manchón,  que  atraviesa  de  Levante  á 
Poniente  toda  la  provincia,  existe  otra  zona  cretácea  de  menos  su- 
perficie, que  constituye  el  monte  de  San  Mamet,  se  dilata  por  Alós, 
Fiínierola  y  Fontllonga,  y  pasando  por  entre  Os  y  Tartareu,  penetra 
por  Boix,  Tragó  y  Milla  en  el  Alto  Aragón.  Estos  i|on  los  aflora- 
mientos más  meridionales  del  cretáceo  en  las  regiones  circumpire- 
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náicas,  y  los  que  por  las  razones  antedichas  consideraremos  como 
los  últimos  estribos  de  la  Cordillera. 

De  intento  he  omitido  el  citar  otros  muchos  pueblos  que  radi- 
can en  la  misma  formación,  porque  no  son  indispensables  para  trazar 
la  marcha  de  las  zonas  cretáceas;  pero  entre  ellos  no  figuran  los  de 
Baro  y  Gerrí,  que  menciona  el  Sr.  Bauza  ^^ ,  á  quien  sin  duda  indujo 
á  error  el  haberlos  ailuado  en  el  cretáceo  los  Sres.  de  Verueuil 
y  Keyserling,  apreciación  que  rectifiqué  en  la  memoria  titulada  Geo- 
logía de  la  provincia  de  Lérida  ^^^ ,  colocando  en  el  devoniano  las  cali- 
zas en  cuestión.  Lástima  es  que,  según  ya  hice  constar  en  aquella 
Memoria  sólo  se  funden  en  el  rápido  reconocimiento  de  dos  líneas 
hidrográficas  los  trabajos  de  aquellos  dos  geólogos,  y  más  tarde  los 
de  Mr.  Leymerie,  que  á  pesar  de  eso  han  sido  los  primeros  en  de- 
jar en  la  provincia  de  Lérida  la  huella  de  una  exploración  científi- 
ca ,  estableciendo,  para  el  estudio  ulterior  de  la  provincia,  jalones 
que,  en  su  mayor  parte,  no  es  dable  mover. 

Por  la  breve*re$eua  que  acabamos  de  hacer  de  los  puntos  más 
notables  en  que  hay  que  señalar  las  rocas  cretáceas,  se  observa  que 
eo^la  superficie  triangular  que  dibuja  el  territorio  catalán,  corre 
por  la  parte  Norte,  próxima  y  paralelamente  al  lado  por  donde  apo- 
ya en  los  Pirineos,  una  banda  de  ancho  muy  variable,  que  se  puede 
seguir  casi  sin  interrupción  de  Oriente  á  Occidente.  Así  la  creta  no 
llega  á  las  más  altas  montañas;  no  se  la  vé  coronando  los  erguidos 
picos  donde,  salvo  escasas  excepciones,  parece  que  las  nieves  eter- 
nas no  pueden  descansar  sino  en  lecho  de  granito  ó  de  pizarra;  pero, 
aunque  tendida  modestamente  á  la  falda  del  Pirineo,  no  deja  por 
esto  de  alcanzar  alturas  qué  en  la  provincia  de  Barcelona  llegan  á 
2.200  metros  en  el  monte  de  Encija,  y  en  la  de  Lérida  á  i. 700  me- 
tros en  el  Montsech. 

Situada  dicha  faja  en  el  quebrado  terreno  de  esta  montuosa  co- 
marca, se  la  vé  profundamente  surcada  por  innumerables  barran- 
cos, torrentes  y  rios,  que  unas  veces  siguen  las  capas  en  el  sentido 
de  su  dirección,  abriéndose  cauce  en  las  rocas  que  menos  resisten- 
cia presentan,  y  otras  cortan  la  estratificación,  labrando  profundos 
tajos  y  estrechos  precipicios:  planteándole  así  á  cada  instante  al 
observador  el  debatido  y  aún  no  bien  resuelto  problema  de  la  for- 
mación de  los  valles. 

(*)    Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico:  t.  ii,  pág.  422. 
W    Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico:  t.  ii,  pág.  279. 
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Prescindiendo  de  los  afluentes,  que  suelen  tener  poca  importan- 
cia, y  que  en  todo  caso  ya  se  nombrarán  al  citar  las  localidades,  los 
accidentes  hidrográGcos  que  cruzan  el  cretáceo  son:  en  la  provincia 
de  Gerona  el  Muga,  el  Ter  y  el  Freser;  en  la  de  Barcelona  el  Llo- 
bregat,  y  en  la  de  Lérida  el  Segre,  el  Noguera  Pallaresa  y  el  No- 
guera Ribagorzana.  Merece  notarse  la  circunstancia  de  que  la  ma- 
yor parte  de  estos  ríos,  que  son  precisamente  los  más  caudalosos, 
tienen  trazado  un  curso  en  sentido  perpendicular  á  la  dirección  de 
las  capas. 


PROVIHaA  DE  GERONA. 


El  camino  que  conduce  de  Fígueras  á  San  Lorenzo  de  la  Muga, 
va  por  Llers  y  Terradas,  pueblos  situados  entre  rocas  numulílicas; 
y  pasado  este  iillimo,  vése  á  su  derecha  la  sierra  de  Santa  Magdale- 
na, en  cuya  falda  Norte  encontraremos  las  primeras  hiladas  cretá- 
ceas, si  atravesamos  la  montana  por  el  sendero  que  desde  Terradas 
va  á  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud. 

Esta  senda,  después  de  cortar  las  calizas  de  numulites  y  alveo- 
linas,  que  constituyen  casi  la  totalidad  del  macizo,  descubre  al  lle- 
gar á  la  collada  unas  hiladas  de  5  á  6  metros  de  espesor  total,  com- 
puestas de  margas  amarillentas,  terrosas  en  unos  puntos,  pizarro- 
sas en  otros,  endurecidas  á  veces,  que  concuerdan  en  su  dirección  é 
inclinación  con  las  rocas  numulílicas  que  se  apoyan  en  ellas,  buzan- 
do 53**  al  S.25^0.,  y  descansan  sobre  una  potente  formación  de  mar- 
gas rojas,  terrosas  al  principio,  luego  más  consistentes,  que  se  car- 
gan de  arena  pasando  lentamente  ú  areniscas  margosas  y  conglome- 
rados cuarzosos  de  cimento  rojizo. 

'  La  edad  de  estos  bancos  margosos  y  sabulosos  es  un  problema 
que  no  me  atrevo  á  resolver  sin  haber  antes  recorrido  los  numero- 
sos puntos  en  que  afloran  en  Cataluña;  pero  adelantaré  la  idea  de 
que  las  probabilidades  están  á  favor  de  su  colocación  en  la  base  del 
grupo  numulílico,  puesto  que  parecen  ser  discordantes  con  las  ca- 
pas en  que  descansan,  las  cuales  son  secundarias. 

Sigue  á  ellos  una  enorme  serie  de  margas,  ya  grises,  ya  azula- 
das, frecuentemente  pizarrosas,  rara  vez  arriñonadas,  con  tránsito  á 
calizas  arcillosas,  que  de  vez  en  cuando  asoman  entre  ellas  en  han- 
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eos  de  poco  espesor»  y  en  las  cuales  se  ven  ostras  y  peines  indeter- 
minables, especíñcaniente,  lo  mismo  que  un  diminuto  Cardium.  Bu- 
zan más  fuertemente  que  las  hiladas  nnmulíticas  y  forman  las  coli- 
nas que  se  suceden  hasta  llegar  al  valle:  su  contacto  con  las  hiladas 
anteriores  no  es  bastante  claro  para  afirmar  que  existe  discordancia 
de  estratificación. 

En  las  provincias  de  Barcelona  y  Lérida  hallaremos  una  forma- 
ción idéntica,  que  caracteriza  el  senonense  superior,  y  que  nos  obli- 
ga á  poner  en  este  horizonte  las  que  acabamos  de  ver. 

Descendiendo  á  la  Muga  desde  la  ermita,  aparecen  bajo  estas  hi- 
ladas arcillosas  unas  margas  y  areniscas  margosas  de  tinte  verde  y 
amarillo  sucio,  que  aquí  no  hacen  más  que  aflorar  cerca  del  rio,  pe- 
ro que  en  el  resto  del  manchón  que  vamos  á  recorrer  toman  una  im- 
portancia considerable. 

Cerca  del  puente  de  Rienbau,  derruido  desde  las  guerras  de  la 
república  francesa,  se  dirigen  al  E.^G'^S.,  buzando  casi  verticales  en 
sentido  meridional;  y  más  al  Oeste,  en  el  Pld  den  Lleona,  el  arroyo 
Rimal  las  corta  repelidas  veces,  descubriendo  un  buzamiento  con- 
trario de  60"  hacia  el  N.SO^'E. 

En  esta  localidad  se  ve  que  entre  los  bancos  de  arenisca  margo- 
sa hay  algunos  formados  por  una  pequeña  Cyrena  de  gruesas  costi- 
llas, acompañada  de  Cardium  y  restos  de  ostras;  y  en  la  base,  junto 
á  uno  de  estos  bancos  fosilíferos,  que  el  Rimal  ha  denudado,  se  des- 
cubre un  pequeño  afloramiento  de  lignito,  donde  se  principió  una 
galería  que  gronto  tuvo  que  abandonarse.  La  formación  consiste  en 
muchas  alternancias  de  areniscas  en  bancos  de  0,60  metros,  con 
margas  fisibles  de  i  á  2  metros  de  espesor:  todas  tienen  un  color 
verdoso  ó  amarillo  sucio,  y  los  fúsiles  dominan  en  los  bancos  duros 
de  arenisca,  mientras  que  en  las  margas  sólo  se  ven  impresiones  ve- 
getales que  no  se  prestan  á  determinación.  A  unos  30  metros  de 
elevación  sobre  los  bancos  de  Cyrena  de  la  orilla  del  Rimal,  hay  en 
la  misma  ladera  izquierda  otro  banco  que  encierra  abundantemente 
otra  pequeña  Cyrena  de  costillas  muy  finas. 

El  buzamiento  general  es  de  unos  60^  al  N.SO^E. 

Dejemos  para  más  adelante  el  tratar  del  nivel  geológico  de  estas 
capas,  para  lo  cual  faltan  datos  en  este  punto,  y  pasemos  á  las  ver- 
tientes de  la  derecha  del  Rimal;  donde  existe  en  el  paraje  llamado 
Solana  de  Casa  Roquill  una  localidad  que  merece  examinarse. 

Corle  de  Casa  Roquill  á  la  mina  Santiago.     Dirigiéndose  desde  la 
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masía  llamada  Gasa  Roquill  hacia  el  Sudeste,  se  encuentran  en  or- 
den descendente  las  siguientes  hiladas: 


Noroeste  3 


9ad6iU 


4  5  6     7    8     0         10      11  12 

Núm.  1.- Corte  por  U  Solana  de  Casa  Boqnill. 


1 .  Calizas  compactas  de  color  claro. 

2.  Margas  blanquecinas. 

3.  Margas  de  colores  amarillento  y  rojo-vinoso  en  lechos  pizar- 
rosos. Buzan  45""  al  N.^S^'O. 

4.  Bancos  de  arenisca  margosa,  dura,  alternando  con  margas 
arcnáceo-terrosas.  Eslán  descubiertas  largo  trecho  en  un  barranco 
transversal  al  de  Casa  Roquill,  que  hay  á  pocos  metros  al  E.  de  la 
calicata  de  la  mina  Santiago:  contienen 

Cycloseris,  Nov.  sp. 

Corbula  striatula.  Gold. 

Cardium.  Sp.  inédita. 

Janira.  ladetermiaada. 

Osirea.  Sp.  plana  que  parece  inédita. 

Los  más  bajos  de  estos  bancos  son  muy  fosilíferos,  y  principal- 
mente el  que  descansa  sobre  un  lecho  delgado  de  lignito,  que  se  in- 
tentó inútilmente  explotar.  Contienen: 

Cyclolites  ellipticus,  Lamarek.  May  abundante. 

Placocwnia.  Nov.  sp. 

Pachygyra  dcedalea,  Reuss? 

Placosmilia. 

fíaiiiolites  angulosus.  D*Orb. 
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Hippurites.  Indet.  Acaso  variedad  del  H,  Maestrei.  Noy.  sp. 

SphwrtUites  Toucasi.  D'Orb.  sp. 

Sph,  squamosa,  D'Orb.  sp. 

Sph.  minor,  Nov.  sp. 

0$trea  caderensis.  Goqaand. 

Chama.  Indeterminada. 

Anomia,  Nov.  sp. 

Corbula  Goldfusiana.  Math. 

C.  striatula.  Goldf. 

Lima  semisukata,  Desh. 

Lima,  Indeterminada. 

Janira  quinqueco$tata.  Sow? 

Mytilus  striatO'COstatus.  D'Orb. 

M.  Vemeuüi,  De  Prado. 

Cardium.  Dos  especies  inéditas. 

Trigonia.  Pequeña  especie  inédita. 

NucíAla,  Indeterminada. 

Cyprina,  Nov.  sp.    . 

Vicarya  Renauxiana.  D'Orb.  sp.  (Turritella). 

TurnUlladifftcüis.  D'Orb. 

Turritella.  Especie  afine  á  la  2*.  Vibrayeana,  D'Orb. 

Turbo.  Tres  especies  inéditas. 

Trochus.  Tres  especies  inéditas. 

Solaríum.  Nov.  sp. 

Nerita.  Linda  y  pequeña  especie  inédita  afine  á  la  N.  GolfusH,  Kefer. 

Tomatella.  Nov.  sp. 

Y  un  gran  número  de  gasterópodos  y  acéfalos  en  estudio. 

5.  Lecho  de  lignito  de  muy  buena  calidad  cuyo  poco  espesor 
(0'°,04)  lo  hajce  inexplotable:  descansa  sobre  un  banco  de  arcilla. 

6.  Arenisca  margosa  fosilífera  con  rudistos  implantados,  entre 
los  que  se  reconoce  el  RadioUtes  angulosa  y  el  Sphceruliles  squamosa. 

7.  Margas  sabulosas  con   ostras    y  restos  fósiles  indetermi- 
nables. 

Para  descubrir  las  capas  qne  sean  inferiores  á  los  bancos  7,  no 
siendo  fácil  reconocer  esta  vertiente  de  la  montaña,  hay  que  retro- 
ceder á  la  casa  Roquill  y  tomar  el  caminó  de  la  Iglesia  de  Carbo- 
nills,  sita  en  medio  de  una  collada.  Por  esta  senda  se  encuentran  los 
bancos  de  Cyclolites,  que  son  prolongación  de  la  base  del  grupo  4,  y 
contienen 

Cyclolites  dlipticus.  Lamk. 
C.  crassisepta.  From.  * 

Hippuriies  indeterminado,  de  saperfície  lisa,  estrecho  y  muy  alargado; 
y  sacesivamente  las  signien^s  capas: 
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8.  Bancos  de  areniscas  margosas  alternando  con  arenas  amari- 
llentas. 

9.  Calizas  de  rndistos:  bancos  de  unos  5  metros  de  espesor  to-  * 
tal»  encerrando 

SphcBrulites  Toucasi,  D*Orb.  sp. 

Hippurites  sulcatus.  Defran.  (Hipp.  canaliculatus,  Rolland.) 

Monopleura,  laüet. 

10.  Margas  sabulosas,  verde  sucio,  en  capas  numerosas. 

Janira  quadricostata.  Geia.  sp. 

Ostrea  plicifera,  Duj.  sp.  var.  spinosa.  Matli. 

11.  Areniscas. 

12.  Calizas  arcillosas  cenicientas  en  bancos  de  GO  centímetros 
de  espesor  m.-lximo. 

Corle  por  la  masia  La  Trilla,  Esta  musía,  que  dista  unos  5  kiló- 
metros al  N.O.  (le  la  iglesia  de  Carbonills,  está  situada  en  un  cx)lla- 
do  por  donde  lie  trazado  el  corte  siguiente: 


4         5  6      7  8  9  10  11        12        13      11 

Sur.  Norte. 

Núm.  2.— Corte  por  la  masía  La  Trilla. 

1.  Calizas  subcompaclas,  blanquecinas:  forman  el  coronamien- 
to del  cerro  PuíciiVAli,  que  tiene  unos  90  metros  de  elevación  sobre 
La  Trilla,  y  figuran  una  cortante  arista  por  toda  la  vertiente  del 
Oeste.  Su  potencia  no  pasa  de  unos  20  metros. 

2.  Calizas  arcillosas,  gris  claro,  de  muy  poco  espesor. 

5.     Margas  iloreadas,  amarillas,  rojo  vinoso  y  blanquecinas,  de 

poco  espesor  total.  • 

4.     Numerosas  alternancias  de  areniscas  amarillentas  en  bancos 

de  0°^,40  á  O*", 80,  con  margas  azuladas  unas  veces,  otras  amari- 
ces 
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lientas  ó  negruzcas,  generalmente  sabulosas,  rara  vez  pizarrosas,  en 
capas  de  1  metro  á  1,50  de  potencia.  En  estos  bancos  que,  por  pre- 
sentar en  algún  punto  indicios  carbonosos,  han  sido  registrados 
inCructuosamente  en  busca  de  lignito,  se  encierra  una  fauna  muy 
interesante,  compuesta  de  especies  de  agua  dulce  y  de  agua  salada, 
algunas  de  las  cuales  recuerdan  singularmente  la  fauna  garumnetise 
española:  consiste  en 

Turritella,  especie  muy  afine  á  la  T,  Renauxiana,  D'Orb. 

TurrUdla,  pequeña  especie  granulosa  parecida  á  la  Uehauxiana,  D'Orb.: 

pulula  en  algunos  puntos. 
Nerita.  Dos  especies,  una  de  las  cuales  se  encuentra  también  en  los 

bancos  4  del  corte  4.** 
Dejanira,  Muy  afine  á  la  D,  Matheroni,  Vidal.- 
Melanopsis.  Parecida  á  la  M,  aveltatia.  Sandv. 
Melania, 

Acteonella,  Semejante  á  la  i4.  crassa.  D'Orb;  pero  de  menor  talla. 
Cardium, 

5.  Areniscas  calíferas  pardas  de  1  á  2  metros  de  espesor,  alter- 
nando repetidas  veces  con  margas  sabulosas,  grises  ó  azuladas,  muy 
fosilíferas;  pero  los  fósiles  están  muy  mal  conservados. 

Nautilus.  Afine  al  subloevigatus,  D'Orb. 
Vicarya  Renauxiafia,  D'Orb.  sp.  (Turritclla). 
Ríatellaria,  Nov.  sp. 
Janira  quadricostala,  Gein.  sp. 
•        Ostrea  acutirostrisf  Niison. 

O.  pHcifera,  Duj.  sp.  var.  spinosa,  Math. 
O.  Matheroniana.  D'Orb. 
Mytilus.  Indeterminado. 
Rhynchonella  difformis.  D'Orb. 
Diploctenium  subcircuíare,  Micli. 

6.  Banco  de  rudistos  que  sé  extiende  desde  cerca  de  La  Trilla 
hasta  lo  alto  de  la  colína  que  domina  la  casa  por  el  Norte. 

Hippurites  sulcatus.  Defrance:  domina  casi  exclusivamente. 
SphcBrulites  Toucasi,  D'Orb.  sp. 

7.  Marga  sabulosa. 

Vicarya  Renauxiana,  D'Orb.  sp.  (Turrltella]. 
Cyclolites  elliptica,  Lamk. 
Diploctenium  lunalum.  Michel. 
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8.  Arenisra  calífera  parda  alternando  repelidas  veces  con  mar- 
gas sabulosas  grises.  En  las  areniscas  abundan  Radiolües  y  Sphoeru- 
lile»  de  dificil  determinación  por  no  poderse  separar  de  la  roca.  En 
las  margas  hay: 

Ostrea  plieifera.  Doj.  var.  spinosa,  Math. 
O.  cadertnsisl  Goq. 
Pachygyra  ItAyrinthica.  Mich.  sp. 
Diplüctenium  ¡unatum.  Micb. 

9.  Arenisca  de  grano  grueso  con  tránsito  á  conglomerado:  des- 
cansa sobre  un  banco  de  marga  sabulosa. 

10.  Caliza  de  rudislos. 

Hippurites  comuvaccinum.  Broon. 

H.  düatata,  Defr. 

Radiolites. 

Para  ir  siguiendo  las  capas  sucesivas  que  venimos  mostrando 
desde  6,  hay  que  tomar  el  camino  que  va  desde  La  Trilla  á  Massa- 
net,  y  al  llegar  á  la  caliza  10,  en  una  pequeña  hondonada  que  lla- 
man Cloí  de  las  abeuradas,  se  ve  esta  roca,  cuya  consistencia  es  ma- 
yor que  la  de  las  que  le  suceden,  destacarse  como  un  cordón  conti- 
nuo por  toda  la  ladera  del  monte. 

11.  Margas  y  calizas  margosas  grises  ó  azuladas:  bancos  nume- 
rosos. 

Rhynchonella  Lamarckiana,  D'Orb. 
Janira  quadricostata.  Gcíd.  sp. 
PUtcocíBnia, 

Siguiendo  estas  margas  por  el  torrente  de  La  Castañeda,  que  las 
ha  denudado  fuertemente,  lo  mismo  que  á  las  capas  que  siguen,  he 
encontrado  una  Terebralula  que  parece  inédita,  provista  de  un  enor- 
me seno,  y  la  Terebralula  Nauclasi.  Coq. 

12.  Margas  vorde  sucio. 

Pectén.  Sp.  nov. 

Ostrea  plicifera.  Daj.  var.  spinosa,  Math. 

O.  caderensis.  C0(|. 

En  la  base  de  este  grupo  margoso  hay  un  banco  cuajado  de  una 
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pequeña  0$irea  inédita,  que  más  adelante  al  tratar  de  la  provincia 
de  Barcelona  describo  con  el  nombre  de  0.  priorali. 

13.  Areniscas:  potentes  bancos  pasando  á  conglomerados  cuar- 
zosos. 

14.  Calizas  arcillosas  de  color  ceniciento  claro. 

Estos  bancos  13  y  14  se  tienden  por  la  vertiente  izquierda  del 
barranco,  y  el  camino  de  Hassanet  los  va  descubriendo  hasta  cerca 
del  collado  de  Rovirós. 

Corte  par  el  collado  •Collei  del  Noguer.»  A  unos  5  kilómetros  al 
S.  O.  de  La  Trilla,  hay  una  localidad  muy  notable  por  ser  muy  rica 
en  fósiles,  y  porque,  según  veremos  al  relacionar  los  cortes  entre  sí, 
ofrece  puntos  interesantes  para  la  comparación.  Es  una  pequeña  co- 
liada situada  en  las  vertientes  de  la  izquierda  del  Muga,  donde  un 
corte  trazado  de  N.  á  S.  presenta  las  siguientes  capas: 

Oollet  del  Noímer.    Rio  Mnga. 


.Sur 
tf  7 

Núm.  3.~Corte  por  el  Oollado  del  Noguer. 

1.  Caliza  de  rudistos. 

Hippurites  oomuvaccinum.  Brean. 

H.  stdcatus.  Defr. 

SphcenUites  TowMsi.  D'Orb.  sp. 

2.  Margas  azuladas  arríñonadas:  bancos  de  20  á  40  centímetros. 

Janira  quadricostata,  Gein.  sp. 

Ostrea  plicifera.  Daj.  var.  spinosa.  llath. 

RadioHtes  acuticostatus.  D*Orb. 

3.  Marga  sabulosa  verdosa. 

Ostrea  columba,  Desh. 

O.  proboscidea.  D'Arch. 

Hemiaster.  Afine  al  H.  Gaudryi,  Hébcrt. 

4.  Arenisca  de  cimento  margoso  con  gruesos  granos  de  cuarzo, 
pasando  á  conglomerado. 
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5.  Margas  terrosas  blanquecinas,  rojo-vinoso,  cruzadas  de  pla- 
quílas  ó  venas  calizas  y  ferruginosas;  serie  que  pasa  en  su  parte  su- 
perior á  calizas  arcillosas  ceniciento  claro. 

6.  Areniscas  margosas  amarillento-sucio,  alternando  con  mar- 
gas sabulosas  que  eii  los  bancos  inferiores  se  van  haciendo  muy  fo- 
silíferas:  su  base  encierra  una  abundancia  tal  de  Cycloliies  elUptica, 
sobre  lodo  en  una  capa  margosa  amarillenta  que  aflora  á  pocos  me- 
tros del  sendero,  que  se  puede  hacer  en  breves  momentos  mía  gran 
provisión.  La  fauna  que  les  acompaña,  pero  que  principalmente  está 
esparcida  en  ios  estratos  superiores  inmediatos,  se  compone  de  es- 
pecies en  su  mayor  parte  muy  pequeñas,  que  son: 

Bhabdophyllia.  Nov.  ^p. 

Cycloseris,  Nov.  sp. 

Cardium,  Dos  especies. 

Corbula  striatula.  Gold. 

C.  Goldfussiana,  Math. 

Limopsis,  Nov.  sp. 

Mytilus  stricUO'COstattis,  D*Orb. 

M,  Vemeuili,  De  Prado.  . 

íAma  semisulcata,  Desh. 

Trigonia.  Nov.  sp. 

Janira  qminquecostata,  Sow.  sp.? 

Turritella  parecida  á  la  7.  Vibrayeana,  D*Orb. 

Acteonina. 

Tomatella,  Nov.  sp. 

Trochas.  Tres  especies  iaéditas. 

Turbo.  Tres  especies:  uaa  de  ellas  parecida  al  T,  paludincefonnis.  D'Arcli. 

Solarium.  Nov.  sp. 

7.  Serie  muy  potente  de  rocas  margosas  y  calizas,  en  que  domi- 
na un  color  general  rojizo,  que  se  desarrolla  por  toda  la  ladera  de 
la  montaña  y  se  prolonga  por  las  vertientes  de  la  derecha  del  Muga. 

Este  grupo,  que  no  se  puede  reconocer  fácilmente  debajo  del 
collado  del  Noguer,  aparece  descubierto  en  la  niencionudn 
orilla  opuesta  del  rio,  el  cual,  después  de  cortar  á  muy  pocos 
metros  de  distancia  del  molino  llamado  de  Fábregas  las  calizas 
blanquecinas  con  Jlippnriles  comuvaccinum  que  acabamos  de  ver 
en  1,  recorre  un  corlo  trecho  en  que  el  subsuelo  está  oculto,  y 
penetra  en  el  siguiente  grupo  de  capas: 
a.     Areniscas  fosilíferas:  bancos  de  0,10  á0,50  metros  con  Oslrea, 
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Carena  de  gruesas  costillas,  Anomia^  Cardium,  intercalados  nu- 
merosas veces  con  bancos,  de  2  á  5  metros  de  espesor,  de  mar- 
gas sabulosas  pizarrosas  de  color  verde  sucio.  A  ambos  lados 
del  río,  que  divide  aquí  los  dos  términos  de  Los  Horls  y  Fin- 
caré, hay  abiertas  pequeñas  calicatas  en  busca  de  lignito.  Bu- 
zan unos  W  al  N.55*^0. 

b.  Areniscas  margosas  de  tono  pardo,  alternando  con  margas  ro- 
jas terrosas  y  margas  sabulosas  verdosas. 

c.  Margas  parduzcas  con  grandes  ostras  indeterminables  y  margas 
rojas  arriñonadas  en  pequeño,  alternando  con  bancos  de  conglo- 
merado calizo  y  cuarzoso  de  cimento  rojizo,  y  con  areniscas  y 
calizas  blanquecinas. 

d.  Calizas,  margas  grises  y  calizas  arcillosas  con  silex,  cerca  déla 
casa  Bertrán. 

En  esta  serie  considerable  de  capas  que  acabamos  de  ver  desde 
<l  molino  de  Fábregas  á  la  casa  de  Bertrán,  las  b,  c  yd,  que  suman 
1a  mayor  parle  del  conjunto,  constituyen  el  grupo  7  del  corte  nú- 
mero 3;  y  las  a  son  las  mismas  que  vimos  en  el  Plá  den  Lleona  cor- 
tadas por  el  Rimal. 

Alrededores  de  la  Paradella.  Cerca  de  la  masía  llamada  La  Para- 
della,  un  afloramiento  de  lignito,  que  promovió  el  registro  de  una 
mina,  me  ha  permitido  reconocer  las  mismas  capas  que  vimos  en  la 
Solana  de  casa  RoquilL  Abrióse  la  labor  en  unos  bancos  de  arcillas  y 
arenas  margosas  en  que  abunda  el  Cycloliles  elliplica.  Lamk:  le 
acompañan  el  Cycloliles  polymorpha,  Cerilhium,  Twrilella^  Tómale- 
1/a,  especies  que  se  encuentran  también  en  dicha  solana  y  en  el  Co- 
Uel  del  Noguer:  y  descansan  sobre  arenisca  margosa  que  contiene  Cy- 
cblites  escasos  y  ademas: 

Diploctenium  lunatum,  Mich. 

ColumnastrcEa  striata.  Edw.  y  Hai. 

Pachygyra  dcedaleay  Reuss.? 

Perna,  Nov.  sp . 

ñadiolites,  ladetercnidados:  varias  especies. 

Rhynchonella  Cuvieri.  D'Orb . 

Vistos  ya  los  puntos  más  interesantes  que  ofrece  el  cretáceo  del 
manchón  de  Carbonills,  al  relacionarlos  entre  sí  se  nota  que  hay 
tres  horizontes  distintos  donde  existen  combustibles  fósiles  (aunque 
sólo  sean  indicios,  pues  su  importancia  industrial  es  nula). 

BOL.  DEL  MAPA  OKOL.— IV.  Q  ^'^^ 


48  SISTEMA  GBBTÁGEO 

I.''    Areniscas  con  Cyrena  del  Plá  den  Ueona  y  del  MoUno  de  Pá- 
bregas. 

S."*    Bancos  de  Cycloliles  de  la  mina  Santiago  en  casa  RoquiU  y  de 
las  inmediaciones  de  La  Paradella. 

S.'^    Capas  de  Melanopsis  y  Dejanira  de  las  inmediaciones  de  La 
Trilla. 

Que  el  primero  es  el  ínás  inferior,  ó  sea  el  más  antiguo  en  el 
urden  de  sucesión  de  las  capas,  lo  evidencian  el  corte  núm.  4  y  el 
detalle  de  las  hiladas  que  se  encuentran  más  abajo  del  molino  de 
Fábregas;  pues  se  reconoce  que  el  banco  de  HippurUes  comuvacci" 
nwn  es  superior  á  las  hiladas  de  Cycloliles  déi  Collet  del  Noguer^  y  á 
las  areniscas  de  Cyrena  del  borde  de  La  Muya:  estas  últimas  forman 
parte  inseparable  del  pótenle  grupo  7  de  dicho  corte,  cuyo  grupo 
yace  bajo  el  horizonte  de  los  Cycloliles^  mientras  que  estos  no  pueden 
separarse  del  conjunto  de  capas  coronado  por  el  banco  de  Hippurües: 
es  natural,  por  lo  tanto,  admitir  que  las  Cyrena  son  inferiores  á  los 
Cycloliles,  y  habrá  que  explicar  la  falta  de  estos  en  las  cercanías  del 
molino  de  Fábregas,  y  la  de  aquellas  en  el  CoUet  del  Noguer,  por 
una  discordancia  de  estratificación  que  revela  diferencia  de  edad; 
las  areniscas  de  Cyrem  buzan  casi  verticales  hacia  el  N.55*0.  y 
las  capas  G  del  corte  núm.  4,  buzan  solo  20^  hacia  el  N.IO'^O. 

Por  lo  demás,  no  puede  caber  duda  que  los  bancos  de  CycloUtes 
del  Collel  del  Mor/uery  de  la  Solana  de  RoquiU  y  de  Li  Paradella, 
pcrlenecen  á  un  mismo  horizonle;  pues  aunque  sea  lignilifero  en 
los  dos  úllimos  puntos  y  no  lo  sea  en  el  primero,  la  comunidad  de 
faunas  obliga  á  admitirlo:  pero  queda  por  averiguar  qué  relaciones 
eslratigráíicas  tiene  con  las  capas  de  Melanopsis  de  La  Trilla,  bien 
distintas  bajo  todos  conceptos.  Para  ello  obsérvese  que,  en  la  Solana 
de  RoquiU  y  en  la  Paradella,  hay  bajo  el  nivel  de  los  Cyclolií^  un 
banco  de  rudislos,  que  en  la  primera  contiene  Hippurites  sulcalus  y 
Sphcnruliles  Toucasi;  y  que  en  el  CoUet  del  Noguer  los  Cycloliles  son 
inferiores  á  un  banco  que  tiene  estos  mismos  rudistos  y  ademas  el 
Hipp,  comuvaccinum,  sin  que  pueda  sospecharse  ni  remotamente 
una  inversión  de  capas:  asi  pues,  esos  zoófitos  forman  parte  de  una 
zona  de  rudistos  limitada  superior  é  inferiormente  por  dos  bancos 
de  Uippuriles;  y  puesto  que  en  el  corte  núm.  3  vemos  en  6  y  10 
dos  niveles  de  rudistos  con  los  hippurites  citados,  puede  creerse 
que  la  zona  lignitifera  de  RoquiU  y  La  Paradella  tiene  su  sitio  en  el 
grupo  de  capas  7,  8,  9  de  este  corte. 
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Las  capas  4  de  Melanopsis  del  cerro  d'Alí,  cuya  fauna  es  tan  dis- 
tinta de  cuantas  hemos  reconocido  en  esta  comarca,  y  sólo  tiene  una 
TurrUMa  y  una  Neriía  comunes  con  los  bancos  de  casa  Roquill,  son 
por  lo  tanto  superiores  á  estos.  La  edad  geológica  de  todas  las  hila- 
das que  acabamos  de  ver,  será  determinada  después  de  la  compara- 
ción á  que  vamos  á  someterlas  con  las  de  la  Cuenca  de  Uchaux. 

CoMPASACiON  CON  EL  CRETÁCEO  DE  LA  CUENCA  DE  UCHAUX.  En  Fran- 
cia existe  la  formación  cretácea  en  la  cuenca  de  Uchaux,  descrita 
por  MM.  Hébert  y  Toucas  <i);  y  teniendo  bastantes  afinidades  con  la 
de  Gerona,  haré  de  ellas  un  paralelo  en  que  resalten  sus  analogías  y 
diferencias. 

Dichos  autores  reúnen  en  estos  tres  grupos  las  capas  de  Uchaux: 

S    .  í  Hilada  superior.  Caliza  de  *  Hippurites  comuvaccinutn.  Brown. 

•§  -§  I  *  ff .  organisans,  Montfort.  sp. 

o  ¡S   I 

«3  ?   1  *  H.  sulcatus.  Defr. 

c  ^  (  *  Sphcerulites  Toucasi.  D*Orb.  sp. 

2  S  ]  *  Ostrea  plicifera.Du},  \aT,spinosa.  Malh. 

»5  ^  f  *  O.  Caderensis,  Coq. 

Hiiad4i  inferior.  Areniscas  de  Mornás:  potente  sistema  arenáceo 

de  elementos  machas  veces  desagregados. 

*  Ostrea  plicifera,  Duj.  sp.  var.  ligeriensis, 

Héb.  y  Municr.  Chaimas. 

'  Hipjmrites  Refjuienianvs,  *Math. 

S  /  *  Cyclolites  ellipticus,  Lamk. 

§ 

£   I  _       /  Hilada  su¡}erior.  Areniscas  de  Ammoniie^  Hequienianus,  D'Orb. 

"  Turritella  difficilis,  D'Orb. 


S 


rr 


g       I  "^  Janira  quinquecostata,  Sow.  sp. 

(A  I 

0       I  '  Ostrjea  columba.  Desh. 

<  j¿   /  *  O.  proboscidea.  D'Arch. 

a  / 
c  ^  \  Hilada  media.  Areniscas  calíferas  de  Ammonites  mixüis.  D'Orb. 
5*  o   1 
k  '-^   J  Nautiliis  sublcBviyatus.  D'Orb. 

.§       I  '^  Ostrea  columl)a,  Desh. 

*  O.  proboscidea.  D*Arch. 

Hilada  inferior.  Calizas  margosas  ó  areniscas  calíferas  con  Epiasier. 

Nautilos  sublíBvigatus,  D'Orb. 

Ü^    Hébert  et  Toucas.  Materiaux  pour  servir  á  la  description  du  terrain 
crétacé  supérieur.  Description  du  bassin  d' Uchaux.  París,  chez  Masson,  48*75. 
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r  Uüada  superior.  Areniscas  de  lignilos:  señalan  una  época  iJe  lar- 
ga duración. 

'  Otlrea  cMumba.  Desh, 

¡'ema,  Cassiope,  Turriltí¡a  y  Cyrena, 
^Hilada  media.  Areniscas  de  trigonias. 

Trigonia  sulcalaria.  [^m. 

*  Oítrea  columba.  Desli. 
\  Hitada  inferior.  Areniscas  de  Turrilítes  Bergeri.  Brong. 

"  Janira  quadricoslala.  Gein.  sp. 

'  Oslrea  cotumba.  Desh. 

'  O.  pectinata.  Lanck. 

'  U.  carinala.  Laack. 

'  RkynckoneUa  compreísa.  U'Urb. 

He  ciUdo  en  las  respectivas  hiladas,  señalándolos  con  un  asteris- 
co, los  Tósiles  que  he  encontrado  en  la  provincia  de  Gerona,  ó  que 
hallaremos  más  adelante  en  otras  localidades. 

La  analogía  en  el  carácter  mineralógico  de  la  localidad  francesa 
Y  de  la  española  se  hace  evidente  al  ver  que  Mr.  Hébert  dice  que  se 
maniíiesta  en  la  cuenca  de  Ucliaux  por  areniscas  groseras,  verdosas, 
glaiiconiosas  y  margas  sabulosas,  en  una  serie  considerable  de  ca- 
pas, carácter  que  hemos  visto  reproducido  en  el  manchón  de  Car- 
bonills,  y  que  iip  se  presentará  ya  en  ningún  otro  punto  de  los  que 
quedan  por  describir. 

La  comparación  de  las  faunas  prueba  que  la  mayor  parle  de  las 
hiladas  de  nuestros  corles  {lertenece  al  tramo  turonense;  y  que  del 
Iranio  cemmanense,  si  alguna  hilada  está  representada,  será  ía  su- 
perior; pues,  ahslracion  hecha  de  la  Janira  quadricoslala,  que  es  sa- 
bido llega  á  las  más  altas  capas  del  senonensc,  y  de  la  ihlrea  columba, 
que  penetra  en  el  turonense,  los  demás  fúsiles  del  primer  ^rupo  de 
ittr.  Hébert  no  los  hemos  reconocido;  masía  hilada  superior,  ó  sea  la 
de  areniscas  de  lignitos,  está  en  lo  posible  que  sea  sincrónica  de 
nuestros  bancos  de  lignitos  y  Cyrena  úe\  Pld  denLleona  y  dei  SloUm 
de  Fábregas,  pues  que  éstos  son  inferiores  y  discordantes  respecto 
del  turonense,  y  encierran  Cyrena  como  los  de  la  cuenca  de 
Ucliaux  <".  Sin  embargo,  la  especie  española  que  Mr.  Iléberl  se  ha 
servido  examinar,  es  una  especie  inédita,  y  no  establezco  la  coloca- 
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cíon  de  estos  bancos  eu  el  cenomanense  superior  sino  como  probable. 

Observaremos,  pues,  que  en  nuestro  corte  núm.  2  pueden  agru- 
parse las  hiladas  en  tres  órdenes  ó  series:  superior,  constituida  por 
las  capas  i,  2,  3,  4>  5;  media,  comprendiendo  las  capas  G,  7,  8,  9, 
10;  inferior,  formada  por  las  11,  12, 15,  14. 

En  la  primera  y  la  última  no  hemos  hallado  rudistos;  estos  es- 
tán esparcidos  en  la  zona  central.  Ahora  bien;  puesto  que  los  auto- 
res citados  colocan  las  areniscas  y  calizas  de  rudistos  en  lo  alto  del 
tramo  turonense,  ó  sea  en  su  tercer  grupo;  y  en  la  que  denominan 
hilada  superior  del  mismo  mencionan  los  Hippurites  y  Spfweruliíes 
que  nosotros  hemos  visto  en  nuestra  zona  media  ó  en  las  capas  que 
le  son  equivalentes  en  otros  cortes,  es  natural  admitir  el  paralelis- 
mo de  esta  zona  con  la  hilada  superior  del  tercer  grupo  de  Uchaux. 

Pero  ademas  de  los  rudistos,  se  encuentran  en  nuestra  zona  cen- 
tral numerosas  especies  que  figuran,  unas  en  la  hilada  inferior  de 
dicho  tercer  grupo,  y  otras  en  el  grupo  segundo  ó  sea  de  las  areniscas 
de  Uchaux;  y  hasta  si  se  recuerda  el  carácter  petrologico  general  de 
la  mayor  parte  de  capas  que  en  La  Paradella,  Noguer,  Roquill,  he- 
mos referido  á  este  nivel,  se  verá  que  hay  gran  analogía  con  mu- 
chas de  las  que  cita  Mr.  Hébert  en  sus  cortes,  donde  se  observa  que 
dominan  areniscas  groseras,  verdosas,  glauconiosas  y  margas  sabu- 
losas, constituyendo  series  considerables. 

Creo,  por  consiguiente,  encontrar  en  la  provincia  de  Gerona 
estratos  que  pueden  asimilarse  al  luronetise  superior  ó  tercer  grupo 
de  M.  ñébert;  pero  no  admiten  la  subdivisión  en  dos  hiladas  á  que 
se  prestan  sus  equivalentes  franceses,  constituyendo  así  una  hilada 
única;  y  no  solamente  esto,  sino  que  buen  número  de  especies  pro- 
pias del  luronense  inferior  ó  grupo  segundo,  vienen  á  figurar  en 
ellas,  demostrando  una  migración  ó  concentración  de  la  fauna  tu- 
ronense en  su.  parte  alta;  hecho  que,  á  pesar  de  la  afinidad  de  con- 
diciones mineralógicas,  impide  introducir  entre  la  localidad  france- 
sa y  la  española  un  paralelismo  perfecto,  si  se  trata  de  extenderlos 
á  todos  los  escalones  que  se  pueden  admitir  en  Uchaux. 

Nuestra  zona  inferior,  aunque  no  presenta  una  fauna  igual  á  la 
del  segundg  grupo  de  M.  Hébert,  ocupa  una  posición  análoga,  y  una 
vez  admitido  que  las  areniscas  y  calizas  de  rudistos  coronan  el  tra- 
mo turonense,  no  puede  haber  inconveniente  en  dar  á  las  margas, 
areniscas  y  calizas  de  dicha  zona  un  papel  equivalente  al  que  ha  da- 
do dicho  autora  las  capas  que  encierra  en  su  grupo  segundo. 

«77 


f %  SI^TSMA  CRBTÁGBO 

Por  lo  demás,  la  reunión  en  un  solo  grupo  de  las  faunas  que  ca- 
racterizan á  las  areniscas  de  Uchaux  y  á  las  de  Momas»  no  es  un 
hecho  Tuera  de  lugar,  pues  el  geólogo  tantas  veces  nombrado,  ma- 
niflesta  (loe.  cit.  pág.  96)  que  hay  más  semejanza,  entre  la  fauna  de 
estas  dos  divisiones,  que  entre  sus  caracteres  estratigráficos,  y  que 
no  debe  asombrarnos  el  ver  reaparecer  en  la  fauna  de  la  una,  fósi- 
les de  la  otra. 

El  Hippurites  cortiuvaccinum^  que  en  la  [clasificación  de  M.  H¿- 
bert  da  nombre  á  las  hiladas  superiores  del  turonense,  puede  tam- 
bién darlo  en  nuestra  creta,  mayormente  no  habiendo  observado 
aqui  el  hecho  que  menciona  M.  Toncas  en  la  concienzuda  Memoria, 
donde  describe  los  terrenos  cretáceos  del  Beausset,  al  referir  ^^  que 
el  citado  rudisto  se  presenta  con  el  H.  organisans  en  la  base  del  tu- 
ronense en  los  alrededores  de  Roquefort,  lo  cual  le  hace  expresar  la 
idea  de  que  estos  hippurites  han  formado  dos  depósitos  en  dos  épo- 
cas bien  distintas,  puesto  que  las  capas  de  lo  que  denomina  turonen- 
se medio  se  han  sedimentado  durante  el  intervalo.  Aunque  en  la  pro- 
vincia de  Gerona  el  H.  comuvaccinum  no  aparece  en  un  banco  sólo, 
no  puede  sospecharse  que  pertenezca  á  épocas  distintas,  atendida  la 
naturaleza  de  las  hiladas  intermediarias  y  la  existencia  de  un  poten- 
te grupo  inferior  á  él,  donde  hay  fósiles  tnronenses,  por  lo  cual  está 
justificada  la  denominación  de  zana  inferior  del  tramo. 

Se  observará  que  entre  las  especies  de  este  depósito  figuran  al- 
gunas que  corresponden  también  á  otra  edad:  la  Oslreapliciferay  var. 
spinosa,  es  propia  del  senonense  inferior.  La  Litna  semisulcaía  perte- 
nece al  senonense  superior ,  El  Mytilus  siriato-cosUUus  lo  cita  D'Orbigny 
en  el  cenomanense.  El  Mytilus  Verneuili  es  una  especie  próxima  al 
M,  allernatus  D'Orh.,  creada  por  D.  Casiano  de  Prado  para  un  fósil 
de  la  provincia  de  Madrid,  que  no  habia  sido  hallado  en  ningún  otro 
punto,  hasta  que  en  la  Geología  de  la  provincia  de  Lericfalo  cité  en  el 
turonense  delMonlsec,  y  ahora  lo  menciono  en  el  déla  provincia  de 
Gerona.  La  Rhynchonella  Lamarckiana  es  cenomanense  según  D'Or- 
hi^ny,  y  existe  también  en  el  turonense  de  Lérida;  pero  estos  pocos 
fósiles  introducidos  en  una  fauna  turonense  numerosa  no  alteran  la 
clasificación. 

Tratemos  ahora  de  ver  que  edad  podrá  asignarse  á  lo  que  hemos 

il)    Toucas.  Mémoire  sur  les  térrains  créiacés  des  environs  du  Beausset. 
(Var.)  Mémoires  de  ¡a  Sor.  gt^ol.  de  France:  2*  serie.  T.  ix,  1873,  pág.  30. 
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llamado  som  superior ^  es  decir,  á  lo  que  en  el  corte  núm.  2  es  su- 
perior al  banco  más  elevado  de  Hippuriles  sulcatus. 

Al  describir  los  Sres.  Hébert  y  Toucas  el  corte  detallado  desde 
Jlondragon  á  Piolenc,  dicen  que  encima  de  las  calizas  de  Hippuri- 
tes,  que  pertenecen  al  gran  horizonte  de  los  Hippuriles  comuvacci' 
fium^  se  desarrolla  el  sistema  ligñitifero  de  Piolenc,  serie  compuesta 
de  areniscas  y  arenas  alternando  con  capas-  de  margas  con  ligni- 
tos, cuya  estratificación  es  discordante  con  aquellas  hiladas  supe- 
riores del  turonense,  y  que  es  contemporánea  de  las  cuencas  ligni- 
tíferas  de  Plan  d'Aups  y  del  Beausset.  M.  Hébert  en  su  Clasificalion 
du  terrain  créíacé  superieur  (i)  sitúa  estas  cuencas  al  nivel  del  seno- 
nense  medios  sobre  el  senonense  inferior  de  Ostrea  Matheroniana, 

En  nuestro  corte  núm.  2  se  reconoce  que  hay  encima  del  ban- 
co 6  de  rudistos,  dos  órdenes  de  capas:  las  5,  que  son  las  inferio- 
res, contienen  una  fauna  exclusivamente  marina.  Las  4,  5,  2,  1, 
cuya  importancia  científica  estriba  en  el  desarrollo  y  en  la  natura- 
leza de  las  hiladas  4,  encierran  en  su  base  una  fauna  fluvio-marina 
y  ligeras  indicaciones  de  lignito. 

Si  se  observa  ahora  que  las  especies  de  las  capas  5  son  propias 
del  tramo  senonense,  aunque  en  su  mayor  parte  no  sean  exclusivas 
de  este  piso,  y  que  la  Turritella  Renauxianaj  las  Osírea  Matheronia- 
na y  spinosa^  el  Diploctenium  subcirculare,  la  Rhynchonella  difformis, 
yacen  en  el  Beausset  en  la  base  del  senonense^  soportando  la  forma- 
ción de  lignitos,  estamos  en  el  caso  de  admitir  que  las  capas  5  re- 
presentan en  nuestras  montañas  la  base  del  senonense,  y  que  las  4 
ocupan  en  la  serie  cretácea  .el  mismo  sitio  que  la  cuenca  lignilifera 
del  Beausset,  por  más  que  la  especialidad  de  las  faunas  en  la  Pro- 
venza  y  en  Cataluña  no  deje  confirmar  con  datos  paleontológicos 
esta  apreciación,  pues  sólo  he  hallado  una  Melania  que  se  aproxima 
á  la  M.  lyra.  Math.,  mientras  que  de  las  otras  especies  hay  una  Tur- 
riiella  inédita  que  procede  del  turonense  superior,  y  Dejanira  y  Me- 
lanopsis^  especies  nuevas  que  recuerdan  las  del  tramo  garumnense 
de  Lérida. 

Puede,  pues,  darse  por  cierta  la  existencia  en  España  del  seno- 
nense lacustre,  facies  que  era  tenida  hasta  ahora  por  especial  á  la 
Provenza;  y  si  se  echa  una  ojeada  sobre  la  composición  de  este  inte- 
resante depósito  del  S.  E.  de  Francia,  sirviéndonos  para  ello  de  la 

(1)    Bíd»  Soc.  géol.  de  France:  3«  serie.  T.  iii,  pág.  595. 
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obra  de  Mr.  Matherou,  en  qae  lo  describió  ^^  aparecerá  más  fundada 
la  equivalencia  que  acabo  de  establecer. 

La  posición  estraligráfica  de  las  hiladas  está,  según  dicho  autor, 
expresada  del  siguiente  modo,  á  partir  desde  el  tramo  sankmense  en 
orden  ascendente. 

E.  Capas  de  caliza,  marga,  arcilla  margosa  y  lignitos  de  orí- 
genes diversos,  tan  pronto  marinos  alternando  con  depósitos  de  des- 
embocadura, como  litorales  y  exclusivamente  lacustres.  Melanopsis 
gaUo  provincialis:  Math.;  Melania,  Auvicula,  etc. 

F.  Grupo  de  lignitos  explotados  en  Juveau.  Fósiles  lacustres 
ó  fluviales. 

F'.  Grupos  de  capas  de  arcilla  y  de  margas  abigarradas  en  la 
base,  y  numerosas  capas  de  caliza,  más  ó  menos  margosa,  por  en- 
cima: fósiles  terrestres  y  lacustres. 

G.  Areniscas,  margas  amarillentas  ó  violáceas,  calizas  y  margas 
blanquecinas.  Sin  fósiles. 

G'.  Calizas  margosas;  capas  potentes  de  color  gris. 
Esta  serie  que  recibe  en  estratificación  concordante  las  capas  de 
Lychnus  de  Rognac,  hoy  admitidas  ya  como  garumnenses,  puede 
ponerse  en  paralelo  con  las  hiladas  4,  5,  2  y  1  de  nuestro  corte  nú- 
mero 2,  pues  evidentemente  nuestra  hilada  4  corresponde  á  las  E 
y  Fde  M.  Natheron,  aunque  en  la  Provenza  tomen  un  desarrollo 
inmensamente  mayor;  y  que  ílí,Mirando  en  ambas  faunas  géneros 
comunes,  las  especies  sean  distintas.  La  hilada  3  corresponde  á  la 
F  y  á  parte  de  la  (/.  La  2  equivale  á  la  parte  alta  de  G,  y  la  1  á  la 
G':  bien  entendido,  que  sólo  me  he  dejado  guiar  por  el  carácter 
mineralógico  y  la  posición  relativa  de  las  capas  por  lo  que  toca  á  la 
hilada  5,  pues  no  he  encontrado  un  solo  fósil  en  ella. 

Apuntadas  estas  consideraciones  sobre  el  manchón  cretáceo,  que 
denominamos  de  Carhonills,  pasaremos  rápidamente  por  la  faja 
cretácea  que  se  extiende  de  E.  á  0.  por  el  Norte  de  San  Juan  de  las 
Abadesas  para  penetrar  en  la  provincia  de  Barcelona;  porque,  como 
anteriormente  he  indicado,  la  carencia  de  datos  paleontológicos  no 
hace  fácil  su  estudio.  Sin  embargo,  puede  afirmarse  que  existe  por 
lo  menos  el  piso  senonense,  pues  siguiendo,  desde  San  Juan  en  di- 

U)     Malheron.  Uecherches  comparatives  sur  les  dvpols  fluvio-lacustres  de 
iller,  Je  VAnde  el  de  la  Provencc  Marseille,  1862. 
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reccion  al  criadero  carbonífero  de  SUrroca  y  Ogassa,  la  carretera 
que  sube  por  el  tórrenle  de  las  minas,  se  corlan  unas  margas  azu- 
ladas pizarrosas,  areniscas  calíferas,  calizas  arcillosas  con  nodulos 
silíceos  y  calizas  compactas,  intercaladas  entre  las  capas  numulíti- 
cas  que  descansan  sobre  ellas  en  la  orilla  del  Ter,  y  unas  calizas 
compactas  de  lo  alto  del  desfiladero  superiores  al  trías,  que  acaso 
corresponden  al  lías  medio.  Sus  direcciones  oscilan  entre  E.IO^S. 
y  E.25®N.,  y  buzan  de  30"  á  60''  en  sentido  meridional  su  mayor 
parte:  estas  rocas  tienen  el  mismo  aspecto  que  las  que  caracterizan 
el  senanense  en  otros  puntos  del  Principado. 

Resumen  del  cretáceo  en  la  provlncia  de  oerona.  Tres  son,  por 
lo  que  hemos  visto,  los  términos  del  sistema  cretáceo  que  están  re- 
presentados en  ella. 

Senónense.  Suhlramo  superior.  Facies  marina:  Serie  margosa  de 
la  vertiente  Norte  del  monte  Santa  Magdalena  y  de  la  cuenca  hidro- 
gráfica del  Ter,  que,  careciendo  de  fósiles  determinubles,  refiero  por 
sus  caracteres  mineralógicos  y  estratigráficos  á  las  capas  de  esta 
edad  del  resto  de  Cataluña. 

Facies  lacustre:  Margas,  areniscas  y  calizas  de  las  inmediacio- 
nes de  La  Trilla.  Depósito  fluvio-marino,  equivalente  de  la  cuenca 
lignitífera  del  Beausset. 

Subíramo  inferior.  Areniscas  y  margas  sabulosas  de  las  Inme- 
diaciones de  La  Trilla:  formación  exclusivamente  marina. 

Turonense.  Subíramo  superior.  Areniscas,  calizas  y  margas  con 
abundantes  rudistos.  Zona  muy  rica  en  fósiles;  encierra  un  lecho  de 
lignito  en  la  Solana  de  Itoquill  y  cerca  de  La  Paradella.  Contiene 
especies  de  las  hiladas  de  Uchaux  y  de  Momas. 

Subíramo  inferior.  Margas,  calizas  arcillosas  y  areniscas  del 
camino  de  La  Trilla  á  Massanet:  ausencia  de  rudistos. 

Cenomanense?  Quizás  podrá  referirse  al  subíramo  superior  de  este 
piso  el  conjunto  de  capas  lignitiferas  con  Cyrena  del  Plá  den  Lleo- 
na  y  del  Molino  de  Fábregas,  cuando  se  hayan  podido  examinar 
bien  sus  relaciones  estratigráficas. 

PROVINCIA  DE  BARCELONA. 

La  creta  de  la  región  pirenaica  en  esta  provincia  abraza  el  ma- 
cizo montañoso,  que  empezando  en  el  paralelo  deBerga,  linda  por 
Norte,  Este  y  Oeste  con  las  provincias  de  Gerona  y  Lérida. 
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Para  miUr  el  punto  más  'prósimo  á  Berga,  no  hay  más  que 
atraYesar  la  sierra  de  Queralt,  en  cuya  fald>  meridional  está  levan- 
tada la  villa,  subiendo  la  garganta  por  donde  un  arroyo,  que  baja  de 
los  montes  de  Corbera,  da  TÍda  en  su  rápido  curso  á  un  buen  núme- 
ro de  fábricas  dentro  y  fuera  de  la  población.  A  unos  dos  kilómelros 
se  dejan  ya  las  rocas  numuliticas  que  forman  la  mencionada  sierra; 
y  las  margas  rojizas  ó  azuladas,  y  los  con^ílomerados  calizos  qne  la 
constituyen,  se  ven  reemplazados  al  otro  lado  del  torrente  por  unas 
calizas  blanquecinas,  que  desde  el  Este  de  la  montaña  de  Corbera, 
sirviéndole  de  estribo,  se  extienden  en  lineas  caprichosas  por  el 
frente  y  la  derecha  del  observador,  y  conslituyen  la  vertiente  meri- 
dional de  la  sierra  de  Vilosiu. 

Sierra  me  Vilosid.     Ud  corte  dado  de  Norte  á  Sur  en  este  paraje 
pasando  por  la  Solana  de  Cata  Maurí,  presenta  las  siguientes  capas: 


1."  Arenisca  calífera  parda  de  grano  generalmente  lino:  en  al- 
gunas hiladas  pasa  á  coniilomerado  cuarzoso  de  granos  pequeños, 
como  avellanas. 

2."  Caliza  margosa  con  rudíslos:  ^'/lAtcruItlej  indeterminables  y 
poliperos.  Al  pié  de  la  grada  que  esta  hilada  forma  en  casi  toda  la 
ladera,  corre  un  banco  con 

Bippuñtes  organisans.  Monfort.  sp. 
B.  sulcatus.  Defr. 

5."    Caliza  parda  sabulosa. 

4."  Calizas  margosas  y  sabulosas,  color  gris  ó  gris  azulado,  con 
abundantes  rudistos.  E»  su  liase  se  vé,  sobre  todo  en  el  punto  6,  un 
banco  casi  exclusivamente  formado  de 

Requitnia  Toucasi.  D'Urb. 

En  las  capas  centrales  hay  spkarulites  radioiut.  D'Orb.  sp. 


PIRINEOS  DE  CATALUÑA  27 

SpfuBrtUites  Toucasi.  D'Orb.  sp. 

Caprina  Aguilloni.  D'Orb. 

Globiconcha  Fleuriausa.  D'Orb. 

Meandrastrcea. 

Janira  Oeinitzii.  D'Orb. 

Dominan  en  esta  zona  los  Sphceruliles  de  láminas  fuerlemente 
onduladas,  de  grandes  dimensiones,  llegando  algunos  á  medir  12 
centímetros  de  diámetro  interior. 

Eñ  las  capas  superiores  hay 

Radiolites  acuticostatus,  D'Orb. 
Hippüriies  comuvaccinum.  BrooD . 

5.  Caliza  margosa  color  anteado:  forma  una  escarpa  de  15  á  20 
metros  de  alto  y  casi  un  kilómetro  de-  longitud.  Las  ostras  abun- 
dan, principalmente  de  forma  auricular. 

Ostrea  Matheroniana.  D'Orb. 

O.  plicifera.  Duj.  var.  ligeriensis.  Hébert. 

Id.  var.  plicifera.  Hébert. 

Id.  var.  spinosa.  Math. 

O.  auricularis.  Gein  (Ü. 
Terebratella,  Nov.  sp. 
Rhynchonella  difformis,  D'Orb.- 
Orthopsismiliaris,  Cott. 
Salenia  scutigera,  Gray. 

6.  Caliza  igual  á  la  5  coronando  como  una  alta  cornisa  la  cima  de 
la  sierra  de  Yilosiu.  En  esta  hilada  donde  abundan  también  las  Of- 

■ 

írea  matheroniana  y  auricularis^  se  encuentran  algunos  escasos  ejem- 

(1)  Los  ejemplares  que  poseo  de  O.  auricularis^  no  se  diferencian  en 
forma  ni  en  tamaño  de  los  mayores  que  figura  M.  Coquand  en  su  Monogra- 
phie  du  genre  Ostrea:  y  debo  ob.servar,  cfae  se  nota  una  variación  de  formas 
tan  lenta  entre  ellos  y  ios  individuos  de  forma  anrícular  pertenecientes  á  la 
especie  O  plicifera,  Duj.  var.  ligeriensis,  Héber(,  que  les  están  asociados  en 
las  mismas  capas,  ó  sea  á  la  Ostrea  plicifera,  Coqnand.  var.  auricularis,  qae 
se  podrían  tomar  nnos  y  otros  por  variedades  de  an  mismo  tipo. 

M.  Coqoand  coloca  la  especie  creada  por  Gelnitz  en  sa  tramo  campa- 
nense,  y  á  este  mismo  nivel  la  hemos  hallado  también  en  otros  pantos  de  la 
provincia;  pero  siéndonos  imposible  separar  de  este  tipo  los  individuos  que 
liemos  clasiOcado  asi,  á  pesar  del  tránsito  de  formas  que  parece  nnir  dicha 
especie  con  la  Ostrea  plicifera,  Dajardin,  debemos  creer  que  la  O.  auricular 
ris,  Gelnitz,  hace  sn  aparición  en  la  base  del  senonenie  de  D'Orbigny,  ó  sea 
en  el  santonensede  M.  Coquand. 
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piares  de  Sphíeruliles  áe  láminas  onduladas  que  recuerdan  los  de  la 
capa  4,  y  ademas 

Hippurites  de  superficie  lisa  afine  al  dilatatus,  aunque  más  estrecho. 

Hippurites  provisto  de  costillas,  parecido  al  sulcatus. 

Terebratella .  Nov.  sp. 

Rhynchonella  difformis.  D'Orb. 

Terebratula  Nanclasi.  Boq. 

Peden  barbesilleiisis.  D'Orb. 

Lima,  Sp.  nov.  de  finas  costillas  atajadas. 

Janira  quadricostata.  Gein.  sp. 

Janira  Truellei.  D'Orb? 

Rostellaria  Pyrenaica.  D'Orb. 

Othostoma  rugosum.  Hsening.  sp.  fSerita.J 

Salenia,  Nov.  sp. 

Faujasia  Faujasi.  Desmoul.  sp. 

Goniopygus  royanus.  D'Arch. 

Cidaris  sceptrifera.  Maní. 

Hemiasler.  Nov.  sp. 

¡sastrcea.  Indeterminada. 

Placocfenia.  Dos  especies. 

Espongiarios  pequeños.   . 

Las  capas  de  este  corte  señalan,  como  se  ve,  dos  tramos  distin- 
tos: las  1,  2,  5  y  4  pertenecen  al  turonense,  y  las  5  y  6  al  seno- 
nense.  Su  buzamiento,  que  es  meridional  en  la  parte  Sur  del  corte 
y  septentrional  en  la  parte  Norte,  obedece  á  la  combadura  ó  plie- 
gue que  se  nota  en  toda  la  sierra,  donde  por  efecto  de  la  poderosa 
denudación  que  se  ha  ejercido,  solo  en  una  pequeila  porción  del  ex- 
tremo Este  se  conserva  la  línea  anticlinal.  Por  efecto  de  esta  dispo- 
sición de  lo^  estratos,  las  formaciones  más  modernas  que  las  capas 
que  acabamos  de  ver,  quedan  al  pié  de  nuestro  corte  en  los  dos  ex- 
tremos Norte  y  Sur;  pero  en  este  último  los  terrenos  de  acarreo  y 
los  derrumbamientos  de  la  sierra  de  Queralt  no  permiten  observar- 
los; y  en  la  parte  septentrional  donde  la  vertiente  presenta  una  su- 
perficie lisa,  bien  diferente  de  la  escabrosa  ladera  del  Sur,  la  vege- 
tación los  oculta  y  sólo  deja  ver  á  su  pié  las  margas  rojas  del  tramo 
garumnense  descarnadas  por  un  torrentuelo  al  pié  del  derruido  cas- 
tillo de  Blancaforl.  (Véase  el  corte,  núm.  7  deBerga  á  Gisclareny.) 

Sin  embargo,  al  Oeste  de  nuestro  corte,  á  unos  5  kilómetros  de 
Berga,  puede  verse  por  el  camino  de  Espinalbel  á  El  Están  un  frag- 
mento del  tramo  garumnense  aislado  entre  la  sierra  de  Vilosiu  y  la 
montaña  de  Corbera;  aunque  bajo  el  punto  de  vista  industrial  no 
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tenga  la  menor  importancia  el  pequeño  yacimiento  de  combustible 
que  aquí  ha  dado  lugar  á  la  concesión  de  una  mina,  lo  menciono 
por  ser  el  primer  puulo  en  que  se  presenta«un  criadero  que  en  el 
reslo  de  la  alta  montaña  está  muy  desarrollado  y  ofrece  un  gran 
porvenir. 

Un  corle  de  Este  á  Oeste  por  dicho  paraje  presenta  las  siguientes 
capas  en  orden  ascendente: 

Setumense:        a.  Arenisca  califera  coa  numerosos  destrozos  de  fósiles. 

6.  Marga  amarillenta. 

c.  Marga  carbonosa  negruzca  con  Melania  deformadas  y  Cy- 
rena  laletana.  Vidal. 
Garumnense(    d.  Banco  de  lignito  de  tO  centímetros  de  espesor. 

c.  Arcilla  dividida  en  dos  bancos  por  un  lecho  delgado  de 

marga  con  destrozos  de  fósiles. 
f.  Caliza  lacustre,  parda»  de  40  centímetros  de  potencia. 

Estos  estratos  buzan  RO^  al  E.  35"  S. 

Entre  este  punto  y  el  de  la  Solana  deMauri,  donde  hemos  traza- 
do el  anterior  corte,  hay  en  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  de 
Vilosiu,  un  sitio  en  que  se  ven  todas  las  rocas  superiores  al  banco 
de  rudístos  turonenses,  penetradas  por  un  betún  mineral  que  á  ma- 
nera de  filón,  aunque  muy  delgado  y  discontinuo,  las  atraviesa  ver- 
ticalmente  desde  lo  alto,  rellenándolas  oquedades  de  las  rocas  y  fil- 
trando al  exterior  por  sus  grietas  y  hendiduras.  Encuéntransc  algu- 
nos ejemplares  agfegados  de  Ostrea plicifera, Du].,  \"av,pliciferay  Hé- 
bert,  cuya  ganga  es  este  betún.  Su  origen,  indudablemente  hay  que 
buscarlo  en  la  proximidad  de  las  capas  de  carbón  que  acabamos  de 
nombrar,  bien  que  en  la  vertical  del  sitio  donde  existe  el  afloramien- 
to bituminoso,  la  denudación  las  haya  arrebatado. 

Este  afloramiento  dio  años  atrás  ocasión  de  establecer  un  regis- 
tro de  mina,  que  tras  de  una  infructuosa  tentativa  de  beneficio  ha 
sido  definitivamente  abandonado. 

Alrededobes  de  serchs.  El  pueblo  de  Serchs,  situado  á  unas  dos 
horas  de  Berga,  se  encuentra  á  la  derecha  y  á  poca  distancia  del 
Llobregat,  cuyas  aguas  dejan  bien  pronto  las  rocas  cretáceas  por 
donde  discurrían  en  el  seno  de  este  macizo  montañoso,  para  pene- 
trar en  las  formaciones  terciarias  que  están  tan  desarrolladas  en  el 
resto  de  la  provincia. 

Le  han  dado  importancia  los  carbones  que  se  explotan  en  esta 
localidad,  cuya  edad  geológica  es  la  misma  que  la  de  la  pequeña 
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mancha  ya  citada  cerca  de  Espinalbet,  y  que  del  mismo  modo  que 
.  ésla,  no  son  más  que  un  fragmento  del  extenso  criadero  gammoen- 
se  enclavado  en  los  estribos  del  Pirineo  de  Barcelona,  separado  de 
la  masa  principal  por  rotura  y  hundimiento  de  las  capas,  según  se 
puede  observar  en  el  corte  de  Berga  á  Gisclareny  (corte  núm.  7). 

Aunque  sea  este  el  extremo  de  una  faja  lignitifera,  estrecha  y 
discontinua,  que  alojada  en  el  barranco  de  Paguera  se  puede  seguir 
entre  este  pueblo  y  Serchs,  siempre  dominada  al  Norte  por  la  es- 
carpada sierra  de  Figols,  lo  cual  limita  la  extensión  superficial  de 
las  capas  de  carbón  en  los  muros  cretáceos  que  la  rodean,  ésta  no  es 
tan  reducida  que  no  se  preste  á  una  explotación  en  grande  escala,  y 
la  bondad  y  potencia  de  sus  carbones  le  aseguran  un  valor  indus- 
trial. 

ToRRBNTK  DE  LA  FoNT  GBAif .  Al  pié  de  Scrchs  desemboca  este  tor- 
rente, que  baja  del  valle  de  Santa  María  de  las  Garrígas;  el  corte 
.  de  este  barranco  nos  dará  idea  de  la  composición  de  las  rocas  cre- 
táceas en  la  zona  que,  por  efecto  de  la  falla  que  acabamos  de  seña- 
lar desde  Serchs  á  Paguera,  queda  en  la  parte  baja  de  esta  gran  lí- 
nea de  fractura.  Remontando  el  curso  de  esta  corriente  se  encuen- 
tran las  siguientes  capas,  empezando  por  las  más  modernas. 

a.  Margas  grises  ó  azuladas,  consistentes  ó  terrosas,  en  bancos 
de  20  á  30  centímetros,  alternando  varias  veces  con  capas  de  carbón 
de  50  centímetros  de  espesor  á  lo  sumo  en  los  afloramientos:  están 
descubiertas  en  el  cerro  de  El  Pujalel,  frente  á  la*iglesia  de  Serchs, 
donde  el  torrente  de  Paguera  las  atraviesa  junio  á  la  boca  mina 
SaUenlina.  Se  ven  muy  dislocadas:  en  lo  alio  del  cerro  buzan  40^  al 
N.SO'^E.,  y  en  el  cauce  buzan  50"*  al  N.45^E.  En  las  mariras  se  en- 
cuentran: 

Cyrena  laletana,  Vidal. 
Cerithium  isonce.  Id. 
Cardium  Duclouxi.  Id. 
Mekmia. 

b.  Margas  azuladas  quebradizas  sin  fósiles. 

c.  Margas  grises,  azuladas  ó  amarillentas  que  se  encuentran  por 
el  camino  de  Santa  María. 

Ostrea  larva,  Lamk. 

SphcBnUUes  pulchellus,  Nov.  sp. 

Hippurites.  Especie  con  indicios  de  costillas. 
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d.  Calizas  sabulosas:  buzan  30^  al  E.SO^N. 

e.  Margas  de  color  gris  verdoso,  'sin  fósiles. 

f.  Calizas  sabulosas,  donde  brotan  los  abundantes  manantiales 
que  dan  nombre  al  torrente:  color  amarillo  parduzco  claro. 

Hemipneustes  radiatus,  D'Orb. 

g.  Calizas  sabulosas  como  las  anteriores. 

Ostrea  auricularis.  Gein.  sp. 

Al  terminajo  estas  calizas,  después  de  pasar  una  cascada  que  for- 
ma el  arroyo,  se  encuentran  nuevamente,  por  efecto  de  una  falla, 
las  capas  c  en  la  margen  derecha,  conteniendo  ademas  de  las  espe- 
cies que  nos  han  mostrado  en  El  Pujalel^  las  siguientes:  •' 

Pectén  Dujardini.  Roem. 

Mytilus,  Afíae  al  M,  Guerangeri.  D*Orb. 

Ostrea  Santonensis,  D*Orb. 

Rhynchonella, 

Terebratella  divaricata,  Leym.  sp. 

fíadiolites  Fumañce.  Noy.  sp. 

Buzan  unos  70^  al  Norte,  y  les  suceden  las  rocas  que  acabamos 
de  señalar,  hasta  que  al  llegar  á  la  Bauma  de  Serchs  se  eleva  entre 
el  barranco  y  el  de  Paguera  una  colina  acantilada  del  lado  Sur,  en 
cuya  parte  tiene  adosadas  varias  masías:  aquí  terminan  las  calizas 
sabulosas  y  margosas  amarillentas  ó  anteadas  del  senonense,  y  apa- 
rece un  grueso  banco  de  caliza  margosa  llena  de  Sphoeruliles  y  Ra- 
dioliles  idénticos  á  los  de  la  Solana  de  Maurí,  acompañadas  también 
de  la  Requienia  Toucasiana:  es  el  horizonte  del  Turonense  que  asoma 
por  efecto  de  otra  falla  al  Sur  de  la  que  hemos  notado  en  el  torren- 
te de  Paguera;  y  si  recorriésemos  la  vertiente  derecha  del  valle  de 
Santa  María  de  las  Garrigas,  tropezaríamos  de  nuevo  con  las  hiladas 
garumnenses,  es  decir,  los  estratos  cretáceos  superiores,  compuestos 
de  margas  rojas  y  vinosas,  terrosas  y  muy  areníferas  en  bancos  de 
2  á  3  metros,  que  alternan  con  lechos  de  caliza  arcillosa  ó  margas 
sabulosas  endurecidas,  cuyo  buzamiento  demuestra  el  descenso  de 
las  capas  que  sucedió  á  dicha  dislocación.  (Véase  el  corte  núm.  7  de 
Berga  á  Gisclareny). 

De  Serchs  k  la  Nou.  El  sendero  que  va  de  Serchs  á  la  Nou,  an- 
tes de  llegar  al  Llobregat,  corta  unas  masas  de  yesos,  que  también 
se  descubren  á  la  vista  de  Serchs  cuando  se  llega  por  el  camino  de 
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Berga.  Son  abigarradas,  contienen  crislales  bipiramidales  de  cuar- 
zo hialino  y  de  cuarzo  rojo  (jacintos  de  Compostela),  y  en  un  redu- 
cido espacio  de  lo  alto  del  cerrilo  que  domina  á  Serchs,  se  hallan 
cristales  trasparentes  ó  negros  de  magnesia  carbonalada^  generalmen- 
te lenticulares  de  forma  exagonal. 

La  primera  vez  que  llamé  la  atención  sobre  estos  yesos  ^D,  ma- 
nifesté con  alguna  duda  la  creencia  de  que  no  eran  superiores  á  la 
formación  cretácea,  á  pesar  de  que  el  hundimiento  que  aquí  han 
sufrido  las  hiladas  de  la  creta,  podia  hacer  sospechar  que  fuesen 
numuliticos,  como  otros  yesos  que  han  sido  citados  en  este  tramo. 

Hoy,  aunque  las  relaciones  de  contacto  entre  ellos  y  la  creta  no 
sean  fáciles  de  examinar  en  este  punto,  por  el  trastorno  que  apare- 
ce en  lasTocas,  puedo  aGrmarme  en  aquella  idea,  después  de  haber 
tenido  muchas  ocasiones  de  examinar  los  yesos  y  la  oGta  que  sur- 
gen en  tantos  puntos  del  Pirineo;  y  concluir  que  no  son  sedimen- 
tarios, sino  eruptivos,  y  que  han  debido  aparecer  con  alguna  erup- 
ción ofítica,  que  la  denudación  no  haya  conseguido  todavía  poner  al 
descubierto. 

La  presencia  de  estos  yesos  en  el  cauce  del  Llobregat,  por  don- 
de los  sep^uiremos  pronto;  los  buzamientos  opuestos  que  tienen  las 
hiladas  cretáceas  en  los  altos  tajos  que  se  levantan  en  ambas  orillas, 
señalando  sobre  el  valle  su  línea  anticlinal;  y  la  identidad  en  la 
composición  de  las  rocas  á  uno  y  olro  lado,  demuestran  claramenlc 
que  la  formación  del  valle  del  Llobregat  en  este  parage,  es  debida  á 
un  pliegue  loni^iludiiial  que  sufrieron  los  estratos,  seguido  de  frac- 
tura, del  cual  debió  ser  causa  delerniiuaule  la  sublevación  de  los 
yesos  que  acabamos  de  nombrar. 

Pasado  el  rio,  y  después  de  haber  faldeado  durante  una  hora  las 
escarpas  cretáceas  de  roca  roja,  se  llega  ala  capilla  del  Prioral,  sen- 
tada sobre  los  yesos  que  en  todo  este  trecho  se  descubren  por  la 
orilla  del  rio,  y  enipiezan  á  atravesarse  las  hiladas  de  la  creta  por 
el  camino  que  sube  al  lado  del  barranco  de  La  Non.  Las  capas  se 
presentan  en  el  siguiente  órd^n,  desde  la  base  ala  cúspide  de  la 
montaña. 

i.  Brechas  de  caliza  arcillosa  con  cimento  margoso;  color  ceni- 
ciento; muy  potentes  (30  ó  40  metros).  Están  en  contacto  con  los 
yesos  del  Priorat. 

'1'     Excursión  (¡eológira  por  el  \orte  de  Berga. — Revista  Minera.  J.  \\u, 
pát;.  537. 
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2.  Bancos  de  rudistos:  son  calizas  margosas  azul-oscnro,  de 
anos  15  metros  de  espesor  total,  cuajadas  de  Sphxrvlites  y  Radioli- 
te$:  contienen 

■ 

Cydolites, 

SpfuBndites  Toucasi.  D'Orb.  sp. 
Sph,  radiosus.  D*Orb.  sp. 
Sph,  indeterminado. 
Radiolites  lumbricalis.  D'Orb. 
Requienia  Toucasiana.  D'Orb. 
Caprina  Aguüloni,  D*Orb. 
Monaplceura,  Indet. 
Janira  Geinitzi,  D'Orb. 

Cyclolina  qae  difiere  de  laC.  Dufrenoyi^  D*Archiac  por  la  falta  de  estrias 
radiales. 

3.  Marga  azulada:  banco  estrecho  con  ostras  indeterminables. 

4.  Arenisca  pasando  á  conglomerado  de  granos  de  cuarzo  blan- 
co, los  mayores  del  tamaño  de  almendras:  en  la  mayor  parte  de  los 
bancos  el  grano  es  pequeño  y  el  cimento  calizo.  El  espesor  total 
es  variable:  en  este  barranco  oscila  entre  2  y  5  metros,  y  hay  pun- 
tos en  la  margen  del  Llobregat  en  que  tiene  10  metros. 

5.  Alternación  de  margas  sabulosas  y  caliza  margosa  parduz- 
ca.  En  las  margas  abunda  una  ostra  pequeña  que  denominaré  Os- 
Urea  Priarati  nov.  sp.  (i),  pprque  le  da  importancia  el  aparecer  en 
muchos  puntos  del  Pirineo. 

(1)  Aunque  esta  especie  será  figurada  en  un  trabajo  qne  preparo  sobre  la 
paleontología  de  la  creta,  adelanto  su  descripción  porqae  merece  ser  cono- 
cida atendida  la  extensión  qae  alcanza  en  la  vertiente  meridional  de  los  Pi- 
rineos: la  be  encontrado  en  la  provincia  de  Gerona;  en  la  de  Barcelona  es 
may  común  en  los  montes  de  las  inmediaciones  del  Llobregat;  existe  tam- 
bién en  la  de  Lérida,  y  la  hallé  asimismo  en  el  monte  Tarbon,  en  la  provin- 
cia de  Huesca. 

Descripción, — Concha  pequeña,  abultada,  alargada,  algo  oblicua ,  estre- 
cha en  la  región  cardinal,  redondeada  y  ligeramente  sinuosa  en  la  paleal. 
Valvas  muy  desiguales:  la  inferior  profunda,  de  superficie  lisa  ó  provista  de 
lineas  de  crecimiento;  nates  un  poco  levantado,  obtuso  y  ligeramente  torci- 
do. Del  borde  bucal  parten  de  uno  á  tres  pliegues  anchos  y  poco  salientes, 
que  se  desvanecen  antes  de  llegar  al  medio  de  la  concha.  Valva  pequeña 
convexa,  lisa,  de  nates  ligeramente  oblicuo:  contorno  ondulado  en  los  pun- 
tos que  corresponden  á  los  pliegues  de  la  otra  valva.  Los  mayores  ejempla- 
res no  tienen  una  dimensión  mayor  de  30  milímetros. 

Esta  especie  en  su  edad  joven,  cuando  los  pliegues  no  se  han  mostrado 
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6.    Margas  azuladas  muy  fosilíferas;  bancos  delgados  y  nume- 
rosos. 

Hemiaster  regulusanus.  D'Orb.? 

Ostrea  proboscidea.  D'Arch. 

O.  plicifera,  Dajar.  sp.  var.  spinosa.  Malh.' 

O.  decusata,  Coq.?  las  arrugas  de  la  valva  grande  y  su  carena  mediana 

recuerdan  singularmente  los  individuos  jóvenes  de  esta  especie  del 

senonense  superior. 
Janira  quadricostata.  Gcin.  sp. 
Pectén  espaillaci,  DOrb. 
P.  Dujardini,  Roem. 
Lima,  nov.  sp. 

Arca  moutoniana.  D'Orb.  (especie  turonensc). 
Terebratula  Nauclasi,  Coq. 
Ccrithium:  moldes  de  unos  individuos  que  no  tenian  menos  de  Om^ao  de 

longitud. 

Todas  estas  capas  pueden  reconocerse  en  las  inmediaciones  de 
un  puente,  que  no  llegó  á  terminarse,  cuando  se  iiítentaba  explotar 
los  carbones  de  La  Non. 

7.  Calizas  sabulosas,  pardas.  Serie  considerable  de  capas  de 
0,40  á  i  ,50  melros  de  espesor.  Contienen 

Micropftis:  especie  afine  al  M.  Leymeriei.  Col. 
Ostrea  Matheroniana.  D'Orb. 

8.  Calizas  margosas  y  calizas  con  silex. 

Ostrea  larra.  Lamk. 
Pequeños  crustáceos  citrridost 

9.  Calizas  arcillosas,  serie  potente  donde  se  hallan  especies  de 
Rhynchonella  y  Peden,  limitadas  en  su  parle  superior  por  margas 
azules  con 

Ostrea  larva.  Lamk. 

Janira  quadricostata.  Gein.  sp. 

Terehratella  divaricata.  Lcym.  sp. 

Rhynchonella, 

10.  Margas  azules  pizarrosas  sin  fósiles. 

11.  Alternación  de  margas  y  capas  de  lignito.  Son  unos  20  ban- 
cos cuya  potencia  máxima  es  0°i,30.  En  uno  de  ellos  hay  abierta 

aún,  es  algo  parecida  á  la  pequeña  O.  BUtkarensis,  Coq.,  de  Argelia; 
pero  en  esta  última  los  nales  son  menos  encorvados.  Cuando  adulta,  no  se 
puede  confundir  con  ninguna  otra. 
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cerca  del  camiDO  una  galería,  y  se  encuentra  un  lecho  formado  por 
la  C¡/rena  laleíana.  Vidal. 

12.  Margas  terrosas  ^zuladas  y  rojizas. 

13.  Arenisca  margosa.  « 

14.  Caliza  lacustre:  potente. 

Todas  estas  capas  se  dirigen  próximamente  de  N.  á  S.  buzando 
de  30^  á  50^  hacia  el  Este,  y  alcanzan  un  espesor  total  de  unos  400 
metros  desde  el  fondo  del  harranco  hasta  la  hilada  de  los  lignitos,  ó 
sea  en  los  tramos  turonense  y  senonense.  Las  cuatro  últimas  hila- 
das, que  corresponden  al  garumnense,  se  encuentran  en  lo  alto  de 
la  cuesta,  casi  á  la  vista  del  pueblo  La  Nou,  y  pueden  seguirse  fácil- 
mente, sobre  todo  las  13  y  14,  por  el  camino  que  vá  desde  aquí  á 
Malañeu. 

Para  señalar  la  separación  de  los  tramos  turonense  y  senonense, 
parece  que  la  capa  4,  que  denota  un  gran  cambio  en  la  sedimenta- 
ción, ha  de  ser  un  buen  horizonte  geognóstico  que  los  limite;  pero 
ya  hemos  visto  en  el  corte  núm.  4  que  hay  hiladas  sabulosas  bajo 
los  bancos  de  rudistos  turonenses,  y  más  adelante  veremos  que  tam- 
bién en  las  orillas  del  Llobregat  esta  arenisca  es  inferior  á  una  hi- 
lada con  Bippuriles  de  esta  misma  edad:  y  como  por  otra  parte,  se 
ha  señalado  en  el  corte  núm.  2  la  presencia  de  la  Oslrea  príorqli 
nov.  sp.  en  el  seno  de  la  formación  turonense,  nos  vemos  precisa- 
dos á  indicar  el  plano  límite  entre  las  hiladas  5  y  6,  ya  que  encierra 
esta  última  una  fauna  evidentemente  senonense.  Pertenecen,  pues, 
al  senonense  las  hiladas  6  á  10,  y  al  turonense  las  1  á  5.  Las  bre- 
chas margosas  i  son  ciertamente  una  anomalía  en  la  constitución  de 
la  creta  de  estas  montañas,  pues  no  se  observan  en  ningún  otro 
punto  de  Cataluña;  pero  como  son  capas  sedimentarias  de  regular 
potencia,  en  las  cuales  no  se  puede  ver  un  efecto  debido  á  la  proxi- 
midad de  los  agentes  que  operaron  la  dislocación  de  los  estratos,  y 
ademas  parecen  concordar  con  los  bancos  de  rudistos  que  yacen  en- 
cima, no  hay  motivo,  por  ahora,  para  separarlas  del  tramo  turonense, 
De  Sbrchs  á  FiGOLS.    Si,  en  vez  de  dirigirse  á  las  alturas  de  la 
derecha  del  Llobregat,  se  trepa  por  los  montes  que  hay  á  la  izquier- 
da, subiendo  la  rápida  cuesta  que  conduce  á  Figols  por  el  paso  lla- 
mado La  Garganta,  los  desprendimientos  de  la  montaña  nos  oculta- 
rán en  su  base  las  capas  que  representan  el  tramo  turonense  y  la 
base  del  senonense,  pero  se  irán  cortando  las  demás  hiladas  en  el 
orden  siguiente. 
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1.  Caliza  sabulosa,  gris  oseara,  con  nodulos  de  silez:  contiene 
0,20  de  arena  flna. 

Janira  substriato  costata.  D*Orb. 

2.  Caliza  sabulosa  con  Pectén.  Not.  sp. 

3.  Calizas  con  grandes  equinoides  y  ostras;  serie  potente. 

Ostrea  santonensis.  D'Orb. 
H^mpneustes  striato-radiatui.  D'Orb. 
Janira  Dutemplei.  D'Orb. 

4.  Calizas  margosas  con  Oslrea  larva,  Lamk. 

5.  Arenisca  caliTera  en  bancos,  de  15  metros  de  potencia:  tiene 
50  por  100  de  caliza. 

6.  Caliza  sabulosa  y  micácea.  Peden.  Nov.  sp. 

7.  Margas  arriñonadas  azuladas  y  grises.  Rhynchondla:  bancos 
delgados. 

8.  Arenisca  calífera. 

9.  Caliza  con  sílex. 

10.  Calizas  sabulosas. 

11.  Margas  azuladas:  serie  muy  potente  de  bancos  muy  fosi- 
liferos. 

ñhynchonella. 
Ostrea  larva.  Lamk. 
Goniopygus  royanus.  D'Arch. 
Pectén. 

Estas  últimas  hiladas  se  encuentran  ya  en  los  llanos  de  Figols. 
La  gran  superGcie  que  alcanza  la  tierra  vegetal  en  lo  alto  de  esta 
montaña,  por  donde  se  extienden  los  campos  del  término  de  dicho 
pueblo,  no  permite  continuar  este  corte  con  las  hiladas  garumnen- 
ses,  que  dan  por  las  inmediaciones  lugar  á  importantes  explotacio- 
nes de  carbón;  pero  en  todo  el  contorno  del  yacimiento  hay  nume- 
rosos puntos  donde,  presentándose  á  la  vez  que  este  tramo  las  más 
altas  hiladeras  senonenses,  es  Eácil  relacionar  las  capas  entre  si. 

En  los  alrededores  de  Figols,  en  la  mina  Filomena,  las  margas 
azules,  que  son  prolongación  de  las  11  del  último  corte,  contienen, 
ademas  de  los  fósiles  citados,  las  especies  siguientes: 

Hemiaster.  Nov.  sp. 
Terehratella  divaricata,  Leym.  sp. 
Janira  quadricostata.  Gein.  sp. 
Cardium  Goldfussi,  Math, 
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Y  sobre  estas  margas  yacen  otras  azuladas  sin  fósiles,  que  so- 
portan el  grupo  del  carbón,  con  un  buzamiento  general  de  20'  al 
E.  40'  N. 

^niA  Negrita.  En  esta  mina,  que  está  situada  á  la  izquierda  del 
camino  de  Figols  á  Fumafia,  un  corte  dirigido  de  N.  á  S.  por  una 
loma  que  hay  junto  á  un  horno  del  cal,  presenta  esta  disposición: 

• 

Homo  de  oal. 


Núm.  6.— Corte  en  U  mina  NégrUa. 

1.  Caliza  margosa. 

2.  Marga  sabulosa  con 

Cifrena  laletana.  Vidal. 
Cerithium  Figolinum,  Vidal. 
Cardium  Dficlauxi.  Vidal. 
Ánomia. 

3.  Delgado  lecho  de  lignito  descansando  sobre  un  banco  con  una 
especie  nueva  de  ostr^ . 

4.  Margas  sabulosas  sin  fósiles:  lechos  muy  delgados. 

5.  Margas  azules  muy  arcillosas. 

Ostrea  larva,  Lamk. 

Janira  qtuuíricostata,  Gein.  sp. 

Mytilut  GuerangerL  D'Orb.? 

Mytüus.  Noy.  sp. 

Sjxmdylus,  Especie  de  pequeña  talla. 

Lima, 

Terdíratella  divarieata,  Leym.  sp. 

SphceruHtes  ptdcIMus,  Nov.  sp. 

Radiolites  Fumanycs,  Noy.  sp. 

Pleurotomaria,  iadet. 

Estas  margas  5  que  son  las  señaladas  con  el  núm.  11  en  el  cor- 
te de  Serchs  á  Figols,  descansan  sobre  potentes  capas  de  calizas  sa- 
bulosas y  areniscas  parduzcas  que  más  al  Oeste  me  han  dado. 

Bemipneustes  pyrenaicus,  Hebert. 

Pinna:  grande  especie  nueya  afine  i  la  P.  Renauxiana,  D'Orb, 
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MwTR  K  Enoji.  Esb  elevada  monUña,  que  domina  pord  Oes-  . 
te  d  criadero  de  lignito  del  cual  acabamos  de  ver  alanos  pontos  eo 
término  de  Fi^ts.  se  compone  de  capas  cretáceas  en  las  vertientes 
N.E..  E.  T  S.E.:  en  b  snperGcie  restante  están  ocultas  bajo,  un 
smeso  deptMiito  de  conglomerados  terciarios.  So  bnxamiento  en  U 
línea  por  donde  vamos  á  tnzar  el  corte,  es  de  50*  á  70*  al  S.  E.; 
de  suerte  que  esta  inclinación,  combinada  .con  las  que  tienen  en  las 
sierras  de  Fnmjña.  Figols,  Sardaüola  «  Gisclareny,  que  rodean  tam- 
bién el  «lado  yacimiento,  ha  producido  en  los  bancos  lignitíferos 
pendientes  encontradas  hacia  d  centro  del  maucfaoo,  qae  hacen  sea 
aqni  muy  propia  la  denominación  de  cuenca  con  que  se  designan  ge- 
neralmente, y  DO  siempre  con  propiedad,  en  onestro  país  los  críade* 
ros  de  combustible. 

Subiendo  el  monte  por  Las  Poellas  de  Fumaña,  que  dista  tres 
cuartos  de  hora  de  Figols.  se  atraviesan  en  la  laida  los  bancos  gamm- 
nenses.  y  desde  la  base  á  la  cima,  por  el  accidentado  lecho  de  un 
barranco,  se  na  cortando  los  estratos  del  senonense,  eompaes- 
tos  de: 

1.    Maleas  azules  con  Onrea  larra.  Lamk. 

i.  Calila  sabulosa  mny  potente  con  ostras,  eqolnoides  y  restos 
fósiles  indeterminables. 

j.  Margas  muy  abundantes  en  coachas  de  Rhynehon^la  muy  bien 
conservadas. 

4.     Caliza  sabulosa  i40  por  100  de  arenad. 

PKten.  no»,  sp. 

Rhi/nKh-neUa. 

Oilrta  aurkutiiris.  GeJD. 

3.     Caliza  silícea,  cou  nodulos  de  s¡le.\  aplastados. 

TtrtbratfUa.  nov.  sp. 
Peqoeoos  crostáceos  c\tirik'<*. 

ft.  Caliza  arcillosa  de  color  claro  con  fúsiles  de  la  hilada  5,  y 
ademas 

PKten  Royanla.  D'Orb. 
Janira  siibstriato  cosíala.  D'Orb. 
CidaTu)  tceplrifera.  Maal. 
Ostrea  larva.  Lamk. 

Los  Últimos  estratos  afloran  en  la  cúspide  de  esta  elevada  mon- 
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taña  (anos  2.200  metros),  de  suerte  que  uo  aparecen  sino  la  parte 
alta  7  central  del  senonense,  siempre  con  la  misma  composición  que 
en  el  resto  de  la  provincia  hemos  reconocido. 

Coma  db  Vallcedre.  Las  capas  más  elevadas  del  senonense  me- 
recen especial  mención  en  la  localidad  llamada  Coma  de  Vallcebre, 
donde  son  muy  fosiliferas,  y  presentan  la  circunstancia  de  encerrar 
un  banco  de  rudistos,  que  no  es  constante  á  este  nivel. 

Al  Oeste  de  una  pcqueíia  casa,  llamada  La  Barraca,  bajan  dos  ar- 
royos en  dirección  á  Levante,  penetrando  pronto  por  un  estrecho 
lajo  en  la  escarpada  roca  que  rodea  el  pueblo  de  Vallcebre,  cuya 
roca  en  anteriores  estudios  he  colocado  en  la  parte  alta  del  tramo 
garumnense.  Uno  de  estos  arroyos  ha  denudado  algunas  de  las  hi- 
ladas superiores  del  senonense,  mientras  el  otro,  tiene  su  cauce  en 
la  unión  de  este  tramo  con  el  garumnense,  y  pone  en  descubierto 
una  considerable  serie  de  capas  de  carbón,  que  no  bajan  de  veinte, 
con  un  espesor  total  de  cerca  de  cuatro  metros.  Un  corte  de  N.  á  S. 
en  dicho  punto,  presenta  las  siguientes  capas: 


Sor 


Norio 


Nám.  6.— Corto  por  la  Coma  do  Vallcobro. 


1.  Caliza  compacta;  tolor  claro;  potencia  40  metros.    ' 

2.  Arenisca  de  grano  grueso;  espesor  10  metros. 

3.  Margas  terrosas  de  colores  vivos,  rojizas,  vinosas,  amarillen- 
tas y  blancas. 

4.  Arenisca  margosa  con  nodulos  de  hierro  oxidado,  fragmen- 
tos carbonosos  y  Cyrena  Uiletana,  Vidal. 

5.  Alternación  de  margas  duras  con  numerosos  lechos  de  lig- 
nito, cuyo  espesor  máximo  es  de  0°^,40. 
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6.  Bancos  de  calizas  margosas  quebradizas,  sia  fósiles  (23  me* 
tros). 

7.  Margas  azules  con 

Os^rea  larva.  Lamk. 
Janira  quadricastata.  Gein.  sp. 
Pectén,  Noy.  sp. 
Venus.  Noy.  sp. 
Hippurites  sulcatusf  Defr. 

Este  hippurites,  que  por  ser  muy  escaso  y  no  poseer  ningún 
ejemplar  perfecto  no  puedo  determinar  fijamente,  es  notable  por  sus 
costillas  angulosas  y  anchas,  que  recuerdan  de  un  modo  notable  el 
H.  stdcaUu;  pero  parece  ser  de  mucha  menor  talla. 

8.  Bancos  de  rudistos  y  zoófitos:  dominan  los  Hippiirítes,  que 
son  de  gran  tamaño. 

Hippurites  radiosus,  Desmoal. 
Sphcmilites  ponsianus.  D'Arohiac  (del  toronense]. 
Sph,  Hcminghaussii,  D'Orb.? 
Monopleura  Figolina,  Noy.  sp. 
Ostrea  Santonensis.  D'Orb. 
Mytilus,  Noy.  sp. 
TurriteUa  seoccincta.  Goldf.? 
Othostoma  rugosum,  HaDning.  sp.  (Nerita). 
Trochus. 
RosteUaria. 

Cidaris  sceptrifera.  Maat. 
Salenia  scutigera,  Yar.  geométrica.  Gray. 
Hemiaster.  Dos  especies  inéditas. 
Pyrina  echinonea.  Desmoal. 
Orthopsis. 

Stylina^geminata.  Goldf.  sp. 
Heliastroea, 
*  ¡sastroía,  ^ 

Phylhccenia,  parecida  á  la  P^.  decusata,  Reoss.  del  turoneose. 
Placoccmia.  Dos  especies. 
Eschariíes  arbuscula.  Leym. 
Patas  de  un  crostáceo  iadetermiaable. 

9.  Alternación  de  areniscas  calíferas  y  margas  con  Osírea  larva. 

10.  Arenisca  calífera  que  se  extiende  en  este  punto  considera- 
blemente por  la  vertiente  del  monte  Encija. 

Todas  estas  capas  buzan  de  20^  á  SO''  al  Este  próximamente. 
Sierra  db  GiscLAREmr.    Esta  sierra  que,  al  atravesarse  el  yaci- 
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miento  de  combustible  en  cuyo  centro  está  VaUcebre,  aparece  dia- 
metralmente  opuesta  á  la  montaña  de  Encija,  está  separada  del 
manchón  lígnitífero  por  el  rio  de  Saldes,  que  ha  labrado  su  cauce 
en  las  hiladas  superiores  del  tramo  senonense,  y  la  he  reconocido 
dirigiéndome  á  ella  por  el  torrente  de  Vallcebre,  que  se  une  al  rio 
de  Saldes  cerca  de  San  Julián  de  Sardañola. 

Empezando  el  corte  de  S.  á  N.  en  los  alrededores  de  casa  Sola, 
se  encuentra: 

1 .  Margas  terrosas  de  colores  vivos. 

2.  Bancos  de  lignito  de  01^,30  de  espesor  máximo,  alternando 
con  margas  duras  que  tienen  una  marcada  tendencia  á  cortarse  en 
fragmentos  prismáticos.  Encierran  algunos  riftones  ferruginosos.  En 
la  base  hay: 

Cerithium  hona.  Vidal. 
Ostrea,  Nov.  sp. 

3.  Margas  azules  sin  fósiles. 

4.  Margas  y  calizas  sabulosas. 

Ostrea  larva,  Lam. 
O.  laciniata,  D'Orb. 
Janira  quadricostata.  Geia.  sp. 
Terebratula.  Dos  espedios  inéditas. 
Terebratella  divaricata,  Leym. 
Terebratella,  Nov.  sp. 
Terebratulina  Clementi.  Coq. 
Rhynchonella  difformis,  D'Orb. 
Rhynchonella.  Inédita. 
Pentacrinas, 

5.  Margas  con  Ostrea  Bouchermi.  Coq. 

Estas  margas,  cortándolas  por  otro  camino  que  se  dirige  al  río 
faldeando  el  cerro  de  San  Julián,  son  inferiores  á  unos  bancos  de 
HemipneustesYHemiasler,  y  contienen,  ademas  de  numerosos  indivi- 
duos de  Ostrea  Bouchermi.  Coq., 

Ter^atulina  echinulata»  Daj.  sp. 
Terd>ratella,  Nov.  sp. 

6.  Calizas  con  Ostrea  auricularis»  Geín. 

7.  Calizas  con  vetas  espáticas  en  el  cauce  del  rio  de  Saldes: 
Rhynchonella. 

8.  Margas  y  areniscas  margosas. 
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9.  Caliza's  con  silex  de  regular  tamaño,, algunos  cefialáríos 

Ottrea  Matherontana.  D'Orb. 
Lima.  Nov.  sp. 

10.  Caliza  compacta  azulada. 

Janira  substriato-costala.  D'Orb. 

Spondylus  globulosia.  D'Orb.? 

Oslrea  Matheroniana.  D'Orb. 

Lima. 

ühgnchonála  difformis.  D'Orb. 

Ammonitts.  Not.  sp. 

Corolarios  íodeterminados. 

14.     Margas  en  lecbos  delgados  y  areniscas  margosas. 

Oslrea  Matheroniana.  D'Orb. 
Janira.  Nov.  sp. 

12.  Caliza  subcompacta  color  oscuro. 
Mroccenia  Koninki.  Edw.  y  Hai. 

13.  Arenisca  de  granos  gruesos  de  cuarzo  coa  fragmente 
Peelen, 

14.  Calizas  en  bancos  potentes. 

15.  Margas  amarillentas  con 

Betemnites. 

Terebritíula  punctata.  Sow. 

Rhynchonelía  telraedra.  Sow. 

En  este  corte  general  de  la  sierra  de  Gisclareny',  las  bibdss 
pertenecen  al  tramo  9'flrumnenje:  las  5AH  corresponden  al  á 
ti^iue:  las  12, 15, 1^  al  luronense;  y  la  ISaHíoj  medio,  asomand 
la  cúspide  de  la  sierra. 

Las  capas  cretáceas  se  dirigen  al  O.  50"  6  40°  N.  y  buzar 
50°  á  80°  en  .sentido  meridional.  Las  del  lías  inclinan  también  fi 
(emente,  en  sentido  septeulrional. 

Las  margas  azules  niim.  "3,  que  no  me  han  presentado  fósile 
ninguno  de  los  puntos  que  liasLa  ahora  liemos  citado,  en  las  in 
diaciones  del  pueblo  de  Massaiiés,  que  dista  una  bora  de  San  Jul 
encierran  abundantes  individuos  de  unpequefio  Cycloseris.  Estas  u 
gas,  más  análogas  por  su  aspecto  y  composición  con  las  margai 
Ostrea  lana,  sobre  que  descansan,  que  con  las  rocas  garumnen 


PIBINEOS  DB  CATALUÑA  43 

segnn  ya  indiqué  en  1871  en  una  Excursión  geológica  por  el  Norte  de 
Berga^^^'f  he  seguido  más  tarde  colocándolas  en  la  base  del  garuoi- 
nense,  porque  la  ausencia  de  fósiles,  indicando  un  cambio  en  las 
condiciones  de  habitación  del  mar  en  que  se  sedimentaban,  parecia 
justificar  su  sitio  en  la  aparición  de  un  nuevo  tramo;  pero  hoy  que 
he  descubierto  el  Cycloseris  que  acabo  de  citar,  especie  que  no  pue- 
de separarse  de  una  que  es  inédita  del  cretáceo  de  Gerona,  me  in- 
clino á  trasladarlas  á  la  parte  más  elevada  del  senonense. 

Las  calizas  núm.  14  que  incluyo  en  el  turonense^  debo  manifestar 
que  ocupan  este  sitio  sólo  provisionalmente,  porque  atendido  su  con- 
^erable  espesor,  aunque  no  me  hayan  presentado  analogías  mine- 
ralógicas ni  zoológicas  en  otros  tramos  del  sistema  cretáceo,  no  sería 
extraño  que  observaciones  más  detenidas  diesen  motivo  para  llevar- 
las á  un  nivel  más  bajo. 

Con  los  cortes  que  llevamos  examinados  en  los  alrededores  del 
criadero  de  Vallcebre,  se  puede  tener  idea  de  la  disposición  y  natu- 
raleza del  sistema  cretáceo  en  esta  parte  de  la  Alta  montaña,  idea 
que  no  harían  más  que  confirmar  los  reconocimientos  que  dirigiése- 
mos por  los  otros  montes  del  N.O.  del  criadero,  pero  que  omitiré 
para  no  multiplicar  demasiado  observaciones  análogas,  limitan- 
dome  á  indicar  que  en  el  collado  de  Tuxent,  que  se  pasa  yendo  des- 
de Gosol  á  dicho  pueblo,  la  parte  media  del  senonense  contiene 

Rhynchonella  difformis,  D'Orb. 
Ostrea  vesicularis,  I^am. 
O.  Bourgeoisi,  Loq. 

y  que,  junto  á  Saldes,  los  bancos  garumnenses  de  lignito,  bajo  los 
cuales  se  ven  margas' azules  con  Osírea  larva  y  hincos  con  Hippuriles 
radiosus  en  la  base  del  agudo  pico  de  Pedra-Forca,  alternan  con  ar- 
cillas y  margas  surcadas  por  el  rio  de  Saldes,  donde  abundan  la  Me- 
lania ármala.  Month.  y  el  Cerilhium  Isonce,  Vidal.,  variedad  de  cinco 
cordones  granulosos,  cubiertos  por  un  grueso  depósito  de  margas 
rojas  y  conglomerados  calizos  que  pertenecen  al  garumnense  medio. 
Los  dos  cortes  siguientes,  que  son  reproducciones  más  detalla- 
ds^sdelosque  di  en  1871,  permitirán  apreciar  el  conjunto  de  las 
formaciones  que  se  atraviesan  desde  Berga  hasta  la  sierra  de  Giscla- 
reny,  y  desde  La  Nou  á  la  sierra  de  Cadí. 

(^)    Revista  minera,  Madrid^  4871.  T.  xxii,  pág.  529. 
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Recorrida  de  este  modo  la  zona  tríbataría  del  Llobregat  por  la 
derecha  de  este  río,  los  montes  de  la  izquierda  en  que  vamos  á  en- 
trar ahora  y  de  los  que  ya  vimos  una  parte  en  los  alrededores  de 
Serchs,  nos  permitirán  hacer  extensivos  al  resto  del  manchón  cre- 
táceo del  Norte  de  Berga,  los  caracteres  que  hemos  reconocido  hasta 
aquí,  y  añadir  algunas  especies  á  la  lista  de  las  que  venimos  se- 
Aalando. 

Db  Guardiola  á  Faloás.  El  molino  de  Guardiola,  á  donde  se 
llega  por  el  camino  de  Bagá  remontando  desde  Serchs  el  curso  del 
Llobregat  entre  altos  y  sombríos  desfiladeros  abiertos  en  las  rocas 
cretáceas,  está  al  piéde  la  cuesta  que  conduce  á  Sardañola  y  á  Falgás. 

Las  rocas  que  primero  aparecen  al  subir  por  este  sendero,  son 
areoiscas,  prolongación  de  las  que  ya  conocemos  á  este  nivel  del 
Priorato.  Sobre  ellos  yace  un  banco  de  rudístos  donde  abundan 

Hippurites  organisans.  Montfart.  sp. 
H,  bioculattu.  Lam.? 

Ambas  hiladas  pertenecen  al  tramo  turonense,  y  encima  se  en- 
cuentran margas  y  calizas  de  composición  variada  con 

Ostreaproboscidea,  D'Arch. 

Lima,  sp.  nov.  de  fíaas  costillas. 

Spondylus,  afine  al  Sp.  hippuritarum  del  turoaense. 

Ttrebratula  Boucheroni.  Cop. 

Hemiastér  regulusanusf 

Pyrina  echinonea,  Desmoul. 

P.  Orbignyana.  Agas.  sp 

Conoclypits  actUus,  Desmoul.  sp. 

que  representan  la  parte  inferior  y  media  del  senonense,  sin  que  me 
sea  posible  deslindar  la  posición  relativa  de  estas  especies  entre  sí. 

El  resto  dalas  que  siendo  superiores  van  hasta  llegaral  pueblo  de 
Sardañola,  y  los  cerros  que  lo  dominan  por  el  Norte,  están  consti- 
tuidos por  las  calizas  margosas,  areniscas  calíferas  y  margas  delse- 
nonense  superior. 

Ermita  db  Falgás.  Este  oratorio  está  edificado  en  la  cima  de 
una  montaña  cuyas  vertientes,  acantiladas  del  lado  que  mira  al 
Norte,  dominan  por  esta  parte  el  pintoresco  valle  donde  el  Llobre- 
gat penetra  desde  La  Pobla  de  Lillet. 

La  mitad  inferior  de  esta  ladera  se  compone  de  yesos  cuyo  ori- 
gen creo  ser  el  mismo  que  el  de  los  que  hemos  hallado  más  lejos  en 
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las  cercanías  de  Serclis:  el  resto  lo  constiloyen  margas  y  calizas 
margosas,  que  más  abajo  de  la  ermita  contienen 

Rhynchonella  difformis.  D'Orb. 

Rhynch,  Sp.  nov.  grande  y  de  forma  abultada. 

Rh.  Sp.  nov.  De  pequeña  talla. 

Terebratula, 

Hippurites  indeterminados  afines  al  H  sulcatus,  pero  pequeños. 

Debajo  de  estas  capas  que  parecen  representar  al  senonense  infe- 
rior, vienen  calizas  areníferas  que  por  la  izquierda  del  camino  que 
baja  á  La  Pobla  descubren  un  banco  de  Hippurites  organisam,  des- 
cansando sobre  una  arenisca  deleznable  que  buza  unos  20®  al  Sar. 
Estas  últimas  hiladas  pertenecen  ya  al  turonense. 

Los  montes  que  se  extienden  por  el  Sur  de  Falgás  hasta  la  divi- 
soria de  las  provincias  de  Barcelona  y  Gerona,  presentan  un  tras- 
torno tal  en  la  posición  de  los  estratos,  que  es  poco  menos  que' im- 
posible seguir  durante  trechos  algo  considerables  los  horizontes 
geológicos  sin  el  auxilio  de  la  paleontología.  Fallas  numerosas  y 
dislocaciones  formidables  los  hacen  inclinar  con  frecuencia  en  sen- 
tidos distintos,  y  llegan  á  veces  á  invertirse  enteramente  las  series, 
viniendo  á  ocupar  las  hiladas  más  modernas  la  posición  que  deben 
tener  las  más  antiguas. 

Creo  explicables  estos  trastornos,  que  sin  acudir  á  la  brújula  y 
al  eclímetro  notará  á  simple  vista  el  explorador  desde  La  Nou  á  La 
Pobla,  por  dos  causas  principales.  En  primer  lugar,  por  la  existen- 
cia de  una  extensa  línea  de  fractura  á  lo  largo  del  valle  de  Llobre- 
gat  entre  La  Pobla  y  Bagá;  fractura  de  capas  que  fué  acompañada 
de  levantamiento  de  las  hiladas  cretáceas  en  la  parte  meridional, 
con  aparición  de  yesos  debajo  de  Falgás,  y  de  hundimiento  en  la 
parle  septentrional  donde  todas  buzan  hacia  el  valle,  conservándose 
todavía  hoy  entre  las  más  próximas  al  rio  las  margas  de  numulitos, 
formación  de  que  no  queda  el  menor  vestigio  sobre  las  peñas  cretá- 
ceas del  Sur  de  Falgás. 

En  segundo  lugar,  por  la  erupción  de  una  masa  de  granito  que 
asoma  en  la  cúspide  del  Serral  Negre,  dominando  el  pueblo  de  Ma- 
lañeu,  junto  á  cuyos  crestones  hay  conglomerados  cretáceos  meta- 
morfoseados,  y  capas  casi  verticales  de  margas  con  las  especies  de 
Rhynchonella  tan  comunes  en  el  senonense;  y  de  cuyo  levantamiento 
es  indudable  que  debieron  sentir  los  efectos  extensiones  considerables 
del  suelo. 
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Y  finalmente,  por  la  abertura  del  cauce  del  Llobregat  entre 
Guardiola  y  Serchs,  determinada  por  la  rotura  del  pliegue  saliente 
qae  produjera  la  erupción  de  los  yesos  del  Priorao  y  Serchs. 

Un  ejemplo  de  estos  movimientos  se  observa  en  el  sitio  llamado 
Solei  de  Serra-pigota,  donde,  hace  muchos  años,  se  registró  una  mi- 
na de  lignito  en  uno  de  los  pequeños  manchones  garumnenses  que 
la  denudación  ha  respetado  en  estas  sierras. 

SoLEí  DB  Sebra-Pigota.  Uu  cortc  trazado  de  N.  á  S.  en  la  Solana 
en  donde  está  la  mina,  presenta  la  siguiente  disposición,  en  que  las 
capas  están  invertidas  apareciendo  el  garumnense  debajo  del  senonen- 
se  superior. 


Norte 


Núm.  9.— Gorte  por  Solei  de  Serrapigrota. 


1 .  Margas  multicolores. 

2.  Lechos  delgados  de  lignito  separados  por  margas  ó  calizas 
margosas,  fétidas. 

3.  Calizas  arcillosas  quebradizas. 

4.  Margas  muy  fosiliferas. 

Ostrea  santonensis,  D'Orb. 

O.  auricularis,  Gein. 

Pectén,  Noy.  sp. 

ZithodomuSj  afíae  al  ¿.  rtígosus,  D'Orb.;  del  turonease. 

Sphíerulites  planicostatus,  Nov.  sp. 

Sph,  pulchellus,  Nov.  sp. 

Radiolites  FumanyoB,  Nov.  sp. 

Monopleura  Figolina.  Nov.  sp. 

M.  Fálgasi,  Nov.  sp. 

RhynehímeUa, 

Hemipneustes  Pyrenaicus,  Hébert. 

Cyphosoma.  Nov.  sp. 

Cydolites  tenuiradiatiat,  From. 

Placocoenia.  Nov.  sp. 

5.  Banco  de  Hippuriíes  radiosus.  Desmoul. 

6.  Calizas  con  Ostrea  auricularis,  Gein, 
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7.    Calízu  y  margas  del  senoneose  medio. 

La  direccioD  de  Lodo  este  sistenia  es  de  E.  á  0.  y  bozao  irnos 
40*  al  Norte. 

Una  calicata  arrninada  que  se  encoentra  nn  kilómetro  al  Oeste 
de  esta  labor,  en  no  paraje  qae  llaman  Camp  del  Homemorl,  fné 
abierto  también  en  el  lignito  i^aramnense,  y  i  su  parte  Norte  casi  en 
contacto  con  ella  se  descubre  nn  banco  de  Hippuritei  radiotia  y  gran- 
des Otfrw  untoneniit.  Las  capas  dirigen  aquí  al  O.  30"  S. 

Has  al  Oeste  aún,  pasada  una  collada  nombrada  Coll-fret,  existe 
otra  labor  derruida  en  el  paraje  Solei  de  Front-fireda,  y  junto  á  ella 
las  hiladas  más  eleradas  del  senonense  encierran  buen  número 
de  grandes  conchas  At  Rhynehtmella  de  forma  globosa  y  de  Chama 
Coqwmdi.  DOT.  sp.  que  hasta  ahora  parece  especial  á  esta  localidad. 
Di  u  PoiLA  H  LiLLR  A  Castilue  db  Ndgh.  Al  Norte  de  las  sier< 
ras  cretáceas  que  acabamos  de  ver,  se  extiende  ana  faja  que  ya  he- 
mos indicado  pasar  por  el  Norte  de  la  Pobla  y  de  Castellar  de  Nnch 
dirigiéndose  de  Este  á  Oeste.  Aunque  no  he  encontrado  en  ella  res- 
tos  orgánicos  delerminables,  es  imposible  dejar  de  reconocer  el  cre- 
táceo en  la  serie  de  margas  y  calizas  que,  al  bajar  por  el  naciente 
valle  del  Llobregat,  desde  Castellar  de  Nocb  donde  brotan  las  mag- 
níficas faenles  de  este  rio,  se  encuentran  intercaladas  entre  el  fríoi 
y  el  numuUlico  que  forman  los  dos  ténuiuos  de  esta  sección. 

Sólo  haré  observar  que  parece  ser  aquí  poco  considerable  el  es- 
pesor total  de  la  creta,  comparado  con  el  que  presenta  en  otros 
puntos,  por  ejemplo  en  la  sierra  de  Gisclareny;  hecho  digno  de  no- 
tarse, porque  habiendo  lodos  formado  un  solo  depósito  antes  de  di- 
bujarse la  gran  fractura  que  conocemos  al  Sur  de  La  Pobla,  era  de 
esperar  que  no  existiesen  entre  unos  y  otros  grandes  diferencias  en 
el  espesor  total  de  los  tramos. 

BisÚMB»  RBL  CRETÁCEO  EN  ESTA  PROVINCIA.  Los  cottcs  que  hemos 
examinado,  enseñan  que  son  tres  los  tramos  que  aparecen  en  la 
Alta  montaña  de  Barcelona:  el  turonense,  el  senonense  y  el  garumnm- 
le,  pertenecientes  todos  á  la  división  superior  del  sistema;  falla  el 
cenomanense;  y  de  la  división  inrerior,  que  encontraremos  en  va- 
rios puntos  de  la  provincia  de  Lérida,  no  he  descubierto  aquí  la  me* 
ñor  seftal. 

Tramo  turonense.  Consiste  en  calizas  margosas  y  areniscas  calí- 
feras principalmente,  cuyo  espesor  total  en  la  sierra  de  Vilosin,  que 
es  donde  mayor  se  presenta,  no  excede  de  100  metros;  mas  como  el 
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límite  inferior  no  se  descubre  en  ningún  punto,  y  sólo  en  la  sierra 
de  Gisclareny  podría  trazarse,  si  se  llegase  á  fijar  la  edad  de  las  ca- 
lizas compactas  que  asoman  entre  el  último  banco  de  fósiles  cretá- 
ceos y  el  lías,  creo  que  la  potencia  total  del  tramo  ha  de  ser  supe- 
rior  á  la  expresada  cifra. 

Su  fauna  se  compone  esencialmente  de  rudistos,  y  si  tratásemos 
de  ordenarlos  en  horizontes  distintos,  no  todos  los  cortes  que  hemos 
presentado  nos  conducirían  á  unas  mismas  subdivisiones,  ni  estas 
serian  idénticas  á  las  que  ha  establecido  Mr.  Coquand  en  La  Cha- 
rente.  En  efecto,  según  el  corte  núm.  5,  el  Hippurites  organisans ocw- 
pa  un  nivel  iuferíory  perfectamente  separado  respecto  del  horizonte 
de  la  RequieniaToucasij  del  Hippuriles cornuvaccinum  y  del Sphceruiites 
Toucasi,  horizonte  que  por  sus  rudistos,  y  hasta  por  el  carácter  mi- 
neralógico, corresponde  á  la  capa  2  del  barranco  del  Priorato  (Véase 
«De  Serchs  á  La  Nou»),  mientras  que  el  camino  de  Guardiola  á  Fal- 
gás  enseña  que  el  Hippuriles  organisans  es  superior  á  la  arenisca  del 
Priorato,  y  por  lo  tanto  superior  á  la  Requienia  Toucasi.  Ademas,  el 
Radioliles  lumhfncalis  acompaña  á  estos  rudistos  en  el  camino  del 
Priorato  á  la  Non.  Pero  en  La  Charente,  este  Radioliles  yelUippuri' 
tes  organisansj  señalan  dos  niveles  bien  distintos  que  han  motivado 
la  creación  de  los  tramos  engolismense  y  provenzal  de  Mr.  Coquand, 
caracterizados,  el  primero  por  el  Radioliles  lumbrícaliSf  y  el  segun- 
do, que  es  el  más  moderno,  por  los  Hippuriles  organisans  y  comu- 
vaccinum:  así,  pues,  podemos  admitir  que  en  la  provincia  de  Barce- 
lona estos  dos  tramos  no  aparecen  deslindados,  y  que  se  apropia 
más  á  la  distribución  de  los  fósiles  en  las  hiladas  la  denominación 
general  de  turonense,  para  el  grupo  de  capas  que  encierran  aquí  in- 
distintamente fósiles  engolismenses  y  provenzales  ^^^ . 

Tramo  senonense.  Consta  de  margas  en  la  parte  alta,  calizas  sa- 
bulosas y  con  sílice  en  el  centro,  y  margas  ó  calizas  margosas  en  la 
parte  inferior:  la  naturaleza  de  las  rocas  convida,  pues,  á  establecer 
tres  subtramos,  pero  la  distribución  de  los  seres  orgánicos,  según 
expresan  los  anteriores  cortes,  no  nos  permite  admitir  más  que 
dos. 

Sublramo  senmense  superior»  Abraza  todas  las  hiladas  que  en- 

(1)  Lo  qae  más  adelante  observaremos  en  la  provincia  de  Lérida  nos  ea- 
señará  que  el  turonense  es  susceptible  de  dividirse  en  dos  subtramos,  y  que 
las  hiladas  de  rudistos  de  la  provincia  de  Barcelona,  á  pesar  de  compren- 
der el  Radiantes  lumbricalis,  deben  abarcarse  en  e|  turonense  superior. 
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cierran  Osírea  lai*m^  Hippurites  radiosui^  Hemipneuslei  radiaius  é 
H.  pyrenaicus. 

Subtramo  senanense  inferior.  Compren  la  zona  margosa  de  U 
base  del  tramo,  con  Osírea  MalharoMona^  O.  plicifera  y  O.  probei- 
ddea. 

Para  el  cretáceo  superior  del  departamento  de  La  Gharente  y 
del  Mediodía  de  la  Francia,  admite  Mr.  Goquand  tres  tramos,  que 
denomina  santoneme^  campaniense  y  dordanés. 

El  saníonense,  que  comprende,  por  encima  de  los  bancos  proveih- 
zales  de  Hippurites  organisans,  las  capas  de  Osírea  plicifera^  O.  pro- 
boscidea^  Terebraíida  Nandari  aic.,  es  perfectamente  aplicable^á  nues- 
tro senonense  inferior. 

El  campaniensoy  que  encierra  Osírea  larva,  0.  laciniala,  Henúp- 
neusíes  radiaius^  Janira  s/ubstriato-cosíaía  eíc.,  corresponde  á  nuestro 
senonense  superior. 

Pero  el  dordonés  con  Hippuriíes  radiosas  no  es  aplicable  á 
nuestras  hiladas  superiores,  puesto  que  hemos  visto  á  este  rudisto 
formar  un  banco  intercalado  en  las  capas  de  Osírea  larva^  y  por  lo 
tanto  pertenecer  al  campaniense. 

De  suerte  que  la  comparación  de  nuestro  cretáceo  con  el  de  la 
citada  provincia  francesa  nos  conduce  á  admitir  solamente  dos  de 
los  tres  tramos  de  Mr.  Goquand. 

Si  esta  comparación  la  hubiésemos  extendido  al  departamento 
de  la  Dordoña,  sobre  el  cual  Mr.  Aruaud  ha  hecho  en  1864  un  es- 
tudio para  la  distribución  de  los  rudistos,  nos  hubiera  sido  aún  más 
difícil  admitir  el  tramo  dordonés  en  nuestras  nioutañas,  puesto 
que  vemos  flgurar  entre  su  fauna  la  Faujasia  Faujasi,  que  en  Berga 
es  santonense,  y  las  Janira  quadricoslaía  y  subsírialo-costala  y  el  Hip- 
puriíes radiosuSf  campanienses  en  nuestro  país. 

El  espesor  total  del  tramo  senonense  excede  de  600  metros  en 
la  sierra  de  Gisclareny,  que  es  donde  aparece  más  desarrollado. 

Tramo  garumnense.  En  la  descripción  de  este  tramo,  que  se  pu- 
blicó en  1874,  reuní  las  hiladas  que  le  constituyen  en  tres  grupos, 
sumando  una  potencia  total  de  más  de  300  metros. 

Grupo  superior;  compuesto  por  orden  ascendente  de  arenisca, 
caliza  lacustre,  margas  rojizas  yesosas  y  caliza  lacustre. 

Grupo  medio;  constituido  por  una  potente  serie  de  margas  ro- 
jizas. 

Grupo  inferior;  formado  por  un  yacimiento  de  lignito. 
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Aquel  trabajo,  en  el  cual  situé  mi  grupo  inferior  al  nivel  de  las 
hiladas  con  Cyrena  garumnicüj  Leym.,  del  Alto  Carona,  y  de  las  capas 
con  Lyclmus  de  Rognac  (Provenza),  el  grupo  medio  al  nivel  de  las  ar- 
cillas rutilantes  de  Rognac,  y  el  superior  al  nivel  de  la  caliza  de  Vi- 
trolles,  ha  sido  recientemente  analizado  por  Mr.  Malheron  en  el  Bu- 
lletin  de  la  Socieíé  geologique  de  France  (^>,  con  objeto  de  presentar  las 
equivalencias  que  cree  deben  establecerse  entre  varias  series  de  se- 
dimentos del  departamento  de  las  Bocas  del  Ródano,  del  Alto  Caro- 
na y  del  Nordeste  de  España.  Este  distinguido  geólogo  sienla,  como 
consecuencia  de  las  consideraciones  que  desarrolla  en  su  nota,  que 
los  horizontes  á  que  en  Fraucia  corresponden  las  divisiones  del  ga- 
rumnense  español  son  los  siguientes: 


DEPARTAMENTO 
DE  LAS  BOCAS  DEL  RÓDANO. 


í 


k 


•O 

•  »4  **  ó 

a  2 


Caliza  lacnBfcre  del ' 
Cenóle  y  de  Vitro- 
Ues 


SERIE  DEL  ALTO  GARONA. 


Nnmalítioo. 


^IS^í^SS.! *'"  ^.  I  Nnmnlítico. 


Arcillas  mtilantes.. 


Colonia  marina.   .  . 
Caliza  lacustre  com- 
pacta sin  fósiles. . 


Tramo  de  Boarnac.  .  i 


Hiladas  de  Cyrena 
garumniea,  Leym. 


o  I 


gas 


é 


o 

TS 


SERIE  DEL  NORDESTE 
JiE  B8PANA. 


Caliza  lacustre. 


Areniscas  y   arcilli 
rntilnates. 


Yacimiento  de  ligmito. 


Estas  equivalencias,  que  en  lo  principal  concuerdan  con  las  que 
establecí  en  mi  Memoria,  difieren  en  un  punto,  por  cuanto  separa  la 
caliza  lacustre,  ó  sea  la  parte  culminante  de  mi  grupo  superior,  de 
las  hiladas  garumnenses,  situándola  en  la  base  del  eoceno.  A  la  ver- 
dad yo  no  debo  analizar  el  fundamento  •que  exista  para  colocar  las 
capas  de  Langesse  y  de  Vitrolles  en  la  parte  inferior  del  numulítico 
francés,  pues  no  conozco  suficientemente  este  último  terreno  en  In 
nación  vecina;  pero  para«dmitir,  sin  el  menor  género  de  duda,  la 
clasificación  que  Mr.  Matheron  propone  para  la  caliza  lacustre  de 
Vallcebre,  fuera  preciso  que  no  viese  unos  lazos  tan  íntimos  entre 
dicha  caliza  y  las  arcillas  de  mi  grupo  medio,  á  pesar  de  la  hilada  de 
areniscas  que  se  intercala,  relaciones  que  me  impiden  colocar  entre 


(1)     Bull.  soc.  gcol.  de  France,  3e  serie,  L  iv.,  pág.  445.  Note  sur  les  dé- 
póis  crétacés  Icicmtres  et  d'eau  saumátre  du  Midi  de  la  France, 
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aquellas  d  plano  que  separa  el  lerreno  secandarío  del  terciario.  Por 
encima,  en  eleclo,  de  la  potente  formación  de  caliza  lacnslre  de 
Vallcebre,  Taélrense  á  l^llar  las  margas  rutilantes  del  grupo  me- 
dio, sin  mis  diferencia  que  la  presencia  accidental  de  algunas  bol- 
sadas de  yeso;  y  una  nucTa  capa  de  caliza  igual  á  la  anterior  viene  á 
cubrirlas.  De  suerte  que  más  parece  que  deberia  constituirse  un  sólo 
grupo  con  el  medio  y  el  superior^  que  dos  grupos  distintos;  y  cierta- 
mente, el  Talor  que  doy  á  cada  uno  de  los  tres  en  que  he  dividido  el 
ganimmeiue^  es  puramente  convencional,  pues  no  son  sino  la  presen- 
tación ordenada  de  los  principales  caracteres  mineralógicos  que 
á  primera  vista  nota  el  que  examine  el  tramo;  y  las  relaciones  entre 
unos  y  otros  son  tales,  que  no  creo  posible  aislar  el  yacimiento  de 
lignito  de  las  arcillas  rojas,  ni  estas  de  las  calizas  y  areniscas  que 
se  intercalan  en  su  parte  alta. 

Asi,  pues,  no  me  decido  á  sostener  con  M.  Matheron  la  equiva- 
lencia de  las  hiladas  de  VitroUes  y  Langesse  con  las  de  Vallcebre, 
equivalencia  que  yo  mismo  habia  propuesto  en  mis  anteriores  eslu- 
dios sobre  el  garumnense  de  Cataluña,  toda  vez  que  este  hábil  ob- 
servador encuentra  motivos  para  Ajar  las  dos  primeras  en  la  base 
del  eoceno  francés.  Considero  más  natural  dejar  la  caliza  de  Vallce- 
bre en  el  cretáceo  superior,  mientras  nuevas  consideraciones  ó  al- 
gún descubrimiento  paleontológico  no  obliíruen  á  introducirla  en  la 
base  del  terciario. 

Tal  es,  pues,  la  composición  del  cretáceo  en  la  provincia  de  Bar- 
celona. Su  espesor  total  puede  asegurarse  que  no  baja  de  1.000  me- 
tros en  los  puntos  donde  mayor  desarrollo  presenta,  que  es  en  la 
parte  norte  del  manchón  de  Vallcebre. 

La  dirección  general  de  los  estratos  es  imposible  fijarla,  atendi- 
dos los  complicados  movimientos  que  han  sufrido,  y  los  pliegues, 
fallas  y  dislocaciones  que  presentan  como  naturales  consecuencias: 
puede,  sin  embargo,  decirse  que  domina  entre  las  orientaciones 
la  de  Poniente  á  Levante,  sin  que  sea  dable  señalarla  en  grados. 
Los  geólogos,  que  se  preocupan  principalmente  de  las  exactas  rela- 
ciones de  orientación  entre  las  capas  sedimentarias,  y  que  aceptan 
en  toda  su  latitud  los  principios  sentados  por  el  célebre  E.  de  Bean- 
roont  sobre  los  sistemas  de  levantamiento,  encontrarían  en  este  la- 
berinto de  sierras  caminos  para  dar  salida  ú  muchos  sistemas  de 
montañas  que  me  guardaré  bien  de  nombrar. 

Yo  no  sé  ver  en  la  estratigrafía  de  la  región  pirenaica  más  que 
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el  rasgo  prÍDcipal  del  levantamiento  de  la  cordillera^  modificado 
^sontiDuamente  por  infinidad  de  variados  accidentes  que  fueron  su 
consecuencia,  y  cuya  ley  de  aparición  ha  de  escapar  siempre  á  la 
^penetración  humana. 

PROVINCIA  DE  LÉRIDA. 

La  mayor  parte  de  la  superficie  que  ocupan  los  sedimentos  cre- 
táceos en  esta  provincia,  ha  sido  ya  descrita  en  mi  Memoria  «Geolo- 
gía de  Lérida,»  (^)  donde  analicé  cada  tramo  aisladamente;  pero  des- 
4e  1875,  en  que  redacté  aquel  trabajo,  hasta  hoy,  he  podido  recor- 
rer nuevos  puntos  y  adquirir  más  copia  de  datos  para  el  conoci- 
miento de  los  que  quedan  descritos;  por  lo  cual  en  la  presente  nota 
Insertaré  las  observaciones  que  para  unos  y  otros  resultan  de  mis 
últimas  campañas,  y  consignaré  todos  los  documentos  paleontológi- 
cos que  puedan  contribuir  al  objeto  que  la  motiva. 
•    Es  inútil  detenernos  en  las  hiladas  cretáceas  de  la  sierra  de  Ca- 
di  que,  asomando  solamente  en  la  vertiente  abrupta  de  la  parte  Nor- 
te bajo  el  grupo  numulítico  que  la  corona,  se  prestan  poco  á  la  ob- 
servación; así  como  en  la  montaña  del  Port  del  Comple,  donde  tam- 
bién sólo  he  citado  el  cretáceo  en  mis  anteriores  estudios,  porque 
no  pueden  pertenecer  á  otro  sistema  las  potentes  calizas  y  margas 
que  aparecen  entre  las  rocas  numuliticas  de  su  falda  meridional,  y 
las  margas  y  calizas  del  lias  medio  de  la  collada  del  Port  del  Compte. 

Los  afloramientos  cretáceos  de  la  sierra  de  Cadi,  deben  ser  la 
terminación  al  Oeste  de  la  faja  que  llevamos  vista  eu  la  provincia  de 
Barcelona  alTiorte  de  La  Pobla  de  Liliet.  El  macizo  del  Port  del 
Compte  establece  el  enlace  entre  la  restante  zona  cretácea  del  Norte 
de  Berga,  y  la  que  atraviesa  de  Este  á  Oeste  la  provincia  de  Lérida; 
y  en  comprobación  de  esto,  mencionaré  la  circunstancia  de  presen- 
tarse en  un  estribo  de  esta  montaña,  llamado  Tosal  de  la  Plana,  del 
término  de  Pedra,  unas  filtraciones  de  betún  mineral  en  unas  cali- 
zas de  aspecto  cretáceo,  en  análogas  condiciones  que  el  de  las  cer- 
canías de  Espinalbet. 

Dirijámonos,  pues,  al  valle  del  Segre  por  La  Bansa  y  Osera  desde 

(4)    Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España^  4S75.  T.  ii,  caa- 
derno  a."* 
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Fuxent,  en  cuyos  pueblos  encontraremos  las  margas  fosilfferas  del 
lías  medio,  y  al  bajar  al  río,  por  Figols  de  Orgañá,  se  está  ya  en  el 
seno  de  una  enorme  formación  de  margas  que  se  extiende  conside- 
rablemente por  el  ameno  valle  de  Orgañá.  En  esta  vertiente  izquier- 
da sólo  encontré  un  amonites  inclasificable ;  pero  al  otro  lado, 
principalmente  en  la  base  de  la  sierra  de  Santa  Fé,  estos  bancos 
permiten  hacer  una  buena  colecta  de  fósiles.  Son  margas  grises  y 
azuladas  de  más  de  50  metros  de  espesor,  qne  encierran  bancos  ex- 
clusivamente formados  por  orbitolinas  en  su  mayor  parte.  Con- 
tienen: 

Orbitolina  conoidea,  Alb.  Gras. 

Orb,  discoidea.  Alb.  Gras. 

Cidaris  Pyreanica,  Cot. 

Ostrea  aquila,  D'Orb. 

Terebratella  Delbosi,  Hébert.  {T.  crassicosta.  Leym.) 

Terebratula  sella,  Sow. 

Terebratula  Closis.  Goq. 

T,  tamarindus,  Sow. 

T.  longella,  Leym. 

Rhifnchonella  Gibbsiana,  Dav. 

Rh.  contorta.  D'Orb.? 

Janira  Morrisi,  Pict. 

Mytilus,  Lythodomus,  etc. 

Por  el  Norte  descansan  sobre  una  enorme  serie  de  calizas  ne- 
gruzcas y  grises  cortadas  normalmente  por  el  Segre  desde  cerca  del 
Hostalnou,  en  cuya  zona  central  se  encuentra 

Terebratula  sella,  Sow. 
Ostrea  Bousingaulti,  D'Orb. 

El  mejor  punto  para  examinar  dichas  margas  es  el  camino  que 
de  Orgañá  conduce  á  Abella,  subiendo  por  el  arroyo  de  la  Bordone- 
ra, cuyas  aguas,  que  son  la  riqueza  de  la  vega  de  Orgañá,  nacen  de 
una  abundantísima  fuente  á  la  orilla  misma  del  camino. 

Les  sucede  en  orden  ascendente  un  banco  que  tiene  algunos 
Orbitolina  discoidea.  Alb.  Gras.,  y  ademas  numerosas 

Ostrea  aquila,  Goldf.  Sp. 

Terebratula  biplicata.  Sow.  {T.  dutempleana,  D'Orb.) 

Cyprina  expansa,  Coq. 

El  resto  de  la  cuesta  hasta  llegar  á  Montanisell  y  Boixols,  no  es 
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más  que  una  serie  no  interrumpida  de  margas  siempre  superiores 
&  las  hiladas  anteriores. 

La  potente  serie  fosilífera  que  acabamos  de  encontrar  muestra, 
como  se  ve,  especies  de  los  tramos  urgoniano  y  aptiense  de  D'Orbig- 
ny,  que  algunos  geólogos,  con  Mr.  Hébert,  no  consideran  sino  como 
dos  subtramos  del  gran  piso  neocomiense.  Pero  si  tratamos  de  seña- 
larles un  sitio  en  la  creta  inferior,  encontraremos  que  no  todos  los 
autores  que  han  descrito  localidades  análogas  á  la  nuestra  están 
conformes  en  clasificarlas  en  un  mismo  nivel. 

Así,  en  los  Pirineos  franceses,  cita  M.  Hébert  en  Orthez  ^^\  en 
unas  calizas  margosas, 

Rhyckonella  lata,  D'Orb.  {Rh.  gibbsiana.  Sow.,  ségun  Goquand.) 

Terebratella  Delbossi,  Hébert.  (T.  crassicosta,  Leym.) 

Cidaris  pyrenaica,  Cot. 

Orbitolina  conoidea  y  discoidea,  Alb.  Gras.  (O  lenticularis,  D'Orb.) 

que  clasifica  en  el  necomiense  medio. 

El  mismo  autor  refiere  en  Dax  también  al  neocomiense  medio, 
unas  calizas  con  orbitolinas  que  encierran  los  fósiles  últimamente 
citados,  y  ademas 

TerebratfjUa  Sella.  Sow. 
T,  Tamarindus,  D'Orb. 

y  la  Caprina  VerneuiUj  Bayle,  que  según  Mr.  Leymerie  es  caracte- 
rística del  aptiense  de  España,  donde  ha  sido  encontrada  por  Mr.  de 
Verneuil,  y  según  Mr.  Coquand  es  carentonense  (cenomanense). 

Mr.  Leymerie,  que  ha  descrito  en  una  Memoria  sobre  la  división 
inferior  del  cretáceo  pirenaico  ^^)  varios  cortes  interesantes,  propone 
el  nombre  antiguo  de  arenisca  verde  para  el  gran  grupo  de  calizas, 
areniscas,  brechas  y  conglomerados  del  cretáceo  inferior  en  el  Piri- 
neo francés,  en  cuya  fauna  reconoce  una  facies  tir^oníaiui,  una  facies 
aptienscy  y  una  facies  mixta  ó  urgthapíiense^  que  ofrece  la  particulari- 
dad de  encerrar  algunas  especies  cenomanenses.  Con  esta  denomina- 
ción de  arenisca  verde  designa  las  hiladas  que  tienen  los  fósiles  de 

(1)  Le  Terrain  crétacé  des  Pyrinées,  Bulsoc.  Gicl.  de  France,  2«  serie.  To- 
mo XXIV,  págs.  327  y  398. 

(2)  BulL  so€.  géol,  de  France.  2e  serie.  T.  xxvi,  pág.  S97. 
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nuestras  capas  en  cnestion;  y  más  tarde  ^^\  concretándose  á  la  loca- 
lidad española  del  valle  de  Orgañá,  que  ha  visitado  antes  que  yoi 
cita  la  Terebraítda  sdla^  Sow.  y  Caprotinal  en  las  calizas  del  Segre 
(gargantas  de  Orgafiá),  NautilusradiatuSj  D'Orb.  en  las  margas  de  Or- 
gaña  y  Orbitolina  canoideay  Alb.  Gras,  y  Terebraíula  langdla^  Leym., 
en  la  comisa  caliza  del  Sur  de  Orgañá  que  domina  á  CoU  de  Nargó, 
manifestando  que  estos  fósiles  son  propios  de  la  arenisca  verde  de 
los  Pirineos  franceses,  y  que,  por  lo  tanto,  refiere  á  este  gran  grupo 
las  capas  de  Orgañá,  vista  la  dificultad  de  introducir  divisiones  en 
ellas,  por  ser  aquí  aún  más  difícil  que  en  la  vertiente  francesa  dis- 
tinguir el  urganiano  del  aptiense. 

Nr.  Coquand,  en  su  «Monographie  paleontologique  de  Tetage  ap- 
tien  de  TEspagne,»  tita  las  siguientes  especies:  Terebraíula  leUa, 
Sow.,  Terebraíula  tamarindus^  Sow.,  Terdfraíula  biplieaía^  Sow., 
Terebraíula  ctorís,  Coq.,  Osírea  aquila^  D*Orb.,  Janira  Marrisiy  Pict. 
y  Roux.,  Orbiíolina  leníicularisj  D'Orb.  (0.  conoidea  y  O.  discoidea, 
Alb.  Gras);  y  más  tarde,  en  1868,  al  describir  la  formación  cretácea  de 
la  provincia  de  Teruel,  admite  el  nombre  de  urgo-apíiense  propuesto 
por  Mr.  Leymerie,  posteriormente  á  la  publicación  de  su  «Monogra- 
phie», como  más  propio  para  definir  estos  terrenos. 

Por  mi  parte,  fundándome  en  la  presencja  de  la  Osírea  aquOata 
nuestras  hiladas  margosas,  y  en  vista  de  que  M.  Hébert  al  sentar 
la  clasificación  de  la  serie  ueocomiense  en  su  Memoria  citada  (pági- 
na 579)  coloca  en  el  subtramo  neocomiense  medio  el  urgoniaao  con  ca- 
protinas  y  las  calizas  con  orbitolinas,  y  en  el  subtramo  neocomiense 
superior  ó  apíiense  de  D'Orbigny  las  calizas  de  0.  aquila  de  los  Piri- 
neos, debo  referir  á  estos  dos  á  la  vez  las  capas  de  la  base  de  la 
sierra  de  Santa  Fé  junto  con  la  mayor  parte  de  las  calizas  que  le 
son  inferiores,  y  admitiré  el  nombre  urgo-apíiense  ipdiVdi  designar  este 
gran  grupo  de  hiladas,  con  preferencia  al  de  apíiense  con  que  lo  de- 
nominé en  la  «Geología  de  Lérida»  guiado  entonces  por  la  no- 
menclatura de  la  «Monographie  de  Tetage  aptien»  y  por  el  ha- 
llazgo de  Osírea  aquila,  Lima  cotíaldina,  Caprina  Vemeuili  y  orbi- 
tolinas, especies  características  del  aptiense,  que,  según  M.  Leme- 
rie,  se  debe  á  Mr.  Verneuil  en  una  expedición  que  hizo  de  Orgañá  á 
Abella. 

Recientemente  ha  propuesto  el  ilustrado   geólogo  Don  José 

(1)    Redi  d'une  exploration  geologique  dans  la  vallée  de  la  Ségre,  Bul!,  soc. 
géoL  de  France.  Se  serie.  T.  xxvi,  pág.  654. 
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J.  Landerer  el  nombre  de  tenéncico  (^^  para  definir  esta  misma  serie 
de  capas  que  tan  considerable  desarrollo  adquieren  en  las  pro- 
vincias de  Teruel  y  Castellón;  y  al  decidirme  por  la  denominación 
urgo^apliense^  creo  deber  expresar  por  qué  no  me  inclino  á  adoptar 
el  término  con  que  trata  de  sustituirle  el  naturalista  que  tan  pro- 
fundamente ha  estudiado  estos  terrenos  en  los  alrededores  de  Torto- 
sa.  Fundada  la  palabra  tenéncico  en  la  importancia  paleontológica 
que  en  concepto  de  su  autor  tiene  la  antigua  Tenencia  de  Benifazá, 
3  sea  Señorío  de  Benifazá,  no  es  precisamente  el  que  yo  crea  »e  hu- 
biera aludido  mejor  á  la  localidad  que  la  motiva  con  la  voz  be- 
\i fócense  lo  que  me  detiene  en  la  adopción  de  la  primera ,  sino  la 
^nveniencia  que  reconozco  de  conservar  dos  términos  admitidos  en 
a  nomenclatura,  como  son  el  urgoniano  y  el  aptienscy  que,  aunque 
layan  perdido  su  individualidad  como  tramos  en  los  puntos  donde 
^stá  demostrada  la  mezcla  de  sus  faunas,  no  dejan  de  conservar  un 
carácter  muy  marcado  en  otros  sitios  donde  su  separación  es  mani- 
tiesta,  para  merecer  que  se  conserven  uno  y  otro  en  la  designación 
\e\  conjunto.  En  efecto,  dice  Mr.  Coquand  en  su  descripción  de  la 
formación  cretácea  de  Teruel  al  decidirse  por  el  nombre  urgo-ap- 
Uense  con  preferencia  al  neocomiense  superior,  «el  primero  recuerda 
divisiones  que  durante  largo  tiempo  tendrán  aún  curso  forzoso  en 
geología;  y  en  realidad,  el  aptiense  con  Plicalula  y  el  urgoniano 
inferior  con  Requienia  ammonia,  polos  del  grupo,  son  bastante  dife- 
rentes entre  si  para  exigir  que  sus  efigies  figuren  en  las  mismas 
monedas  que  simbolizan  su  reino  común.» 

En  cuanto  á  las  calizas  restantes  de  la  potente  serie  que  forman 
las  gargantas  de  Orgañá,  señaladas  por  Mr.  Leymerie  como  cretá- 
ceas, ó  por  lo  menos  tit/iónicas,  por  su  situación  entre  las  calizas  con 
Caprolinaf  y  las  dolomías  liásicas,  es  posible  que  pertenezcan  al 
neocomiense  inferior^  pues  siguiendo  un  barranco,  que  baja  de  La  Bau- 
sa al  Segre,  he  encontrado  la  Nerinea  Dupiniana,  D'Orb.,  en  unas  ca- 
lizas que  parecen  ocupar  el  mismo  nivel.  A  pesar  de  esto,  no  me  de- 
cido á  dar  por  cierta  la  presencia  del  neocomiense  inferior  en  nuestras 
montañas,  mientras  no  existan  datos  más  positivos.  Mr.  Hébert  es  de 
opinión  que  no  existe  estesubtramo  en  los  Pirineos,  cuyo  territorio, 
¡unto  con  una  gran  parte  de  Francia  y  España,  estaba  emergido  en 
aquella  época. 

(1)    El  piso  tenéncico  ó  urgo-áptico  y  su  fauna,  por  D.  José  J.  Landerer. 
Madrid,  4874. 
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1.  Mjrps  arriñonadas  de  aa  gris  azulado:  cali- 
tjü  mar\:oii^  il-n «abalosas;  areoíseas calíferas par- 
Jmcas.  íübn  las  coales  está  el  pueblo  de  Rúa;  mar- 
jas  ¡naoí3s  que  i  la  izquierda  de)  torreóle  de  Boi- 
10I5.  paraje  llamado  \as  Valls  del  lénuino  de  Vall- 
darca.  coDtÍea«o  TerebriuHa  dicaricala.,  Leym.,  sp. 
Por  efecto  de  ana  falla  Tienen  á  lermiaar  estas  hila- 
das del  senoDeBse  superior  contra  las  calizas  del  cre- 
táceo ioferior. 

i.  Marsas  y  calizas  arcillosas  mny  desarrolladas 
en  el  paraje  llamado  Carreu,  con: 


Senonense. . 


Tunmense., 


( 
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Micraster  brevis.  Desor. 
M.  Matheroni,  Afsas. 
Echinocorys  vulgar is.  Brein. 

Holaster 

Ammonites 
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Cemmianense. 


5.     Calizas  y  areniscas  que  forman  un  escarpado 
muro  de  Oeste  á  Este,  hasta  terminar  sobre  el  valle 
'  I  de  Orgañá  debajo  de  la  ermita  de  Santa  Fé. 
^     4.     Banco  con  Hippuriíes  organisans.  Montfort.  sp. 

5.  Margas  muy  potentes:  en  un  cerrito  llamado 
Volcadors,  que  está  á  un  kilómetro  de  Uoixols  á  la 
derecha  del  camino  que  va  á  Abella,  son  muy  fosi- 
líferas  y  contienen 

Ostrea  carinata,  Lamk. 
O.  cónica.  D'Orb. 
Terebratula  biplicata  Defr. 
'   Rhynchonella  contorta.  D'Orb. 
Rh,  grasiana,  D'Orb.? 

ñh.  especie  de  finas  y  muy  numerosas  costillas. 
Hemiaster  Gaudryi,  Hébert. 

6.  Calizas  azuladas  y  parduzcas  arcillosas,  y  mar- 
gas negro-azuladas  muy  potentes.  Por  el  camino  de 
Montanisell  al  bajar  hacia  Boixols  me  han  presen- 
tado: 

Nucula  biüirgata.  Fitton. 
Cardita  Dupiniana,  D'Orb.? 
Plicatula  radiola.  Lamk. 
Terebratula, 
Rhynchonella  lata.  Sow.  sp. 


7.  Margas  y  calizas  con  Orbilolina  conoidea  y  O,  dis- 
coidea,  Alb.  Gras:  asoman  al  S.E.  de  Boixols  al  subir 
por  el  camino  que  va  á  la  Valí  de  Boi.\ols  y  á  Gavar- 

Urgo^ptiense.i  ra,  Antes  de  llegar  á  un  cerro  donde  se  intentó  ex- 
plotar una  mala  veta  de  lignito. 

8.  Calizas  compactas  que  forman  una  sierra  de 
E.  á  O.  cortada  por  el  torrente  de  Boixols. 

El  grupo  margo  arenoso  núm.  1,  es  el  representante  de  la  sub- 
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divisioo  más  elcTada  del  tramo  seoonense,  que  hemos  visto  tan  per- 
fectamente caracterizado  en  la  provincia  de  Barcelona. 

Las  capas  2  con  Ananchyles  y  Micraster  pertenecen  al  senonen- 
se  inferior  y  son  paralelas  á  lo  que  en  lá  Turena  el  eminente  geó- 
logo Mr.  Hébert  cita  con  el  nombre  de  creta  de  Micraster  y  de  Anam" 
chytes  de  Villedieu  y  de  Blois. 

Las  hiladas  5  creo  que  no  pueden  separarse  del  tramo  turonen- 
se,  que  en  el  extremo  Este  de  la  sierra  contiene  Hippurites  organiions 
(capa  núm.  4).  Como  no  he  descubierto  fósiles  en  ellas,  sólo  me  in- 
duce á  esta  clasificación  su  naturaleza  caliza  y  sabulosa,  que  no  nos 
li^  presentado  en  ningún  punto  el  senonense  inferior  ó  santonense 
de  Mr.  Coquand. 

La  serie  margosa  5  encierra  una  fauna  característica  del  ceno* 
manense,  y  descansa  sobre  las  hiladas  6,  en  que  está  perfectamente 
representado  el  tramo  albense.  En  Francia,  en  la  cuenca  deUchanx, 
que  ya  hemos  mencionado  al  hablar  de  la  provincia  de  Gerona,  se- 
gún los  Sres.  Hébert  y  Toncas,  presenta  una  disposición  semejan- 
te, á  juzgar  por  el  corte  que  describen  de  Salazac  á  Saint  Pancrace 
(loe.  cit.,  pág.  51);  pues  encima  de  las  calizas  margosas  del  aptíense 
se  encuentran  areniscas  margosas  de  tono  verdoso  con  Plicatula  radio- 
li,  Lamk.  y  Rhynchonella  latdy  Sow.  sp.,  que  corresponden  al  gauUj 
ó  sea  á  nuestra  hilada  G,  si  bien  allá  van  acompañados  estos  fósiles 
de  numerosos  cefalópodos  que  fallan  en  Cataluña;  y  sobre  esos  es- 
tratos yacen  unas  areniscas  amarillentas  muy  margosas,  con  Ostrea 
catinalay  Lamk.  y  otros  muchos  fósiles  cenomaneuses,  que  son  para- 
lelas á  nuestros  bancos  5. 

El  carácter  mineralógico  no  es  idéntico  entre  esta  localidad  fran- 
cesa y  la  nuestra,  y  menos  aún  lo  es  según  otro  corte  que  trazan 
por  Clausayes  «^loc.  cit.,  pág.  22),  donde  el  cenoiuanense  está  cons- 
tituido por  una  creta  dura  ó  arenosa  gris,  conteniendo  Oslrea  coni- 
ca,  Wiync/ioneüa  Grasiana  y  Ilemiasler  Graudryi;  pero  aparte  de  esta 
diferencia  en  la  composición  de  las  rocas,  que  no  es  de  extrañar  en 
depósitos  tan  distantes,  la  posición  relativa  de  los  fósiles  prueba 
bien  que  pueden  establecerse  en  ambos  países  iguales  divisiones. 
En  cambio,  el  sistema  cretáceo  de  las  Corberas,  sobre  el  cual  ha 
publicado  Mr.  Cairol  una  nota  en  1871  relativa  al  Gault  ^^\  ofrece 
mayor  analogía,  pues  según  demuestra  un  perfil  geológico  desde 

(1)     Bull.  soc,  géol.  de  France.  2e  serie.  T.  xxix,  pág.  68. 
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^Jaiilan  á  las  gargantas  de  Pierre-lis,  se  compone  de  margas  pizarro- 
sas negras  con  Plicatula  radiola  y  Nucula  bivirgaía,  yaciendo  sobre 
I  s  zona  de  Orbiíolina  y  Osírea  águila  del  Irarao  apílense. 

Los  bancos  de  orbitolinas  7  ocupan  la  misma  posición  que  los 
ae  faemos  visto  en  el^valle  de  Orgañá,  y  señalan  también  la  exis- 
«ocia  del  tramo  urgo-aptieuse  con  las  calizas  compactas  8  sobre  que 
escansan.  Estas  últimas  son  de  colores  claros,  y  no  me  han  pre-  . 
enfado  restos  orgánicos:  por  su  aspecto,  y  por  estar  subordinadas 
los  bancos  7,  las  considero  equivalentes  á  las  calizas  con Requienia 
.Mjansdalii^  y  las  hago  formar  parte  del  tramo  urgo-aptiense. 

La  falla  que  aparece  al  Sur  de  la  sierra  de  Nuestra  Señora  de 
^üarramia  en  estas  calizas,  interrumpe  los  estratos  del  cretáceo  infe- 
rior, y  hace  pasar  bruscamente  de  la  base  del  sistema  á  las  hiladas 
^superiores. 

CuERCA  DE  Taehp.  Al  Ocstc  del  punto  que  acabamos  de  recono- 
cer, cuando  por  el  camino  de  Boixols  á  Abolla  se  han  pasado  las 
^rgantas  por  donde  corre  el  rio  de  Abella,  aparece  una  región  baja 
7  extensa,  á  cuya  superficie  numerosos  barrancos  y  arroyos,  que 
afluyen  al  Noguera  Pallaresa,  dan  un  relieve  poco  acentuado  y  bien 
distinto  de  las  atrevidas  y  caprichosas  formas  de  la  montañosa  co- 
marca que  hemos  dejado.  Se  denomina  Cuenca  de  Tremp  y  forman 
sus  límites  naturales  por  el  N.  y  por  el  S.  dos  sierras  que  dirigen 
de  E.  á  O.,  y  por  Poniente  y  Levante  otras  dos  transversales  que 
cierran  el  contorno.  Exceptuando  la  primera  de  estas  dos  últimas  y 
una  colina  numulítica  donde  está  el  pueblo  de  Llimiana,  todo  el 
terreno  que  abarca  la  vista  pertenece  á  la  creta,  y  la  superficie  que 
ocupa  el  valle  es  garumnense  y  forma  lo  que  en  1875  denominé 
«manchón  de  Isona,»  cuando  aún  no  habia  descubierto  que  se  ex- 
tendía hasta  la  villa  de  Tremp.  Actualmente,  por  más  que  haya 
reconocido  se  dilatan  considerablemente  sus  limites,  incluyéndola 
población  que  da  nombre  á  la  cuenca  (^^  no  debo  denominarlo  de 
otro  modo,  porque  los  alrededores  de  ésta  no  ofrecen  ningún  interés 
paleontológico  ni  minero,  mientras  que  Isona  yace  sobre  una  forma- 
ción de  lignito,  á  1^  que  acompaña  una  rica  y  variada  fauna. 

Por  medio  de  un  corte  desde  Isona  á  la  montaña  de  la  Posa,  ya 
he  dado  á  conocer  las  relaciones  estratigráficas  que  hay  entre  el  ga- 

(O    Geología  de  la  proviacia  de  Lérída.  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa 
geológico  de  España,  T.  ii,  pág.  398. 
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rumnense  y  el  senonense  de  las  colinas  del  Esle^^).  El  que  trazare- 
mos ahora  de  N.  á  S.  nos  enseñará  el  contacto  con  las  sierras  del 
Norte  de  la  cuenca. 
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Núm.  11.— Corte  de  liona  á  las  colladas  de  Baitái* 

1.  Arenas  y  conglomerados  diluviales. 

2.  Caliza  lacustre,  quebradiza,  de  3  á  4  metros  de  espesor. 

3.  Margas  terrosas  de  tonos  grises,  vinosos  y  rojizos,  que  en  el 
cerro  Tossal  d'Oba  muestra  intercalado  en  la  parte  alta  un  banco 
de  conglomerado  calizo  de  cimento  margoso  rojo,  de  0™,40  de  es- 
pesor. Siguiendo  estas  margas  algunos  kilómetros  por  el  rio  de 
Abclla,  se  las  ve,  en  un  arroyo  que  afluye  por  la  izquierda  poco 
más  abajo  de  este  pueblo,  alternar  repetidas  veces  con  bancos  du- 
ros de  arenisca  margosa. 

4.  Grupo  del  lignito. 

5.  Areniscas  calíferas, 

6.  Margas  arrifionadas. 

7.  Calizas,  en  bancos  casi  verticales,  llenas  de  rudistos.  El  ca- 
mino que  va  de  Bnstús  á  La  Pobla,  pasando  por  las  Colladas,  las 
corta  y  pueden  reconocerse  fácilmente  á  derecha  é  izquierda  del 
barranco  que  baja  de  estas  gargantas:  contienen  profusamente 

Hippurites  organisans,  Monfort.  sp. 
Hippurites  sulcatus.  Dfr. 
H,  comuvaccinum.  Bron. 


(1)    Geología  de  la  provincia  de  Lérida.  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa 
geológico  de  España.  T.  II,  pág.  329,  lámina  B,  fig.  1 6, 
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RadiolUes  actUioostatua.  D'orb. 

Mieropttíf 

Terehratula, 

CyeMites, 

Las  hiladas  2,  3  y  4  pertenecen  al  garumnense  y  la  caliza  que 
«llorona  el  pequeño  cerro  Tossal  d'Oba  no  es  s^po  un  resto,  olvidado 
ipor  la  denudación,  de  loque  hemos  llamado  en  Barcelona  grupo  su- 
perior. Aunque  esta  roca  no  sea  completamente  idéntica  á  la  de 
^Wallcebre,  pues  no  tiene  su  compacidad,  siendo  quizás  un  poco 
oscura,  y  falte  aquí  la  arenisca  que  en  aquella  provincia  la 
(para  de  las  margas  rutilantes,  su  situación  no  deja  lugar  á  la  me- 
lor  duda. 

Las  hiladas  5  y  6  corresponden  al  senonense  inferior. 
Las  7  son  turonenses. 

El  contacto  del  garumnense  con  el  senonense  inferior  se  expli- 
por  la  existencia  de  una  falla  que  hay  al  Norte  del  Tossal  d'Oba, 
^ue  debe  ser  el  término  de  la  que  al  Este  de  nuestro  corte  pasa  por 
^1  Sur  de  Boixois,  viniendo  mucho  más  lejos  desde  el  valle  del  Se- 
^re  junto  á  CoU  de  Cíargó;  y  la  idea  del  movimiento  que  se  ha  ope- 
rado en  los  estratos  garumnenses  se  completará  fácilmente,  cuan- 
do hayamos  recorrido  la  sierra  del  Sur  de  la  cuenca,  y  visto  la 
disposición  de  las  capas  cretáceas.  Por  ahora  basta  recordar  que 
frente  á  Cellent-de-Orgañá  el  levantamiento  de  los  estratos  al  Nor- 
te de  la  línea  de  fractura  pone  el  lias  medio  en  contacto  con  el  ga- 
rumnense. En  Boixois,  es  decir  al  Oeste  de  Cellent,  ya  son  las  cali- 
zas del  urgo-aptiense  las  que  lindan  con  el  senonense  superior;  y 
aquí,  frente  á  Bastús,  son  las  rocas  de  la  base  del  senonense  las  que 
tocan  con  el  tramo  garumnense. 

El  movimiento  de  las  capas  ha  sido,  pues,  más  y  más  pronun- 
ciado desde  el  Este  hacia  el  Oeste;  y  comprueba  que  está  en  la 
cuenca  el  extremo  de  esta  dislocación  el  observar  que,  si  se  conti- 
núa marchando  en  dirección  al  Noguera,  se  ven  las  capas  ir  tomando 
su  posición  estratigráfica  normal,  de  modo  que  al  Norte  de  Trenip 
ya  el  garumnense  descansa  directamente  sobre  la  arenisca  calífera 
del  senonense  inferior,  y  esta  á  su  vez  sobre  las  margas  de  dicho 
sub  tramo  ^^K 

(O    Véase  el  corte  geológico  del  rio  Noguera  Pallaresa.  Boletín  déla  Co- 
misión del  Mapa  geológico  de  España,  T.  II,  iám.  B,  fíg.  2. 
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En  esta  serie  cretácea  del  Nogaera,  que  MM.  de  Veroeuil  y  Keis- 
serling  habian  referido  al  numulítico,  no  habia  conseguido  aún  en- 
contrar fósil  alguno  delerminable  cuando,  en  1875,  las  coloqué  en 
su  verdadero  sitio,  guiado  tan  solo  por  el  estudio  de  los  montes -de 
la  izquierda  del  río;  pero  hoy  puedo  conGrmar  esta  colocación  por 
el  hallazgo  del  Hemipneusles  pyrenaicus^  Hébert,  en  las  margas  de  la 
sierra  de  Santa  Engracia,  junto  al  pueblo  de  este  nombre. 

Las  margas  arriñonadas  en  que  he  hallado  este  equinoide  y  las 
areniscas  calíferas  que  las  cubren  buzan  28^  al  0.  58°  S.  Estas  hi- 
ladas siguen  constantemente  en  dirección  al  N.  58^  0.,  y  después  de 
ocultarse  algunos  kilómetros  bajo  un  grueso  depósito  de  conglome- 
rados terciarios,  que  se  tiende  de  N.  á  S.  por  el  ü.  de  la  cuenca,  for- 
mando la  sierra  de  Tremp,  donde  está  la  divisoria  de  aguas  de  los 
dos  Nogueras,  reaparecen,  siempre  subordinadas  á  las  arcillas  rojas 
garumnenses,  en  las  verlientes  del  Noguera  Bibagorzana,  donde, 
junto  al  pueblo  de  Sapeira,Jie  recogido  el  Echinocanus  subconicus, 
D'Orb.  En  este  punto  buzan  40^  al  0.  20**  S.,  y  penetran  en  Aragón 
buzando  40^  al  O.  SS""  S.  por  el  norte  de  Aren. 

Valle  del  Flemisell.  El  sistema  cretáceo  se  va  desarrollando 
por  el  Norte  de  esta  línea  que  acabamos  de  trazar  de  Levante  á  Po- 
niente, y  ocupa  una  notable  extensión  en  la  parte  NO.  de  la  provin- 
cia, que  no  habia  reconocido  aún  en  1875. 

En  el  valle  del  Flemisell,  cuya  parle  baja  ya  describí  en  aquella 
fecha,  se  ven  en  la  pequeña  garganta  que  hay  á  media  hora  de  La 
Pobla  de  Segur  unas  calizas  margosas,  negruzcas  y  semi-compaclas 
á  veces,  con 

Janira  quadricostata.  Gcin.  sp. 

Ostrea  plicifera.  Duj.  var.  spinosa.  Malh. 

Micraster  brevis,  Üesor. 

Hemiastcr. 

Los  Micraster,  sobre  lodo,  son  muy  abundantes  y  de  una  buena 
conservación  al  Este  del  puente  de  Erifiá.  Eslas  hiladas  pertenecen 
al  senonense  inferior,  y  eslán  subordinadas  á  margas  pizarrosas  par- 
duzcas,  ferruginosas  en  ocasiones,  queallernancon  margas  terrosas, 
azuladas  y  grises.  Descansan  sobre  unas  calizas  negruzcas  muy  le- 
vantadas, donde  no  he  descubierlo  fósiles,  pero  que  tal  vez  corres- 
pondan al  turonense. 

A  medida  que  se  sube  por  este  valle  se  presentan  margas  azula- 
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das,  ya  pizarrosas,  ya  terrosas,  que  recuerdan  al  momento  la  zona 
margosa  del  Norte  de  Boixols,  y  que  son  seguramente  equivalentes 
del  tramo  cenomanesne;  sólo  be  encontrado  en  ellas  un  fragmento 
de  Ammonites.  * 

EXgauU  óalbensede  D'Orbigny  yelurgo-aptiense  pueden  estar  re- 
presentados por  unas  calizas  y  margas  que  les  suceden,  seguidas 
nuevamente  de  margas  y  calizas  hasta  llegar  cerca  de  Ceuterada,  to- 
das muy  trastornadas  por  la  erupción  de  oGtas  que  en  el  lecho  mis- 
mo del  rio  se  descubren  varias  veces. 

Valle  del  Noguera  Ribagorzana.  En  este  valle,  que  he  recorrido 
el  año  último  con  mi  amigo  el  Sr.  Mellada,  quien  dará  el  corte  de- 
tallado en  la  Memoria  geológica  de  Huesca  que  prepara,  me  limita- 
ré á  mencionar  en  globo  las  formaciones  que  encontramos  subiendo 
desde  Aren. 

A  las  margas  rutilantes  del  garumnensey  á  la  arenisca  calífera 
del  senonense superior  suceden  margas  senonenses  también,  azuladas, 
en  lechos  delgados,  que  hasta  llegar  á  los  puentes  de  Sopeira  in- 
vierten algunas  veces  sus  buzamientos.  Las  primeras  calizas  com- 
pactas, alternando  con  otras  algo  margosas  que  asoman  aquí,  donde 
ya  la  inclinación  se  mantiene  meridional,  son  probablemente  luro- 
nenses.  Desde  Sopeira  empieza  á  penetrarse  en  un  largo  y  sinuoso 
desGladero  de  calizas  margosas  sabulosas  de  color  verde-sucio,  con 

Orbitolina. 

Ostrea  carinata.  I^mk. 

Terebratula  de  dos  pliegues. 

Pertenecen  al  cenomanense,  y  están  mucho  más  levantadas  que 
las  capas  más  modernas,  por  la  proximidad  de  un  cerro  de  oGlaque 
se  halla  al  salir  de  estas  gargantas  junto  al  Mas  de  San  Andrés. 

Más  lejos,  pasada  esta  roca  eruptiva  con  los  yesos  sus  compañe- 
ros ordinarios,  después  de  encontrar  unas  margas  azuladas  de  edad 
dudosa,  vienen  entre  dos  series  calizas  unos  bancos  de  margas  y  ca- 
lizas margosas,  ya  negruzcas  en  bancos  duros,  ya  terrosas  con  con- 
chas de  una  pequeña  PítVatz^Ia parecida  álaP.AracAne,  Coquand,  del 
aptiense  de  España,  pero  de  menor  talla,  y  ademas  Orbitolina  leníi- 
cularisy  Venus,  Pectuny  Janira^  etc.,  etc.  Con  objeto  de  obtener  más 
dalos  para  la  determinación  de  la  edad  de  estos  bancos,  los  he  se- 
guido al  Este  por  los  pueblos  Carancuy  y  Piñana,  y  me  han  dado  en 
el  borde  mismo  del  camino  abundantes 
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de  soerte  que  sos  b  protoKack»  de  las  que  en  la  cuenca  del  S^re 
henos  referido  al  arjoHaptieiise. 

La  natnraleía  de  las  rocas  que  en  el  Talle  del  Nognera  Ribagor- 
zana  snccden  en  orden  descendente  á  estas  margas,  las  cuales  con- 
sisten, primero,  en  calizas  compactas  con  restos  de  mdistos  inde- 
terminables qne  aparecen  oi  el  sitio  llamado  Pont-Nou  pnenle 
nncTo ,  y  loégo  en  calizas  con  nódnlos  silíceos,  lindantes  ya  con  los 
yesos  y  ofitas  qne  TnelTen  á  asomar  cerca  de  Pont  de  Suert,  permi- 
te encontrar  alguna  analogía  con  unas  capas  de  los  alrededores  de 
Foix  Pirineos  franceses',  qne  cita  Mr.  Hébert  al  trazar  un  corte 
desde  Pech  de  Foirá  Pradiert^  ^  .  Este  autor  hace  aquí  mención 
de  las  siguientes  hiladas: 

d.  Banco  lleno  de  OrbiíoOmñ  amoidea,  Alb.  Gras.  (O.  lemüadaris, 

D'Orb.) 

e.  Lecho  de  mdistos  CéprüiiM  Lomsdalii . 

f.  Capas  gruesas  de  calizas  con  silex. 

La  analogía  se  conrertiria  en  identidad,  si  con  el  tiempo  se  lie* 
gase  á  descubrir  que  nuestroa mdistos  indeterminados  del  Pont  non 
son  XdiCaprotina  Lonsdalti  délos  bancos  franceses.  El  eminente  pro- 
fesor de  La  Sorbona,  siguiendo  la  clasificación  que  ha  adoptado  para 
las  hiladas  neocomienses,  coloca  esteirrupo  decapas  en  el  ueocomien- 
se  medio:  nosotros,  por  las  razones  que  antes  hemos  indicado,  las 
referiremos  al  urgo-aptiense. 

Sisera  dbl  Mottsech.  Dejando  ahora  la  parh  Norte  de  la  zona 
crelácea  que  venimos  siguiendo,  retrocederemos  á  la  cuenca  de 
Tremp  y  pasaremos  á  estudiar  la  notable  sierra  que,  atravesada  co- 
mo un  alto  dique  en  el  medio  de  la  provincia,  oculta  á  una  gran 
parte  de  las  poblaciones  del  llano  la  vista  del  nevado  Pirineo,  y  sir- 
ve á  la  cuenca  de  límite  meridional. 

So  configuración  <* ,  resultado  e\idente  de  una  extensa  y  formi- 
dable falla,  los  elementos  principales  que  entran  en  su  constitución 

(•)     BiUl.  80C.  géoL  de  France.  2e  serie,  T.  xxiv.  pág.  356. 

í2)     Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico.  T.  iii,  lám.  B,  tíg.  á. 
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geognóstica,  y  los  puntos  luás  dignos  de  observarse  para  la  deter- 
minación de  los  trainos  geológicos  que  la  forman,  han  sido  ya  des- 
critos en  la  Geología  de  la  provincia  de  Lérida,  al  tratar  del  lías  y 
de  los  diferentes  pisos  del  cretáceo.  Mi  trabajo  queda,  por  lo  tanto, 
ahora  reducido  á  agrupar  en  un  corte  teórico  general  los  cortes  par- 
ciales que  entonces  presenté,  para  lo  cual  favorece  la  homogénea 
composición  de  la  sierra,  añadiendo  á  ellos  el  resultado  de  mis  ob- 
servaciones más  modernas. 

Se  compone,  por  orden  ascendente,  de  las  siguientes  hiladas: 

A,  Potentes  calizas  compactas  blanquecinas  que  se  encuentran 
por  casi  toda  la  altura  del  primer  escalón  del  Montsech,  al  subir  la 
sierra  por  el  lado  Sur,  unas  veces  tocando  con  las  rocas  numulíticas 
dislocadas  (Santa  María  de  Meya,  Regola),  otras  superpuestas  á  una 
estrecha  faja  liásica  (Ager).  No  he  visto  fósiles  en  ellas,  pero  su  si- 
tuación con  respecto  á  la  hilada  B  me  inclinó  desde  el  primer  dia  á 
referirlas  á  las  calizas  con  Requienia  Loiisdaliiy  tan  constantes  á  este 
nivel  en  el  bajo  Aragón  y  reino  de  Valencia. 

B.  Grupo  de  capas  de  pequeño  espesor,  que  puede  subdividirse 
en  dos: 

Inferior;  comprendiendo  calizas  ferruginosas,  calizas  con  foraminí- 
feros  y  lechos  lignitiferos  equivalentes,  de  los  que,  se- 
gún Mr.  Coquand,  en  España  pertenecen  al  tramo  aptien- 
se  mediQ. 

m 

Vicarya  Litxani.  De  Vcrneuil. 
Cerithium  VcUericB.  De  Vern. 
Terebratula  tamarindus.  Sow. 
Orbitolina  lenticiUaris.  D'Orb. 

Superior;  consistiendo  en  arenas  coloreadas  y  calizas  sabulosas, 
•  equivalentes  de  las  que  Mr.  Coquand  ha  situado  en  el 
aptiense  superior. 

Esle  grupo  B,  junto  con  las  hiladas  de  Requienia  que  existen  en 
la  serie  A,  forman  lo  que  hemos  admitido  como  urgo-aptiense. 

Por  encima  de  eslas  hiladas  ^,  que  afloran  en  el  llano  del  gran 
escalón  central  del  Montsech,  se  desarrollan  los  tramos  del  cretáceo 
supeiijor,  y  es  de  notar  que  en  ninguna  de  las  varias  excursiones 
que  llevo  hechas  por  estas  monlíiñas,  he  podido  descubrir  nada  que 
recuerde  el  albcnse  y  el  cenomanense,  de  cuyos  tramos  su  naturale- 
za margosa  nos  ha  revelado  la  presencia  en  la  parte  Norte  de  la  pro- 
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TÍncia;  y  aunque  no  sería  imposible  qne  en  esta  localidad  bq  carác- 
ter mi  ñera  Ilógico  hubiese  cambiado,  y  la  escasez  ó  anseacia  de  fósi- 
les no  los  hiciese  reconocibles,  tampoco  lo  fuera  que  eiisüese  una 
laguna  entre  el  ui^o-aptiense  y  el  turonense,  por  lo  cual  admitire- 
mos, mientras  otra  cosa  no  se  averigüe,  queambos pisos  faltan  en 
el  Nontsech. 

Creo  inútil  expresar  que  en  ningún  corle  he  visto  directamente 
superpuestas  capas  con  fósiles  turonenses  á  capas  con  fósiles aptien- 
ses,  pues  á  ser  así,  no  cabria  la  duda;  pero  por  lo  mismo  que  en 
estas  quebradas  sierras  se  acumulan  las  dificultades  de  observación 
•  para  poder  seguir  las  investigaciones  estratigráficas,  es  más  de  desear 
que  alguien  más  afortunado  logre  hallar  puntos  favorables  para  el 
estudio  que  respondan  á  esta  pregunta. 

C.     Tramo  turonense:  serie  de  capas  catizasy  sabulosas  en  la 
base;  margosas  en  la  parte  superior,  que  comprende: 

I.  Calizas  compactas. 

3.  Banco  de  rudislos:  S^hasr^^ilet  Ai^trtmni.  Nov.  sp. 

3.  Caliza  arenífera  ferruginosa,  rojiza,  con  impresiones  de  una 
Tñgsmia,  que  recuerda  la  t.  iimhíáa.  D'Orb. 

4.  Areniíjca  glauconiosa,  con  fósiles  indeterminables. 

5.  Caliza  compacta  blanquecina. 

6.  Margas  con  una  ¿íma  indeterminada. 

7.  Banco  con  fítppuritet  organisans.  Monlforl.  sp. 

8.  Calizas. 

9.  Banco  con  Hippuriles  organisam.  Montfort.  sp.  y 

Sphantlitts'squatmsus.  D'Orb.  sp. 
SjA.  Sauvegeii.  D'Hombr.  ñr.  sp. 
Radiolite»  acutieostatus.  D'Orb. 
Nermea  ÜequUniana.  D'Orb. 

10.  Caliza  con  foraminiferos. 

II.  Marga:  banco  consistente,  con 

fíadioUtes  fisskostalus.  D'Orb.  sp. 
SphtPnititei  íinuatus.  D'Orb.  sp.  , 
Ostrea  Timei.  Cop. 


12.    Banco  lleno  de  ostras  pertenecientes  á  una  especie'que  no 
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puede  separarse  de  la  Osírea  acuíirosíris:  Niis.  del  senonense  (*^ 
13.  Margas  grises  y  amarillentas.  Serie  considerable  de  bancos 
muy  fosiliferos,  que,  juntos  con  los  que  luego  citaremos  en  el  se- 
udnense  inferior,  ocupan  la  mayor  parte  del  ancho  escalón  del 
Nontsech.  Contienen: 

Pachygyra  labyrinthica,  Mich.  sp. 

Columnastrosa  striata,  Goldf.  sp. 

Astroccenia  Konincki,  Edw.  y  Hai. 

A.  decaphyllia.  Mich.  sp. 

A.  Nov.  sp. 

¡sastrcea  Reussi,  Edw.  y  Hai. 

Phylloccenia, 

ElasmocíBnia  eooplanata,  Mich.  sp. 

Leptoria  Konincki,  Reuss. 

Synastrcsa  compasita,  Mich.  sp. 

Cyclolites  ellipticus,  T^mk. 

C.  polimorphus,  Goldf.  sp. 

C.  Reussi.  From. 

Micraster,  afine  al  M,  Matheroni.  Desor. 

Goniopygus  Marticensis,  Col. 

Salenia  scutigera,  Gray. 

Cidaris  spinossisima,  Agas.  (paas  de). 

Cidaris  (púas  de). 

Eemúuter^  afine  al  H,  Gaudryi.  Hébert  del  cenomanense. 

Sphoerulites  Toucasi.  D*Orb.  sp. 

^h,  Pailleti,  D'Orb.  sp. 

Sph.  sinuatus.  D'Orb.  sp. 

Sph.  angeiódes,  Lamk. 

Radiolites  acuticostatus,  D'Orb. 

Bad,  angulosus.  D'Orb. 

H.  angulosus,  D'Orb.  var.  ibérica,  Nov. 

■ 

(1)  *  La  colocación  de  la  Ostrea  acutirostris,  Nilson,  en  el  toronensedel  Pi- 
rineo español,  despertará  dudas  en  los  que  saben  que  en  Francia  caracteriza 
la  base  del  senonense,  ó  sea  el  santonense  á^  Mr.  Coquand;  pero  es  un  he- 
cho que  en  el  Montsech  yace  en  el  seno  de  las  hiladas  del  turonense  supe- 
rior, como  puede  verse  bien  sobre  el  Mas  de  Gasol,  en  uno  de  los  pequeños 
barrancos  que  surcan  el  escalón  central  de  esta  sierra.  En  Huesca,  en  el  pa- 
raje llamado  la  Tosa  de  Tolva  (Breve  reseña  geológica  de  la  provincia  de 
Huesca,  4875),  encuentrg  que  ella  D.  Lúeas  Mallada  esta  especie,  acompaña- 
da de  la  Lima  ovala,  Hoem.;  Ostrea  caderensis^Coq,;  Rhynchonella Lamarkia" 
fki,  D*Orb.,  en  las  hiladas  que  clasifica  en  el  turonense  inferior,  y  que  sin 
duda  corresponden  ú  lo  que  llamo  Turonense  superior,  pues  el  Montsech  de 
Aragón,  en  donde  se  encuentra  la  Tosa,  ofrece  la  misma  composición  que  el 
de  Cataluña. 
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R,  excavaius.  D'Orb. 

R.  laciniatus.  Nov.  sp. 

R,  fimcostatus,  D*Orb. 

Hippurites  Montsecanus.  Nov.  sp. 

ir.  comuvaccinum,  Bron. 

H.  Maestrei,  Nov.  sp. 

H.  düatatus,  Defr.? 

Monopleura  Montsecana.  Nov.  sp. 

M,  minuta.  Nov.  sp. 

Requienia, 

Chama  Vasoli.  Nov.  sp. 

Ostrea  caderensis,  Coq. 

O.plidfera,  Duj.  var.  spinosa.  Matli. 

O.  acuiirostris.  Nils. 

Vulsella,  Nov.  sp. 

Janira  quadricostata,  Geio.  sp. 

Lima  semisulcata,  Desh. 

Lima  ot^ata.  Roemer. 

SpondyliAs  Coquandi.  D'Orb. 

Mytilus  Guerangeri,  D'Orb. 

M,  Vemeuili,  Prado. 

Lithodomus. 

/'tnna,  especio  afine  á  la  /*.  bicarinata.  Math. 

Rhynchonella  Lamarckiana.  D'Orb. 

Terebratula  Nanclasi,  Coq. 

Terebratulina,  Dos  especies. 

Y  un  gran  número  de  especies  indelerminadas  perlenecienles  á  va- 
rios géneros.  No  incluyo  enlre  las  anteriores  la  AlvcoUna  compressa 
D'Orb,  que  anleriorujenlecilé  como  luronense,  porque  es  dudoso  si 
corresponde  á  este  tramo  ó  al  senonense  inferior  un  banco  donde 
abunda,  por  el  camino  de  AmelUa-de-Balaguer  al  puente  de  Ager. 
A  los  citados  fósiles  bay  que  agregar  los  siguientes,  que  con 
algunos  de  ellos  se  encuentran  en  el  Pasnou,  sobre  Villanuefn  de 
Meya: 

Spcerulites  squamosiis,  D'Orh.  sp. 
HeterocAvnia  verruc^isa.  Reuss. 

y  la  Discoidea  infera,  Desor.,  que  yace  con  muchos  otros  fósiles  tu- 
ronenses  en  unos  bancos  dislocados  al  Norte  del  Hostal  den  Dolí,  al 
pie  del  Monlsecb. 

D.  Tramo  senonense:  la  base  de  este  tramo,  que  es  margosa, 
se  enlaza  de  tal  modo  por  el  carácter  petrográfico  y  basta  por  los 
fósiles  con  las  hiladas  superiores  del  tm'onense,  <[ue  no  creo  posible 
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decir  sobre  el  terreno  dónde  acaba  el  uno  y  dónde  empieza  el  otro; 
pues  encima  de  las  hiladas  15  del^rupo  C  se  encuentran: 

1.  Margas  grises,  azuladas  y  amarillentas  en  bancos  nume- 
rosos con: 

Hemiaster  regulusanus,  D*Orb. 

Cyphosoma  Maresi.  Gol. 

Micraster,  afína  al  M.  Matheroni.  Desor. 

Cyclolit&t  pholimorphus,  Goldf.  sp. 

Diploctenium  subcirculare.  Michel. 

Ceratotrochtis  minimus,  From. 

SphcerulUes  sinuaíus.  D*Orb.  sp. 

Radiolites  fissicostatus,  D'Orb.  sp. 

üipphurites  Maesirei.  Nov.  sp. 

Ostrea  plicifera.  Duj.  var.  spinosa,  Math. 

O.  caderensi^,  Coq. 

Janira  quadricostata,  Gein.  sp. 

Lima  ovata,  Hoem. 

¿inuí,  afíne  á  la  L,  consobrina. 

¡nacer amus  Cripsii.  Goldf.? 

Corbula  striatula,  Goldf. 

Terebratula  Nanclasi,  Coq. 

2  Calizas  compactas  y  sabulosas;  serie  que  ocupa  casi  toda  la 
altura  del  tajo  que  llega  hasta  la  cima  del  Montsech,  cuyo  tajo  tie- 
ne unos  300  metros  de  elevación  en  el  Montsech  de  Ager  y  470  me- 
tros en  el  de  Vilanova. 

5.  Calizas  blanquecinas.  En  lo  alio  del  puerto  Coll  de  Ares  es- 
tán llenas  de  rudistos  que  no  se  pueden  separar  de  la  roca:  en  el 
paso  llamado  dü  la  Fant  de  la  bena  para  ir  de  Moró  á  Regola  se  ve,  al 
empezará  descender  la  vertiente  meridional,  un b^nco con Hippuri' 
les  radiosus,  superpuesto  á  otro  margoso  cuajado  de  foraminíferos 
del  género  Cristellaria. 

4.  Calizas  sabulosas  pasando  á  areniscas  y  á  conglomerados 
cuarzosos.  Se  desarrollan  por  toda  la  vertiente  septentrional,  y  en- 
cierran frente  á  Alzamora 

Orbitoides  media.  D'Arch.  sp. 

Orbitoules 

Ostrea  larva,  Lamk. 
Pectén  Dujardini.  Roem. 
Crostáceos  Citéridos? 

Estas  capas,  frente  á  Moró,  contienen  también  Orbitoides  y  do- 
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minan  las  areniscas  calíferas:  frente  á  Cellés,  en  el  valle  del  Nogue- 
ra Pallaresa,  pasan  á  calizas  subcompactas  y  soportan  un  banco  de 
rndistos  que  ya  pertenece  al  tramo  garnmnense. 

Llegados  á  este  punto,  que  está  en  la  base  de  la  falda  Norte,  he- 
mos atravesado  todo  el  macizo  del  Montsech,  quedando  así  expuesta 
en  conjunto  la  constitución  de  la  sierra;  y  como  los  bancos  que  si- 
guen ahora  en  orden  ascendente,  aunque  pertenezcan  también  á  la 
formación  cretácea  y  dependan  asimismo  del  Montsech  por  sus  bu- 
zamientos, forman  ya  parte  de  las  colinas  que  se  extienden  por  la 
región  septentrional,  pasaremos,  antes  de  describirlos,  á  comparar 
la  creta  de  nuestra  sierra  con  la  del  Beausset  (departamento  de  Var) 
que  ofrece  con  ella  muchas  analogías. 

CoMPABACioN  DEL  MoNTSECH  CON  EL  Beausset.  A  uluguna  locdlídad 
extranjera  puede  compararse  mejor  la  región  centAl  del  Montsech 
que  á  los  alrededores  del  Beausset,  detalladamente  descritos  por 
Mr.  Toucas  en  su  importante  Memoria  que  ya  he  tenido  ocasión  de 
citar.  La  naturaleza  y  aspecto  de  las  rocas,  el  estado  dé  conserva- 
ción y  hasta  de  niineralizacion  de  los  fósiles,  me  recordaban  la  sier- 
ra de  Lérida  cuando  hace  algunos  años  visité  La  Provenza;  pero  es- 
ta comparación  no  puede  establecerse  sino  para  la  zona  central  de 
nuestra  sierra,  pues  el  cenomanense  y  el  albense,  que  Gguran  en  la 
localidad  francesa,  parecen  faltar  aquí,  y  las  hiladas  neocomienses 
es  inútil  hacerlas  entrar  en  paralelo,  pues  ya  hemos  visto  que  está 
reproducido  en  nuestra  localidad  el  cretáceo  inferior  de  Aragón  y 
de  Valencia. 

De  los  numerosos  cortes  que  presenta  su  autor  en  la  citada  obra, 
resulta  que  cada  uno  de  los  tramos  turonense  y  senonense  se  sub- 
divide  en  el  £eauáset  en  tres  subtramos,  de  los  cuales  citaré  sólo 
aquellos  fósiles  que  he  encontrado  también  en  Cataluña,  aunque  al- 
gunos no  sean  precisamente  del  Montsech. 

Turonense  inferior:  consiste  en  calizas  grises  margosas  y  arenas 
cubiertas  por  caliza  gris  nniy  compacta:  zona  del  Radiolites  comu- 
pasloris.  Desmoul.  sp. 

Contiene: 

Radiolites  lumbricalis,  D'Orb. 
Sphcerulites  Ponsianus,  D'Orb.  sp. 
.    Hippurites  comuvaccinwn.  tíronn. 

ÍI,  organisans.  Montfort.  sp.  • 

H,  Bequieniatius,  Matb. 
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Tunmense  medio:  areniscas,  calizas  margosas  y  margas:  su  base 
forma  una  hilada  especial  al  Beausset,  que  no  encierra  ningún  fósil 
de  nuestra  localidad,  como  no  sea  el  Micraster  Maíhermi^  que  por 
cierto,  si  es  que  existe  en  el  Montsech,  está  á  un  nivel  más  elevado. 
En  su  parte  superior  hay  bancos,  ya  arenosos,  ya  margosos,  con 

Ostrea  cciderensis,  Coq. 
RhífnchoneUa  difformis,  D*Orb. 

Turonense  superior:  se  compone  de  margas  grises  ó  amarillentas 
y  calizas  compactas,  que  contienen: 

Hipjpurites  stUcatus.  Defr. 
H.  organisans,  Montfort.  sp. 
H,  comu^accinum.  Bron. 
H.  dUatatus.  Defr. 
Sph<Brulites  angeiodes.  Larok. 
Sfh,  squamosus,  D*Orb.  sp. 
!^h,  Toiuíosi.  D'Orb.  sp. 
Radiantes  angulosus.  D*Orb. 
R.  excavatus,  D'Orb. 
R.  acuticostatus,  D*Orb. 
Requienia  Toucasi,  D'Orb. 
Ostrea  cíiderensis,  Coq. 
O.  Tisnei,  Coq. 

Cyelolites  polymorphus,  Goldf.  sp. 
Columnastrcea  striata.  Goldf.  sp. 

Senonense  inferior:  bancos  de  arenisca  íina  con  fósiles  microscó- 
picos, y  margas  azules  que  ofrecen 

Ostrea  auriculans,  D'Orb.  (O.  id,  Gein.  segan  Coq.) 

O.  spinosa,  Rocm. 

O.  Matheroniana.  D'Orb. 

Terebratula  Nanclasi,  Coq. 

Cydolites  ellipticus.  Lamk. 

C.  polimorphus,  Goldf.  sp. 

Ceratotrochus  minimus,  From. 

Diploctenium  lunaium,  Mícb. 

Senonense  medio.  Caliza  margosa  compuesta  en  su  base  casi  ex- 
clusivamente de  margas  amarillentas,  cuyo  color  las  distingue  de 
las  azules  del  senonense  inferior.  Presentan: 

SphcBTulites  sinuatus,  D'Orb.  sp. 
Radiantes  fissicostatus,  D'Orb.  sp. 
Requienia  Toncasi,  D'Orb. 
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Ostrea Sfatheroniatia.  Dürb. 
O,  sjiinosa.  Roera. 
O.  plicifer%s.  Coq, 
Lintaovata.  Hoem. 
Littta  semiiulcata.  Desh.         . 
Turrilella  difficilis.  D'Orb. 
Bemiaster  regulusanus.  D'Orb. 
Siüenia  sculigera.  Gray, 
Cyphosoma  Maresi.  Cot. 
IHpíuctenJuní  subcircutare.  Hich. 

i^enonetMe  superior.  Potente  depósito  flnvio-lacuslre. 

Este  cuadro  de  la  composición  mineralt^gica  y  zoológica  de  \<y 
dos  tramos  en  el  Beausset,  nos  dice  cuales  son  sus  equivalentes  en  e 
Montsech.  Asi' es  que  en  nuestro  grupo  Cías  calizas  compactas  < 
son  probablemente  equivalentes  del  turonense  inferior  del  Beausset 
aunque  ni  en  ellas  ni  en  ningún  punto  de  Cataluña  he  encontrado  e 
Radiolitei  comupasíoris  que  lo  caracteriza :  á  esta  hilada  1  podra  upir 
se  la  2,  ya  que  según  Mr.  Toucas  en  su  turonense  medio  fallan  lo! 
rudislos. 

Su  turonense  medio  podría  abrazar  nuestros  bancos  sabuloso: 
3  y  4  donde  se  señala  alguna  diferencia  mineralógica  con  relación  i 
las  capas  que  le  siguen;  pero  para  nosotros  formarán  parte  del  tU' 
róñense  superior,  pues  no  presentan  caracteres  bastante  importante: 
para  constituir  un  subtramo. 

Su  turonense  superior  comprende  todas  nuestras  capas  5  á  f^ 
donde  aquí  como  allí  dominan  las  murgas  y  muestran  una  fauna  tan 
rica, 

Sus  snbtranios  senonense  inferior  y  medio  corresponden  á  nues- 
tra hilada  i  del  grupo  D;  pero  aquí  debe  notarse  que  aunque  en  ron- 
junto  se  vea  relación  con  ellos,  oparecc  la  diferencia  que  las  dos  fau- 
nas están  mezcladas;  pudiéndose  olirmar  que  .nqni  no  existen  propia- 
mente estos  subtramcs  dislinlos.  Obsérvase  también,  que  mientra! 
en  el  Beausset  un  banco  de  arenisca  con  diminutos  fósiles  separa 
según  Mr  Toucas  el  turonense  del  senonense,  esta  línea  divisoria  nc 
existe  en  el  Montsech,  donde  á  las  margas  turonenses  les  stgnei: 
margas  iguales  senonenses,  y  los  fósiles  en  lo  linea  de  paso  se  con- 
funden como  las  mismas  rocas  en  que  vienen  encerrados.  Debemos 
pues,  llamar  c'i  nucstin  hilada  1  del  grupo  D,  senonense  inferior,  m 
sólo  por  verse  en  su  naturaleza  y  en  su  funnael  enlace  del  turonen- 
se con  el  senonense,  siuo  porque  toma  el  tramo  senonense  por  euci- 
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msrde  esta  zona  un  carácter  tan  distinto  por  la  composición  de  sus 
capas  y  la  compacidad  de  las  rocas,  que.  convida  ¿i  ver  en  ellos  otro 
subtramo.  * 

En  cuanto  al  senonense  superior  del  Beausset,  no  puede  de  nin- 
gún modo  ser  comparado,  puesto  que  es  de  origen  lacustre.  En  nues- 
tra sierra  colocaremos  en  este  subtramo  las  hiladas  marinas  2,  3  y 
4  de  nuestro  grupo  Z),  enorme  serie  calcáreo-arenosa,  donde  es- 
casean los  fósiles  en  la  parte  inferior,  y  que  por  la  fauna  de  su 
parte  alta  es  la  prolongación  del  horizonte  que  en  la  provincia  de 
Barcelona  hemos  denominado  asi. 

Señaladas  las  analogías  entre  la  sierra  de  la  Montsech  y  los  al- 
rededores del  Beausset,  retrocedamos  á  la  vertiente  de  nuestra  sier- 
ra que  mira  á  la  cuenca  de  Tremp,  donde  hemos  señalado  la  pre- 
sencia de  un  banco  de  rudistos  en  Cellés. 

Este  banco  lo  situé  en  mi  anterior  trabajo  en  el  senonense  su- 
perior ^^)  porque  en  la  imposibilidad  de  determinar  las  especies  á 
causa  de  que'  en  el  corto  trecho  donde  aflora  la  roca  bajo  las  mis- 
mas casas  del  pueblo  están  en  ella  fuertemente  implantados  los  ru- 
distos, era  natural  suponerlos  senonenses  atendida  sn  situación  ele- 
vada en  este  tramo,  análoga  á  la  del  banco  de  Hippuriíes  radiosus  de 
la  provincia  de  Barcelona,  y  vista  la  ausencia,  encima  y  debajo  de 
ellos  de  los  leohos  de  combustible  que  en  Isola  llevan  intercalado  el 
banco  de  rudistos  garumnenses.  Parecía  que  sólo  recordaba  en  este 
punto  el  tramo  garumnense  la  hilada  margosa  rojiza  que  yace  sobre 
los  rudistos  en  cuestión;  pero  posteriormente  he  recorrido  de  le- 
vante á  poniente  toda  la  línea  estratigráCca  de  Cellés,  y  las  obser- 
vaciones que  voy  á  consignar  revelan  el  verdadero  nivel  del  repetido 
banco.  En  toda  esta  línea  de  dirección,  que  cortan  perpendicular- 
mente  de  N.  á  S.  los  rios  Noguera  Pallaresa  y  Noguera  Ribagorza- 
na,  la  falda  septentrional  del  Montsech  está  surcada  por  tres  rápidos 
barrancos  que  descienden  en  opuestos  rumbos  desde  las  divisorias  de 
las  aguas,  todos  abiertos  en  un  mismo  horizonte  geológico:  dos  de 
ellos,  el  de  Barcedana  y  el  de  Cellés,  confluyen  con  el  Pallaresa 
frente  á  Cellés:  el  tercero,  que  vierte  en  el  Rivagorzana  más  allá  de 
Alzamora,  no  me  ha  ofrecido  nada  interesante. 

ToBRBNTE  DE  Bargbdana.     Empicza  en  las  cercanías  del  Hostal- 
roig  y  baja  de  Este  á  Oeste  pasando  por  el  Sur  de  Llimiana.  Sus 

(O    Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  4876.  T.  ii,  pá- 
gina 324,  lám.  9,  6g.  2. 
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aguas,  denudando  fuertemente  las  rocas  garumnenses,  las  poneti  de 
manifiesto  cerca  de  la  masía  llamada  de  Dagot,  mostrando  cuatro 
lechos  de  combustible  separados  por  bancos  de  margas  endureci- 
das, grises,  que  llegan  á  tener  dos  y  tres  metros  de  espesor.  Se 
descubre  una  de  estas  vetas  en  el  paraje  nombrado  Lian  de  la  coma, 
que  es  un  barranquito  que  afluye  por  la  izquierda  al  de  Barcedana, 
y  en  otro  llamado  Lian  de  Balampia  donde  se  empezó  una  labor  en 
una  capa  de  0™,30  á  0°^,40  empobrecida  por  numerosos  lechos  mar- 
gosos. Esta  serie  de  capas  encierra,  sobre  todo  por  las  vertientes  de 
la  izquierda,  abundancia  de  Cyrena  laletana  en  un  banco  subyacente 
á  otro  de  ostras  y  anemias  inéditas.  Forman  á  lo  largo  de  la  orilla 
derecha  una  pared  escarpada  de  10  á  20  metros  de  altura,  y  des- 
cansa sobre  ellas  en  un  largo  trecho  hasta  perderse  en  los  aluviones 
del  Noguera,  un  banco  de  0°^,50  á  0>°,40  de  potencia,  de  naturale- 
za cretosa,  formado  de  rudistos  donde  abundan  el  SpkcerulUes  Toa- 
casi^  D'Orb.  sp.,  y  otro  muy  afine  al  Sph.Sauvageti^  D'Orb.  sp.  acom- 
pañándoles algunos  escasos  individuos  de  Hippuritet  Coibroi^  Vidal. 
Pertenecen,  pues,  al  garumnense  inferior. 

Sobre  este  banco,  que  como  todas  las  demás  rocas  modificadas 
por  el  levantamiento  del  Montsech,  buza  eli  sentido  Norte,  yacen  las 
margas  rojas  del  garumnense  medio,  constituyendo  la  falda  de  la 
elevada  colina,  sobre  la  cual  está  el  pueblo  de  Llimiana  situado  en 
las  capas  uumulílicas. 

Torrente  dk  Cbllés.  Subiendo  por  este  torrente,  cuya  direcciou 
es  opuesta  á  la  del  anterior,  el  banco  de  rudistos  que  desapareció  en 
el  cauce  del  Noguera  y  que  aparece  de  nuevo,  aunque  en  malas  con- 
diciones de  observación  en  Ceilés  mismo,  saliendo  al  camino  de 
Guardia,  sigue  constantemente,  ya  formando  margas  á  la  orilla  del 
arroyo,  ya  por  el  sendero  que  conduce  á  la  derruida  ermita  de  San 
Miguel.  En  este  trayecto  se  hace  más  potente  y  llega  á  tener  1,20 
metros:  los  Sphivndites  Toitcasi  abundan  y  son  de  gran  tamaño  co- 
mo los  del  torrente  Barcedana:  más  arriba  se  trasformaen  un  banco 
con  una  Hequieiiia  nueva  que  describo  bajo  el  nombre  de  Bequienia 
Moroi,  A  la  vista  de  Moró  se  ve  que  está  cubierto  por  unas  mar- 
gas de  color  ceniciento  claro  con  moldes  de  Cardiwn  Duclguxi,  Vidal, 
y  ActeonelLi  Baylei,  Leymerie,  y  finalmente  en  los  alrededores  del 
sitio  en  que  estaba  la  ermita  de  San  Miguel,  encierra  numerosos 
ejemplares  de  un  radíolites  inédito  que  denomino  Aa(/io{í(e$iVoroí,  y 

un  Sphíerulites  muy  afine  al  Spharuliíes  Sauvagesiy  D*Orb.  del  to- 
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róñense.  Aquí  yace  sobre  las  areniscas  calíferas  del  senonense  su- 
perior que  llevo  citados  al  describir  el  Monlsech. 

Merced  al  descubrimiento  de  las  dos  localidades  fosilíferas  que 
acabamos  de  ver,  la  fauna  del  tramo  garumnense  queda  aumentada 
con  cuatro  judistos  de  los  que  dos  son  inéditos.  A  ellos  hay  que 
agregar  también  el  Sphceruliies  Leymericiy  Bayle,  especie  propia  de 
este  tramo  en  el  Alto  Carona,  que  he  encontrado  en  Isona  reciente- 
mente, y  ademas  un  Sphoíruliíes  de  valva  superior  plana  que  le 
acompaña  en  esta  última  localidad,  y  que  va  descrito  más  adelante 
con  el  nombre  de  Sphceruliies  Posee.  Nov.  sp. 

Dejemos  ahora  definitivamente  las  inmediaciones  del  Montsech, 
y  pasemos  á  los  montes  que  se  extienden  entre  esta  sierra  y  los  lla- 
nos de  Balaguer. 

Valle  pel  FaUfaSa.  Entre  Tartareu  y  Os,  el  rio  Farfaña  corta 
una  serie  de  bancos  margosos  muy  inclinados  que  contienen 

Astroccenia  Konincki,  Edw.  y  Hai. 

Radiolites  Osensis.  Nov.  sp. 

R.  angulosus.  D'Prb. 

Bippurites  Mantsecanus.  Npv.  sp.  « 

Janira  DutempleL  D*Orb,?  especie  senonense. 

cuyas  hiladas  nos  representan  el  tramo  turonense. 

Entre  el  pueblo  de  Os,  que  radica  en  la  caliza  de  alveolinas  del 
numulítico,  y  Boix,  que  está  al  pié  de  una  sierra  cretácea,  esta  for- 
mación se  extiende  formando  la  línea  de  montañas  de  la  derecha 
del  camino:  las  margas  de  rudistos  turonenses  asoman  cercado  una 
fuente  llamada  La  Cistellay  y  se  me  han  entregado  Cyclolites  elliplicus 
y  RhynchoneUa  Lamarckiana  de  las  cercanías  de  Boix,  de  modo  que 
el  sistema  cretáceo  alcanza  una  notable  extensión  en  esta  zona  me- 
ridional de  la  región  montañosa,  á  la  cual,  teniendo  ya  anterior- 
mente descrita  la  parte  relativa  á  Santa  Liña,  Alós  y  Camarasa, 
sólo  añadiré  el  reconocimiento  de  la  sierra  de  Milla,  enorme  comba- 
dura de  las  capas  del  cretáceo  superior,  que  con  la  misma  forma, 
pero  bajó  otro  nombre,  penetra  en  el  Alto  Aragón. 

Resumen  del  cretáceo  en  la  provincia  de  Lérida.  En  esta  provincia 
es  donde  más  desarrollada  en  extensión  y  en  potencia  se  ha  mostrado 
la  formación  cretácea:  los  tramos  cuya  existencia  hemos  demostrado 
por  la  comparación  con  localidades  conocidas,  son  los  siguientes: 

Neocomiense  inferior?  Calizas  inferiores  del  Paso  de  Tres  Ponts 
(Orgañá). 
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efecto  insertaré  en  el  siguiente  cuadro  su  repartición,  tal  como  la 
admiten  Mr.  D'Orbigny  en  su  "Proilouiede  Paleontologie  slraligra- 
phique;>  Mr.  Coquand  eu  sus  estudios  sobre  La  Charente;  Mr.  Ar- 
naitd  en  eu  memoria  >0e  la  dislribution  des  rudistes  dans  la  craíe 
du  Sudouest.K  y  Mr.  Bayle  en  sus  lObservationssurquelquesespé- 
ees  de  rudistes.* 
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Pero  ya  hemos  visto  anteriormente  que,  por  io  que  se  refiere  á 
los  rudislosy  las  faunas  engolismense  y  provenzal  de  Mr.  Coquand 
se  reducen  en  Cataluña  á  una  sola,  formando  el  RadMUes  lunibricalis 
parte  de  nuestro  turonense  superior,  y  presentándose  el  SphosrulUes 
Ponsianm^  no  sólo  á  este  nivel,  sino  en  el  senonense  superior  ó  cam- 
paniense;  que  de  los  tres  rudistos  que  cita  este  autor  en  el  campa- 
niense,  el  RadiolUes  aculicostatus  es  aquí  del  horizonte  del  Sphasruli" 
tes  angeiodes  (turonense),  y  el  Radiolites  fissicastaíus  campaniense  en 
La  Charente,  santonense  en  la  Dordoña,  según  Mr.  Aniaud,  es  aquí 
santonense  y  turonense;  que  de  los  dos  que  sitúa  en  el  dordonés,  el 
Sphcer.  Toncan  atraviesa  toda  nuestra  serie  cretácea  desde  el  turo- 
nense con  Hippurites  eomiivacctnum  (provenzal),  basta  el  ganimmen- 
se;  que  el  SphceruUtes  Ponsianus  y  el  Radiolües  angulosus  del  tercer 
horizonte  de  rudistos  de  Mr.  Bayle,  se  encuentran  en  Cataluña  con 
el  Uipptirites  organisans  (4.*  horizonte  de  rudistos  de  este  autor),  y 
ademas  uno  de  ellos  con  el  Hippurites  radiosus  (6.**  horizonte);  que  el 
RadioUtesacuticostatus{^!*\\onzQíúñ)\o  hemos  hallado  á  un  nivel  más 
bajo  con  el  Spcerulites  angeiodes  (4.°  horizonte);  y  que  el  RadiolUes 
fissicostatus  (5.*  horizonte)  y  el  Sphosrulites  sinuatus  (4.°  horizonte),  vie- 
nen, no  sóloá  este  mismo  nivel  (turonense),  sino  en  el  senonense  in- 
ferior, lo  cual  recuerda  lo  que  refiere  Mr.  Reynés  en  un  estudio  so- 
bre VElage  dans  la  formalion  créíacé  (^^  donde  manifiesta  «que  en  la 
Provenza  se  ve  en  Martigues  yacer  el  Sphoiruliles  sinuatus  en  bancos 
con  especies  santonenses,  y  también  en  bancos  con  Hippurites  comu- 
vaccinum,i> 

Ademas,  examinando  la  lista  de  fósiles  qué  va  al  iiu  de  esta  no- 
ta, se  ve  que  de  las  42  especies  pertenecientes  á  los  cámidos  y  ru- 
distos, las  que  fueron  conocidas  por  D'Orbigny  nos  presentan  una 
distribución  casi  idéntica  á  la  que  este  gran  paleontologista  estable- 
ció, y  que  más  de  la  mitad  vienen  en  el  turonense  siendo  21  exclu- 
sivas del  horizonte  del  Hippurites  coniuvaccinum.  En  el  urgo-aptiense 
hay  dos  que  son  características;  el  turonense  inferior  no  ofrece  sino 
una;  hay  27  en  el  turonense  superior,  (i  de  las  cuales  pasan  á  otros 
tramos,  y  el  Santonense  tiene  5  que  han  hecho  su  aparición  en  el  tu- 
ronense superior.  En  el  campaniense  hay  8:  uno  procede  del  turo- 
nense; 5  son  inéditos  y  dos  han  sido  hallados,  según  Mr.  Coquand, 

(1)     Heynés.  De  Vétage  datis  la  formatiou  cretacée.  Méinoires  de  ia  Socielo 
d'emulatioa  de  U  Provencc.  Marsdlle,  1865,  pág.  183, 
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á  un  nivel  más  elevado  (dordonés).  En  el  garumnense  hay  7,  de  los 
cuales  uno,  ó  acaso  dos,  proceden  del  turonense. 

Asi,  pues,  los  rudistos  de  los  Pirineos  españoles  no  señalan  en 
rigor  más  que  cuatro  grupos:  el  urg(HiptietMe^  el  turonense^  el  ^eno- 
nense  y  el  garumneníe,  y  no  permiten  la  división  de  estos  tramos  en 
horizontes,  como  ha  podido  intentarse  para  algunas  localidades  ex- 
tranjeras. Esta  última  conclusión  ha  sido  sentada  por  Mr.  Amaud 
para  la  creta  superior  de  la  Dordoña  (coniacense,  santonense,  campa- 
niense  y  dordonés),  diciendo  ^^^  «que  los  rudistos  de  la  creta  supe* 
rior  no  pueden  precisar  niveles  fijos  é  independientes  en  la  división 
de  las  faunas  que  se  han  sucedido  en  ella.» 

Fijémonos  ahora  en  un  hecho  que  ya  he  enunciado  en  alguno  de 
los  puntos  recorridos,  y  que  nota  al  momento  el  explorador  de 
nuestras  montañas:  me  refiero  á  la  imposibilidad  casi  absoluta  que 
hay,  en  general,  de  trazar  sobre  el  terreno  la  linea  de  separación 
de  dos  tramos. 

A  pesar  de  las  variaciones  de  la  acción  sedimentaria  que  en  un 
momento  histórico  dado  formaba  productos  tan  distintos  como  son, 
por  ejemplo,  las  calizas  oscuras  coronadas  por  una  enorme  serie 
margosa  en  el  urgo-aptiense  marino  de  Orgañá  y  las  calizas  blan- 
quecinas cubiertas  de  una  formación  de  lignito  en  el  mismo  tramo 
del  Montsech;  el  potente  grupo  margoso  y  sabuloso  del  turonense  en 
Gerona,  y  las  calizas  areniscas  y  margas  que  constituyen  el  mismo 
piso  en  Lérida  y  Barcelona;  las  margas  fosilíferas  que  en  esta  últi- 
ma sirven  de  término  á  la  época  senonense  y  las  areniscas  calíferas 
que  le  son  sincrónicas  en  la  provincia  de  Lérida,  etc.,  á  pesar  tam- 
bién de  la  diferencia  de  faunas  que,  al  considerarlas  en  conjunto,  se 
ve  para  cada  agrupación  geolói^ica,  cuando  se  intenta  poner  la  mano 
en  el  plano  limite  de  una  edad,  nace  la  duda. 

Unas  veces,  como  se  observa  en  el  camino  de  Orgañá  á  la  Cuen- 
ca, tres  tramos  distintos,  cenomanensey  albense  y  neocomiensef  apare- 
cen en  una  gran  formación  margosa,  y  los  fósiles  característicos  ya-  ^ 
cen  á  niveles  muy  distantes  entre  sí,  separados  por  zonas  donde  no 
se  descubre  una  facies  especial  que  permita  referirlas  sin  indecisión 
á  uno  ú  otro  piso.  Otras  veces,  por  ejemplo  en  el  turonense  y  «ano- 
nenie,  las  faunas  de  dos  tramos  vienen  mezcladas,  á  la  extinción  de 

(1)    Amaud.  Note  sur  la  craie  de  la  Dordogne.  Bul,  soc»  géol.  de  France^ 
2«  serie.  T.  xix,  pág.  500. 
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ellos,  y  puede  indisÜDlamente  af;rcgarseá  cualquiera  de  los  dos  esl 
espacio  inlermedio;  algún  punto  hay,  por  ejemplo,  a)  sedimeatars' 
el  yacimieulo  de  liguito  con  que  empieza  el  tramo  garumneiue,  ei 
que  es  más  fácil  trazar  esta  divisoria;  pero  lo  coman  es  que,  sea  baj< 
el  punto  de  vista  miueraidgico,  sea  bajo  el  punto  de  vista  zoológico 
se  encuentren  interpoladas  capas  de  paso  que  dificultan  sn  deslinde 

Estas  capas  de  paso  que,  puede  decirse,  acompañan  á  la  sedi 
mentación  y  á  las  manifestaciones  de  la  vida  en  el  globo,  como  ei 
física  acompaña  la  penumbra  á  la  sombra,  son  un  escollo  para  e 
obserrMor  cuando  encuentra  localidades  donde  grandes  cataclis 
mos  no  han  venido  á  interrumpir  la  acción  sedimentaria,  y  las  hila 
das  se  han  formado  tranquilamente  sin  mis  alteraciones  que  lo 
lentos  movimientos  oscilatorios  á  que  ha  estado  y  está  todavía  suje 
ta  la  corteza  del  globo;  pero  están  admitidas  por  geólogos  eminen 
tes,  y  Mr.  Hébert,  al  pronunciarse  contra  pretendidas mezciof  de  fó 
tilet,  debidas  á  determinaciones  defectuosas,  espresa  '■^'  que  no  e 
su  intención  sostener  la  tesis  que  ninguna  especie  salga  de  un  pis' 
á  otro,  y  que  no  existan  realmente  capas  de  paso. 

La  facies  mixta  de  la  -fauna  del  cretáceo  inferior,  ó  sea  1 
reunión  de  especies  urgoniaiuis,  aptienset  y  cenomanentes  observad 
por  Mr.  Leymerie;  la  repetición  de  hiladas  apíientes  y  urgonüatai  ei 
España,  según  Mr.  Coquand;  las  citas  de  fósiles  comunes  al  Metmnat 
se  inferior  y  al  mperior,  según  Mr.  Arnnud;  las  especies  de  molus 
eos  y  zoófitos  comunes  al  luronense  y  al  senonense  de  nuestros  Piri 
neos,  como  puede  verse  en  la  lista  que  inserto  al  linal  de  esta  nota 
donde  hay  ademas  algunas  que  en  el  extranjero  ocupan  distinto  ni 
vel,  son  documentos  que  maniliestan  no  ser  completa  la  renovacioi 
de  faunas  en  los  diversos  períodos,  y  obliíran  á  admitir  tránsitos  ei 
su  formación. 

Si,  pues,  hay  entre  los  ¡grandes  tramos  de  la  serie  cronoló^ir: 
un  enlace  que  permite  compararles  con  los  eslabones  de  una  cadena 
que  no  se  tocan  en  rigor  unos  con  otros,  sino  que  se  penetran  mú 
tuamente,  crece  la  dificullad  de  dar  un  valor  individual  á  los  sub 
Iramoi,  los  cuales  no  pueden  menos  de  obedecer  al  mismo  hecho,  y  si 
hace  evidente  que  su  valor  geológico  es  muy  inferior  al  de  los  tramos 
que  distan  mucho  de  tener  su  importancia  y  su  extensión  geográfica,  ] 

(II     Héberl.  MaUriaux  pour  la  descriplion  du  créíacée  superieur.  1875,  pk- 
^Da  77. 
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que  lia  de  considerárseles  desempeñando  más  bien  un  papel  local, 
cuyo  conocimiento  es  útil  para  cada  panto,  pero  que  no  puede  ha- 
cerse en  general  extensivo  á  comarcas  apartadas. 

Este  modo  de  apreciar  la  signiflcacion  de  los  subtramos  geológi- 
cos y  la  existencia  de  un  tránsito  entre  los  diferentes  períodos,  ha- 
bía sido  ya  expuesto  en  1862  por  Mr.  Arnaud,  pues  se  lee  en  su  ci- 
tada nota  sobre  la  creta  de  la  Dordoña  (pá^.  499)  que  «conviene  no 
exagerar  el  verdadero  carácter,  más  bien  artificial  que  natural,  de 
las  divisiones  (campaniense,  santonense,  etc.),  y  no  desconocer  el 
papel  de  convención  que  están  llamadas  únicamente  á  desempeñar 
en  la  historia  de  la  creta  superior;»  y  que  «cada  uno  de  estos  perío- 
dos está  caracterizado  por  una  sucesión  gradual  de  faunas  enlaza- 
das entre  si  por  zonas  de  transición.» 

A  esta  interpretación  del  valor  cronológico  del  snbtramo  debe 
hoy  la  geología  su  tendencia  á  admitir,  para  la  clasificación  de  los 
terrenos,  las  grandes  agrupaciones,  con  lo  cual,  si  bien  las  divisio- 
nes jque  algunos  autores  han  creado  y  elevado  á  la  categoría  de  pi- 
sos, pierden  algo  de  su  valor  descendiendo  al  orden  de  subtramos, 
no  decrece  su  importancia  científica,  pues  quedan  planteados  tantos 
y  tan  importantes  problemas  en  la  ciencia,  lo  mismo  en  el  terreno 
puramente  práctico  que  en  el  especulativo,  que  solamente  pueden 
llegar  á  resolverse  con  el  escrupuloso  trabajo  de  disección  que  viene 
operándose  en  la  corteza  terrestre  al  analizar  capa  por  capa  la  es- 
tructura y  disposición  de  sus  elementos. 

Siguiendo  este  modo  de  ver,  hemos  adoptado  en  principio  la  no- 
menclatura de  D*Orbigny  que,  salvo  ligeras  diferencias,  vemos 
aceptada  por  Mr.  Hébert  íi^  y  ya  vimos  anteriormente  algunas  de 
las  relaciones  que  hay  entre  esta  clasificación  y  las  de  los  señores 
Hébert  y  Coquand. 

Gomo  algunos  de  les  tramos  creados  por  este  último  autor  en- 
tran á  formar  parte  de  los  tramos  de  D'Orbigny,  y  otros  no  figurdn 
en  mi  cuadro,  es  oportuno  decir  aquí  las  consideraciones  á  que  se 
prestan  mis  últimos  descubrimientos  paleontológicos  en  el  garúni'' 
nense  de 'la  provincia  de  Lérida,  donde  el  hallazgo  del  Sphoerulites 
Toucasi  me  hace  creer  que  el  Dordmés  de  Mr.  Coquand  y  el  60- 
rurmense  de  Mr.  Leymerie  son  sinónimos. 

(1)    Hébert.  Clasification  du  crctacée  superieur.  BulL  soc.  géol.  de  France, 
3e  serie.  T.  iii,  pág.  595. 
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E\  SphiErulites  Toucaii  á&  Motó  es  voIudiídoso,  mucho  inayoi 
que  los  ejemplares  qne  en  gran  número  se  encuenlraa  á  machof 
centenares  de  metros  de  desnivel  en  el  mismo  Monlseeh,  asociados  al 
SphtemUtei  angeoide»,  donde  son  todos  de  corla  talla;  pero  denln 
del  luronense  los  hay  también  de  mudio  volumen  en  el  banco  df 
las  inmediaciones  del  Priorato  (Serchs),  que  sólo  por  estar  minerali- 
zados en  una  caliza  negruzca,  se  distinguen  de  los  ganimneoses  d( 
Lérida  que  proceden  de  un  banco  cretoso:  pertenecen  á  una  mism: 
espede  sin  el  menor  género  de  duda. 

¿Qué  debe  pensarse  de  la  presencia  de  este  rudisto  formando  ui 
banco  potente  á  un  nivel  tan  elevado?  D'Orbigof  lo  coloca  en  el  tu- 
rooense;  en  este  tramo  lo  he  encontrado  en  la  Provenía  como  u 
Cataluña:  durante  el  largo  intervalo  ea  que  se  depositaron  las  pO' 
lentes  hiladas  senonenses,  no  sé  que  haya  sido  citado  en  parte  al 
guna;  pero  en  la  Charente  y  en  la  Dordoúa  (Saint  Mametz)  aparecí 
de  nuevo  en  un  horizonte  superior,  formando  parte  de  nn  banco  di 
mdistos  donde,  entre  muchas  especies  que  no  existen  en  España 
le  acompaña  el  Hippuñíei  radiosut. 

Mr.  liCymerie  ha  señalado  en  el  piso  garumnense  la  existencia  i< 
esta  última  especie,  que  hace  su  aparición  en  el  senonense,  y  nos 
otros  acabamos  de  ver  que  el  tramo  de  dicho  autor  está  perfecta 
mente  manifestado  en  Cataluña.  Si,  pues,  tenemos  presente  que  ei 
la  Charente  y  en  la  Dordofta,  donde  el  dordonés  existe,  el  garum 
nense  falta;  que  en  el  Alto  Carona  y  en  otros  departamentos  Trance 
ses  donde  el  garumnense  existe  no  se  ve  señal  de  dordonés,  y  qu 
en  España  el  mismo  hecho  se  repite;  sí  á  esto  se  agrega  la  presen 
cía  en  el  garumnense  de  dos  rudistos  dordoneses,  ¿ao  hay  moltv 
para  sospechar  la  equivalencia  de  estos  dos  tramos,  y  pensar  si  se 
rán  manifestaciones  diversas  de  una  misma  época  sedioienlarla? 

Ciertamente,  dos  fósiles  sotos  no  autorizan  para  señalar  el  sin 
cronismo  de  dos  tramos;  pero  cuando  á  ellos  se  añaden  las  circuns 
tancias  estratigráficas  que  acabamos  de  ver,  la  sospecha  llega  á  le 
ner  carácter  de  afirmación.  Dos  años  atrás  Mr.  Coqurad  me  indicah 
la  posibilidad  de  que  su  dordonés  marino  estuviese  rcpresentadi 
por  las  capas  lacustres  del  garumnense  en  Anzas  y  Gensac  (Alto  Ga 
roña],  y  por  lo  tanto  en  España.  Mr.  Héhert  en  sus  -Materiaux  pou 
servir  á  la  description  du  crétacée  supericur,»  dice  que  es  un  desi 
deratum  de  la  Geología  el  averiguar  qué  relaciones  cronológicas  ha; 
entre  el  tramo  campaniense  y  dordonés  de  Mr.  Coqnand,  el  garum- 
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Dense' de  Mr.  Leymerie,  los  lignitos  de  Fuveau  y  las  calizas  con  Lycli- 
mu  de  Rognac;  pero  en  aquella  fecha  no  habían  podido  llegar  á  su 
conocimiento  mis  esludios  sobre  el  garumnense  español  publicados 
á  fines  de  1874,  por  los  que,  deduciendo  del  hallazgo  de  Lychnus  y 
Melania  ármala^  Math.,  el  sincronismo  del  tramo  garumnense  y  de 
las  calizas  de  Lychnus  de  Rognac,  quedó  despejada  una  de  las  incóg- 
nitas que  señalaba  Mr.  Hébert. 

Pues  bien,  á  pesar  de  la  numerosa  y  variada  fauna  del  garum- 
nense y  de  las  hiladas  de  Rognae,  me  han  bastado  las  consideraciones 
estratigráficas  y  el  hallazgo  de  un  género  y  una  especie  comunes, 
para  dejar  sentada  la  equivalencia  de  ambos,  que  hoy  reconocen 
distinguidos  geólogos  de  Francia:  no  fuera,  por  lo  tanto,  impo- 
sible que  la  existencia  del  Hippurites  radiosui  y  del  Sphasrulites  7oti- 
eoit  en  el  dordonés  y  en  el  garumnense  á  la  vez  determinase  tam- 
bién su  comunidad,  contribuyendo  de  esta  suerte  el  estudio  del  ga- 
rumnense español  á  la  solución  total  del  problema  que  Mr.  Hébert 
ha  planteado. 

MovuiíENTos  DEL  SUELO  EN  LA  ¿POCA  cretígea.  Gustoso  cusayaría 
aquí  el  estudio  en  la  región  objeto  de  esta  Nota  de  los  movimien- 
tos á  que,  durante  esta  larga  época,  ha  estado  sujeto  su  suelo;  pero 
esto,  que  es  más  ó  menos  factible  en  comarcas  poco  quebradas, 
donde  se  conserva  aún  el  sello  de  las  variaciones  sufridas,  se  hace 
poco  menos  que  imposible  en  una  zona  tan  trastornada  como  es  la 
cadena  de  los  Pirineos,  donde  levantamientos,  hundimientos  y  ro- . 
turas  relativamente  recientes  han  venido,  si  no  á  borrar,  por  lo  me- 
nos á  hacer  muy  difícil  de  reconocer  la  huella  de  las  antiguas  osci- 
ladoneSj  y  .cuando,  por  desgracia,  faltan  documentos  en  que  poder 
estudiar  estas  mismas  cuestiones  en  las  comarcas  inmediatas.  Sin 
embargo,  trataré  de  consignar  en  globo  las  principales  consideracio- 
nes que  nacen  al  examinar  estos  terrenos. 

La  naturaleza  y  potencia  de  las  capas  en  los  diferentes  puntos 
que  hemos  seguido,  dejan  comprender  que  en  una  misma  época  geo- 
lógica han  sido  muy  diferentes  las  condiciones  de  sedimentación.  El 
espesor  que  alcanza  el  cretáceo  inferior  en  la  parte  del  valle  del  Se- 
gre,  mucho  mayor  que  el  que  presenta  en  el  Montsech,  y  la  circuns- 
tancia de  ser  exclusivamente  marina  la  fauna  del  primero,  mien- 
tras que  en  el  segundo  termina  con  una  formación  de  lignito,  de- 
muestran que,  durante  el  período  neocomiense,  estuvo  sujeto  el  sue- 
lo á  un  lento  movimiento  de  elevación,  merced  al  cual,  hécia  su 
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terminacioD  se  colocaron  las  aguas  en  las  condiciones  que  tenían 
por  Aragón  y  Valencia;  y  de  aquí,  que  venga  á  ser  la  sierra  del 
Honlsech,  es  decir  la  zona  central  de  la  provintía  de  Lérida,  el  li- 
mite septentrional  de  aquel  vasto  depósito  de  lignito  que  se  formara 
en  la  época  urgo-aptiense  por  Castellón  y  Teruel. 

Como  los  sedimentos  de  este  período  faltan  en  la  parte  oriental 
de  los  Pirineos  españoles,  y  en  una  gran  extensión,  oriental  también, 
del  Principado  catalán,  donde  es  común  ver  las  capas  terciarias,  ó 
el  cretáceo  superior  yacer  sobre  el  trias  ó  el  lias  medio,  se  des- 
prende que  las  riberas  del  mar  neocomiense  formaban  una  linea 
cerrada  en  esta  extremidad  N.E.  de  España,  destacándose  en  forma 
de  isla  los  Pirineos  de  Barcelona  y  Gerona  con  una  buena  parte  del 
territorio  de  estas  dos  provincias. 

Para  el  mar  neocomiense  superior^  este  hecho  es  indudable,  y  en- 
traña una  modiOcacion  en  los  limites  de  los  mares  neocomienses^  que 
el  eminente  geólogo  Mr.  Hébert  ha  trazado  en  1867  en  su  citada 
comunicación  sobre  el  cretáceo  de  los  Pirineos,  fecha  en  que  no  era 
conocido  aún  el  cretáceo  inferior  en  la  provincia  de  Lérida,  por 
cuya  razón  señala  como  continente  ó  isla  todo  el  territorio  de  Cata- 
luña y  Alto  Aragón:  hoy  hemos  visto  que  una  gran  parle  de  esta 
área  er^  bañada  por  las  aguas,  y,  en  mi  concepto,  este  mar  enlaza- 
ba por  el  Norte  de  la  provincia  de  Lérida  con  el  canal  señalado  por 
Mr.  Hébert  para  unir  el  Océano  con  el  Mediterráneo. 

Para  el  mar  mocomietise  inferior,  no  es  evidente:  no  hay  más  da- 
tos que  la  apreciación  como  cretáceo  inferior  ó  tithónico,  hecha  rá- 
pidamente por  Mr.  Leymerie,  para  el  grupo  de  calizas  inferiores 
del  valle  del  Sagre;  y  como,  á  ser  esto  cierto,  se  violentaría  mucho 
la  curva  con  que  señala  Mr.  Hébert  la  costa  occidental  del  mar  neo- 
comiense inferior,  teniendo  que  hacerla  pasar  por  localidades  fran- 
cesas donde  no  consta  que  exisla  el  tramo  en  cuestión,  para  pene- 
trar en  lo  que  es  hoy  cuenca  alta  del  Segre,  no  creo  prudente  dar 
como  cierta  la  existencia  de  sus  sedimentos  en  el  Pirineo  de  Espa- 
ña, mientras  no  se  tengan  más  datos  paleontológicos. 

Durante  las  épocas  albense  y  cenomanensey  la  orilla  septentrional 
del  mar  cretáceo  que  se  extendía  por  toda  la  parte  Norte  de  la  zona 
cretácea  de  Lérída,  debía  correr  por  el  Montsecli  y  por  los  Pirineos 
de  la  provincia  de  Barcelona,  pues  recordaremos  que  parecen  faltar 
estos  sedimentos  en  dicha  sierra,  entre  el  turonense  y  el  urgo-aplien- 
se;  que  en  el  mismo  valle  del  Segre  se  observa  cerca  de  Oliana  cómo 
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el  íuronense  descansa  sobre  el  lías  (véase  geología  de  Lérida),  y  que 
faltan  también  en  la  provincia  de  Barcelona,  no  pudiendo  asegurar- 
se que  existan  en  la  de  Gerona,  donde  las  he  señalado  con  un  punto 
dedada. 

En  la  época  turonensef  por  efecto  de  un  movimiento  inverso  del 
que  se  dejó  sentir  durante  el  cretáceo  inferior,  los  mares  habían  in- 
vadido casi  toda  nuestra  zona  pirenaica;  pero  donde  se  ejerció  con 
más  energía  la  acción  sedimentaria  y  donde  se  dejaron  sentir  más 
claramente  las  oscilaciones  del  suelo,  fué  en  la  provincia  ¿e  Gerona, 
en  que  es  mayor  la  potencia  del  tramo,  y  viene  un  yacimiento  de 
lignito  á  intercalarse  en  las  hiladas,  habiéndose  anteriormente  anun- 
ciado en  esta  parte  de  Cataluña  la  serie  de  movimientos  que  se  pro- 
nunciaron en  el  resto  de  la  época  cretácea;  pero  este  yacimiento  de 
lignito  es  un  accidente  de  poca  duración  que  no  altera  apenas  la  na- 
turaleza de  las  faunas:  en  cambio,  al  principiar  la  época  senonense, 
cuando  se  hubieron  depositado  algunas  de  las  capas  que  forman  el 
senonense  inferior  ó  santonense,  cambió  considerablemente  la  confi- 
guración de  las  costas,  y  mientras  los  Pedimentos  marinos  se  depo- 
sitaban en  las  provincias  de  Lérida  y  Barcelona  y  en  una  parte  de 
la  de  Gerona,  un  depósito  íluvio-marino  se  formaba  en  esta  última 
en  un  punto  próximo  á  la  frontera  francesa,  y  constituía  una  peque- 
ña cuenca  simultánea  con  la  de  Fuveau  (Bouches  du  Rhóne),  pero 
independiente  de  esta  á  juzgar  por  la  especialidad  de  ambas  faunas. 
'  Este  estado  de  cosas  debió  continuar  durante  el  gran  lapso  en 
que  se  sedimentaron  los  lignitos  de  la  región  SE.  de  Francia  y  el  po- 
tente grupo  de  calizas,  areniscas  y  margas  senonenses  del  Montsech 
y  del  Norte  de  Berga. 

Cuando  en  el  mar  senonense  del  Norte  de  Cataluña  se  hubieron 
depositado  las  más  modernas  hiladas  con  Oslrea  larvas  un  nuevo  mo- 
vimiento elevatorio  se  dejó  sentir:  las  aguas  saladas  cedieron  el  pues- 
to á  lagos  de  agua  dulce  que,  extendiéndose  desde  el  Bajo  Aragón 
por  el  Alto  Aragón,  Lérida  y  Barcelona,  invadian  la  región  septen- 
trional de  los  Pirineos,  y  llegaban  quizas  al  deparlamento  de  las  Bo- 
cas del  Ródano,  cubriendo  en  este  último  punto,  con  nuevos  sedi- 
mentos lacustres  (Rognac),  los  antiguos  sedimentos,  lacustres  tam- 
bién, del  senonense.  Esta  fué  la  época  garumnense;  pero  en  el  SE. 
de  Francia  reinó  durante  toda  ella  una  tranquilidad  mayor:  en  nues- 
tras comarcas,  por  lo  menos  en  el  territorio  de  Lérida,  merced  á  un 
descenso  d^l  lecho  de  estos  lagos,  el  mar  penetró  en  ellos  y  pobló 
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con  abundantes  rudistos,  propios  los  más  de  la  época,  legado  alguno 
de  la  fauna  turonense,  los  légamos  carbonosos  del  criadero  que  se 
hallaba  en  vía  de  formación.  Mas,  finalmente,  recobran  las  aguas 
dulces  su  dominio;  el  mar  es  rechazado  nuevamente,  y  se  termina 
la  sedimentación  de  las  capas  de  lignito,  extendiéndose  por  encima 
un  potente  depósito  rutilante,  cuya  facies  es  característica  á  más  no 
poder,  aquí,  en  los  Pirineos  franceses  y  en  las  Bocas  del  Ródano;  y 
cuyas  hiladas  superiores,  constituidas  por  conglomerados,  revelan 
la  existencia  de  fuertes  corrientes.  La  caliza  potente  con  que  acaba 
la}formacion  garumnense,  aunque  esté  dividida  por  un  depósito  de 
margas  rutilantes,  enseña  que  entró  de  nuevo  un  largo  período  de 
quietud  á  poner  fin  á  los  sedimentos  cretáceos. 

Cuál  era  la  configuración  de  los  mares  en  cada  una  de  las  dis- 
tintas épocas  que  se  han  sucedido,  qué  extensión  ocupaban  los  lagos 
cuya  existencia  hoy  reconocemos,  por  dónde  comunicaban  con  las 
aguas  saladas  que  á  veces  les  prestaban  parte  de  su  población,  de 
dónde  procedían  las  corrientes  que  han  dejado  en  gruesas  areniscas 
y  pudingas  los  productos  de  Su  acción  denudatriz;  puntos  son  estos 
que  no  pueden  resolverse  mientras  no  se  tengan  copiosos  datos  so- 
bre la  constitución  geológica  detallada  de  España,  según  ya  he  indi- 
cado al  principiar  este  capítulo,  y  que  hemos  de  abandonará  los  es- 
fuerzos reunidos  de  los  que  estudian  la  geología  patria. 

RESUMEN. 

Délo  que  Uevaoios  expuesto  se  pueden  deducir  las  conclusiones 
siguientes: 

Las  discordancias  de  estratificación  y  los  hiatus  que  se  observan 
en  las  formaciones  cretáceas  pirenaicas  del  Nordeste  de  España, 
no  bastan  para  adoptar  la  división  del  sistema  en  los  tramos  que 
se  han  admitido  en  otros  países. 

Estos  sólo  pueden  establecerse  por  la  comparación  de  las  fau- 
nas, por  cuyo  medio  se  reconoce  la  existencia  de  los  Neocomietise, 
Albense^  Cenomanense^  Turonense,  Senonensey  Garumnense  í*^. 

(O  Para  ios  dos  tramos,  cenomanense  y  turonense,  ha  admitido  mi  com- 
pañero y  amigo  D.  Daniel  de  Gortázar,  en  su  Descripción  fUica  y  geológica  de 
la  provincia  de  Cuenca,  el  nombre  de  creta  tosca,  traducción  de  craie  tuffeau, 
en  vista  de  que  ambos  pisos  de  D'Orl)igny,  en  dicha  provincia,  no  constitu- 
yen, en  su  concepto,  «más  que  un  sólo  grupo  de  capas,  en  [a9  que  se  en- 
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Generalmeole  se  nota  entre  ellos  un  enlace,  unas  veces  en  los 
caracteres  mineralógicos,  otras  en  los  paleontológicos,  indicio  de 
una  modificación  gradual  en  las  condiciones  de  sedimentación. 

Algunos  son  susceptibles  de  dividirse  en  subtramos,  que  son:  el 
senoneuse  en  inferior  ó  saníonense  y  superior  ó  companieme.  El  turo- 
neose  en  inferior  y  superior;  el  neocomiense  en  inferior  y  superior  ó 
urgo^iiense.  (Recordaré,  sin  embargo,  que  la  existencia  del  neoco- 
miense inferior  es  dudosa  en  los  Pirineos.) 

Los  rudistos  y  cámidos  no  pueden  servir  para  señalar  por  sí 
solos  todos  los  horizontes  geognósticos  expresados.  Están  concentra- 
dos principalmente  en  cinco  niveles,  que  son:  de  la  Requienia  Lons^ 
dalii  (urgo-aptiense);  del  Sphceruliles  Aagerensis  (turonense  inferior); 
del  Spheerulites  angeiodes  (turonense  superior);  del  Sphíerulites  pul-- 
eheUus  (campaniense),  y  del  Hippuriles  Caslroi  (garumnense). 

Aunque  varias  especies  de  estas  familias  son  características,  las 
hay  que  aparecen  á  otros  niveles,  y  no  coinciden  todas  con  los  si- 
tios que  les  están  señalados  en  otras  localidades. 

Entre  el  garumnense  y  el  senonense  superior  no  existe  el  dor- 
donés  de  Mr.  Coquand,  y  las  expresadas  consideraciones  hacen 
creer,  que  este  tramo  y  el  garumnense  son  sincrónicos. 

Existe  en  España  el  senonense  lacustre. 

cnentran  los  fósiles  de  ambos  tramos  completamente  mezclados  y  confundi- 
dos.» (Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España:  4875,  pá- 
gina 470). 

Por  desgracia  esta  atirmacion  no  se  pone  en  evidencia  en  los  va- 
rios cortes  geológicos  que  inserta  en  su  erudita  Memoria,  en  los  cuales  que- 
da por  saber  qué  especies  han  sido  halladas  en  cada  hilada:  por  cuya  causa,  y 
también  porque  entre  los  ^6  fósiles  que  determina  sin  indecisión  como  pro- 
pios del  cretáceo  de  Cuenca,  son  pocos  los  que  caracterizan  el  turonense, 
me  veo  privado  por  ahora  de  aceptar  esta  agrupación  que,  si  nuevas  obser- 
vaciones la  demostrasen,  quitaría  de  golpe  á  los  tramos  turonense  y  cenoma- 
nense  de  D'Orbigny  su  individualidad.  Me  inclino  á  creer  que  gran  parte  de 
las  hiladas  que  menciona  dicho  Ingeniero  pertenecen  al  cenomanensc,  que 
las  especies  turononses  y  senonense^  que  cita  pueden  ser,  á  lo  más,  una 
nueva  prueba  de  la  modificación  gradual  de  las  faunas,  y,  finalmente,  que 
debe  aplazarse  la  fusión  de  ambos  tramos,  sea  bajo  el  nombre  antiguo  de 
creta  toscas  sea  bajo  otro  nombre  que,  no  estando  fundado  en  el  carácter  mi- 
neralógico, se  halle  más  en  armonía  con  las  ideas  que  hoy  dominan  en  la 
nomenclatura,  en  cuya  corriente  hemos  visto  entrar  á  eminentes  geólogos, 
y  últimamente  á  Mr.  Hébert,  el  más  tenaz  defensor  de  las  antiguas  denomi- 
naciones. 
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CUADRO  que  expresa  la  correspondida  de  las  princlpalea  looa! 
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esta  Noto,  con  algpunas  otras  de  España  y  Francia. 


uBrida. 


del  ceno  de 
dflTremp). 


ooofflomerados 
•«Telftm. 


HippnriUt  C<w 
tima,  Sphoeruli- 
ém  leona,  Lhmiana. 


eelifereí  y  oalisas 
ettffa,  Otirea  lar^ 


eelffenuí  /  mar;f as 
f  JBtmiitoeoHU», 
SiiffrsiCÍA. 


JGeratUr  brtvitt 
wmffarig,  Ourea. 
D  J>iploeímimm  tuB' 
OnMoma    Mar$ti. 


>•  ofgaitimnt.  Ck>- 


pe  wm  BpimrnlU$t  angéio- 


•  coa  Bpkttpuíiim  Aagé- 


MoBleeeh. 


imh  Otir§a  earinata» 
Boizoli. 


j  nenrM  oon  ^t^rti- 
PUeaMa  radiola. 


een  OrhUoUna^    0»- 

lefia.  HiUdea  Uffnitif eras 
■egrjH  liiwaNJ,  OrhUolina 


mét^ftHor. 

eon  B§quimia7  de  las 
I  de  OrgáfiA  y  del  Mont- 


I  oon  2r«WMa  Dwpliftia- 
I  irtfjBrMitea  de  OrgrafiA? 


OTRAS  PROVINCIAS. 


Marfiras  rojas  y  calisas  de  Cam- 
po, Aren  (Huesca). 

Calilas  oon  JjyeJmut  Pradoa- 
tM9  de  Bifirlos  y  la  Peña  (Hnesca) 
y  de  Señora  (Teruel). 


Calizas  con  Ottrea  larva,  Orhi- 
tolitea  »oeiaÍi8  del  valle  de  Can- 
franc  (Hnesca). 


Calizas  arcillosas  con  Mierat' 
ter  coranguinum,  Echinocorys 
vulgarU.  Monte  Tnrbon  (Hues- 
ca). 


Calizas  y  manaras  con  Sphotru- 
lite»  angeiod€s;  Guardo  y  Villa- 
nueya  (Falencia). 

Manirás  con  Lima  ovata,  Ottrea 
cadermui*.  Tolva  (Huesca). 


Caliza  -amarilla  con  Ottrea 
Overwegi,  O.  Jlavellata  de  Valco- 
nejos  (Terael). 

Areniscas  con  Ottrea  flavella' 
to  de  la  provincia  de  Cuenca. 


Arenisca  flrlauooniosa  con  The- 
tit  j  Nueula  de  Cuatro  Dineros  y 
Yaldeconejos  (Teruel). 


Lifmitos  de  Aliaba  (Teruel)  y 
Castell  de  Cabras  (Castellón). 


Calizas  con  Bequienia  Lontda' 
lii  de  Teruel  y  Castellón. 


Calizas  martrosas  amarillentas 
y  arcillas  azuladas  con  Belenmi- 
tet  dilatatut  de  la  sierra  Mariola 
(Reino  de  Valencia). 


FRANCIA. 


Marinas  rutilantes  de  Bofirnac 
(Proven  za). 

Calizas  lacustres  y  capas  con 
equiocidos  del  Alto  Garona. 


Capas  con  Cyrena  garumniea 
y  SphaeruUte»  Lejftmriei  del  Alto 
Darona. 

Capas  con  LifcAnut  de  Bosrnac 
(Provenza). 


Calizas  anteadas  oon  Ottrea 
larva,  Nerita  rugota  de  Gensac 
(Alto  Garona). 

Depósito  fluvio-lacustre  de  Fu- 
veau  (Provenza). 


Hiladas  con  Ottrea  Mathero- 
niana  del  Beausset  (Var). 


Hiladas  con  Hippuritet  eomu- 
üoceinum  y  areniscas  de  Momas. 


Areniscas  de  üchauz. 


Areniscas  de  Mondraffon  y  de 
Clansayes. 


Marf^as  pizarrosas  de  loe  desfi- 
laderos de  Pierre-Lis. 


Calizas  con  Bequiemia  Lontda' 
lii,  Ottrea  aquila  y  Orbiiolinat 
de  la  Clape  (Ande). 
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El  cuadro  anterior  expresa  la  equivalencia  cronológica  de  las 
formaciones  en  las  localidades  más  notables  que  llevamos  deserilas, 
con  algunas  otras  de  España  y  Francia  ^^K 


PARTE  PALEONTOLÓGICA. 


Chama  Coquandi.   Nov.  sp. 

Lám.  S.%  &(?«.  1, 2, 3, 4^  5  7  6.— Diámetro,  35  nülímeferoB. 

Concha  abultada  más  larga  que  ancha,  inequilátera  y  muy  poco 
inequivalva.  La  superficie  está  adornada  de  varías  costillas  radiantes 
dispuestas  sin  regularidad,  y  generalmente  srin  corresponderse  en  el 
borde  de  ambas  valvas.  Estas  costillas,  en  número  de  13  ó  14  á  lo 
más  en  cada  una,  son  estrechos,  planas,  elevadas,  espinosas  y  casi 
del  mismo  grueso  en  toda  su  longitud:  solamente  seis  ó  siete  de 
ellas  llegan  desde  el  borde  á  los  nátes:  las  otras  que  van  presentán- 
dose con  el  crecimiento,  nacen  sin  orden  entre  aquellas.  Los  interva- 
los que  las  separan  son  planos,  muy  anchos,  y  muestran,  en  los  in- 
dividuos bien  conservados,  las  finas  lineas  de  crecimiento  de  la 
concha. 

Las  espinas  que  coronan  las  costillas,  á  semejanza  de  la  orna- 
mentación de  muchos  Spondylus,  son  huecas  y  comprimidas  en  el 

(l)  Estas  localidades  españolas  de  que  hago  mención  en  dicho  caadro  han 
sido  descritas  en  las  obras  siguientes: 

Mallada. — Breve  reseña  geológica  de  la  provincia  de  Htieaca,  Anales  de  ¡a 
Si)C,  esp,  de  Hist.  fíat,  T.  iv,  1875. 

GO(iuand. — Description  gvologique  de  la  fonnation  crétacée  de  la  prov.  de 
Teruel,  Bull.  de  Soc,  gt'ol.  do  France.  2e  serie.  T.  xxvi. 

Oriol. — DescrijKÍon  gcológico-industrial  de  la  cuenca  hullera  del  rio  Carrion^ 
en  la  provincia  de  Valencia,  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Es- 
paña,  T.  iii.  Cuaderno  i.'  1876. 

Corli'izar. — Descriiwúm  físico  geológica  de  la  provincia  de  Cuenca,  Memorias 
do  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. 

Do  Vcrneuil  el  de  Collomh.  — 0>m/)  d'tvíl  sur  la  constítution  gt'ologv¡ue  de 
quelgues  provinces  de  l'Espngne,  Bull,  Soc.  géol.  de  France.  2e  serie.  T.  x. 

I.ns  obras  en  que  lian  sido  descritas  las  loc«ilidades  francesas  ya  están  ci- 
tadas en  el  curso  de  esta  nota. 
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mismo  plaDO  que  ellas;  pero  su  poco  espesor  no  permite  que  se  con- 
senren  enteras. 

Nátes  poco  distantes  y^muy  encorvados. 

Ambas  valvas  son  casi  iguales  en  forma  y  tamaño,  siendo  la  in- 
ferior muy  poco  más  profunda:  sus  bordes  están  provistos  por  su 
parte  interna  de  una  linea  de  finos  granos  que  les  permite  ajustarse 
exactamente. 

Coloco  esta  especie  en  el  género  Chama^  de  acuerdo  con  M.  Go- 
quand,  que  se  ha  servido  examinarla  y  á  quien  la  dedico.  Es  una 
concha  muy  interesante  que  en  algunos  ejemplares  recuerda  la  figu- 
ra de  los  SpondyluSy  mientras  que  en  oíros,  en  que  se  hace  casi  equi- 
▼alva  y  el  carácter  espinoso  de  las  costillas  se  pronuncia  poco,  pre- 
senta á  primera  vista  el  aspecto  de  una  cardita. 

La  particularidad  que  ofrece  de  tener  muy  abultada  la  valva  su- 
perior, mientras  que  en  la  generalidad  de  sus  congéneres  lo  está 
mucho  menos  que  la  otra,  no  es,  en  concepto  del  citado  paleontolo- 
gista,  motivo  bastante  para  dejar  de  incluirla  entre  los  Chama^  de 
cuyo  género  existen  en  la  creta  de  la  India  representantes  provistos 
como  este  de  costillas  transvek*sas  espinosas. 

Localidad. — ^La  he  encontrado  en  la  parte  alta  del  tramo  seno- 
nense,  en  el  sitio  llamado  Solei  de  Fonl  Freda  de  los  montes  que  se 
elevan  al  Sur  de  la  Pobla  de  Lillet  (provincia  de  Barcelona). 

Explicación  de  las  figuras. — Lám.  3.*,  fig.  1.  Individuo  de  tama- 
ño natural  visto  por  la  valva  pequeña  y  de  lado. 

Fig.  3.     Otro  individuo  visto  por  la  valva  pequeña  y  de  frente. 

Fig.  5.    Individuo  joven  visto  por  la  valva  pequeña  y  de  laclo. 

Fig.  4.  Molde  interior  de  otro  ejemplar,  visto  por  la  valva  pe- 
queña y  de  lado,  conservándose  un  fragmento  de  la  concha  de  la 
valva  mayor. 

Fig.  5.    Región  cardinal  de  otro  ejemplar. 

Fig.  6.  Fragmento  aumentado  del  borde  en  la  extremidad  de 
una  costilla. 

Chama  Gasoli.  Nov.  sp. 

Lám.  7.*,  fig.  7.— Diámetro  mayor,  15  milímetrofl.  Diámetro  menor,  11  id.  Grueso,  7  id. 

Concha  pequeña  y  de  forma  comprimida,  inequivalva,  muy  ine- 
quilátera. La  valva  inferior,  que  es  muy  poco  profunda,  tiene  el  ná- 
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tes  muy  poco  saliente  y  ligeramente  encorvado  oblicuamente,  sin 
salir  fuera  del  contorno  de  la  concha:  de  él  parten  finas  estrías  ra- 
diales que  llegan  hasta  el  borde,  quedando  así  toda  la  valva  cubier- 
ta de  costillas  planas,  estrechas  y  sinuosas. 

La  valva  superior  es  menos  abultada  aún  que  la  otra,  é  igual  á 
ella  en  todos  sus  detalles. 

El  contorno  del  borde  es  subcuadrangular,  ofreciendo  en  el  lado 
paleal  una  suave  escotadura  producida  por  un  seno  ó  depresión  que 
en  ambas  valvas  parte  desde  los  nátes  al  perímetro,  dividiéndolas 
en  dos  porciones  desiguales  y  desigualmente  abultadas. 

Localidad. — Las  margas  superiores  del  piso  turonense  del  Mont- 
sech  (provincia  de  Lérida),  me  han  ofrecido  esta  linda  y  pequeña  es- 
pecie. 

ExpUeacwn  de  las  figuras. — ^Lám.  1.',  fig.  7.  Individuo  de  taaiaño 
natural  visto  por  la  valva  superior. 

a.  El  mismo  visto  del  lado  paleal. 

b.  El  misino  visto  del  lado  cardinal. 

Monopleura  Falgasi.  Nov.  sp. 

Lám.  2.\  fiff.  3. 

Concha  corla,  de  valvas  muy  desiguales,  é  irregularmente  cóni- 
cas. La  valva  pequeña  es  comprimida,  de  vértice  poco  prominente:  la 
grande  es  abultada  y  profunda.  Ambas  están  cubiertas  de  estrías  ra- 
diales finas,  sinuosas,  muy  aproximadas,  de  modo  que  la  superficie 
aparece  adornada  de  numerosas  costillas  longitudinales  sinuosas, 
planas  y  muy  estrechas,  con  las  cuales  se  cruzan  á  intervalos  des- 
iguales las  lineas  concéntricas  de  crecimiento. 

En  las  dos  valvas  se  muestran  dos  senos  muy  pronunciados  que 
parten  desde  los  vértices,  viniendo  á  corresponderse  en  el  borde, 
donde  le  producen  dos  marcadas  escotaduras. 

Esta  especie  es  singularmente  parecida  á  la  M.  depressa,  Mathe- 
ron,  del  terreno  neocomiense  de  Orgnon,  por  los  tres  lóbulos  que  se 
ven  en  las  dos  valvas,  por  las  finas  estrías  que  la  surcan,  y  por  la 
forma  general  de  la  concha.  Distingüese  en  tener  más  saliente  el 
vértice  de  la  valva  pequeña,  y  en  ser  la  grande  más  alargada,  de 
modo  que  la  especie  de  España  es  relativamente  más  corta  y  más 
ancha. 
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Localidad. — La  he  recogido  en  la  parle  más  elevada  del  tramo 
senoneose  en  las  montañas  del  Sur  de  La  Pobla  de  Lillet  (provincia 
de  Barcelona)  paraje  llamado Xofet  de  Serra  Pigota. 

Explicación  de  las  figuras. — ^Lám.  2.\  fig.  5.  Individuo  del  tama- 
:fio  natural  visto  por  la  valva  ;uperior. 
0.     £1  mismo  visto  de  lado. 


Monopleura  Figolina.  Nov.  sp. 


L&m.  7.%  ñg.  3. 


Dimensiones  del  mayor  ejemplar.  Diámetro  4  centímetros.  Con- 
cha muy  inequivalva,  redondeada,  de  forma  muy  variable.  Valva 
inferior  profunda,  muy  encorvada  unas  veces  teniendo  su  vértice 
próximo  al  borde;  otrascasi  recta  y  subcónica.  Superficie  lisa  ó  ru- 
gosa, destacándose  en  este  último  caso  las  líneas  de  crecimiento  de 
la  concha  á  manera  de  láminas  que  se  envuelven  unas  á  otras. 

Valva  superior  de  vértice  marginal,  poco  abultada,  enteramen- 
te lisa,  de  contorno  subcircular. 

Localidad, — Esta  especie  es  bastante  común  en  las  capas  más 
altas  del  senonense,  acompañada  de  la  Ostrea  larva  y  el  Hippurites  ra- 
diosuSf  en  término  de  los  pueblos  de  Figols,  Vallcebre,  La  Pobla  de 
Lillet,  etc.  (provincia  de  Barcelona). 

Explicación  de  las  figuras.  Lám.  7/,  fig.  3.  Ejemplar  de  tamaño 
ordinario  visto  por  la  valva  superior:  es  muy  raro  que  lleguen  á  al- 
canzar eldíámelro  de  4  cenlímelros. 
a.    El  mismo  visto  de  lado. 


Monopleura  Montdecana.  Nov.  sp. 

Lám.  4.*,  fiff.  é. 

Concha  delgada,  corta;  valvas  muy  desiguales  en  forma  de  co- 
nos oblicuos. 

Valva  pequeña,  lisa,  comprimida,  más  corta  desde  el  borde  bran- 
quial al  cardinal  que  en  el  sentido  perpendicular.  Dos  depresiones 
transversales  parlen  desde  el  vértice,  ensanchándose  hasta  el  borde 
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branquial,  y  dibujan  en  este  dos  senos  ó  escotaduras  poco  pronun- 
ciadas. 

Valva  inferior  profunda,  muy  oblicua,  lisa,  provista  de  dos  se- 
nos que  corresponden  en  el  borde  con  los  de  la  valva  superior. 

Si  esta  concha  estuviese  adornada ,  de  las  finas  costillas  que  se 
ven  en  la  M.  Falgasi^  nov.  sp.,  del  tramo  senonense,  podría  tomarse 
como  la  edad  joven  de  esta.  Pero  en  ninguno  de  los  tres  ejemplares 
que  he  encontrado  se  descubren  señales  de  ornamentación:  todos 
tienen  casi  las  mismas  dimensiones  que  el  que  está  figurado  en  la 
lám.  4.',  y  se  ve  que  es  una  especie  más  pequeña  que  aquella  y  de 
forma  alargada  en  otro  sentido. 

¿jocalidad.  Pertenece  al  tramo  turonense,  zona  del  Splunndües 
angeiodeSf  Monte  del  Montsech  sobre  el  Mas  de  Gasol  (provincia  de 
Lérida). 

Explicación  de  las  figuras.  Lám.  4.',  fig.  4.  Individuo  de  tamaño 
natural,  mostrando  los  dos  senos  en  ambas  valvas. 

a.  El  mismo  visto  de  lado. 

b.  El  mismo  visto  por  la  valva  superior. 

Monopleura  minuta.  Nov.  sp. 

Lám.  3.*,  fi^.  7.~LoivritQd,  17  m¡límetros.--I>iámetro,  10. 

Concha  pequeña  irregular  muy  inequivalva,  alargada. 

Valva  inferior  cónica,  recta,  provisla  de  una  ligera  depresión  ó 
seno  longitudinal  en  el  lado  cardinal.  La  superficie  está  cubierta  uni- 
formemente de  costillas  longitudinales,  planas,  muy  estrechas  y  po- 
co salientes,  casi  microscópicas,  separadas  entre  si  por  una  finísima 
estría. 

Valva  superior  casi  opercular,  convexa,  poco  abultada,  de  con- 
torno snhcircnlar  y  vértice  marginal.  Está  cubierta  de  costillas  ra- 
diantes iguales  á  las  de  la  otra  valva,  y  ademas  se  distinguen  algu- 
nas líneas  concéntricas  de  crecimiento,  nuiy  poco  pronunciadas. 

Localidad.  Pertenece  al  tramo  turonense  de  la  provincia  de  Léi- 
rida,  donde  acompaña  al  Sphrvruliles  angeiodes  en  las  marceas  del 
Montsech  de  Ager.  Es  muy  rara. 

Explicación  de  las  figuras,  Lám.  3.*,  fig.  7.  Individuo  de  taniafio 

natural. 
a.     El  mismo  vislo  por  la  valva  superior. 
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Recpilenia  Moroi.  Nov.  sp. 

LAm.  5.*,  figs.  1 7  2.  Lám.  d.%  figs.  6  y  6.— Longritad,  60  milimetroi.— Diámetro,  28. 

Concha  cónica  alargada  muy  inequivalva,  fija  en  casi  toda  la  lon- 
$dtnd  de  su  valva  inferior.  Esta  es  profunda,  irreguiarmenle  ar- 
queada, de  superficie  lisa  provista  solamente  de  líneas  decrecimien- 
to: redondeada  del  lado  cardinal,  angulosa  del  lado  branquial,  de 
modo  que  la  sección  tiene  una  figura  cordiforme.  No  es  raro  que  en 
la  región  cardinal  se  presente  una  ancha  y  ligera  depresión  ó  canal 
longitudinal,  principalmente  en  los  individuos  de  forma  más  recia; 
y  en  uno  sólo,  entre  numerosos  ejemplares,  he  observado  que  se  alo- 
jaban en  este  seno  dos  débiles  costillas  casi  imperceptibles. 

Valva  superior  poco  ahuilada,  provista  de  una  quilla  arquea- 
da, oblicua,  que  parte  desde  el  nátes,  casi  marginal,  elevándose 
al  principio  rápidamente,  para  descender  en  pendiente  suave  hasla 
el  borde  branquial,  que  divide  la  valva  en  dos  porciones  muy  de- 
siguales, y  va  á  unirse  en  el  perímetro  con  la  de  la  valva  inferior. 
Es  tanto  más  pronunciada  cuanto  más  abultada  es  la  valva,  y  lle- 
ga casi  á  desaparecer  en  los  individuos  donde  esta  es  tan  rebajada, 
que  se  hace  casi  opercular.  Bordes  de  las  dos  valvas  perfectamente 
ajustados  y  formando  una  línea  alaveada. 

Este  molusco,  que  vivia  en  familias  numerosas  agregados  los  unos 
á  los  otros,  cuando  joven  se  desarrollaba  en  espiral,  y  á  veces  con- 
servaba durante  el  crecimiento  esa  forma  curva  tan  común  en  las 
Requienia;  pero  lo  más  general  era  que  se  alargase  en  sentido 
vertical,  permaneciendo  en  casi  toda  su  longitud  adherido  á  otros 
individuos,  por  cuya  razón  y  por  ser  de  poco  grueso  la  concha,  se 
hace  difícil  aislar  los  ejemplares. 

Por  las  breves  palabras  que  dedica  incidentalmente  Mr.  Leyme- 
rie  al  género  que  denomina  Pileolus  en  su  «Essai  d'nne  clasification 
du  terrain  crétacée  des  Pyrénées»  í^^  no  puedo  averiguar  si  la  espe- 
cie que  acabo  de  describir  debe  incluirse  en  dicho  género.  Dice  di- 
cho autor  que  da  este  nombre  á  una  concha  bivalva  que  tiene  la  fa- 
cies  de  una  Requienia,  cuya  valva  mayor  tiene  una  forma  conoide 

(D    BíjUL  80C.  géol.  de  France:  2e  serie.  T.  xxvi,  pág.  334. 
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cubierta  de  pliegues,  siendo  la  otra  valva  opercular.  Este  fósil  lo  ha- 
bia  citado  anteriormente,  pero  sin  darle  nombre,  en  la  reunión  ex- 
traordinaria de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia  en  Saint-Gau- 
dens  ^*'f  diciendo  que  tiene  mucha  analogía  con  la  Caprotina  varians 
del  neocomiense  de  Orgnon.  La  circunstancia  de  encontrarse  los  Pí- 
leobts  en  el  tramo  garumnense  francés,  yaciendo  la  Requiema  Moroi 
en  el  garumnense  de  Cataluña,  me  hace  sospechar  que  tal  vez  sería 
fundada  su  colocación  en  aquel  género;  pero  mientras  no  conozca  su 
característica,  debo  referir  la  especie  de  Moró  á  las  Requienia:  por 
lo  demás,  la  falta  de  pliegues  en  la  valva  inferior  la  separa  de  la  es- 
pecie francesa. 

Localidad.  Se  encuentra  en  el  tramo  garunmense  de  la  provincia 
de  Lérida,  por  la  orilla  del  camino  que  sube  desde  Selles  á  la  der- 
ruida ermita  de  San  Miguel,  del  término  de  Moró. 

Explicación  de  las  figuras.  Lám.  5.*,  Gg.  i.  Individuo  visto  de 
lado. 

a.  El  mismo  visto  por  la  valva  superior. 

b.  El  mismo  visto  por  el  lado  branquial. 

Fig.  2.'  Otro  ejemplar  visto  por  el  lado  cardinal,  llevando  un 
individuo  joven  adherido. 
a.     El  mismo  por  la  valva  superior,  que  es  casi  opercular. 
/;.     El  mismo  por  el  lado  bucal. 
Lám.  Vk\  íig.  f).  Fragmenlo  de  un  ejemplar  recto,  largo  de  T» 
centimelros,  notable  por  el  seno  marcado  de  la  región  cardinal  y  las 
dos  ó  tres  costillas  que  se  indican  en  este.  Es  el  único  que  presenta 
esta  particulari'lad. 

a.     El  mismo  vislo  por  la  valva  superior. 
Fig.  f>.  Vfllva  inferior  de  \\u  individuo  arrollado  en  espiral. 

Hippurítes  Montsecanus.  Nov.  sp. 

L¿m.  1.',  ñgs.  1,  2,  l^,  i.^Altura,  SO  milímetros.  Diámetro,  3i0  milímetros 

Concha  cónica,  alargada,  lii^eramente  arqueada,  á  veces  algo 
tortuosa. 

Valva  superior  muy  plana,  algo  convexa. 

Valva  inferior  profunda,  cubierta  en  toda  su  superlicie  de  estre- 
ñí]     Buli  .vot'.  fjt'ol,  ilc  France:  ¿<^  serie.  T.  xix,  pág.  IlíV. 
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chas  costillas  finamente  escamosas,  cuyo  número  oscila  entre  8  y 
10  por  centímetro,  estando  separadas  entre  sí  por  intervalos  muy 
esirechosque  rara  vez  son  del  mismo  ancho  que  ellas;  muy  irregu- 
lares en  unos  individuos  (tig.  2)  por  su  figura  y  dimensiones,  en  los 
más  presentan  muy  poca  regularidad. 

Los  tres  surcos  de  los  pilares  y  de  la  arista  cardinal  están  casi 
equidistantes,  son  profundos,  y  abrazan  un  tercio  del  contorno.  Los 
pilares  son  cortos  y  robustos,  y  la  arista  cardinal  es  muy  poco  sa- 
liente. El  labro  es  grueso,  en  bisel  agudo,  cubierto  en  su  borde  de 
pequeñas  ondulaciones  que  producen  las  costillas. 

Localidad.  Le  he  descubierto  en  las  hiladas  margosas  del  Iciro- 
nense  superior  en  el  Montsech  de  Ager  (provincia  de  Lérida),  asociado 
al  Sphcerulites  angeiodes. 

Explicaeion  de  las  figuras,  Lám.  1/,  fig.  1.  Individuo  de  ta- 
maño natural  visto  de  lado  y  por  el  borde. 

Fig.  2.     Otro  ejemplar  visto  de  lado. 

Fig.  3.  Ejemplar  de  superficie  muy  áspera,  visto  del  lado  de  los 
pilares  y  por  la  parte  superior. 

Fig.  4.     Otro  individuo  visto  por  la  valva  superior. 


Hippurites  Maestre!.  Nov.  sp. 

Lám.  I.*,  tijfs.  5,  6, 7.— Altura,  35  milímetros.— Diámetro,  20  milímetros. 

Concha  pequeña,  alargada,  cónica,  irregular,  delgada. 

Valva  inferior  profunda,  recta  ó  arqueada,  de  borde  casi  circu- 
lar, cubierta  en  toda  laf  superficie  de  finas  y  muy  regulares  costillas 
redondeadas,  que  al  diámetro  de  10  milímetros  suelen  ser  en  nú- 
mero de  20  por  centímetro,  muy  apretadas,  cruzadas  por  finísimas 
líneas  de  crecimiento  que  se  suelen  pronunciar  más  al  acercarse  al 
borde.  Los  surcos  de  los  pilares  y  de  la  arista cardinalapénas, se  dis- 
tinguen, de  modo  que  la  sección  de  la  concha,  en  muchos  ejempla- 
res, no  presenta  en  estos  puntos  la  menor  ondulación.  Los  pilares 
son  cortos  y  gruesos,  casi  iguales,  un  poco  más  próximos  entre  sí 
que  á  la  arista  cardinal:  esta  avanza  muy  poco  en  el  interior  de  la 
concha.  El  espacio  que  ocupan  estos  tres  órganos  es  casi  la  mitad 
de  la  circunferencia. 
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Labro  en  bisi;l  muy  agudo  ondulado  por  las  costillas:  su  fragili- 
dad hace  que  apenas  se  conserve  en  los  ejemplares. 

Valva  superior  poco  abultada,  ligeramente  cónica,  superGcie  ex- 
tema perforada.  Canales  grandes  dicotómicos. 

Esta  bella  y  diminuta  especie  tiene  en  su  ornamentación  y  en  su 
figura  gran  analogía  con  el  H,  ArnotKÍi,  Coquand,  bajo  cuyo  nombre 
lo  cité  en  la  Geología  de  la  provincia  de  Lérida  ^^\  siguiendo  la  opinión 
de  dicho  geólogo  que  creó  la  especie.  Pero  habiéndole  mostrado  más 
tarde  ejemplares  más  perfectos,  me  ha  manifestado  que  abriga  du- 
idas  sobre  su  identidad,  fundándose  en  la  naturaleza  de  la  valva  su- 
perior. Después  de  haber  examinado  una  serie  numerosa,  he  adqui- 
rido la  convicción  de  que  constituye  una  especie  distinta,  aunque 
muy  afine  al  rudisto  de  la  Chareute:  la  valva  superior  es  convexa 
siempre,  y  no  cóncava;  y  ademas  su  talla  es  más  pequeña,  pues  el 
H,  Amaudiiiene  110  milínielros  de  longitud  por  60  de  diámetro. 

También  tiene  analogía  con  el  //•  Sarthacensis,  Coquand,  descri- 
to por  este  autor  en  su  trabajosobre  La  Charente,  especie  que  dice 
ser  más  corta  y  más  regular  que  el  H.  Amaudi,  pero  muy  parecida 
por  su  ornamentación.  Como  no  ha  sido  figurada,  es  difícil  saber  to- 
das las»  diferencias  que  pueda  haber  con  la  especie  del  Montsech;  sin 
embargo,  el  tener  las  costillas  ligeramente  deprimidas  en  su  parte 
externa  ha  de  darles  un  nspeclo  bien  diferente  de  la  forma  redon- 
deada y  regular  que  presentan  en  nuestro  Hippurites. 

Localidad.  Se  encuentra  en  los  tramos  íuronense  (superior;  y  se- 
nonense  (inferior^  asociado  al  SpIurntUíes  angeoides  y  al  Sphfvrtdiíes 
sinuatus  en  la  sierra  del  Montsech,  provincia  de  Lérida. 

Explicación  de  las  fvjuras.  Lám.  1.*,  fi?.  5.  Individuo  de  la  mayor 
dimensión  que  he  encontrado,  visto  de  lado  y  por  la  valva  superior. 

Fiíi.  ().  Otro  ejemplar  donde  la  valva  superior  muy  desgastada 
deja  ver  los  canales  inferiores. 

Fig.  7.  Otro  ejemplar  visto  exteriormente  por  las  dos  valvas. 

Fig.  8.  Valva  inferior  de  otro  individuo,  vista  por  la  parte  in- 
terna. 

Hippurites  radiosus.  Desmoul. 

Mr.  de  Verneuil  fué  el  primero  en  citar  este  Hippurites  en  los. 
Pirineos  de  Barcelona.  Bajo  este  nombre  comprendemos  con  Mr.  Bay- 

f<)    Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  1875.  T.  ii,  caa- 
derno  3.** 
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69  uo  sólo  el  H.  radiosus  Upo,  sino  también  el  H.  Espaillaci,  D'Orb., 
^ne  no  es  más  que  la  edad  joven  del  primero.  Al  norle  de  Berga,  en 
3a  Coma  de  Vallcebre,  se  hallan  ¿.Tandea  ejemplares  adultos  muy 
Hien  conservados,  idénticos  á  los  figurados  por  Mr.  Bayle  {Bull.  soc. 
^éol.  de  France.  2^  serie.  T.  xn,  lúms.  xvi  y  xix),  é  individuos  jóve- 
Jies  de  las  formas  figuradas  en  la  Paleontologie  frangaise,  lám.  535, 
Jgs.  4,  5  .y  6,  y  en  el  BulL  soc.  géoL  de  France,  2®  serie.  T.  xv,  le- 
onina m. 

Localidad.  Coma  de  Vallcebre,  Saldes,  La  Pobla  de  Lillet  (Bar- 
celona), Cellent  de  Orgañá,  Monlsech  (Lérida),  senonense  superiof*  ó 
campaniense. 

Radiolites  Fumanyae.    Nov.  sp. 

Lám.  7.*,  fiffs.  4  y  5.— Lonfiritad,  35  milimetros.— Ancho,  27  id. 

Concha  de  forma  cónica,  irregular,  poco  más  larga  que  ancha, 
aislada. 

Valva  inferior  profunda,  casi  plana  por  un  lado,  que  á  veces  ocu- 
pa casi  la  mitad  de  la  superficie,  convexa  por  el  resto;  provista  en 
un  costado  de  dos  ángulos  ó  costillas  salientes  próximas  entre  sí,  de 
desigual  tamaño,  en  cuyos  puntos  las  líneas  de  crecimiento  forman 
un  ángulo  agudo,  cuyo  vértice  se  encuentra  en  la  parte  baja:  el  in- 
tervalo que  las  separa  es  liso  y  forma  una  franja  plana,  aunque  en 
algunos  individuos  es  ligeramente  convexa:  al  otro  lado  de  la  costi- 
lla más  saliente  se  ve  otra  franja  igual  á  la  anterior,  que  se  enlaza 
con  el  resto  de  la  superficie  sin  el  intermedio  de  costilla  ó  ángulo 
alguno.  En  estas  dos  franjas  las  líneas  de  crecimiento  de  la  concha 
se  ven  siempre  mucho  mejor  y  más  apretadas  que  en  las  demás  par- 
tes de  la  valva.  La  porción  de  concha,  de  forma  aplanada,  que  he 
dicho  abrazar  una  gran  parte  de  la  misma,  se  dilata  por  encima  de 
la  abertura,  de  modo  que  esta  se  muestra  oblicua  con  relación  al  eje. 

Valva  superior  convexa,  opercular,  de  vértice  marginal.  Susbor- 
des  se  elevan  con  la  expansión  lateral  de  la  valva  grande,  y  descien- 
den con  esta  en  las  ondulaciones  de  su  labro,  de  modo  que  mues- 
tra dos  marcadasinflexiones  hacia  abajo  en  los  sitios  que  correspon- 
den á  los  ángulos  salientes  de  la  valva  inferior;  estas  inflexiones  de- 
terminan la  formación  de  una  canal  estrecha  y  profunda  que  llega 
oblicuamente  desde  el  vértice  al  borde  de  la  valva,  y  otra  canal  la- 
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leral  innclio menos  pronnnci«i(l«a  que  corresponde  á  Incoslilla  menor. 
Esla  concha,  muy  nolable,  tiene  caracteres  que  la  aproximan  al 
Radioliles  fissicoslatus  (Biriadioliles  de  D'Orbigny)  unas  veces,  y  otras 
al  Radioliles  canaliculalus  (Biriadioliles).  Se  asemeja  al  primero  por 
la  expansión  marginal  y  aplastada  de  una  parte  de  la  concha;  por 
la  costilla  muy  saliente  de  la  valva  inferior,  aunque  su  posición  sea 
inversa,  por  el  vértice  marginal  y  el  profundo  seno  de  la  valva  su- 
perior; pero  se  diferencia  bien  en  que  el  conjunto  de  la  concha  no 
es,  con  mucho,  tan  anguloso  como  en  el  R.  fissicoslatus;  en  que  la 
porción  plana  de  la  valva  grande  no  termina  como  en  éste,  en  dos 
ángulos  agudos,  sino  en  uno  sólo;  en  que  la  valva  superior  do 
muestra  franja  alguna,  y  en  que  la  canal  ó  surco  principal  está  in- 
clinada hacia  el  lado  opuesto  que  en  la  especie  de  D'Orbigny.  Ade- 
mas, es  esta  valva  regularmente  convexa,  bien  diferente  de  la  for- 
ma plana  de  lineas  angulosas  del  R,  fissicoslalus. 

Alguna,  pero  muy  rara  vez,  la  concha  adquiere  una  forma  más 
simétrica:  la  parte  plana  se  dobla  en  arista  obtusa  frente,  al  vértice 
de  la  valva  superior,  de  modo  que  el  surco  de  esta  y  la  costilla 
principal  de  la  otra  valva  ocupan  el  plano  medio  de  la  concha.  En 
este  caso  no  varía  por  eso  la  disposición  de  los  demás  adornos,  pero 
la  figura  del  rudisto  muestra  cierta  analogía  con  el  R,  canaliculalus, 
D'Orb.  (Biriadioliles),  Pero  en  este  último  las  dos  franjas  longiiu- 
diiiales  están  situadas  entre  los  tres  ángulos  salientes,  y  la  valva 
superior  es  cóncava,  teniendo  las  dos  franjas  en  hueco:  iDientras 
que  en  el  uneslro  sólo  una  Je  las  dos  franjas  de  la  valva  grande  cslá 
siempre  entre  dos  costillas,  y  los  surcos  de  la  valva  pequeña  cor- 
responden á  estas  y  no  á  las  franjas.  Por  lo  demás,  nuestra  especie 
es  más  pequeña  y  perlenece  á  un  nivel  geológico  más  alto. 

Al  describir  la  variedad  Ibericus  Ael  /í.  anfjubsiis,  D'Orb.,  hago 
observar  que  hay  un  tránsito  de  formas  entre  ella  y  la  especie  que 
acabo  de  describir. 

Localidad,  Yace  en  término  de  Fumaña  (provincia  de  Barcelona^ 
con  la  Oslra  larva  en  las  margas  superiores  del  seiumense, 

explicación  de  las  fiyuras,  Lám.  7."  íig.  4.  Forma  común,  visla  de 
frente. 
a.     El  mismo  ejemplar  visto  por  la  valva  superior. 
h.     El  mismo,  del  lado  de  las  franjas. 
Fig.  5.  Ejemplar  de  lignra  anormal  subsimétrico,  visto  por  la 
valva  superior. 
3:í8 
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Radiolites  Moroi.  Nov.  sp. 
Lám.  5.%  fisrs.  S  7  4.— Longritad,  10  centímetros.— Diámetro,  S. 

Concha  irregular,  alargada,  subcüindríca. 

Valva  inferior  muy  profunda,  gruesa,  de  sección  subcircular, 
aplanada  en  una  zona  longitudinal  que  abraza  una  cuarta  parte  de 
la  superflcie,  cuya  zona  está  provista  en  su  línea  media  dedos  plie- 
gues ó  costillas  muy  poco  salientes,  redondeadas,  muy  estrechas  y 
próximas  entre  sí.  El  resto  de  la  valva,  unas  veces  es  lisa  entera- 
mente, no  distinguiéndose  sino  las  lineas  de  crecimiento  que  forman, 
sin  orden,  resaltos  más  ó  menos  marcados;  otras  veces  está  cubier- 
to de  anchos  pliegues  poco  pronunciados  que  simulan  anchas  costi- 
llas irregulares. 

Valva  superior  cóncava,  lisa,  solo  provista  de  algunas  líneas 
concéntricas  de  crecimiento;  de  bordes  elevados  hasta  ajustarse  con 
los  de  la  valva  inferior. 

Las  dos  franjas  lisas  que  lleva  este  rudisto,  le  hacen  entrar  en 
el  grupo  de  las  especies  provistas  de  dos  bandas  longitudinales  ex- 
ternas, donde  reúne  Mr.  Bayle  los  R.  ingens^  canaliculalus^  aeuticos- 
tatus^  etc.  El  carácter  constante  de  tener  separadas  estas  dos  fran- 
jas por  una  costilla  provista  de  un  surco  central  que  la  divide  en 
dos  muy  estrechas  y  muy  juutas,  y  la  forma  de  la  valva  superior 
la  hacen  distinguir  suficientemente  de  sus  congéneres. 

Localidad.  Se  encuentra  en  el  tramo  garumnense  de  la  provincia 
de  Lérida  en  los  alrededores  de  la  derruida  ermita  de  San  Miguel 
(término  de  Moró)  asociado  al  Sphwrulites  Toucasi. 

Explicación  de  las  figuras.  Lám.  5.*,  üg.  5.  Individuo  joven  de 
superficie  lisa,  visto  por  las  franjas. 

a.     El  mismo  visto  de  lado. 
,  b.    El  mismo  por  la  valva  superior. 

Fig.  4.  Fragmento  de  un  individuo  adulto  provisto  de  costillas, 
visto  por  las  franjas. 
a.    Sección  del  mismo. 

Radiolites  Osensis.  Nov.  sp. 

Lám.  7.*,  ñgs.  1  y  2.— Longritad,  70  oentímetroB-^Diámetro,  25  id. 

Concha  alargada,  irregular,  aislada. 
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Valva  inferior  mucho  más  larga  qoe  ancha,  ligeramente  arquea- 
da, de  sección  generalmente  triangular.  En  uno  de  los  lados  se  alo- 
ja un  grande  y  profundo  seno  que  parte  desde  el  Tértice  al  borde* 
escotando  á  este  fuertemente,  y  junto  á  él  se  ve  otro  mucho  mases- 
trecho  y  poco  profundo  que  corre  en  el  mismo  sentido,  de  suerte  que 
en  esta  parte  de  la  valva  se  destacan  tres  gruesos  pliegues  salientes 
ó  costillas  redondeadas.  El  resto  de  la  concha  presenta  sólo  algunos 
débiles  pliegues  longitudinales,  anchos  y  distantes  entre  sí.  Las  líneas 
de  crecimiento,  al  lleírará  los  senos,  sufren  fuertes  inflexiones,  cuya 
convexidad  está  hacia  abajo.  Otras  veces  esta  valva,  en  vez  de  tener 
el  borde  triangular,  se  aplasta  por  los  lados,  haciéndose  grosera- 
mente cuadrilátera:  entonces  conserva  en  uno  de  los  lados  menores 
los  dos  senos  longitudinales,  pero  menos  diferentes  en  tamaño. 

Valva  superior  cóncava  muy  profunda,  ajustándose  perfecta- 
mente por  sus  bordes  á  los  de  la  valva  inferior.  Vértice  subcentral 
del  cual  parte  una  pequeña  costilla  á  unirse  con  el  seno  menor  de  la 
valva  grande.  Superficie  lisa  en  el  resto,  viéndose  solamente  algu- 
nas líneas  de  crecimiento. 

Esta  especie  tiene  alguna  relación  con  el  R.  cicavatus^  D'Orb., 
pero  se  diferencia  en  llevar  siempre  tres  grandes  costillas  en  vez  de 
dos,  y  en  que  la  valva  superior  tiene  una  pequeña  costilla  radial. 
Es  (le  menores  diiiicnsiones  siempre  que  el  Radioliles  de  D'Orbii?ny, 
del  cual  he  recogido  ejemplares  en  La  Cadiere  (Provenza  . 

Localidad.  Pertenece  al  tramo  turonense.  Le  acompañan  la  As- 
lroca*nia  KonincLi  v  el  /?.  aaUicostalus  en  unos  bancos  casi  verticales 
<|ue  corta  el  rio  Farfaña,  más  abajo  de  Tartárea  provincia  de  Lé- 
rida). 

E.rplicacion  de  las  figuras.  Lám.  7.*,  lig.  I.  Individuo  de  sección 
triangular  visto  por  los  senos. 
a.     El  mismo  visto  de  lado. 
h.     El  mismo  del  lado  opuesto, 
r.     El  mismo  por  la  valva  superior. 

Fig.  2.  Individuo  de  sección  subcuadranii^ular,  visto  del  lado  de 
los  senos. 
a.     El  mismo  por  la  valva  superior. 

Radiojites  angulosus.  D*Orb. 
M.  Bayle,  al  disentir  osla  especie,  incluye  las  variadas  formas  que 
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írvieroD  á  D'Orbigny  para  crear  los  Radioliles  angulosus^  R.  irregula- 
»,  BiradiolUes  anguíosus  y  Radiolites  quadratus:  aunque  las  flguras  de 
06  ñadiolites  y  de  los  Biradioliíes  de  la  Paleoníologie  frangaise  pare- 
^^n  revelar  diferencias  considerables,  nosotros  admiliremos  la  agru- 
^(lacion  establecida  por  Mr.  Bayle,  que  debió  fundarse  en  el  estudio 
^e  una  serie  numerosa;  pero  observaremos  que  nuestros  rudistos  de 
Xérida  no  se  refieren  á  los  figurados  por  D'Orbigny  con  los  nombres 
Jtadiolües  angulostís  é  irregularis  en  lalám.  562  de  su  grande  obra, 
sino  á  los  BiradioUíes  angulosas  y  quadratus^  loe.  cit.  pág.  255,  lámi- 
na 574,  debiendo  notar  que  la  forma  más  común  está  representada 
en  las  figuras  7,  8,  9,  lám.  574,  con  la  sola  diferencia  que  en  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  ejemplares  falta  la  franja  saliente  que  en  la 
especie  francesa  hay  alojada  en  el  intervalo  de  las  dos  costillas  agu- 
das de  la  derecha  de  dicha  figura,  pero  no  se  puede  separarlas  de  la 
especie  tipo. 

Localidüd.  Montsech  de  Vilanova,  al  Este  de  Rubies.  Turanense 
superior. 

Esta  especie  presenta  una  variedad  que  se  describe  á  continua- 
eioD. 

Radiolites  angulosas.  D*Orb.  Var.  ibericus.  Nob. 

Lám.  6.*,  fiar.  1.— Longitad  del  mayor  ejemplar,  6  oentímetros.— Diámetro  mayor,  4. 

Diámetro  menor»  2. 

Concha  irregular  casi  tan  ancha  como  larga. 

Valva  inferior,  de  diámetros  muy  desiguales,  de  forma  compri- 
mida en  sentido  lateral,  sección  triangular,  teniendo  dos  ángulos 
salientes  muy  próximos  entre  sí,  y  el  tercero  diametralmente  opues- 
to y  muy  apartado.  Una  franja  longitudinal  plana,  saliente,  muy 
poco  elevada,  se  aloja  entre  los  dos  primeros,  y  otra  igual  se  ve  al 
otro  laido  de  uno  de  estos. 

El  resto  de  la  superficie  f  s  liso,  mostrando  solamente  líneas  de 
crecimiento,  ó  bien  destacándose  alguna  vez  las  láminas  de  la  con- 
cha. Estas  en  los  tres  ángulos  se  doblan  hacia  abajo. 

Valva  superior  lisa,  convexa,  provista  de  una  canal  en  cada  uno 
de  los  dos  ángulos  menores.  i 

Este  rudisto  no  puede  colocarse  sino  en  la  especie  descrita  por 
D'Orbigny,  bajo  el  nombre  de  Biradioliíes  anguíosus,  y  que  Mr.*Bay- 
le,  después  de  haber  destruido  el  género  Biradioliíes^  introduce  en 
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los  Radioliies  atígulasus  D'Orb.  Sio  embargo,  présenla  diferencias 
que  podrán  parecer  soficienles  para  la  creación  de  una  especie  nue- 
ya,  aunque  eu  mi  concepto  sólo  justifican  la  de  una  variedad. 

Como  el  Biradiolites  angubsus,  tiene  las  dos  franjas  que  carac- 
terizan para  D'Orbigny  el  género  Biradiolites:  pero  en  vez  de  tener 
cuatro  ángulos  salientes  no  hay  sino  tres.  Ademas,  la  valva  supe- 
rior que  en  la  especie  D*Orbigny  es  opercular  y  tiene  las  dos  ban- 
das cóncavas  y  lisas,  aquí  no  lleva  los  dos  surcos  en  corresponden- 
cia con  las  franjas  sino  con  los  dos  ángulos  salientes  que  les  son 
próximos. 

Esta  concha  presenta  una  particularidad  digna  de  notarse,  que  es 
el  variar  en  las  dimensiones  de  sus  órganos  hasta  tomar  una  forma  pa- 
recida á  la  del  Radioliies  Fumanya?,  nov.  sp.,  que  pertenece  á  un  ni- 
vel más  elevado  ^senonense  superior'.  Quizá  cuando  se  coleccionen 
series  muy  numerosas  se  podrán  rednci»  todas  estas  formas  á  un 
mismo  tipo;  pero  hay  entre  los  extremos  de  estas  seríes  diferencias 
lau  capitales  que,  atendido  el  valor  que  se  da  á  la  idea  especie^  hay 
que  ver  en  las  variadas  formas  del  R,  angulosas  una  especie,  y  otra 
en  el  fí,  Fwnanyfp,  considerando  a!  rudisto  que  acabo  de  describir 
como  una  forma  iutermediuria,  variedad  del  primero,  que  es  al  que 
más  se  aproxima. 

LocaliiliifL  Yace  en  el  Iramo  luvonense  en  el  Montsech  (provin- 
cia de  Lrridíi  ,  ííconipafiando  al  S¡ih(vvulUe$  Toucasi  y  al  Sph(Fr.  (m- 
ffeiodes. 

explicación  de  las  /igura^.  Lám.  ().\  íig.  1.  Individuo  visto  de 
lado. 

a.  El  mismo  visto  por  la  parle  superior.  Carece  de  valva  peque- 
ña, pero  la  forma  de  esla  es  análoga  á  la  del  /?.  Fumanyw,  nov.  sp. 

Radiolites  laciniatus.  Nov.  sp. 

Lám.  0.*,  fiar.  4.— LonKitad,  35  milímetros— Diámetro,  30  id. 

Concha  de  forma  subpiramidal,  delgada. 
Valva  inferior  alargada,  cubierta  de  costillas  estrechas  redon- 
deadas, que  en  la  mayor  parte  de  la  superficie  están  muy  próximas 
entre  sí:  en  uno  de  los  lados  se  reúnen  en  grupos  de  dos  ó  tres,  for- 
mando hacecillos  separados  por  espacios  lisos;  asi  la  concha  presen- 
la  en  esla  parle  Ires  ó  cuatro  ángulos  salientes,  entre  los  cuales  se 
encuentran  escavadas  zonas  desprovistas  de  costillas.  Las  lineas  tras- 
dós 
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versales  de  crecimienlo  inlcrrumpen  de  iridio  en  trecho  la  super- 
ficie, produciendo  resaltos  sin  regularidad.  Labro  en  bisel  agudo  y 
ligeramente  ondulado  por  las  costillas:  contorno  groseramente 
^cuadrilateral. 

Valva  superior  lisa,  abultada  en  su  centro,  levantada  en  los  bor- 
des y  amoldándose  muy  exactamente  á  la  valva  inferior. 

La  finura  de  las  costillas  y  la  forma  de  la  valva  pequeña  alejan 
^sta  especie  de  las  demás  conocidas. 

Localidad.     Es  un  rudisto  muy  raro  en  el  Monlsech  (provincia  de 
JLérida),  en  las  hiladas  luronenses, 

'Explicación  de  las  figuras.     Lám.  6.%  fig.  4.  Individuo  de  tama- 
lío  natural. 

n.     El  mismo  visto  de  lado. 

b.     El  mismo  visto  por  la  valva  superior. 

Sphaerulites  Aagerensis/  Nov.  sp. 

L&m.  2-'*,  fígs.  1  y  2.— Altara,  40  milímetros.— Diámetro  mayor,  á5  id. 

Diámetro  menor,  dó  id. 

Concha  corta,  muy  irregular,  aislada,  gruesa. 

Valva  inferior  cónica,  menos  alta  que  ancha,  formada  de  lámi- 
nas arrolladas  unas  dentro  de  otras,  lisas  ó  cubiertas  de  costillas 
anchas  longitudinales  de  desiguales  gruesos.  El  borde  de  estas  lá- 
minas es  fuertemente  ondulado  en  las  regiones  branquial  y  anal.  La 
primera  presenta  dos  fajas  excavadas  que  van  del  vértice  al  borde 
de  la  valva,  en  las  cuales  las  láminas  tienen  su  convexidad  arriba, 
separadas  por  un  pliegue  saliente  donde  dicha  convexidad  está  en  la 
parte  inferior.  En  el  lado  anal,  las  láminas  se  doblan  hacia  abajo 
produciendo  un  enorme  seno  en  el  punto  donde  termina  el  mayor 
diámetro  de  la  concha. 

El  labro  está  cubierto  de  pliegues  radiales  que  son  muy  ligeros 
en  la  mayor  parte  de  la  circunferencia;  pero  al  acercarse  á  la  ancha 
escotadura  del  lado  anal,  se  desarrollan,  convirtiéndose  en  esta  en 
fuertes  ondulaciones. 

Las  costillas  de  la  parte  externa,  que  no  son  sino  el  resultado 
de  los  pliegues  interiores  que  acabo  de  señalar,  sufren  naturalmen- 
te las  mismas  variaciones:  de  leves  arrugas,  apenas  perceptibles,  pa- 
san á  ser  muy  salientes  en  la  región  donde  hay  la  gran  inflexión  de 
las  láminas.  Hay  ejemplares  en  que,  á  pesar  de  estar  muy  desarro- 
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liados  los  pliegues  del  labro  eu  el  seno,  no  se  dísUnguen  apenas  cos- 
tillas externas. 

Valva  superior  lisa  ó  débiinjente. ondulada,  delgada,  pequeña, 
cóncava,  subcircular. 

Esta  especie  participa  de  los  caracteres  del  Sph.  Ponsiamu  y  Sau- 
mgesi:  si  bien  las  dos  fajas  branquiales  le  asemejarían  al  primero, 
y  el  desarrollo  de  las  láminas  y  las  costillas  le  aproximarían  al  se- 
gundo, le  distingue  bien  la  profunda  inflexión  que  presenta  su 
labro. 

Localidad.  Es  propia  del  tramo  turonense.  La  he  recogido  en  un 
barranco  del  Montsech  (provicia  de  Lérida)  debajo  de  la  zona  del 
Hippuriles  organisans^  en  un  banco  margoso  donde  es  difícil  poder 
aislar  los  ejemplares. 

Explicación  de  las  figuras.  Lám.  2.',  íig.  1.  Individuo  mayor 
que  he  encontrado,  visto  del  lado  branquial. 

a.  El  mismo  visto  por  el  lado  anal.  Carece  de  costillas. 

b.  El  mismo  por  la  valva  superior. 

Fig.  2.     Otro  individuo  visto  por  la  región  cardinal. 

Sphaerulites  pulchellus.  Nov.  sp. 

Lám.  4.*,  fiprfl-  1,  2,  3.— Altura  del  mnyor  ejemplar,  50  milímetros.— Diámetro 
muyor,  3.>  milímetros— Diámetro  menor,  28 milímetros. 

Concha  pequeña,  cónica,  aislada,  gruesa. 

Valva  inferior  alargada,  ligeramente  arqueada  del  lado  branquial, 
muy  eslreclia  en  el  vrrlice,  algo  aplanada  del  lado  cardinal.  La  su- 
periicie  en  esta  úllinia  región  es  lisa,  mostrándose  solamente  un  Gno 
surco  que  corresponde  á  la  arista  cardinal  y  las  líneas  de  crecimien- 
to que  se  corlan  con  él.  El  ladu  branquial  suele  ser  liso  también.  El 
resto  de  la  concha  tiene  una  ornamentación  irregular  y  muy  varia- 
ble según  los  ejemplares;  unas  veces  lo  cubren  numerosas  costillas 
desiguales,  dispuestas  sin  orden;  otras  veces  se  agrupan  en  número 
de  tres  ó  cuatro  en  el  lado  bucal,  ocupando  la  región  branquial  tres 
anchos  senos  ó  fajas  lisas,  y  dos  anchas  costillas  salientes.  En  los  se- 
nos las  líneas  de  crecimiento  tienen  su  convexidad  arriba,  y  en  las 
costillas  en  la  parte  inferior. 

El  borde  cardinal  es  liso  y  ordinariamente  muy  poco  arqueado; 
el  resto  del  labro  es  ondulado  sin  la  menor  regularidad.   Contorno 
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ovaladp,  haciéndose  á  veces  subpoligonal:  nólase  en  la  mayor  parte 
de  los  individuos,  qqe  los  extremos  de  la  región  cardinal  son  angu* 
losoR,  y  el  borde  está  siempre  roto  en  estos  dos  puntos,  pareciendo 
indicar  que  en  ellos  se  destacaban  las  láminas  formando  una  peque- 
ña expansión  angulosa  á  cada  lado  de  la  concha.  Algupas  veces  el 
contorno  es  casi  circular;  pero  lo  más  común  es,  que  los  dos  diá- 
metros sean  desiguales,  siendo  él  menor  perpendicular  á  la  región 
eardinal. 

Valva  superior  opercular  plana',  de  contorno  ovalado  ó  sub- 
angulos,  adornada  de  estrechas  y  numerosas  arrugas  radiales  muy 
aproximadas.  Vértice  muy  excéntrico,  situado  casi  en  el  margen 
del  lado  cardinal.  Borde  amoldándose  á  la  forma  del  de  la  valva 
grande. 

Localidad.  Esta  pequeña  y  curiosa  especie  es  propia  de  las  hila- 
das superiores  del  tramo  senonense.  Se  encuentra  en  Figols,  Fuma- 
íia,  y  en  los  montes  del  Sur  de  la  Pobla  de  Lillet  (provincia  de  Bar- 
celona) asociada  á  la  Janira  quadricostaÍGy  Oslrea  larva  é  Hippuriíes 
radiosus. 

Explicación  de  las  figuras.  Lám.  4.%  fig.  1 .  Ejemplar  de  tamaño 
natural  visto  por  el  lado  branquial. 

a.     El  mismo  por  el  lado  anal. 

fr.     El  mismo  por  el  lado  bucal. 

c.  El  mismo  por  el  lado  cardinal. 

d.  El  mismo  por  la  valva  superior. 

Fig.  2.     Otro  individuo  visto  por  los  lados  branquial  y  cardinal. 
Fig.  3.     Valva  superior  de  otro  ejemplar. 

Sphaerulites  planicostatos.  Nov.  sp. 

Lám.  6.',  fíflr.  2.— Diámetro,  3  centímeiroB. 

« 

Concha  delgada,  cónica,  aislada,  corta. 
«    Valva  inferior  en  forma  de  cono  muy  abierto,  arqueada  ligera- 
mente del  lado  branquial.  Sección  subcircular.  SuperGcie  cubierta 
de  costillas  rectas  longitudinales  muy  planas,  anchas  de  dos  milí- 
metros, separadas  entre  sí  por  un  fino  surco  y  cruzadas  por  líneas 
de  crecimiento  apenas  visibles. 
Valva  superior  desconocida. 
Localidad.    El  único  ejemplar  que  poseo  procede  de  los  montes 
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del  Sur  de  La  Fobla  de  LíUel,  donde  acompaña  al  Sph.  pulchelUis  en 
las  hiladas  superiores  del  setwnense, 

Explicacimí  de  las  /v/unis.  Lám  G.\  Ug.  1.  Individuo  visto  por  el 
lado  branquial. 

a.     El  mismo  por  el  lado  cardinal. 


SphsBrulites  minor.  Nov.  sp. 

Lám.  6/,  fíx'.  3.  Lám.  7.*»  fis?.  6.— Loníritad«  2  oentimetros.— Diámetro,  2  cenlímeiros. 

Concha  pequeña,  cónica,  gruesa,  aislada. 

Valva  inferior  tan  alta  como  ancha,  de  diámetros  algo  desiguales. 
Superficie  ondulada  por  anchos  pliegues  longitudinales  redondeados, 
poco  pronunciados,  separados  por  intervalos  iguales  á  ellos,  desta- 
cándose algo  más  tres  que  ocupan  el  lado  más  estrecho  de  la  con- 
cha, y  dejan  entre  sí  dos  senos  ó  fajas  excavadas. 

Valva  superior  ligeramente  cóncava;  vértice  casi  marginal  del 
cual  parten  dos  fuertes  pliegues  radiales  salientes,  que'lerminah  en 
los  senos  de  la  otra  valva.  La  superficie  muestra  líneas  concéntricas 
de  crecimiento  con  indicios  de  pequeñas  costillas  radiales  en  algún 
ejemplar. 

Este  pequeño  rndisto  recuerda  Sph.  Toucasi  por  los  tres  ángulos 
salientes  que  tiene  en  uno  de  sus  lados.  Le  distinguen  las  ondula- 
ciones que  cubren  el  resto  de  la  concha  y  la  forma  de  la  valva  supe- 
rior que  es  cóncava  en  vez  de  ser  convexa,  y  lleva  dos  costillas  de  que 
carece  la  especie  de  D'Orhigny.  Ademas,  los  cuatro  individuos  que 
he  recogido  demuestran  que  es  una  es|)erie  de  muy  pequeña  talla. 
Localidad.  Pertenece  a!  tramo  htronensr:  procede  de  Carbonills 
(provincia  de  (icrona)  zona  del  ('i/dolUos  elliplirus,  en  la  localidad 
Solana  de  Casa  ¡io(/uilL 

Explicación  de  las  figuras,     l.ám.  (I.',  lig.  .">.  Vistas  diferentes  de 
un  individuo  adulto. 

Lám.  7.",  fig.  ().  Valva  superior  de  un  individuo  joven. 

Sphaerulites  Leymeriei.  Bayle. 

Abunda  en  el  banco  de  rudistos  de  Isona  la  abultada  y  resisten- 
valva  superior  de  este  Sphwndiles:  las  escasas  valvas  inferiores 
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ue  he  encontrado  casi  siempre  destrozadas,  pertenecen  unas  á  lu 

pecie  tipo  de  Auzás,  y  otras  revelan  una  forma  que  se  diferencia 

n  ser  más 'ancha  y  más  corta,  de  modo  que  tal  vez  podría  conside- 

■rárselas  como  pertenecientes  á  una  variedad. 

Localidad.     Barranco  de  La  Poza  y  de  Las  Freixoneras  (Isona). 

n*ramo  garumnense. 


Sphaerulites  Posee.  Nov.  sp. 

Con  I9  especie  anterior  se  encuentra  también  un  Sphcerulites  que 
será  figurado  en  otra  ocasión,  y  gue  por  ahora  no  puedo  caracteri- 
zar sino  por  la  valva  pequeña,  estando  In  valva  inferior  siempre  tan 
mal  conservada,  que  no  se  presta  á  descripción:  se  ve  que  es  pro- 
funda y  del  tamaño  ordinario  del  Spfum^liies  Leymeriei.  La  valva  su- 
perior es  casi  plana,  ligeramente  convexa,  irregularmente  ovalada, 
de  vértice  subcentral  casi  marginal,  del  cual  irradian  arrugas  finas 
estrechas  muy  numerosas,  separadas  por  intervalos  mucho  más  an- 
chos que  ellas,  cuya  ornamentación  y  forma  recuerda  la  valva  pe- 
queña del  Sph(eruliíes  Fleuriausi,  D*Orb. 

Localidad.    Barrancos  de  las  Freixoneras  (Isona).  Tramo  garum- 
fíense. 

Sphaerulites  Sauvagesi.  D'Hombres  Firm.  sp. 

Esta  especie  se  considera  característica  del  tramo  turonense,  y 
á  este  nivel  se  encuentra  realmente  en  la  provincia  de  Léiida;  pero 
en  el  garumnense  de  la  vertiente  Norte  del  Montsech  se  halla  con  el 
Sphceruliíes  Toticasi,  D'Orb.  sp.,  un  rudisto  que  presenta  una  gran 
semejanza  con  el  Sph.  Sauvagesi,  al  cual  lo  refiero  provisionalmente, 
y  que  tal  vez  se  clasifique  en  definitiva  como  tal  el  dia  que  se  en- 
cuentre un  ejemplar  en  buen  estado  de  conservación;  pues  si  bien 
es  común  en  el  banco  de  rudistos  de  Moró,  hasta  ahora  sólo  he  re- 
cogido fragmentos  que  no  permiten  asimilarlo  con  seguridad,  aun- 
que se  aproxima  singularmente  á  las  figuras  5."  de  la  lámina  553  y 
3.*  de  la  lámina  555  de  la  Paleoníologie  francaise,  de  las  cuales  la 
última  representa,  según  Mr.  Bayle,  la  especie  que  me  ocupa. 

Localidad.     Montsech,   tramo  lurotiense.  Moró,   tramo   garum- 
nense. 
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Sphserulites.  Ponsianus.  D'Archiae. 

Admitiendo  este  tipo  tal  como  lo  comprende  Blr.  Bayle,  es  decir, 
haciendo  entrar  en  él  formas  que  D'Orbigny  incluyó  en  el  Sph.  Dei- 
moulinianus^  tendremos  que  esta  especie  existe  en  el  turonense  supe- 
rior de  Lérida  en  el  Montsech,  y  en  el  senonense  superior  de  Barce- 
lona en  la  Coma  de  Vallcebre;  pues  en  este  último  punto,  donde  en 
algunos  kilómetros  al  rededor  no  aparece  el  turonense,  he  encontra- 
do con  el  Hippuriles  radiosus  y  la  Oslrea  santonensis  un  ejemplar  que 
corresponde  exactamente  á  la  fig.  3.*,  lámina  551  de  la  paleontolo- 
gía francesa. 

Los  ejemplares  procedentes  del  tramo  turonense  suelen  ofrecer 
la  particularidad  de  tener  los  dos  senos  mucho  más  estrechos  y 
aproximados  que  la  especie  tipo. 

Localidad.  Montsech  de  Ager  y  Pasnou  de  Vilanova  de  Meya  (Lé- 
rida) turonense  Coma  de  Vallcebre  (Barcelona)  senonense. 

Spherulites  Toucasi.  D'Orb.  sp. 

Nuestros  ejemplares  se  refieren  á  los  tipos  Ggurados  por  D'Or- 
bigny  en  la  lámina  557  de  la  Paleontologie  franraise. 

Aunque  en  las  margas  luront^ises  del  Montsech  son  abundantes, 
sólo  se  encuentran  de  pequeña  lalla  en  el^luronense  de  Barcelona  y 
de  (Jerona,  y  en  el  garumnense  de  Lérida  llenen  10  cenlímelros  de 
díámelro  y  14  ó  16  de  longitud. 

En  algunos  ejemplares,  tanto  turonenses  como  garumnenses,  se 
observa  que  la  valva  superior  no  es  pequeña,  como  representa  la 
figura  5/  de  dicha  lámina,  sino  que  ocupa  lodo  el  ámbito  de  la  aber- 
tura y  se  amolda  á  la  forma  del  labro,  presentando  las  mismas  on- 
dulaciones que  tiene  en  el  lado  de  los  senos  la  valva  inferior. 

Localidad,  Yace  en  el  Uironensc  superior  en  el  barranco  del  Prio- 
ralo  (BaiTelona';  La  Trilla  ^^Gerona  ;  Montsech  Lérida.  Yace  en  el  ga- 
rumense  en  Moró  y  Llímiana  Lérida). 

Barcelona  8  de  Junio  de  1877. 

Luis  M.  Vidal. 
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RELACIÓN 


DE 


UN  VIAJE  GEOLÓGICO  POR  ESPAÑA, 


leída  en  la  sociedad  geológica  del  norte 


POH 


M.    CH.    BARROIS. 


Sjtí^oRBs: 

Hace  pocos  días  que  he  vuelto  de  un  viaje  por  España,  y  sólo  ce- 
diendo á  las  instancias  de  varios  miembros  de  la  Sociedad,  me  deci- 
do á  presentar  algunas  observaciones  acerca  de  tan  hermoso  país. 
He  traido  gran  número  de  ejemplares,  y  notas  bastante  extensas;  pero 
no  he  podido  desempaquetar  aiin  los  primeros  ni  poner  en  orden 
las  segundas:  reclamo,  pues,  vuestra  indulgencia,  no  sólo  por  la 
forma,  sino  también  en  cuanto  al  fondo  de  este  reíalo,  que  no  he  po- 
dido preparar  como  hubiera  sido  mi  deseo. 

Poco  después  de  haber  dejado  mi  residencia  habitual  salia  de 
Francia  por  Bayona,  desde  cuyo  punto  á  Madrid  el  viaje  es  corto  y 
fácil.  La  vía  férrea  atraviesa,  en  primer  lugar,  los  Pirineos,  y  se  pro- 
longa después  por  las  vastas  llanuras  de  Castilla  la  Vieja,  hasta  que 
encuentra  otro  macizo  de  montañas,  el  de  Guadarrama,  por  el  cual 
pasa  á  una  altitud  mayor  que  la  de  todos  los  ferro-carriles  que  se  han 
construido  para  salvar  los  Alpes.  En  la  falda  meridional  del  Guadar- 
rama vienen  á  morir  las  estériles  Uanuras  de  Castilla  la  Nueva,  donde 
bien  pronto  aparece  Madrid  como  un  oasis  en  el  desierto. 

De  Bayona  á  la  sierra  de  Guadarrama  se  sube  sin  cesar,  y  con- 
tinuando de  Madrid  á  Cádiz,  hacia  el  Sur,  se  baja  siempre,  de  donde 
resulta  que,  hasta  cierto  punto,  el  Guadarrama  viene  á  formar  como 
la  espina  dorsal  de  la  península  Ibérica:  siendo  en  esta  larga  y  alta 
cadena  de  montañas  donde  se  apoyan  por  uno  y  otro  lado  las  mesas 
de  ambas  Castillas;  es  decir,  que  el  centro  de  España  forma  una  ele- 
vada planicie,  de  la  que  es  preciso  descender  para  llegar  á  las  cos- 
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tas.  Esta  disposición  orográfica  establece  ao  carácter  diferencial 
muy  marcado  entre  España  y  las  demás  comarcas  de  Earopa,  porque 
Madrid  se  halla  situado  en  una  mesa  central,  y  las  demás  capitales, 
como  Londres,  Viena,  Bruselas  y  París,  tienen  su  asiento  en  caen- 
cas  geológicas:  es,  por  consiguiente,  cada  una  de  esas  ciudades  en 
su  respectivo  país  el  centro  natural  del  movimiento,  que  siempre  con- 
verge hacia  ellas,  mientras  que  la  reglón  media  de  España,  qoe  ca- 
rece de  comunicaciones  fáciles  con  las  ciudades  de  la  costa,  forma, 
por  decirlo  así,  una  especie  de  barrera  entre  los  diferentes  pantos 
de  la  región  litoral,  vivaz  y  productora:  siendo  natural  que  por  la 
falta  de  lazos  comunes  entre  las  diferentes  partes  que  componen  el 
país,  no  haya  sino  muy  pocos  intereses  colectivos. 

Encuéntrase,  pues,  en  la  naturaleza,  en  la  disposición  misma 
del  suelo  de  España,  una  de  las  causas  que  separan  entre  sí  las  dife- 
rentes razas  que  la  habitan,  alejando  á  los  vascos  de  los  andalu- 
ces, á  los  gallegos  de  los  castellanos  y  de  los  catalanes.  Uno  de  los 
medios  de  asegurar  más  y  más  la  unidad  de  la  nación  española,  se- 
ría indudablemente  facilitar  las  comunicaciones,  y  es  seguro  que  el 
establecimiento  sucesivo  de  nuevas  lineas  férreas  habia  de  meta- 
.morfosear  el  país.  La  fuerza  que  toda  España  unida  ha  sabido  des- 
plegar siempre  contra  el  invasor,  contra  el  enemigo  común,  hace 
presentir  los  dias  de  gloria  que  aún  le  están  reservados  á  esa  noble 
nación,  en  el  momento  en  que  quiera  reunir  sus  diseminadas  fuerzas 
para  la  prosperidad  y  el  bien  común;  porque  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  posee  los  dos  elementos  principales  de  la  riqueza,  que  son  la 
tierra  vegetal  y  las  minas,  y  es  bien  sabido  que  del  conocimiento  y 
buen  empleo  de  estos  elementos,  dependen  el  poder  y  la  prosperidad 
de  las  naciones. 

Fui  perfectamente  acogido  en  Madrid  por  los  individuos  de  la 
Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España,  y  debo  especial  agradeci- 
miento al  Sr.  Mac-Pherson  y  al  Ingeniero  de  minas  D.  Daniel  de 
Cortázar,  que  me  prestaron  señalados  servicios  durante  mi  residen- 
cia en  Madrid.  Les  debo  el  haber  visitado  las  colecciones  científicas 
de  dicha  capital  y  haberme  podido  procurar  los  mapas  y  libros  in- 
dispensables para  el  estudio  que  iba  á  emprender;  gracias  á  su  ama- 
bilidad y  á  sus  consejos  me  encontré  perfectamente  equipado  y  en 
disposición  de  trabajar  en  el  campo,  cuando  algunos  dias  después 
me  separé  de  ellos.  Madrid  posee  un  Museo  de  Historia  Natural 
donde  se  ven  ejemplares  mineralógicos  y  paleontológicos  de  extraor- 
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diñaría  riqueza;  pero  no  hay  series  completas,  faltan  colecciones  re- 
gionales, y  carece  de  clasificación,  mientras  que  las  colecciones  de 
los  Establecimientos  que  se  hallan  á  cargo  de  los  Ingenieros  de  mi- 
nas, ofrecen  gran  interés  para  el  hombre  estudioso  que  viaja  por  Es- 
pafia,  pues  allí  se  encuentran  las  rocas  y  los  fósiles  recogidos  en  las 
diferentes  provincias  del  reino  por  la  Comisión  del  Mapa  Geológico. 
El  ingeniero  D.  F.  M.  Donayre  roe  hizo  ver  ademas  una  notable  co- 
lección de  minerales  españoles,  y  tuve,  en  fin,  ocasión  de  estudiar 
al  microscopio  en  casa  del  Sr.  Mac-Pherson  una  colección  única  por 
lo  completa,  de  placas  muy  tenues  de  las  rocas  eruptivas  del  Medio- 
día de  España. 

La  PenÍDSula  ibérica  ha  sido  ya  objeto  de  trabajos  geológicos 
muy  concienzudos,  y  el  conocimiento  que  tenemos  de  ese  país  se 
extiende  de  dia  en  dia  gracias  á  las  tareas  de  la  Comisión  del  Mapa 
geológico;  pero  los  trabajos  de  los  geólogos  españoles  no  deben  ha- 
cernos olvidar  los  de  algunos  extranjeros  que  han  recorrido  el  ter- 
ritorio de  España.  A  la  iniciativa  personal  de  dos  de  nuestros  com- 
patriotas, MH.  Verneuil  y  Collorob,  se  debe  la  primera  carta  geo- 
lógica de  España;  Mr.  Jacquot,  director  en  la  actualidad  de  la  de 
Francia,  ha  descrito  gran  parte  de  la  provincia  de  Cuenca;  M.  Co- 
quand  ha  hecho  conocer  la  de  Teruel;  y  deben  citarse  asimismo  los 
trabajos  de  MM.  Lartet,  Ernest  Favre,  Le  Play  y  Paillette,  que  han 
servido  de  base  á  mis  esludios.  El  N.  0.  de  España  era  la  región  que 
me  habia  propuesto  reconocer,  por  lo  cual  lomé  desde  luego  el  fer- 
ro-carril del  Norte  que  me  condujo  á  León,  cuya  ciudad  fué  el  pun- 
to de  partida  de  mis  observaciones. 

Seria  difícil  para  todo  geólogo  viajar  por  España  solo,  á  pié  y 
con  un  saco  á  la  espalda  como  acostumbra  á  hacerse  en  Francia;  pfero 
podria  intentarlo  sin  inconveniente  alguno  el  que  no  se  propusiera 
más  que  pasear  el  país  para  admirarlo;  porque  en  todas  las  comar- 
cas recorridas  he  disfrutado  la  más  completa  seguridad,  y  me  pare- 
ce que  la  mala  fama  de  que  gozan  los  caminos  españoles  se  debe 
más  bien  que  á  otra  cosa  á  la  singular  afición  que  muestran  sus  ha- 
bitantes á  las  consejas  que  pueden  justificar  su  temible  reputación. 

Pasaba  en  los  pueblos  por  un  buscón  de  minas^  y  como  tal,  conse- 
guía los  auxilios  y  la  benevolencia  de  todo  el  mundo  en  aquellas 
montañas,  donde  tantos  tesoros  mineralógicos  se  han  encontrado  ya. 
Para  viajar  por  ellas  con  fruto,  la  compañía  puede  serle  de  alguna 
utilidad  al  geólogo,  pero  sólo  por  razón  de  sus  estudios:  como  la 
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escasez  de  caminos  de  hierro  y  de  carruajes  públicos,  me  obligaba 
muchas  veces  á  conservar  largo  liempo  las  rocas  y  fósiles  que  dia- 
riamenle  recogía,  y  acababan  por  ser  una  carga  muy  pesada,  lomé 
un  caballo  para  mis  piedras,  y  le  hacia  llevar,  ademas,  un  saco  de 
noche,  un  catre  de  campaña  y  los  víveres  para  la  jomada.  Era  ana 
economía  preciosa  de  tiempo,  no  tener  que  buscar  donde  almorzar 
á  medio  dia;  porque  eso  me  permitía  ir  de  montaña  en  montaña,  sin 
más  cuidado  que  el  de  trazar  el  corte  geológico,  deteniéndome  en 
cualquier  parle  para  comer,  y  sólo  por  la  noche  era  cuando  se  hacia 
preciso  buscar  un  albergue:  ventaja  grande  en  comarcas  donde  los  pue- 
blos están  muy  distantes  unos  de  otros.  Por  lo  regular  me  acompa- 
ñaban dos  hombres,  uno  que  servia  de  guía  y  otro  que  conducta  el 
caballo;  el  guía  es  muy  útil  por  lo  defectuoso  de  los  mapas  topográ- 
ficos regionales,  y  aunque  los  mejores,  debidos  al  coronel  Coello, 
parecen,  á  la  verdad,  trazados  con  esmero,  están  en  una  escala  muy 
pequeña,  insuficiente  para  hacer  obervaciones  exactas  en  el  terreno. 
Salí,  pues,  de  León  con  dos  guías  y  un  caballo,  y  me  dirigí  bada 
las  montañas  de  la  cordillera  cantábrica. 

Esta  cordillera,  que  forma  la  continuación  de  los  Pirineos  hacia 
el  Oeste,  es  la  cadena  de  montañas  que  se  extiende  á  lo  largo  del  gol- 
fo de  Gascuña,  desde  Francia  hasta  el  cabo  Ortegal  en  Galicia.  Atra- 
viesa sucesivamente  marchando  de  la  parte  mas  occidental  á  la 
oriental,  el  reino  de  Galicia,  las  provincias  de  Asturias  y  Santander, 
y  las  Vascongadas.  Los  terrenos  que  constituyen  dicha  cadena  son 
muy  variados,  y  si  se  consideran  en  conjunto  puede  decirse  que  se 
van  pisando  cada  vez  más  recientes  á  medida  que  se  avanza  de  Po- 
niente á  Levante,  que  es  la  marcha  que  me  propongo  seguir  en  esta 
Reseña. 

Los  terrenos  más  antiguos  del  N.O.  de  la  Península  se  presen- 
tan en  Galicia.  Las  tres  cuartas  parles  de  este  antiguo  reino,  las 
(|ue  ocupan  la  porción  mas  occidental,  se  componen  de  gneis  y  de 
pizurras  cristalinas,  micáceas  y  talcosas;  la  otra  cuarta  parte,  ó  sea 
la  más  oriental,  se  halla  constituida  por  pizarras  arcillosas  verdes  y 
negruzcas,  cuarcitas  y  grauwackascon  algunos  bancos  de  caliza.  Esas 
rocas,  que  son  las  que  principalmente  forman  el  suelo  de  la  provin- 
cia de  Lugo,  deben  referirse  al  terreno  cambriano;  y  por  mi  parte 
he  podido  cerciorarme  de  que  corresponden  por  todos  los  cai*ácteres 
litológicos  y  estratigráficos  á  las  divisiones  conocidas  en  Bretaña 
con  el  nombre  de  pizarras  de  Douarnenez  ó  de  Saint-Ló.  Las  mis- 
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mas  divisioDes  pueden  reconocerse  en  una  y  otra  parle;  así  es  que 
los  mármoles  de  Galicia,  que  se  explotaban  ya  en  el  siglo  XU  para 
la  construcción  de  las  iglesias  que  existen  aún  en  el  país,  son  de  las 
formaciones  correspondientes  á  las  calizas  de  Neuvillelle  y  de  Saint- 
Remy  en  el  departamento  de  la  Sarthe;  y  sobre  la  caliza  cambriana 
he  reconocido  un  nivel  constante  de  mineral  de  hierro,  que  segura- 
mente se  explotará  algún  dia  de  una  manera  continua.  Este  con- 
junto de  capas  cambrianas  de  Galicia  está  cubierto,  en  estratifica- 
ción concordante  por  areniscas  blancas  que  contienen  Bilohiies^  bien 
conocidas  con  el  nombre  de  arenisca  armoricana  en  el  Oeste  de  Fran- 
cia, donde  forman  arenales  yermos  y  colinas  desiertas:  en  el  sud  de 
la  misma  provincia  es  donde  han  podido  observarse  capas  paleozoi- 
cas más  recientes^  que  no  están  cubiertas  sino  por  manchas  triási- 
cas  ó  terciarias  muy  irregulares.  El  granito,  ó  más  bien  una  grani- 
tina  de  una  sola  mica,  muy  abundante  en  la  provincia  de  Lugo,  es 
déla  misma  edad  que  la  de  Guadarrama,  y  creo  que  hayan  hecho  su 
aparición  después  de  la  época  cambriana;  es  muchas  veces  porfiroi- 
de,  y  entonces  forma  montañas  de  un  carácter  particular,  cuyas  fal- 
das están  sembradas  de  peñascos  medio  descompuestos  que  desde 
lejos  llaman  la  atención  del  observador.  Las  provincias  gallegas 
abundan  en  minerales,  como  lo  prueban  los  filones  de  estaño  oxida- 
do y  de  galena  argentífera,  ó  los  aluviones  antiguos  de  los  valles, 
donde  los  romanos  tenían  establecidos  sus  lavaderos  de  oro. 

Galicia  es  un  país  montañoso  pero  fértil;  ninguna  de  sus  emi- 
nencias llega  al  límite  de  las  nieves  perpetuas,  y  la  mayor  parte  de 
ellas  tienen  de  2000  á  6000  pies  de  elevación,  siendo  mucho  menos 
pintorescas  que  las  de  los  Pirineos,  y  sobre  lodo  que  las  de  los  Alpes. 
Hay  por  lo  tanto,  pocos  viajeros  en  estas  montañas  á  donde  no  les 
llama  ni  el  comercio  ni  los  placeres;  son  muy  escasas  las  posadas 
en  los  pueblos,  y  hay  que  recurrir  muchas  veces  á  la  hospitalidad  de 
sus  habitantes.  Entre  los  montañeses  gallegos  la  hospitalidad  se 
ofrece,  pero  se  paga,  y  se  apresuran  siempre  á  poner  á  disposición 
del  que  llega  los  recursos  del  país,  es  decir,  castañas,  maíz  y  leche. 
Largo  tiempo  conservaré  el  recuerdo  de  las  noches  pasadas  entre 
aquellos  aldeanos,  en  sus  chozas  circulares,  sin  ventanas,  ni  más 
abertura  que  la  puerta,  y  cuyo  interior  se  reduce  á  una  sola 
pieza;  me  complacía  entonces  en  escuchar  las  historias  queme  con- 
taban mis  huéspedes  sentados  al  rededor  del  fuego,  donde  se  guisa- 
ba la  cena  y  cuyo  humo  salia  por  los  agujeros  del  techo  ó  dejaba  en 
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las  paredes  na  depósito  carbonoso.  Machas  veces  se  ha  compara- 
do á*  los  habitantes  de  Galicia  coo  los  franceses  de  la  AuTeroia; 
ambos  son^  en  efecto,  gentes  honradas  y  pobres;  los  gallaos  tienen 
sin  embargo  la  fama,  bien  merecida  por  cierto,  de  no  ser  may  asea- 
dos, asi  es  que,  en  cuanto  se  refiere  á  esa  parte  de  mi  fíaje,  he  tenido 
que  sufrir  algunas  molestias. 

La  provincia  de  Asturias,  situada  entre  las  montañas  de  Santan- 
der y  los  terrenos  cristalinos  de  Galicia  ofrece,  cuando  se  considera 
geológicamente,  una  complicación  poco  común.  Las  riquezas  mine- 
ralógicas que  contiene  han  llamado  hace  mucho  tiempo  la  atención 
de  gran  número  de  ingenieros;  pero  á  pesar  de  los  trabajos  de  estos  y 
del  excelente  mapa  de  D.  Guillermo  Schniz,  Inspector  general  de  mi- 
nas, está  muy  lejos  de  ser  completo  el  conocimiento  que  se  tiene  de 
la  constitución  geológica  de  su  suelo,  formado  en  gran  parte  portas 
rocas  paleozoicas  que  sirven  de  cimiento  á  otras  capas  más  moder- 
nas, que  no  ocupan  en  esta  región  sino  cuencas  reducidas  y  aisladas. 

Pero  antes  de  continuar  hablando  de  esta  provincia,  explicaré 
las  razones  que  me  han  movido  á  visitarla,  siendo  este  el  objeto 
principal  de  mí  viaje.  Los  Sres.  D.  Casiano  de  Prado  y  de  Vemeuil 
hablan  descubierto  en  la  provincia  de  León  y  en  el  corazón  de  la  Pe- 
nínsula la  llamada  Fauna  primordial,  que  más  tarde  señalaron  tam- 
bieu  eq  el  centro  de  Asturias,  entre  Grado  y  Beinionte.  Deseaba  es- 
tudiar por  lili  niismo  esa  antigua  fauna  que  presenta  un  interés  bas- 
tante grande  para  que  los  geólogos  de  ambos  mundos  que  acudie- 
ron á  la  reciente  exposición  de  FiladelGa  la  consideraran  digna  de 
especial  atención  en  el  congreso  geológico  internacional  que  ha  de 
celebrarse  en  París  el  ano  próximo.  Las  ocasiones  de  estudiarla 
son  bastante  raras,  y  en  Francia  no  ha  podido  reconocerse  aún;  era 
pues,  mi  deseo  ante  todo  ampliar  lo  que  acerca  de  ella  se  sabia,  y 
darme  cuenta  también  de  ciertas  anomalías  descritas  en  los  terrenos 
carboníferos  de  Asturias;  como  por  ejemplo,  la  de  haber  referido 
Mr.  Paillette  á  la  época  devoniana  las  hullas  de  Ferroñes  y  de  Ar- 
nao.  Pero  mis  excursiones  debían  empezar  con  un  desengaño,  pues 
me  fué  imposible  encontrar  los  terrenos  primordiales  señalados  en- 
tre Grado  y  Belmente;  convenciéndome  después  de  algunos  dias  de 
investigaciones,  de  que  toda  la  región  comprendida  entre  esos  dos 
parajes  está  constituida  por  capas  devonianas  ^*K 

(*)     La  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España  tiene  noticia  de  que  un 
ingeniero  del  Cuerpo  de  Minas,  que  ha  residido  l>astante  tiempo  en  el  dis- 
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Afortanadaniente  descubrí  algún  tiempo  después  nuevos  yací- 
mienlos  de  fósiles  primordiales,  cuyas  'capas,  sin  relación  ninguna 
con  las  devonianas,  forman  una  faja  regular  en  la  parte  occidental 
de  Asturias.  Las  pizarras  que  contienen  esa  fauna  penetran  en  Ga- 
licia, donde  descansan  sobre  las  micacitas  y  el  gneis,  y  están  cubier- 
tas en  Asturias  por  la  arenisca  blanca  con  Scoliíhus;  tienen  la  mis- 
ma posición  estratigráfica  y  los  mismos  caracteres  litológícos  que. 
las  pizarras  de  los  farallones  ó  escarpas  de  la  babia  de  Douarnenez 
en  Bretaña;  por  lo  cual  me  inclino  á  creer  que  son  de  la  misma 
edad.  La  fauna  primordial  de  Asturias,  que  es  de  esperar  se  en- 
cdentre  en  Francia,  contiene  Paradáxides,  Conocephaliíes  y  Trocho^ 
cysíites^  y  sediferencia  de  la  de  León  en  la  escasez  de  los  Brachiopodos^ 
pues  solo  he  encontrado  en  ella  algunas  Úngulas. 

Las  areniscas  blancas  con  Scoliíhus  están  cubiertas  por  pizarras 
negras  que  contienen  la  misma  fauna  que  las  de  Angers;  la  analo- 
gía deesas  capas  con  lasque  conocemos  de  Bretaña  es  sorprendente; 
así,  por  ejemplo,  en  la  base  de  ese  miembro  pizarroso,  se  encuentra 
en  ambas  regiones  un  nivel  continuo  de  mineral  de  bierro.  Debe  ha- 
cerse aquí  mención  de  un  hecho  que  hay  que  tener  en  cuenta  al  cla- 
sificar esos  tramos,  y  es  que  las  pizarras  de  Asturias  descansan  en 
estratificación  discordante  sobre  las  areniscas  blancas;  por  lo  tanto, 
es  difícil  poder  incluirlos  ambos  en  la  segunda  fauna. 

El  terreno  devoniano  de  Asturias  puede  dividirse  en  dos  grupos 
principales:  el  inferior,  formado  por  areniscas  comparables  á  las  de 
Plougastel  en  el  Finisterre  (Gedíniano  deDumonl),  y  coronadas  como 
ellas  por  bancos  ferruginosos,  explotados  en  España  con  más  activi- 
dad que  en  Francia.  El  grupo  inferior  es  de  caliza,  pero  contiene  los 
mismos  niveles  paleontológicos  que  las  grauwackas  de  la  Bretaña, 

trito  minero  de  Oviedo  y  se  ba  hallado,  por  consiguiente,  en  disposición  de 
visitar  coa  alguna  frecuencia  y  detenidamente  las  localidades  citadas  por 
los  Sres.  de  Yemeuil  y  Prado,  recogió  en  las  inmediaciones  de  Belmonte 
vafios  fósiles  de  la  fauna  primordial,  entre  otros  un  Trochocystites  Bohemkus, 
Barr.  y  la  glabela  de  un  Elipsocéphalus,  Es  muy  posible,  por  lo  tanto,  que  si 
M.  Barrois  no  los  ba  visto,  se  deba  á  que  no  siempre  tienen  los  naturalistas  la 
suerte  de  encontrar  todo  lo  que  buscan,  cuando  se  ven  en  la  necesidad  de 
hacer  ana  excursión  rápida  como  la  que  sin  duda  hizo  el  geólogo  francés.  La 
Comisión  del  Mapa  cree,  pues,  que  por  lo  menos  debe  suspenderse  el  juicio 
acerca  de  este  particulal*,  hasta  que  el  punto  se  dilucide  convenientemente. 

(N.  de  la  D.) 
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incluso  las  pizarras  de  PorsgueD,  y  se  halla  limitado  en  la  parle  su- 
perior por  calizas  con  Calcedlas  y  Penlamerus  Rhenanus. 

Las  calizas  rojas  con  Goniatites  que  cubren  esas  capas,  íridican 
una  nueva  invasión  del  mar  paleozoico,  porque  descansan  directa- 
mente en  toda  la  parte  oriental  de  la  provincia,  sobre  las  areniscas 
con  Bilobiies. 

La  caliza  carbonífera  con  sus  fósiles  acostumbrados,  descansa 
sobre  las  calizas  rojas  con  Goniatites,  y  su  extensión  superficial  es 
mucho  menor  que  lá  del  período  hullero.  Este,  que  no  presenta  las 
anomalías  que  se  habia  creído  observar  en  él,  se  distingue  principal- 
mente por  el  espesor  y  la  irregularidad  de  los  bancos  de  pudinga  que 
contiene:  he  visto  en  ellos  los  representantes  del  culm  y  del  terreno 
hullero  medio  de  Douai,  pero  falta  el  terreno  hullero  inferior  de 
M.  Grand  Eury. 

El  Trias  cubre  al  sistema  carbonífero  en  estratiGcacion  discor- 
dante; y  á  su  vez  se  le  sobreponen  el  Lias  y  el  período  cretáceo.  El 
jurásico  está  mucho  menos  desarrollado  en  España  que  en  Francia; 
y  sin  embargo  he  reconocido  que  la  serie  líásica  era  más  completa 
de  lo  que  se  ha  admitido  hasta  aquí;  que  el  Lías  medio  no  existe  solo, 
y  que  el  Infra-Lias  está  bien  representado.  No  me  atrevo  á  hablaros 
de  la  cuenca  cretácea  de  Oviedo,  tan  rica  en  fósiles,  ni  de  las  rocas 
eruptivas,  ni  de  sus  relaciones  con  los  terrenos  incluyentes,  porque 
he  insistido  ya  deinnsiado  en  osos  pormenores  técnicos. 

Los  habitantes  de  Asturias  presentan  caracteres  tan  variados 
como  el  suelo  en  que  viven.  Si  se  considera  el  país  en  conjunto,  pue- 
de dividirse  en  tres  regiones  diferentes:  la  de  Poniente,  en  que  se 
hallan  las  sierras  silurianas,  la  del  centro  cubierta  por  los  períodos 
devoniano  y  hullero,  y  la  del  Este  donde  se  elevan  los  picos  y  cordi- 
lleras carhoniferas.  En  las  sierras  silurianas  del  Oeste  se  cree  uno 
todavía  en  Galicia,  á  juzgar  por  el  paisaje  y  la  población,  en  el  cen- 
tro ó  sea  en  la  comarca  metamorfoseada  por  las  minas  y  la  Indus- 
tria, apenas  puede  uno  convencerse  de  que  está  en  España,  y  á  Le- 
vante se  encuentran  las  nwnlahas  nobles,  los  desfiladeros  donde  Pela- 
yo  derrotó  á  la  morisma  y  fundó  la  monarquía  española. 

Las  montañas  carboníferas  se  prolongan  hacia  el  Este,  penetran- 
do con  idcnticos  caracteres  en  la  jjrovincia  de  Santander,  donde  se 
observan  también  las  mismas  capas  triásicas  y  del  Lias  que  en  As- 
turias, pero  ocupando  mayor  superficie.  La  formación  más  impor- 
tante de  la  provincia  de  Santander  es  la  cretácea,  en  cuya  base  se 
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encuentra  el  tramo  cenomanense  con  sus  numerosos  Rudistos;  sobre 
él  se  apoya  el  turonense,  y  por  fin  el  senonense  con  sus  Micrcater  ca- 
racterísticos. Sobre  el  sistema  cretáceo  se  pueden  ver  algunos  islo- 
tes de  caliza  numulitica  idéntica  á  la  de  Biarritz. 

Las  provincias  Vascongadas  se  hallan  entre  Santander  y  el  ter- 
ritorio francés,  y  forman  la  extremidad  oriental  de  la  cordillera  can- 
tábrica. Estas  provincias  (Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa)  son  tan  no- 
tables por  la  riqueza  de  su  suelo  como  por  la  inteligente  actividad 
de  sus  habitantes  y  el  amor  que  tienen  á  sus  fueros.  Las  vías  de  co- 
municación son  en  ellas  más  numerosas  que  en  el  resto^  de  España, 
y  se  recorren  con  mucha  facilidad;  el  viajero,  sin  embargo,  encuen- 
tra también  motivos  de  tristeza,  pues  por  todas  partes  tropieza  con 
ruinas  y  con  nefastos  recuerdos  de  la  guerra  civil.  La  mayor  parte 
del  suelo  de  las  provincias  Vascongadas  es  cretáceo,  y  las  capas  que 
be  observado  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa  son  de  la  misma  edad  que  la 
creta  y  las  margas  blanquecinas  de  los  alrededores  de  Douai,  donde 
recientemente  hemos  visto  completarse  la  serie  en  el  pozo  de  Rou- 
courL  pero  se  presentan  con  caracteres  diferentes  en  ambas  regio- 
nes. En  las  provincias  Vascongadas  la  creta  aparece  en  forma  de  pi- 
zarras negruzcas,  de  psamitas  micáceas,  areniscas  y  calizas  azula- 
das; de  manera  que  por  sus  caracteres  lilológicos  se  asemeja  más 
bien  á  las  capas  estériles  de  nuestro  terreno  hullero,  que  á  nuestra 
creta;  contiene,  sin  embargo,  fósiles  que  permiten  compararla  á  los 
tramos  cenomanense,  turonense  y  senonense  de  la  cuenca  de  París. 
Esos  tramos  cretáceos  se  inclinan  por  lo  general  al  Norte,  buzan 
hacia  el  mar  y  se  elevan  hacia  el  eje  de  la  cadena  cantábrica,  no  sin 
presentar  fallas,  dislocaciones  y  pliegues  multiplicados.  Siguiendo 
la  dirección  de  esas  capas  hasta  la  frontera  francesa,  bien  pronto  me 
hallé  de  vuelta  en  Bayona. 

Temo,  Señores,  que  esta  nomenclatura  de  las  rocas  que  consti- 
tuyen las  montañas  del  Norte  de  España,  haya  sido  de  poco  interés 
para  algunas  de  las  personas  que  me  han  honrado  con  su  atención. 
Permitidme,  sin  embargo,  antes  de  terminar,  que  os  haga  conocer, 
ya  que  no  los  resultados  de  mis  investigaciones,  á  lo  menos  el  fin 
que  me  he  propuesto  al  tratar  de  clasificar  las  rocais  de  las  monta- 
ñas cantábricas. 

El  suelo  que  pisamos  habia  tenido  ya  muchos  habitantes  cuan- 
do aparecieron  en  la  tierra  nuestros  primeros  padres;  y  la  investi- 
gación de  las  relaciones  que  existen  entre  esas  múltiples  genera- 
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dones,  es  el  objeto  Goal  del  geólogo-paleontologista,  que  trata  de 
fundar  en  hechos  cientíGcos  la  historia  de  la  vida.  Los  fósiles  son 
medallas  que  permitirán  algún  dia,  cuando  se  conozcan  bien»  trazar 
la  historia  de  los  seres  vivientes,  de  la  misma  manera  que  las  me- 
dallas podrían  indicar  al  numismático  la  sucesión  de  los  pueblos; 
pero  así  como  ftna  colección  de  medallas  romanas  no  representaría 
sino  la  historia  particular  de  Roma,  los  fósiles  franceses  no  pueden 
indicar  sino  la  historía  local  de  las  faunas  de  Francia;  falta  saber  la 
relación  que  cada  historía  puede  tener  con  las  demás.  Las  variacio- 
nes de  las  faunas*,  como  las  de  los  pueblos,  su  aparición  y  su  des- 
aparición, su  desarrollo,  sus  migraciones,  su  vida,  no  podrán  com- 
prenderse sino  cuando  se  conozcan  las  relaciones  de  las  historias 
paleontológicas  de  los  diferentes  países;  de  aquí  la  utilidad  Glosófi- 
ca  de  los  viajes  geológicos.  Los  paseos  del  geólogo  le  hacen  recorrer 
sin  cesar  la  serie  de  los  siglos  precedentes,  representados  por  los 
diferentes  terrenos  que  se  suceden  unos  á  otros;  siempre  tiene  ante 
sí  las  pruebas  de  la  unidad  del  plan  y  de  la  permanencia  de  las  le- 
yes que  han  presidido  á  los  fenómenos  de  la  naturaleza  desde  el 
principio  del  nniiido  hasta  nuestros  tiempos.  *         ^ 

Como  hijo  de  su  siglo,  el  amor  al  progreso  es  lo  que  sobre  todo 
impulsa  al  geólogo  á  emprender  sus  largas  y  solitarias  excursiones; 
pues  así  como  las  minas  hacen  progresar  la  riqueza  nacional,  los 
conocimientos  humanos  progresan  lambien  con  la  investigación  de 
la  verdad.  Pero  por  grande  que  sea  la  rapidez  con  que  se  pro* 
ponga  avanzar  en  esla  investigación,  el  método  que  exige  la  natu- 
raleza de  su  trabajo  no  le  permite  prescindir  de  lo  pasado;  si  quiere 
obtener  ese  progreso,  si  quiere  edificar  para  el  porvenir,  es  preciso 
que  se  resigne  á  ir  aprendiendo  poco  á  poco,  apoyándose  en  sus  fó- 
siles, en  esos  antiguos  restos,  que  habrá  conseguido  salvar  si  sabe 
aprovecharse  de  todos  los  datos  adquiridos,  de  todas  las  verdades 
que  le  hayan  trasmitido  los  que  le  precedieron  en  su  estudio. 

DouAi  29  de  Jalio  de  iSie, 

fAnnales  de  la  Société  geologiquedu  Nord.) 
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SALIN/L  DB  POZA  DE  LA  SAL. 

Aparece  en  Poza  una  cuenca  salífera  cuyo  eje  se  dirige  de  NO. 
á  SE.  teniendo  la  salida  al  gran  valle  de  la  Bureba  en  el  extremo 
SE.  La  extensión  superflcial  de  la  cuenca  es  de  100  hectáreas  próxi- 
mamente y  de  ellas  son  seis  pertenecientes  á  las  rocas  eruptivas, 
anfibólicaSy  pudiéndose  decir  que  son  dioritas  más  ó  menos  descom- 
puestas, y  que  el  eje  de  levantamiento  en  el  cerro  eruptivo,  que  se 
llama  «El  Castellar»,  tiene  una  dirección  de  N.  NE.  á  S.  SE. 

La  altura  del  cerro  sobre  el  pueblo  de  Poza  es  de  225  metros; 
pero  en  las  grandes  escarpas  de  la  cuenca  los  bordes  de  las  calizas 
que  constituyen  el  páramo  de  Poza  están  unos  120  metros  más  alto. 

En  las  partes  hondas  de  la  cuenca,  compuestas  de  arcillas  y  ye- 
sos, aparte  de  las  masas  de  sal,  se  observan  trastornos  en  la  estra- 
tificación, y  aunque  no  es  fácil  determinar  rumbos  por  la  vague- 
dad de  la  indicación  de  las  capas,  siempre  se  concluye  que  allí  ha 
habido  grandes  perturbaciones. 

Existe  una  caliza  metamórfica  en  la  localidad,  coloreada  con  tin- 
tas de  color  rosáceo,  y  este  metamorfismo  debe  achacarse  á  la  proxi- 
midad de  la  roca  eruptiva . 

No  se  encuentran  fósiles  entre  las  margas  y  yesos,  pero  en  las 

(*)  Extractamos  los  siguientes  datos,  que  corrigen  y  pueden  servir  de 
complemento  á  los  trabajos  anteriormente  publicados  acerca  de  esta  locali- 
dad, por  ser  los  más  relacionados  con  la  geología,  entre  los^ne  contiene  un 
escrito  que  nos  ha  remitido  el  Ingeniero  de  minas  D.  Mañano  Zoaznavar, 
reservando  la  parte  minera  é  industrial  del  trabajo  para  darle  aplicación 
q>ortanamente. 
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calizas  de  los  bordes  de  la  cuenca  que,  como  hemos  indicado, 
muy  elevadas,  se  han  recogido  los  siguientes  por  encima  del  ali 
de  Trascastro:  Belemniles  bicanalicidalus^  Ammonites  insignts^ 
cera$f  que  determinan  el  sistema  jurásico,  cuya  formación  esU 
el  orden  cronológico  sobre  el  trías;  por  manera  que  atendien^ 
esto  y  á  la  posición  de  los  yesos,  margas  y  sal,  resulta  que  la 
ca  corresponde  al  período  triásico.  Las  dioritas  del  Castellar 
ser  posteriores  á  la  formación  de  las  arcillas  y  los  yesos,  y  tal 
anteriores  á  la  de  las  calizas  que  rodean  la  cuenca,  ó  todo  lo 
contemporáneas  á  estas. 

Se  ignora  el  espesor  del  banco  salino;  mas  puede  estabh 
como  regla  general,  que  la  pena  de  sal^  como  la  llaman  en  Pou,j 
encuentra  á  una  profundidad  comprendida  entre  SO  y  40  mi 

Dentro  de  la  cuenca  hay  diferencias  de  nivel  de  157  mel 
como  á  pesar  de  estas  desigualdades  la  profundidad  á  que  se 
cuentra  la  sal  es  la  misma  en  los  diversos  puntos  reconocidos, 
ce  natural  deducir,  como  consecuencia,  que  la  configuración 
rior  del  terreno  anuncia  la  marcha  subterránea  del  criadero. 

No  nos  detendremos,  como  ajeno  á  este  sitio,  en  explicar  el 
gen  de  la  masa  salina  de  Poza;  pero  sí  llamaremos  la  at^( 
acerca  de  la  disminución  de  productos  desde  1851  á  la  fecha, 
aquel  año  la  producción  total,  tanto  por  los  particulares  como 
la  Hacienda,  fué  de  124.000  quintales  castellanos,  próximamenl 
la  del  verano  de   1876,  ha  sido  de  40.000,  ó  sea  la  tercera  parte 
aquel  número.  Esta  disminución  es  debida  á  causas  muy  díveí 
pero  no  hay  duda  de  que  con  inteligencia  se  podrían  elevar  gran* 
demente  los  productos  de  la  salina. 

M.  Z. 


BURGOS  19  de  Diciembre  de  1876. 
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DATOS 

PARA  UNA  RESEÑA  FÍSICA  Y  GEOLÓGICA 

DE  LA   REGIÓN  S.  E. 

DE  LA 

PROVINCIA   DE   ALMERÍA. 


Encargados  por  el  Exorno.  Sr.  Direclor  de  la  Comisión  del  Mapa 
geológico  de  España  de  hacer  el  esludio  de  la  parle  más  avanzada 
al  SE.  y  lindante  al  mar  de  la  provincia  de  Almería,  en  cumplimien- 
to de  un  ineludible  deber,  presentamos  hoy  los  datos  recogidos  en 
los  trabajos  de  campo,  condensándolos  en  el  menor  espacio  posible, 
y  en  la  forma  que  creemos  pueden  ser  más  útiles  para  lo  sucesivo. 

Afortunadamente  para  nosotros  no  le  son  desconocidas  al  que 
algo  se  haya  ocupado  de  la  geología  de  nuestro  país,  y  sobre  todo 
si  ha  visitado  la  localidad,  las  graves  dificultades  que  se  ofrecen  al 
querer  fijar  el  sistema  á  que  los  macizos  de  las  sierras  Cabrera  y 
Alhamilla  corresponden,  y  mucho  más  si  se  trata  de  estudiarlas  ais- 
ladamente. Nadie  extrañará,  por  consiguiente,  nuestra  vacilación  y 
duda  al  tratar  de  resolver  cuestión  tan  grave,  cuando  ha  sido  dudosa 
también  para  hombres  de  todos  respetados  por  su  probado  saber  y 
larga  experiencia.  Desconfiamos  de  nuestro  trabajo,  aun  cuando  sólo 
tenga  por  objeto  presentar  los  dalos  geológicos  de  importancia  pa- 
ra el  esludio  de  una  parle  de  la  provincia,  faltándonos  también  una 
buena  carta  geográfica,  y  habiendo  tenido  que  limitarnos  á  correc- 
ciones ligeras  en  la  que  nos  ha  servido  de  base;  si  otra  cosa  hubié- 
semos hecho,  nos  habríamos  salido  del  plan  que  se  propone  la  Comi- 
sión del  Mapa  geológico,  de  trazar  un  bosquejo,  no  un  mapa  exacto. 

De  los  estudios  publicados  acerca  de  la  provincia  de  Almería, 
son  muy  pocos  los  que  algo  dicen  de  la  parte  que  nos  ha  sido  asig- 
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nada  ^^\  y  respetando  todas  las  apreciaciones  que  en  ellos  se  consig- 
nan, nos  limitamos  á  presentar  nuestros  datos  exclusivamente.  En 
esta  ardua  y  penosa  tarea  nos  ha  servido  de  eficacísima  ayuda  la  in- 
teligencia y  actividad  del  auxiliar  facultativo  que  líós  acompañaba, 
Don  Isidro  Manuel  Pato,  á  quien  debemos  expresar  nuestro  recono- 
cimiento. 


OROGRAHA. 

La  parte  meridional  de  la  provincia  de  Almería,  cuyo  estudio 
nos  ha  sido  encomendado  por  la  Comisión  del  Mapa  Geológico,  tiene 
unos  2.200  kilómetros  cuadrados  de  extensión,  y  está  limitada  al 
Sur  y  al  E.  por  el  mar  Mediterráneo,  al  N.  por  el  rio  Aguas  y  por 
una  línea  recta  que  va  desde  Sorbas  al  Almendral,  y  al  O.  por  el 
rio  de  Almería  y  la  rambla  de  Gergal.  Comprende  dentro  de  su  pe- 
rímetro una  pequeña  parte  de  la  sierra  de  Filabres,  las  sierras  Al- 
hamilla,  Cabrera,  del  Cabo  de  Gata  y  otras  menos  importantes,  y 
las  llanuras  conocidas  con  los  nombres  de  Campo  de  Almería,  Cam- 
po de  Nijar  y  Campo  de  Tabernas. 

La  sierra  Alhamilln  se  dirige  de  Levante  á  Poniente  desde  los  cor- 
tijos llamados  la  Cámara  y  Polopos  hasta  los  lírrainos  deRioja,  Be- 
nahadux  y  Pechina,  junio  al  rio  de  Almería,  adonde  llegan  sus  últi- 
mas eslrihaciones  occidentales.  Por  el  N.  confina  con  el  Campo  de 
Tabernas,  y  está  limitada  al  S.  por  el  Campo  de  Nijar.  Su  longitud  es 
de  unos  Sfi  kilómetros,  y  su  mayor  anchura,  entre  Nijar  y  Lucaine- 
na,  no  pasa  de  H  kilómetros.  En  el  eje  de  esta  sierra  y  marcando  su 
dirección  general,  se  encuentran  los  cerros  de  Cnlalaivi,  de  la  Higue- 
ra, de  las  Minas  y  de  los  Tiestos.  El  primero,  que  es  el  más  eleva- 
do, tiene  una  altura  de  1440  metros  sohre  el  nivel  del  mar.  Esta 
sierra  es  casi  por  todas  parles  de  difícil  acceso,  y  su  suelo,  áspe- 
ro y  desigual  donde  asoman  las  calizas,  está  surcado  por  estrechos 
y  profundos  harrancos  donde  las  pizarras  se  muestran  al  descu- 
bierto. 

A  Levante  de  sierra  Alhamilla  se  eleva  la  de  Cabrera,  limitada 
al  N.  por  el  rio  Aguas,  al  E.  por  el  mar,  al  S.  por  el  rio  Alias  y  al 

(i)    La  Dirección  del  Mapa  los  ha  citado  en  el  tomo  3.^  del  Boletín,   pági- 
na 5  y  siguientes. 
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Oeste  por  la  planicie  llamada  Campillo  de  Honor.  Sus  más  altos  cer- 
ros, entre  los  que  descuellan  el  de  la  Ermita,  de  950  metros  de  altii- 
fa,  y  el  de  Larraez  de  890  metros,  se  extienden  en  dirección  Norle 
Sur  unos. 14  kilómetros,  siendo *de  10  kilómetros  su  anchura  medía. 

Esta  sierra,  compuesta  como  sierra  Alhamilla  de  rocas  que  ofre- 
cen muy  distintas  resistencias  á  la  acción  de  las  aguas,  muestra  en 
sus  Terlienles  los  efectos  de  una  poderosa  denudación,  y  ofrece  ade- 
mas el  fenómeno  del  resbalamiento  de  grandes  masas  de  terreno 
sobre  extensos  lisos  de  pizarras;  fenómeno  que  ha  debido  tener  lu* 
gar  en  tiempos  de  abundantes  lluvias,  cuyas  Gltraciones  destruye* 
ron  la  adherencia  de  las  capas  superiores  con  la  inferior  sobre  que 
han  resbalado. 

Las  sierras  de  Alhamilla  y  de  Cabrera,  que  antes  de  la  época  de 
los  mares  terciarios  debieron  estar  unidas  entre  sí,  y  unidas  á  su 
vez  por  pequeños  contrafuertes  á  las  sierras  de  Gador  y  de  Filabres, 
vienen  á  ser  las  últimas  ramiGcaciones  meridionales  de  la  Sierra 
Nevada,  correspondiente  á  la  cordillera  Peuibética,  de  cumbres  más 
elevadas  que  la  Pirenaica.  Hoy  las  dos  primeras  sierras  citadas  apa- 
recen separadas  por  un  espacio  que  ocupa  la  formación  pliocena; 
pero  se  indica  perfectamente  su  continuidad  ó  unión  bajo  los  ma- 
teriales terciarios,  observándose  por  la  parte  de  Poniente,  en  los  si- 
tíos  nombrados  los  Guardines  y  la  Rellana,  la  posición  que  ocupan 
respecto  á  los  que  constituyen  la  masa  de  la  sierra,  y  por  la  de  Le-  * 
vante  que  las  rocas  de  la  época  terciaria  cubren  las  pizarras  en  los 
cortijos  de  los  Rincones,  así  como  la  dirección  y  amplitud  de  los 
macizos  que  constituyen  las  sierras  en  estos  puntos. 

La  sierra  del  Cabo  de  Gata,  de  origen  eruptivo,  está  formada 
por  una  multitud  confusa  de  picos  y  barrancos,  cuya  circunstancia 
hace  que  no  se  la  pueda  asignar  una  dirección  determinada. 

La  mayor  dimensión,  que  es  de  24  kilómetros,  la  tiene  de  SO. 
á  NE.,  desde  la  Testa  hasta  el  Rellano  de  San  Pedro,  y  su  anchura 
inedia  es  de  5  á  6  kilómetros.  Está  limitada  al  NO.  por  el  Hornillo, 
pequeño  valle  que  hay  entre  esta  sierra  y  la  serrata  de  Nijar,  y  por 
el  SE.  la  baña  el  mar  en  toda  su  extensión.  No  tiene  cerros  que 
por  su  altura  se  distingan  mucho  de  los  demás.  Entre  los  más  ele- 
vados están  el  del  Garbanzal,  de  515  metros  de  altitud,  y  los  Frailes 
del  Cabo,  dos  grandes  conos,  unidos  en  su  base,  que  se  levantan 
junto  á  la  misma  costa. 

Ademas  de  estas  tres  sierras,  hay  en  la  parte  meridional  de  la 
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provincia  de  Almería  otras  acerca  de  las  cuales  se  daráa  solameole 
algunas  noticias,  atendida  su  poca  importancia. 

La  sierra  de  Huele^  situada  al  S.  de  Sorbas  y  al  N.  de  sierra 
Alhamilla,  tiene  casi  la  misma  dirección  que  ésta.  Su  longitud  esde 
unos  4  kilómetros,  y  su  mayor  altura  de  500  metros  sobre  el  iii?el 
del  mar. 

La  serrata  de  Lucainena  es  una  loma  situada  al  N.  de  la  villa 
de  este  nombre,  y  está  separada  de  las  estribaciones  más  septen- 
trionales de  sierra  Alhamilla  por  una  rambla  que  se  dirige  á  Le- 
vante hasta  unirse  al  rio  Alias.  Se  eleva  poco  sobre  la  llanura  que  la 
limita  por  el  N.,  y  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  520  me- 
'    tros.  La  dirección  es  próximamente  de  E.  á  0.,  y  la  longitud  de  4 
á  5  kilómetros. 

El  serrucho  de  Mardianle  es  otra  loma  que  está  situada  al  S.  de 
Tabernas,  entre  esta  población  y  la  falda  N.  de  sierra  Alhamilla. 
Tiene  una  longitud  de  4  á  5  kilómetros  de  Levante  á  Poniente,  y  su 
mayor  altura  es  de  524  metros  sobre  el  mar. 

Estas  tres  últimas  sierras,  muy  semejantes  entre  sí,  están  ali- 
neadas en  una  extensa  cuenca  limitada  al  N.  por  sierra  Filabre^,  y 
al  S.  por  Sierra  Alhamilla. 

La  serrata  de  Nijar,  del  mismo  origen  que  la  sierra  del  Cabo, 
es  casi  paralela  á  ésta.  Confina  por  el  N.  con  el  campo  de  ISijar,  y 
•  por  el  S.  con  el  valle  del  Hornillo.  Se  extiende  de  SO.  á  NE.  en  una 
longitud  de  18  kilumelros  próxiniamenle.  Su  anchura  es  escasa,  y 
su  mayor  altura,  la  del  Cerro  de  las  Yeguas,  es  de  410  metros. 
Está  formada  por  una  serie  de  euiineucias,  ligadas  entre  si  la  ma- 
yor parle,  que  comienza  en  la  unión  de  las  ramblas  del  Arleal  y 
del  Hornillo,  y  Icruiina,  después  de  hacer  un  recodo,  en  el  Rellano 
de  San  Pedro. 

El  terreno  que  media  entre  la  parle  más  occidental  de  la  falda 
Sur  de  sierra  Alaniilla  y  el  Golfo  de  Almería,  es  ligeramente  quebra- 
do, y  se  le  conoce  con  el  nombre  de  Campo  de  Almería.  Las  ramblas 
que  le  atraviesan  son  poco  profundas,  y  van  directamente  al  mar. 

A  Levante  y  á  continuación  del  Campo  de  Almería  ,  se  extiende 
el  de  Nijar,  hasta  la  margen  derecha  del  rio  Alias,  quedando  limitado 
al  Norte  por  sierra  Alhamilla  y  al  Sur  por  la  serrata  de  Nijar. 

Este  campo  es  muy  llano  y  apenas  se  distingue  en  él  la  ondula- 
ción que  separa  las  vertientes  que  porel  E.  se  dirigen  al  rio  Alias,  y 
por  el  0.  á  la  Rambla  de  Morales. 
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En  la  parte  N.  de  este  campo,  poco  más  de  un  kilómetro  al  SE. 
de  Nijar,  y  al  pié  de  las  estribaciones  meridionales  de  sierra  Alba- 
milla,  hay  un  cerro  de  poca  altura  llamado  el  Hoyazo,  que  \isto 
desde  fuera  parece  un  cono  truncado,  y  cuyo  interior  afecta  la  for- 
ma de  un  embudo.  Las  paredes  exteriores  del  cerro  son  de  caliza 
terciaria  con  restos  de  fósiles,  y  las  interiores  están  formadas  de 
rocas  eruptivas.  Las  aguas  que  recoge  el  Hoyazo  salen  al  campo 
por  una  estrecba  y  sinuosa  garganta  llamada  la  Rambla  de  las  Gra- 
natillas,  á  causa  de  los  mucbos  granates  que  en  su  lecbo  se  en- 
cuentran. 

El  campo  de  Tabernas  es  una  llanura  que  se  extiende  de  Levante 
á  Poniente,  desde  la  Rambla  de  Tabernas  basta  el  rio  de  Aguas;  y 
está  limitada  al  N.  y  al  S.  por  las  sierras  de  Filabres  y  Albamilla 
respectivamente.  Tiene  pocos  accidentes,  y  entre  estos  los  más  no- 
tables son  la  sierra  de  Huele,  la  serrata  de  Lucainena  y  el  serru- 
cbo  deMarcbante,  de  que  ya  se  ba  becho  mención. 

Las  vertientes  de  este  campo,  que  tienen  por  divisoria  una  co- 
lina de  poca  elevación,  llamada  Cuesta  Blanca,  se  dirigen  por  el  0. 
al  rio  de  Almería  y  por  el  E.  al  rio  de  Aguas. 

La  parte  meridional  de  la  provincia  de  Almería  está  bañada  por 
el  mar  desde  la  capital  basta  la  desembocadura  del  rio  Aguas,  cerca 
de  Mojacar,  en  una  extensión  de  más  de  100  kilómetros.  Desde  la 
capital  basta  el  Cabo  de  Gata  la  costa  es  baja  y  arenosa ,  y  forma 
parte  de  la  gran  ensenada  llamada  Golfo  de  Almeria*  Desde  el  Cabo 
de  Gata  basta  Mojacar  la  costa  forma  multitud  de  ondulaciones  y  es 
alta  y  escarpada  en  general,  viéndose  en  ella  solamente  algunas  pe- 
queñas playas,  como  la  del  fondeadero  del  Corralete,  la  de  la  Cala 
de  Agua  Amarga,  la  del  puerto  de  Carboneras,  la  de  la  desemboca- 
dura del  rio  Aguns  y  otras  cuotro  ó  cinco  de  menor  importancia. 
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ALTURAS  SOBRE  EL  NIVEL  DEL  BIAR, 

obtenidas  por  medio  de  observaciones  hechas  con  un  barómetro 

aneroide. 


SITIOS. 


TERMIÜO. 


Cerro  de  Culataivi. — ^Sierra  Alha- 
milla 

Cerro  de  las  minas. — ídem 

Cerro  de  Magiscuela. — ídem. . . . 

Union  de  las  pizarras  y  las  cali- 
zas en  ol  cerro  de  Magiscuela. 
— Ídem 

Cortijo  de  la  t'uenle  del  Almen- 
dro.— ídem 

Cortijo  del  cerro  de  las  Minas. — 
Idom 

Cortijo  del  Almendral. — Sierra  de 

'      Filabros 

i  Vordelochos  Altos. — Ídem 

Moscta  caliza  por  rima  de  Hue- 
bro. — Sierra  Alhamilla 

Pico  de  Lari*aez. — Sierra  Cabrera. 

Fuente  de  Juan  (lomez. — Sierra 
de  Filabres 

Fuente  de  Turrillas. — Sierra  Al- 
l)amilla 

Collado  del  Üondo. — Sierra  Ca- 
brera  

Fuente  del  Barranco  del  Jaral.— 
Iilem 

Fuente  de  Larraez. — ídem 

!  íieri;al 


Turrillas, 
ídem.  .. 
ídem.  .. 


ídem 
Ídem. 


Gergal 

Olula  de  Castro.. 

Mojacar 


Gergal.  . 
Turrillas. 
Mojacar. 


ídem 
ídem 


IVcliina , 

Uleila  del  C¡Hn¡)0, 
Olula  de  Castro.. , 


Mina  Bartolo.— Sierra  Alba  milla. 

Cerro  (íorbano. — Sierra  Filabres. 
■  Cortijo  de  los  Verdeleciios. — ídem 

Collado  de  Vitorino. — Sierra  Ca- 
brera   

Fuente  de  Lucainena. — Sierra  Al- 
bainilla 

Cortijo  de  Joluíjue. — Sierra  Al- 
bamilla 

Fuente  de  Iluebro. — ídem 

Barranco  del  Inlierno. — ídem. . . 

Campillo  de  Uleila Uleila  del  Campo 
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Mojacar.  . . 
Lucainena. 


Tabernas. 

Nijar 

Pecbina, . 


Alton 

en 
metrof. 


4.446 
4.344 
4.262 


4.245 

4.480 

974 

974 
953 

939 
893 

893 

8iG 

823 

788 

^  •»  ^ 

7r)4 

73(5 
718 
701 

6G7 

G67 

6i9 
644 
615 
609 


PORMACIOIf. 


Cambriana. 
Id. 
Id. 


Id. 
Id. 
Id. 

Id. 

Id. 

Id.      i 

Id.       ; 

I 

Id. 
Id. 

Id.       ' 
Id. 

la. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Id. 
Id. 

Plioceaa. 
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SITIOS. 


Ventorrillo  Quemado 

Venta  de  los  Nudos,— Sierra  Fila- 
bres 

Cerro  del  Pilar. — Sierra  Alhami- 
11a 

Lncainena 

Barranco  del  Rey. — Sierra  Aiha- 
milla 

Cortijo  de  García  el  Alto 

Alto  del  Barranco  de  los  Lobos. . 

Serrucho  de  Marchante 

Llano  en  que  desemboca  la  Ram- 
bla de  las  Vacas 

Cerro  del  Garbanzal. — Sierra  del 
Cabo  de  Gata 

Morrón  del  Campillo  de  Honor.  . 

A  Poniente  del  Cerro  de  Plaza. — 
Sierra  Alharailla 

Cortijo  de  Morales. — ^Sierra  Ca- 
brera  

Rambla  de  Lucainena 

Cortijo  de  Vicente  Abad. — Sierra 
Albamilla 

Baños  de  Sierra  A Ihami lia .  —ídem 

Alto  de  La  Serrata. — Sierra  Ca- 
brera  

Alto  de  la  Serrata  de  Lucainena.. 

Baños  de  Lucainena 

Entre  Nijar  y  Huebro 

Pozo  Cepero. — Sierra  Cabrera. . . 

Monte  Negro 

Cerro  de  Fuente  Nuez 

Tabernas 

Borde  superior  del  lloyazo 

En  lo  más  alto  de  la  Serrata  de 
Nijar 

Collado  del  Muerto. — Serrata  de 
Nijar 

Los  Olivicos. — Sierra  Albamilla.. 

Encima  del  muro  del  Pantano  de 
Nijar 

Sorbas 

Navarrete,— Sierra  del  Cabo  de 
Gala 

Cerro  del  Gualí. — Sierra  Alharai- 
lla  

Nijar. 


TÉRMINO. 


Uleila  del  Campo. 


Tabernas. 


Lucainena. 


Pechina 

doroas.  ...•.•••. 

Lucainena 

Tabernas 


ídem. 


Nijar. . 
Sorbas. 


Lucainena. 


Mojacar.  . , 
Lucainena. 


ídem.  ., 
Peclihia. 


Carboneras. 
Lucainena. . 

ídem 

Nijar 

Mojacar.  . . 
Carboneras. 
Rioja 


Nijar. 
ídem 


Cortijo  del  Mor  o. — Sierra  Cabrera 
Al  Sur  de  la  Cueva  del  Pájaro. — 

ídem 

Solana  del  Campo  de  Fazali 

Collado  de  las  Presillas. — ^Sierra 

del  Cabo  de  Gata 


ítlv^m. 

Lucainena. 


Nijar. 


Nijar. 
ídem 


Mojacar. 


Carboneras, 
ídem 


Nijar. 


Altara 

en 
metros. 


609 

592 

558 
547 

544 
530 
524 
524 

548 

543 

504 

484 

478 
478 

467 
464 

444 
444 
444 
444 
438 
429 
427 
424 
44  0 

440 

395 
395 

389 
384 

356 

350 
339 
327 

305 
305 

305 


FORMACIÓN. 


Pliocena. 

Cambriana. 

Id. 
Id. 

Id.  . 
Pliocena. 
Id. 
Id. 

Aluvial. 

Pliocena. 
Id. 

Cambriana. 

Id. 
Pliocena. 

Cambriana. 
Id. 

-      Id. 

Pliocena. 

Id. 

Cambriana. 

Id. 

Pliocena. 

Id. 
Aluvial. 
Pliocena. 

Eruptiva. 

Id.     • 
Cambriana. 

Id. 
Pliocena. 

Eruptiva.  * 

Cambriana. 

Id. 

Id. 

Id. 
Pliocena. 

Eruptiva. 
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SITIOS. 


Barranco  al  Norte  del  Cerro  del 
Gualí. — Sierra  Alhamilia 

Collado  de  Cabrera.— Sierra  Ca- 
brera  

Venta  del  Pobre 

Punta  Blanca. — Sierra  del  Cabo 
de  Gata 

Morrón  de  los  Genoveses.— ídem. 

Los  Coloradillos. — Serrata  de  Ni- 


TERMINO. 


Nijar, 


Turre, 
Nijar. , 


jar. 


Cerro  traquítíco  dentro  del  Bo- 
yazo  

Cortgo  del  Pozo  de  Hernán  Pérez. 

Fuente  de  la  Rambla  de  Jaci. — 
Sierra  Cabrera 

Balsa  Blanca 

Cortijo  de  los  Frailes 

Mina  de  Acuña. — Sierra  del  Cabo 
de  Gata 

Union  de  la  Rambla  del  Infierno 
Y  del  Rio  do  Aguas 

Baños  de  Alfaro 

Rellano  ó  Punta  de  San  Pedro. . . 

Señal  geodésica  de  la  Mesa  de 
Roldan 

Barranco  del  Negro 

Cortijo  del  Gualí 

Cortijo  de  los  Albarícoques.  .*. . . 

Fondo  del  Hoyazo 

Al  bar  do  Arriba. — Sierra  Cabré - 


ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem, 
ídem. 


Mojacar, 
Nijar. . . 
ídem.  . 


ídem. 


ra, 


Faro  de  la  Mesa  de  Roldan 

Presillas  Bajas. — Sierra  del  Cabo 
de  Gata 

El  Argamasón 

Parte  inferior  de  las  Yeseras. — 
Serrata  de  Nijar 

A  L.  del  Cortijo  Nuevo,  al  pié  de 
la  serrata  de  Nijar 

Gador 

Al  pié  del  Hoyazo 

Barranco  del  Grandillo. — Sierra 
del  Cabo  de  Gata 

Canteras  de  Nijar 

Punto  entre  la  Rambla  de  la  Fuen- 
teciila  y  la  de  las  Yeseras 

Mina  del  Argamasón 

Cortijo  de  Sopalmo.— Sierra  Ca- 
brera   

Ventorrillo  de  Cuesta  de  Honor. . 

Rambla  do  las  Yeseras 

Rambla  de  Sopalmo. — Sierra  Ca- 
brera  


Sorbas. ... 

Rioja 

Carboneras. 


ídem, 
ídem. 
Nijar. , 
ídem, 
ídem. 


Mojacar.  . . 
Carboneras. 


Nijar 

Carboneras. 


Nijar. 
ídem 


Nijar. 


ídem, 
ídem, 


ídem 

Carboneras. 


ídem.  . 
Sorbas. 
Nijar.. 


Carboneras. 


Altura 

«n 
metroB. 


299 

293 
293 

293 
293 

293 

293 

282 

274 
259 
259 

259 

259 
259 
243 

237 
237 
237 
231 

22G 

212 
212 

201 
190 

185 

179 
173 
173 

168 
156 

151 
145 

145 
145 
145 

134 


FORHACIO.'r. 


Cambriana. 

Id. 
Plioceoa. 

Eruptiva. 
Id. 

Id. 

Id. 
PHoccna. 

Cambriana. 
Pliocena. 
Eruptiva. 

Id. 

Pliocena. 
Id. 
Id. 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Eruptiva. 

Cambriana. 
Pliocena. 

Eruptiva. 
Pliocena. 

Eruptiva. 

Pliocena. 
Id. 
Id. 

Eruptíva. 
Pliocena. 

Id. 
Id. 

Cambriana. 

Pliocena. 

Id. 

Cambriana. 
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SITIOS. 


Cortijo  de  la  Artichuela. — ^Sierra 
del  Cabo  de  Gata 

Gortíjo  de  Castro 

Rambla  de  la  Fuentecilla 

Mojacar 

Majadas  Blancas 

Rambla  del  Arteal 

Coevas  Sacias 

Rambla  del  Hornillo  al  N.  de  los 
Albarícoques 

Barranco  Hondo. — ^Sierra  Cabrera 

Fuente  de  Mojacar.— ídem 

El  Saltador 

Cortijada  de  los  Birnegas 

Cala  dé  Agua  Amarga,  cerca  del 

mar.' 

Almería  (paseo  del  Principe). . . . 

Rio  Aguas,  al  N.  de  Mojacar. . . . 


Carboneras 

Al  £.  de  Mojacar,  cerca  del  mar. 


TÉRMINO. 


Nijar. 
ídem, 
ídem 


Carboneras. 

Nijar 

Turre 


Nijar 

Carboneras. 


Mojacar. .. 

Nijar 

Carboneras. 


ídem. 


Mojacar. 


Mojacar. 


Aliara 

en 
metros. 


434' 
434 
434 
423 
442 
442 
78 

78 

67 

53 
44 
33 

46 
46 

44 

44 
8 


í 


FORMACIÓN. 


Eruptiva. 
Pliocena. 

Id. 

Cambriana. 

Eruptiva. 

Pliocena. 

Id. 

Id. 

Cambriana. 

Eruptiva. 

Cambriana. 

Pliocena. 

Id. 

Id. 

Id. 

Aluvial. 

Pliocena. 

Eruptiva. 

Pliocena. 

Cambriana. 


hidrografía. 


Ríos. 


Los  ríos  de  Almería ,  de  Alias  y  de  Aguas  son  los  únicos  que 
atraviesan  la  parte  S.  de  la  provincia  de  Almería,  y  ninguno  de 
ellos  lleva  al  mar  un  caudal  permanente. 

El  rio  de  Almería,  que  es  el  principal  de  los  tres,  nace  en  las 
faldas  meridionales  de  Sierra  Nevada,  y  desemboca  en  el  mar  á 
unos  3  kilómetros  al  E.  de  la  capital.  Recibe  en  su  curso  algunas 
vertientes  de  Sierra  de  Gador  por  la  margen  derecha,  y  otras  délas 
sierras  de  Baza,  de  Filabres  y  Alhamílla  por  la  izquierda.  Desde  su 
unión  con  la  Rambla  de  Gergal,  en  términos  de  Santa  Fé  deNondu- 
jar,  hasta  su  desembocadura,  el  rio  corre  hacia  el  SO.  unos  20  kiló- 
metros, atravesando  y  regando  la  estrecha  pero  fértil  y  pintoresca 
Tega  en  que  están  situados  Almería,  Huercal,  Viator,  Pechina,  Bena- 
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loifax,  Rioja  y  Gador.  Su  cauce,  que  es  angosto  mientras  viene 
encajado  entre  las  faldas  de  las  sierras,  extiéndese  mucho  en  las  in- 
mediaciones del  mar,  llegando  á  alcanzar  una  anchura  de  más  de 
500  metros.  Lleva  pocas  aguas  en  verano;  pero  en  invierno  es  cau- 
daloso, y  en  las  grandes  avenidas  arrastra  un  limo  que  sirve  de  ex- 
celente abono  á  los  terrenos  que  en  su  curso  baña. 

En  la  región  á  que  nos  referimos  recibe  el  río  por  su  margen 
izquierda  dos  ramblas  príncipales,  la  de  Gergal  y  la  de  Tabernas. 
Ambas  tienen  su  origen  en  las  altas  cumbres  de  sierra  de  Fílabres, 
y  desembocan,  la  primera  en  término  de  Santa  Fé  de  Mondujar,  y  la 
segunda  más  abajo,  entre  los  pueblos  de  Gador  y  Rioja. 

A  la  rambla  de  Gergal  se  la  reúnen  durante  su  curso,  que  es  de 
unos  50  kilómetros,  otras  varias  ramblas  de  corta  importancia;  á  la 
de  Tabernas  afluyen  las  de  Anaya,  del  Rollo  del  Verdelecho,  del 
Horcajar  y  de  los  Nudos  de  Senes,  ramblas  todas  que  corren  casi 
paralelamente  de  N.  á  S.,  separadas  por  altos  contrafuertes  de  la 
sierra  de  Filabres,  en  cuyas  cimas  nacen. 

La  sierra  Alliamilla  envia  varias  vertientes  de  poca  importancia 
al  rio  de  Almería,  unas  directamenle  como  Rambla-Ancha  y  la 
Rambla  de  los  Baños,  y  otras  por  niedio  de  la  Rambla  de  Tabernas, 
en  cuya  margen  izquierda  desembocan. 

El  rio  (le  Alias,  formado  por  las  dos  grandes  ramblas  de  Liirai- 
ntMia  y  de  Pizala,  desíMiihoca  en  el  mará  5  kilómelros  NE.  de  la 
villa  (le  (^nrhoiienis.  La  rambla  de  Lucainena  nace  en  la  falda  N.  de 
sierra  Alhainilla,  lérmino  de  Turrillas;  se  dirige  al  E.  hacia  Lucai- 
nena, por  cuyas  iuiiiediacionespasa,  y  torciendo  después  alSE.  atra- 
viesa la  parle  oriental  de  la  sierra  y  se  une  á  la  Rambla  de  Pizala, 
entre  la  venia  del  Pobre  y  el  cortijo  llamado  El  Alamillo,  á  Levante 
del  Campo  de  Nijar.  Erj  la  margen  ¡z(juierda  de  esta  rambla  desem- 
bocan algunas  de  pora  importancia  que  bajan  de  la  serrata  de  Lu- 
cainena y  de  la  sierra  de  Huele,  y  por  la  margen  derecha  se  le 
unen  otras  que  nacen  en  sierra  Alhamilla,  siendo  la  principal  de 
estas  por  su  curso  y  su  profundidad  la  llamada  Rambla  Honda.  La 
Rambla  de  Pizala  recoge  las  vertientes  del  Campillo  de  Honor  y  al- 
gunas de  sierra  Cabrera,  cuya  estribación  más  occidental  atraviesa 
por  entre  las  pizarras  antes  de  unirse  á  la  Rambla  de  Lucainena. 
Las  vertientes  de  la  falda  E.  de  sierra  (labrera  van  todas  al  rio  de 
Alias,  unas  pormedio  de  laRambla  de  Pizala,  y  otras  directamente, 
como  las  ramblas  del  Sallador  y  Fazali.  El  rio  de  Alias  tiene  un 
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curso  de  unos  40  kilómetros,  y  su  caudal,  debido  principalmenle  á 
las  aguas  de  lluvia,  es  muy  variable. 

Las  dos  grandes  ramblas  de  Mora  y  de  la  Cucaera  que  nacen  en  la 
falda  S.  de  sierra  de  Filabres  y  se  unen  al  pié  de  las  murallas  de 
Sorbas,  dan  origen  al  rio  de  Aguas,  que  desde  esta  villa  se  dirige  ca- 
si constantemente  á  Levante  hasta  desembocar  en  el  mar,  al  NE.  y 
cerca  de  Mojacar,  recibiendo  por  su  margen  izquierda  las  vertien- 
tes más  orientales  de  la  falda  S.  de  dicha  sierra,  y  por  su  margen 
derecha  las  vertientes,  todas  de  poca  importancia,  de  la  falda  N.  de 
sierra  Cabrera.  El  rio  de  Aguas  tiene  un  curso  de  más  de  40  kilóme- 
tros, y  su  caudal,  mayor  que  el  del  rio  Alias  y  menor  que  el  del 
rio  Almería,  sólo  es  abundante  en  tiempo  de  lluvia. 

Ademas  de  las  ramblas  que  se  unen  á  los  tres  ríos  mencionados, 
hay  en  esta  región  otras  que  van  al  mar  sin  haberse  unido  ante- 
riormente á  ningún  curso  de  agua  importante.  En  este  caso  se  en- 
cuentran las  ramblas  de  la  parte  SE.  de  la  siena  del  Cabo,  y  las  de 
la  falda  E.  de  sierra  Cabrera,  todas  de  pequeño  curso.  De  más  im- 
portancia son  las  que  provienen  de  la  falda  S.  de  sierra  Alhamilla  y 
desembocan  en  el  golfo  de  Almería,  después  de  atravesar,  unas  el 
campo  de  Almería,  y  otras  el  campo  de  Nijar.  Entre  estas  últimas 
las  principales  son  la  Rambla  del  Jarro,  la  de  las  Amoladeras,  la 
del  Retamar  y  la  de  Morales,  que  corren  próximamente  de  N.  á  S, 
A  la  rambla  de  Morales,  que  es  la  que  tiene  mayor  curso  (unos  25 
kilómetros)  y  la  que  durante  más  tiempo  del  año  lleva  agua,  afluyen 
ya  cerca  del  mar  y  después  de  haberse  unidoentresí,  las  ramblas  del 
Arteal  y  del  Hornillo,  que  corren  hacia  el  SO.,  la  primera  á  lo  largo 
del  campo  de  Nijar,  y  la  segunda  por  el  eje  del  valle  de  su  nombre. 

FUENTES. 

La  provincia  de  Almería  esescasa  en  manantiales  de  agua  dulce, 
y  no  son  tampoco  numerosas  sus  fuentes  de  aguas  minerales.  Once 
de  estas  se  conocen,  y  de  ellas  tres  solamente  tienen  hasta  ahora  di- 
rección facultativa. 

En  la  región  de  esta  provincia,  cuyo  estudio  nos  incumbe,  bro- 
tan las  llamadas  de  sierra  Alhamilla,  de  Lucainena  de  las  Torres  y 
de  Alfaro. 

La  primera  es  la  más  importante   por  todos  conceptos,    y 
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SUS  aguas,  de  may  antiguo  conocidas,  eslarieronen  gran  nso  desde 
los  primeros  Tiempos  de  la  dominación  sarracena.  Brola  entre  las 
pizarras  y  las  calizas  de  la  falda  Oeste  de  sierra  Alhamilla,  en  tér- 
mino municipal  de  Pechina,  á  anos  17  kilómetros  al  NE.  de  Alme- 
ría y  á  461  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Las  aguas  de  esta  fuente, 
cuyo  raudal  es  de  276  litros  por  minnto,  tienen  una  temperatura 
constante  de  53*'/  centígrados,  y  corresponden  por  su  compo- 
sición química  á  las  salinas.  En  España  sólo  en  siete  localidades 
que  son,  Bohí,  Cuntís,  Malabella,  Mombuy,  La  Hermida,  Orense  y 
Santa  María  de  Layas,  brotan  aguas  de  más  elevada  temperatura 
(fue  las  de  sierra  Alhamilla.  La  análisis  de  estas,  hecha  por  D.  Ma- 
riano José  González  y  Crespo,  dio  para  1.000  gramos  de  agua: 

Gramos. 


n 


Gas  ácido  carbónico 0,32 

»    oxígeno 0,17 

•    nitrógeno 0,37 

Carbonato  de  magnesia 0,25 

»         de  cal 0,11 

Cloruro  de  cal 0,10 

de  sodio 0,10 

de  magnesia 0,12 

Sulfalo  de  magnesia 0,34 

»        de  cal 0,13 

Acido  silícico 0,03 

El  eslablecimieiilo  de  baños  que  hoy  existe  en  sierra  Alhamilla, 
se  edificó  en  177G  sobre  las  ruinas  del  primitivo,  levantado  por  los 
árabes. 

Actualmente  concurren  á  estos  baños,  en  las  dos  temporadas  que 
cada  ano  están  abiertos,  de  400  á  500  personas,  afectadas  en  su 
mayor  parle  de  reumatismo  y  de  parálisis. 

La  fuente  mineral  de  Lncainena  de  las  Torres,  nace  á  1*/^  ki- 
lómetros á  Levante  de  esta  población,  en  el  barranco  de  Juagan,  al 
pié  de  las  últimas  estribaciones  septentrionales  de  sierra  AlhaDiilia, 
y  dá  12  litros  de  agua  por  minuto.  El  agua  brota  á  445  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  á  una  temperatura  de  20*"  centígrados,  tiene 
olorá  huevos  podridos  y  es  muy  cristalina,  pero  al  contacto  del 
aire  pierde  su  trasparencia  y  toma  uu  color  blanco  ligeramente  azu- 
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lado.  Comenzaron  á  usarse  estas  aguas  hacia  el  año  1850,  y  hoy 
existe  cerca  de  la  fuente  un  cómodo  y  aseado  establecimiento  de 
baños.  La  análisis  hecha  en  1855  por  D.Gaspar  Molina  y  Capel, 
dio  el  resultado  siguiente: 

• 

De  un  litro  de  agua  se  extrajo : 

Gas  ácido  sulfhídrico 19,54  cent.  cub. 

Acido  carbónico 7,50     »       » 

Aire  atmosférico 12,50     »       » 

Evaporado  un  litro  de  agua  hasta  sequedad,  dio  2,40  gramos  de 
materia  sólida,  que  analizada  se  descompuso  en 

Cloruro  de  sodio 0,20  gramos. 

Carbonato  de  cal 1,90      » 

Sulfato  de  cal 0,50      » 

Sílice indicios. 


2,40 


Estas  aguas  corresponden,  por  la  gran  cantidad  de  ácido  sul- 
fhídrico que  contienen,  á  las  llamadas  sulfurosas  ó  hepáticas;  mas 
el  autor  de  la  precedente  análisis,  creyendo  conveniente  darlas  un 
nombre  que  recuerde  los  principios  mineraiizadores  que  encierran, 
las  llama  acídulo-salino-sulfhídricas.  Curan  las  afecciones  de  la  piel, 
y  acuden  á  usarlas  anualmente  de  150  á  200  personas. 

En  Alfaro  á  27,  kilómetros  al  NE.  de  Ríoja,  al  pié  de  las  ra- 
mificaciones más  occidentales  de  sierra  Alhamilla  y  á  260  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  nace  una  fuente  mineral,  sóbrela  que  se  ha 
construido  modernamente  un  establecimiento  de  baños.  Las  aguas 
de  esta  fuente,  poco  abundantes,  tienen  una  temperatura  de  20"*. 
Aunque  no  conocemos  la  análisis  de  ellas,  nos  inclinamos  á  creer 
que  su  composición  química  difiere  poco  de  la  de  las  aguas  minera- 
les de  Lucainena  de  las  Torres.  Tienen  en  efecto,  como  estas,  sabor 
estíptico,  olor  á  huevos  podridos  y  gran  trasparencia  al  brotar;  tras- 
parencia que  pierden  al  contacto  del  aire  atmosférico,  tornándose 
lechosas  y  mostrando  en  su  superficie  los  copos  de  azufre  que  al 
descomponerse  deja  en  libertad  el  ácido  sulfhídrico. 

Como  en  el  resto  de  la  provincia,,  las  fuentes  de  agua  dulce  son 
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puras,  que  abastece  al  vecindario  y  riega  algunos  huertos  de  corla 
extensión.  Hay  ademas  en  los  alrededores  de  Lucainena  varios  ma- 
nantiales en  cuya  descripción  no  nos  detendremos  por  su  escaso 
caudal.  Lo  mismo  haremos  respecto  ^e  algunos  otros  poco  impor- 
tantes, que  brotan  en  sierra  Alhamilla  y  que  sólo  sirven  para  el 
abastecimiento  de  los  cortijos  que  existen  diseminados  en  ella.  Ci- 
taremos para  concluircon  los  manantiales  deesta  sierra,  la  fuente  de 
Turríllas,  que  nace  á  846  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  tiene  ex- 
celentes aguas,  que  aprovechan  los  vecinos  de  la  población  para  su 
consumo  y  para  el  riego  de  algunas  tierras. 

De  la  sierra  de  Filabres,  que  es  abundante  en  aguas,  sólo  hemos 
recorrido  sus  últimas  estribaciones  meridionales;  por  cuya  razón 
entre  las  pocas  fuentes  que  en  ella  hemos  visto,  no  citaremos  más 
que  la  de  Juan  Gómez,  notable  por  su  caudal  y  por  la  circunstancia  de 
brotar  á  borbotones  entre  las  arenas  y  guijos  de  un  barranco.  Está 
situada  en  la  Rambla  de  Gergal,  á  media  legua  al  N.  de  esta  villa,  y 
á  893  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Sus  aguas  son  excelentes  y  de 
una  temperatura  constante  de  15^. 

Las  fuentes  que  existen  en  los  llanos  son  pocas  y  de  mala  cali- 
dad por  lo  general;  así  es  que  entre  todas  ellas  sólo  mencionaremos 
la  de  Sorbas,  abundante  y  de  buenas  aguas,  que  nace  junto  á  la 
unión  de  las  Ramblas  de  Mora  y  de  la  Cucaera,  á  350  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Para  concluir  esta  ligera  reseña  hidrográfica,  diremos  que  unos 
cinco  kilómetros  al  E.  de  Nijar,  en  las  estribaciones  de  la  falda  Sur 
de  sierra  Alhamilla,  existe  un  pantano  con  cuyas  aguas  se  riegan 
algunas  parcelas  del  campo  inmediato.  El  muro  de  este  pantano, 
sólido  y  elegante,  tiene  34  metros  de  altura  y  17  de  espesor  en  su 
base,  y  cierra  la  estrecha  garganta  por  donde  las  aguas  de  lluvia 
del  vallecito  situado  al  N.  tuvieron  su  libre  salida.  El  vaso  podria 
contener,  si  se  llenara,  unos  19.000,000  de  metros  cúbicos,  pero 
desgraciadamente  para  la  agricultura  del  país  no  se  llena  nunca, 
aunque,  contra  lo  que  ordinariamente  allí  sucede,  los  inviernos  sean 
lluviosos;  pues  las  aguas  al  llegar  á  cierto  nivel  se  escapan  según 
parece  por  entre  las  pizarras  que  constituyen  el  fondo  y  parle  de 
las  paredes  laterales  del  pantano  y  las  calizas  que  descansan 
sobre  les  pizarras. 
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poco  numerosas  en  la  rq^ion  que  describimos:  hay  cortijos,  co 
jadas  y  hasta  pueblos  que  para  el  consumo  ordinario  no  dispone 
de  más  aguas  que  las  recogidas  en  los  aljibes  en  tiempos  de  lluri 
Las  sierras  Alhamilla  y  de  Cabrera,  tienen  sin  embargo,  cié 
abundancia  de  manantiales  en  relación  con  las  llanuras  comarcan 
y  con  la  sierra  del  Cabo,  que  son  secas  y  propias  solamente  para 
cultivo  de  los  cereales,  excepto  en  algunos  sitios,  como  Taberna 
donde  las  aguas,  alumbradas  á  costa  de  grandes  desembolsos,  rie- 
gan un  extenso  y  rico  pago  de  huertas. 

En  sierra  Cabrera  existen  unos  treinta  manantiales  á  diferentes 
alturas.  El  más  importante  de  todos  es  el  que  nace  al  pié  de  la  ciu- 
dad de  Mojacar,  á  55  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  del  cual  dista 
en  línea  recta  menos  de  dos  kilómetros.  Brota  entre  las  pizarras  y 
las  calizas  antiguas  de  una  de  las  más  escarpadas  estribaciones  sep- 
tentrionales de  la  sierra;  y  sus  aguas,  cuya  temperatura  constante 
es  de  21°  centígrados,  son  puras  y  tan  abundantes  que,  ademas  de 
abastecer  la  población,  fertilizan  numerosas  y  bien  cultivadas  huer- 
tas. Hay  ademas  en  otros  puntos  algunos  manantiales  de  importan- 
cia que  riegan  hermosos  bancales  de  naranjos  y  limoneros,  cuyo 
aspecto  agradable  contrasta  notablemente  con  el  resto  de  las  es- 
carpadas é  incultas  vertientes  de  la  sierra.  Cerca  de  la  cima  de 
ésta  hay  dos  fuentes,  la  de  Larraez  á  777   metros  sobre  el  mar,  y 
la  del  barranco  del  Jaral  á   788  metros;    fnentcs  que  citamos,  ya 
que  no  por  su  caudal,  por  la  pureza  de  sus  aguas  y  por  la  altura  á 
que  nacen. 

De  todas  las  de  agua  dulce  que  existen  en  sierra  Alhamilla,  la 
más  importante  es  la  que  nace  en  su  falda,  al  pié  de  Huebro,  á  644 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Las  aguas  de  este  manantial,  cuya 
temperatura  es  de  18®  centígrados,  son  excelentes  y  abundantísi- 
mas, y  ademas  de  servir  para  el  consumo  ordinario  de  dicho  pue- 
blo y  para  el  riego  de  su  vega,  dá  movimiento  á  unos  treinta  moli- 
nos harineros  y  riega  las  fértiles  huertas  de  Nijar.  Esta  villa,  situa- 
da también  en  la  falda  S.  de  la  sierra,  tiene  ademas  de  las  aguas 
que  recibe  de  la  fuente  de  Huebro,  las  de  otras  dos  que  nacen  á 
unos  540  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  la  vertiente  septentrional  de  sierra  Alhamilla,  unos  500  me- 
tros al  S.  de  Lucainena  de  las  Torres,  á  667  metros  sobre  el  nivel 
del  mar  y  á  80  sobre  el  de  la  población,  brota  al  pié  de  una 
elevadísima  peña  caliza,  una  fuente  caudalosa  y  de  aguas  muy 
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geología. 

ROCAS  ERUPTIVAS. 

Una  de  las  formaciones  geológicas  más  dignas  de  estudio  en  1 
parte  Sur  de  la  provincia,  es  la  que  constituye  el  suelo  de  la  zoo; 
más  meridional  que  linda  con  el  mar,  y  cuyo  relieve  topográfi 
más  importante  es  la  sierra  llamada  de  Cabo  de  Gata.  Comprend 
toda  la  región  que  se  extiende  desde  la  punta  de  la  Testa,  á  un; 
cinco  leguas  al  E.  de  Almería,  hasta  pasado  el  Roncador,  á  oriU 
del  mar,  y  hacia  el  interior  llega  hasta  la  Artíchuela  y  el  barran 
del  Charcon.  Su  mayor  amplitud  de  NO.  á  SE.  es  de  unos  7  kili- 
metros,  á  partir  del  Morrón  de  los  Genoveses,  y  está  formado  poi 
una  serie  de  pequeñas  eminencias  cónicas,  de  vertientes  escarpad»! 
que  terminan  por  su  parte  superior  en  formas  redondeadas.  Obsé^ 
vanse  en  toda  la  masa  las  alteraciones  que  han  debido  ejercer  eií 
ella,  después  de  su  formación,  los  agentes  atmosféricos,  esencial- 
mente en  aquellos  puntos  en  que  por  la  textura  especial  de  las  ro- 
cas ofrecia  menos  resistencia,  lo  cual  ha  dado  origen  á  los  infinito! 
surcos  que  existen  en  el  terreno  y  que  han  dejado  aislados  gran 
número  de  picos,  que  aún  hoy  continúan  modificándose,  sobre  todo 
en  las  partes  bajas  donde  las  traquitas  celulares  y  escoriáceas  han 
tenido  su  máximo  desarrollo. 

En  toda  la  sierra  de  Cabo  de  Gata  se  manifiesta  claramente  la 
acción  volcánica;  pero  sin  que  se  note  rotura  alguna  ni  resto  de 
cráter  de  explosión.  La  pequeña  serie  de  colinas  que  paralelamente 
á  la  sierra  del  Cabo,  y  á  muy  corta  distancia,  se  halla  colocada  en- 
tre ella  y  la  Sierra  Alhamilla,  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
La  Serrata,  así  como  las  masas  eruptivas  que  se  observan  en  los  li- 
mites de  la  citada  sierra  por  la  parle  del  S.  y  la  del  N.  de  la  plani- 
cie que  forma  el  Campo  de  Nijar,  tienen  sin  duda  el  mismo  origen, 
pues  se  presentan  en  igual  forma  y  con  idénticos  materiales. 

Que  la  edad  de  aparición  de  todas  estas  rocas  es  posterior  á  la 
época  terciaria  es  indudable,  pues  se  ven  claramente  los  estratos 
pliopenos  levantados  según  se  indica  en  los  cortes  generales  que^ 
figuramos  más  adelante,  y  ademas  hay  que  tener  en  cuenta  que  aqni 
dominan  las  traquitas  y  basaltos,  rocas  consideradas  por  todos  los 
geólogos  como  productos  •rclalivanienle  modernos,  y  que  se  encuen- 
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tran  rara  vez  en  épocas  antiguas  sin  alterar  su  estratigrafía.  El  res- 
quebrajamiento del  terreno  terciario  debió  verificarse  bajo  una  línea 
aproximadamente  recta  cuando  los  materiales  volcánicos  buscaron 
su  salida,  pues  se  observa  que  las  erupciones  locales  se  suceden  con 
cierto  orden,  formando  oteros,  ó  si  se  quiere  una  serie  de  colinas  de 
pequeña  altura. 

Las  masas  ígneas  debieron  de  acumularse  sobre  orificios  de  sa- 
lida muy  próximos  los  unos  á  los  otros,  ó  bien  sobre  fisuras  de  gran  ' 
longitud,  originándose  á  cada  lado  y  sobre  ellas,  una  cadena  de  cú- 
pulas redondeadas  ó  bien  un  crestón  prolongado  que  modificaron 
después  los  agentes  exteriores,  si  bien  esto  último  no  parece  tan 
admisible  atendiendo  á  la  extensión  que  ocupa  la  formación  volcá- 
nica en  toda  la  costa  y  á  sus  interrupciones. 

En  la  mayoría  de  las  rocas  eruptivas  de  Almería  domina  el  fel- 
despato; y  tanto  por  sus  colores  blanquecino,  gris  amarillento  y 
rojizo,  como  por  los  demás  caracteres  y  las  evidentes  muestras  de 
su  imperfecta  fluidez,  las  hemos  considerado  pertenecientes  al  gru- 
po de  las  traquitas  y  sus  similares,  así  como  las  que  contienen  en 
abundancia,  no  accidentalmente,  aiigita  y  hornablenda  ó  hierro  ti- 
tanado,  y  que  son  en  general  más  pesadas,  más  compactas  y  de  co- 
lores más  oscuros,  las  describimos  entre  las  correspondientes  á  los 
basaltos. 

En  toda  la  masa  eruptiva  no  hemos  encontrado  resto  alguno  de 
cráter  de  erupción:  en  el  Morrón  de  los  Genoveses,  que  algunos  ci- 
tan como  tal,  hemos  observado  que  la  pequeña  planicie  de  la  parte 
superior  estaba  cubierta  por  arenas  de  playa  y  restos  de  conchas 
vivientes.  Las  masas  de  toba  basáltica  que  á  modo  de  corrientes  se 
observan  por  la  parte  de  tierra  y  por  el  NE.,  lanzadas  por  un  cráter 
de  erupción,  era  difícil  ocupasen  la  posición  en  que  hoy  se  encuen- 
tran, pues  su  fluidez  las  hubiera  obligado  á  descender  preferente- 
mente á  la  parte  inferior  del  cono,  y  ademas  á  éste  le  falta  uno  de 
los  caracteres  esenciales,  que  es  la  continuidad  y  regularidad  en  su 
talud,  de  que  conservaría  algún  indicio,  aunque  posteriormente  hu- 
biese sido  alterado  por  otras  erupciones  más  recientes,  las  cuales 
no  es  probable  hayan  tenido  lugar  después  de  la  aparición  de  los  ba- 
saltos en  esta  localidad.  Por  fin,  ninguna  de  las  rocas  eruptivas  que 
se  observan  en  La  Serrata,  Carboneras  y  El  Hoyazo,  manifiestan  in- 
dicios de  corrientes,  sino  de  conos  de  sublevación,  siendo  el  último 
punto  citado  el  ejemplo  más  claro  que  pudiera  presentarse.  El  pa- 
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raje  conocido  con  este  nombre  es  una  cavidad  de  bastante  conside- 
ración, que  se  encuentra  al  SE.  y  á  poca  distancia  de  Níjar,  al  pié  de 
Sierra  Alhamilia  (flg.  A).  La  masa  ígnea,  esencialmente  feldespática, 
constituida  por  pórfidos  traquíticos,  traquitas  y  argilolitas,  al  le- 
vantar el  terreno  terciario,  resquebrajó  éste,  que  quedó  también 
alterado  por  la  acción  eruptiva;  esta  circunstancia  hizo  más  eficaz 
la  acción  de  los  agentes  atmosféricos,  que  han  hecho  desaparecer  al 
fin  todos  los  materiales  terciarios  que  quedaron  sobre  las  traquitas: 
ya  al  descubierto  esta  roca  ha  ido  á  su  vez  destruyéndose  de  tal 
manera,  que  ha  quedado  en  su  interior  un  gran  hueco,  en  cuyo  cen- 
tro se  conserva  un  gran  berrueco  ó  peñasco  de  la  roca  eruptiva, 
más  consistente  sin  duda  que  el  resto  de  la  masa,  y  que  envuelve 
muchos  trozos  de  micacitas  granatiferas.  Entre  los  bordes  de  la  ca- 
,vidad  se  ve  aún  el  terreno  terciario,  y  la  parte  cóncava  está  llena 
de  desigualdades,  según  la  mayor  ó  menor  resistencia  á  la  descom- 
posición de  la  masa  traquítica.  Esta  en  la  parte  inferior  es  brechi- 
forme,  de  colores  verdosos  claros:  sobre  ella  aparece  otra  en  gran- 
des trozos,  resquebrajada  en  todos  sentidos,  cubierta  á  su  vez  por 
lechos  de  una  nueva  variedad  qu9  afecta  una  forma  estratificada. 

En  todas  ellas  se  encuentran  como  mezcla  accidental  la  hyalita, 
la  mica,  la  hornablenda,  granates  y  trozos  de  pizarra  micácea  gra- 
nalifera.  Al  pié  mismo  de  la  sierra,  poco  separados  de  ella,  y  en  di- 
rección á  Poniente  del  Hoyazo,  se  ven  algunos  cerrillos  cónicos,  sin 
duda  del  mismo  origen,  pero  que  todavía  se  conservan  cubiertos 
por  la  formación  terciaría  y  materiales  de  los  aluviones  procedentes 
de  Sierra  Alhamilia.  El  Hoyazo,  que  por  su  disposición  particular 
podría  servir  para  depósito  de  aguas  que  fertilizasen  parte  del  cam- 
po de  Níjar,  tiene  su  desagüe  natural  por  la  tortuosa  y  estrecha 
Rambla  de  las  Granatillas,  así  nombrada  por  la  abundancia  de  gra- 
nates sueltos,  que,  mezclados  con  las  arenas  y  procedentes  de  la 
descomposición  de  las  traquitas,  se  encuentran  en  su  piso. 

Ademas  de  la  Sierra  del  Cabo,  la  Serrata  y  el  Hoyazo,  se  en- 
cuentran otras  masas  eruptivas  más  al  N.  E.  de  la  primera  y  sobre 
la  misma  costa,  hasta  cerca  de  Mojácar,  tales  como  las  contiguas  á 
la  Rambla  del  Cuefvo,  Punía  de  San  Pedro,  Cala  de  la  Fragata, 
Mesa  de  Roldan,  Punta  del  Farallón,  etc.,  siendo  la  más  importante 
la  que  se  manifiesta  al  descubierto  entre  Carboneras  y  Voldenares, 
cuya  longitud  de  P.  á  L.  desde  la  Piedra  de  la  Calera  es  de  unos 
cuatro  kilómetros,  siguiendo  la  corriente  del  rio  Alias.  Con  mayor  ó 
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menor  extensión,  y  entre  el  terreno  terciario,  afloran  á  la  superfi- 
cie, al  N.O.  de  la  Mesa  de  Roldan,  las  rocas  eruptivas,  y  se  figuran 
en  el  bosquejo  todas  aquellas  que  permite  la  escala. 

La  Serrata,  separada  de  la  Sierra  del  Cabo  un  kilómetro  cuando 
más,  está  constituida,  como  ya  hemos  indicado,  por  rocas  erupti- 
vas, encontrándose  éstas  al  descubierto  las  más  veces,  pero  otras 
ocultas  por  el  terreno  terciario  que  se  extiende  desde  la  unión  de 
kis  ramblas  del  Hornillo  y  del  Arteal  hasta  el  N.E.  del  Pozo  de 
Hernan-Perez.  La  masa  eruptiva  se  manifiesta  más  claramente  en 
aquellos  pnntos  en  que  la  erupción  tuvo  mayor  desarrollo,  mientras 
que  en  las  vertientes  del  mediodía  de  la  sierra,  los  afloramientos 
aparecen  formando  grandes  diques  de  traquita  que  sólo  han  tenido 
fuerza  para  llegar  á  la  superficie  entre  las  capas  terciarias.  La  mis- 
ma acción  se  reconoce  en  todo  el  campo  de  Níjar;  y  ya  hemos  ci- 
tado el  Hoyazo,  casi  tocando  á  la  Sierra  Alhamilla,  y  los  pequeños 
cerros  cónicos  que  se  encuentran  próximamente  en  dirección  de  E. 
á  O.,  y  aún  continúan  presentándose  fuera  del  espacio  que  hemos 
estudiado  por  las  sierras  de  Lubrin  y  Antas,  del  término  de  Vera, 
donde  se  ven  cerros  enteramente  eruptivos,  tales  como  el  conocido 
en  el  país  con  el  nombre  de  Cabezo  de  María,  al  paso  que  en  otros 
puntos  se  manifiesta  claramente  que  los  materiales  hipogénicos  no 
han  tenido  fuerza  bastante  para  romper  la  corteza  exterior. 

Las  rocas  recof<[idas  en  la  localidad  son  de  variado  aspecto  ;  las 
masas  eruptivas  pudieran  considerarse  como  limitando  la  forma- 
ción terciaria  por  la  parte  del  Sur,  prescindiendo  de  algunos  pe- 
queños espacios  cubiertos  también  por  rocas  terciarias,  entre  la 
Serrala  y  la  Sierra  del  Cabo,  tan  influidas  en  algunos  puntos,  que 
las  calizas  se  hallan  convertidas  en  grandes  masas  de  cal  sulfatada, 
cristalina  y  terrosa. 

Indicaremos  con  alirun  detalle  los  caracteres  de  alij^unas  de  las 
rocas  que  liemos  recogido. 

Kn  la  Serrata  se  encuentran  con  abundancia  diques  de  una  roca 
de  color  gris  amarillento,  verdoso  ó  rojizo,  do  apariencia  simple  ó 
adelógena,  pero  en  realidad  porfiroide,  con  cristales  de  anfibol  ne- 
gro implantados  profusamente  en  una  masa  de  aspecto  esencial- 
mcnle  feldespático.  Esta  roca  es  una  leiicoslila  ó  pórfido  traquilico^ 
siguiendo  á  Cordier.  (iOn  el  mismo  nombre  señalamos  otros  ejem- 
plares de  color  gris  claro,  algo  amarillento  y  verdoso,  tomados  en- 
tre la  masa  traquítica'del  Hoyazo,  del  que  hablaremos  después. 
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En  contacto  con  las  rocas  citadas  (en  la  Serrata)  se  encuentran 
unas  masas  de  pórOdo  rojizo  compacto,  siendo  la  parte  feldespática 
de  color  rojo  y  la  parte  *petrosilicea  de  color  negro.  Ademas  se 
marca  claramente  la  pinita  de  color  amarillo-verdoso.  Parte  de  es- 
tas masas  porfideas  aparecen  descompuestas,  pasando  al  argilofiro 
de  Omalius  D'Halloy,  ó  pórCdo  arcilloso.  En  la  misma  localidad  se 
presentan  alternando  con  las  rocas  anteriores  otras  masas  y  diques 
porfídicos  petrosiliceos,  con  gran  abundancia  de  pinita  descom- 
puesta, de  color  amarillo-verdoso  y  brillo  céreo  bien  marcado  en 
algunos  ejemplares,  y  teniendo  en  otros  el  aspecto  terreo. 

Contigua  y  atravesando  las  rocas  anteriores,  viene  algunas 
veces  una  doleríta  fácil  de  confundir  con  el  basalto  por  su  tenden- 
cia á  dividirse  en  prismas;  pero  distínguense  á  simple  vista  la  au- 
gita  de  color  negro  y  el  feldespato  blanco  que  la  constituyen  prin- 
cipalmente; debiéndose  considerar  como  mimosita  (Cordier)  otra 
roca  de  la  misma  localidad,  de  color  negro,  de  grano  fino,  con  al- 
gunos puntos  brillantes,  parte  de  ellos  de  color  verde  negruzco,  que 
deben  ser  de  feldespato  influido  por  la  piroxena.  Con  estas  dos  últi- 
mas rocas  hemos  recogido  ejemplares  de  otra  de  brillo  craso,  pasta 
negra,  en  la  que  se  ven  distintamente  los  puntos  blancos  del  feldes- 
pato, y  que  no  difiere'en  la  apariencia  de  ellas  sino  por  la  forma 
especial  de  su  textura,  que  es  vitrea,  lo  cual,  siguiendo  las  ideas  de 
Cordier,  pudiera  ser  producido  por  un  enfriamiento  rápido  al  correr 
la  masa  fundida  sobre  un  terreno  fuertemente  humedecido;  á  esta 
roca  debe  dársele  el  nombre  de  Gallinácea  (Cordier). 

Preséntase  en  ésta  misma  sierra  la  retinita,  fácil  de  conocer  por 
su  aspecto  resinoso  y  sus  colores  verdes  amarillentos  más  ó  menos 
oscuros.  Acompañando  tanto  á  esta  como  á  las  anteriores,  se  en- 
cuentran algunos  bancos  y  brechas  de  eurita. 

Debida  á  la  acción  eruptiva  de  todas  estas  rocas,  se  encuentran 
algunas  masas  de  kaolin  de  color  blanco,  más  ó  menos  terroso,  así 
como  algunas  traquitas,  en  las  que  suele  aparecer  como  mezcla 
accidental  el  aníibol  negro,  y  en  algunas  localidades  granates  y 
hierro  micáceo. 

Entre  todas  las  variadas  y  múltiples  rocas  que  constituyen  la 
Sercata,  se  ven,  formando  diques  y  masas  interpuestas,  las  afanitas, 
el  petrosilex,  el  cuarzo  hialino  y  los  jaspes. 

En  la  parte  más  avanzada  al  N.  E.  de  la  masa  ígnea  de  Carbo- 
neras y  en  el  sitio  nombrado  Voldenares,  abundan  los  pórfidos  tra- 
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quilicos  Ó  leucoslílas  de  Cordier,  de  colores  verdosos  y  amarínen- 
los, con  gran  canüdad  de'anfibol  en  magníficos  crislales.  Eo  esle 
punió  no  llega  á  500  melros  la  ampiilud  del  manchón  eruplivo,  que 
va  ensanchando  á  medida  que  se  extiende  al  S.  ü.  hasla  el  Rame. 

A  conlinuacion  de  las  leucostitas  se  encuentran  wackas  de  co- 
lores amarínenlos  y  verdosos,  asi  como  afanilas  de  colores  negruz- 
cos, limitando  por  el  N.  O.  la  formación  cambríana,  ó  bien  un 
conjunto  de  rocas  que  pudieran  ser  un  tránsito  entre  la  época  pri- 
maria y  la  de  transición. 

En  la  cuesta  de  la  Granatilla,  pasada  la  rambla  del  mismo  nom- 
bre, se  encuentran  basaltos  acompañados  de  zeolitas  y  diques  de 
retinila  con  calcedonia;  contiguas  á  estas  rocas,  que  ocupan  toda  la 
extensión  desde  Voldenares  á  la  rambla  de  la  Granatilla,  hay  gran- 
des masas  de  argilolita  de  color  gris  claro,  en  las  que.se  ven  con 
frecuencia  cristales  de  hornablenda  y  manchas  blancas  de  feldes- 
pato terroso.  En  la  misma  localidad  y  en  toda  la  parle  que  se  dirige 
al  N.O.,  se  presentan  los  pórfidos  traquíticos  de  color  grís  azulado, 
con  grandes  cristales  de  hornablenda  y  masas  porfídicas,  envueltas 
por  traquitas  de  color  verdoso  claro  que  contienen  á  veces  nodulos 
de  fonolita. 

Las  leucostitas  sobre  que  está  situada  la  Torre  del  Rayo,  al  N.  E. 
de  Carboneras,  tienen  un  color  verde-amarillento  con  cristales  ne- 
gros de  hornablenda,  y  las  nuichas  (isuras  que  presentan  están  te- 
nidas por  el  óxido  férrico.  Más  al  N.O.,  en  el  Barranco  de  la  Cruz, 
entre  Carboneras  y  la  mina  Vulcano,  abundan  los  argiloOros  de  un 
color  amarillento  rojizo,  con  aliiunos  crislales  de  hornablenda,  que 
se  presentan  atravesando  los  estratos  de  una  caliza  terciaria  de 
color  rojo  de  ladrillo  y  acompañando  á  unas  leucostitas  de  color 
rojizo. 

Las  argilolilas  del  Cerro  de  la  llosica,  de  colores  blancos  y 
blanco-amarillentos,  están  en  contacto  de  una  toba  silícea  i^geyse- 
rita  de  color  irris  claro,  cavernosa,  con  cristales  de  pirita  de  hierro 
dodecaédricos,  viéndose  algunas  oquedades  rellenas  por  feldespato 
descompuesto. 

En  la  UanibU  del  Pozo,  contigua  á  (Carboneras,  las  leucostitas 
son  de  un  color  gris  ceniza  y  van  acompañadas  en  general  por 
^'raiules  cristales  de  hornahlenda;  en  la  misma  Uamlila  del  Pozo,  y 
en  la  parte  más  baja,  se  ve  un  conirlomerado  cuyo  cementa  es  tra- 
quita,  que  envuelve  trozos  de  leucoslita:  encontrándose  también  en 
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la  misma  rambla  abundantes  cristales  sueltos  de  horn^blenda  de 
color  ne^ro,  bastante  largos,  y  apuntados  generalmente  por  sus  dos 
extremidades. 

En  las  masas  ígneas  de  Carboneras  se  presentan  los  pórfidos 
traquíticos  de  color  gris  rojizo  con  mucha  hornablenda,  en  el  sitio 
nombrado  Erica  Alta.  En  Majadas  Blancas  hay  traquitas  amarillo- 
verdosas,  y  la  que  se  presenta  cerca  de  Agua  Amarga  contiene, 
ademas  de  los  cristales  de  hornablenda,  unas  manchas  verdosas  que 
parecen  de  delesita.  Los  mismos  caracteres  presentan  las  rocas  que 
se  encuentran  al  E.  del  Cerro  del  Marqués,  Cerro  de  San  Fernando, 
las  Capitanas  y  en  el  Rame,  que  es  la  masa  traquitica  de  más  im- 
portancia, situada  al  N.  de  la  rambla  de  Cajón,  que  va  á  unirse  por 
el  N.E.  con  las  Granatillas.  En  la  parle  alta  de  la  rambla  del  Pozo, 
hay  abundancia  de  conglomerados  traquíticos  de  colores  claros  con 
trozos  de  leucostita,  cuyos  colores  rojizos  y  amarillentos  son  más  ó 
menos  fuscos.  Desde  Majadas  Blancas  se  extienden  los  pórfidos  tra- 
quíticos hasta  el  Arco  de  Cortina,  que  dista  unos  60  metros  del 
Rio  Alias.  Los  pórfidos  traquíticos  y  las  traquitas  brechiformes 
afloran  en  la  margen  izquierda  del  rio,  frente  á  la  rambla  de  Pal- 
me^osa  y  á  Levante  del  cortijo  de  las  Cruces,  continuando,  río  abajo, 
por  la  margen  izquierda,  aunque  á  veces  cubiertas  por  sedimentos 
terciarios. 

En  la  Cabezada  de  Majadas  Blancas,  y  á  un  kilómetro  al  S.  E. 
del  Argamasón,  aparecen  también  las  leucostitas  de  color  rojizo  con 
cristales  de  hornablenda. 

En  las  Cabezadas  de  Agua  Amarga  ó  Covaticas,  se  encuentran 
los  basaltos  de  color  negro  azulado,  algo  cavernosos  y  formando* 
bolas  entre  los  argilofiros  de  color  verdoso-amarillento  y  amarillo- 
rojizo,  que  constituyen  el  suelo  en  este  punto.  En  la  Mesa  de  Rol- 
dan, en  el  sitio  que  llaman  Media  Naranja,  se  presentan  las  fonolitas 
de  un  color  gris  negruzco  con  manchas  amarillentas  afectando  la 
forma  columnaria. 

En  todos  los  puntos  de  la  costa,  entre  Voldenares  y  Mojácar,  en 
que  las  masas  eruptivas  asoman  á  la  superficie,  es  bajo  la  forma  de 
brechas  y  conglomerados,  en  general,  de  colores  verdosos  y  amari- 
llentos, siendo  el  cemento  traquítico,  y  los  trozos  de  roca  envueltos 
de  leucostitas  ó  pórfidos. 

La  cadena  volcánica  de  Cabo  de  Gata,  cuya  influencia  se  ha  de- 
jado sentir  á  lo  largo  de  la  costa,  está  constituida  por  una  inmensa 
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variedad  dB  rocas  cuya  erupción  corresponde  al  grupo  de  las  tra- 
quilas  y  basaltos,  ó  sea  la  más  moderna  de  las  que  precedieron  á 
la  época  actual ;  esto  se  coulirma  al  ver  alteradas  las  capas  del  pe- 
riodo plioceuo,  y  al  observar  en  Escullos  grandes  bancos  de  la 
misma  formación  sobre  el  terreno  volcánico,  así  como  en  la  parte 
culminante  del  cerro  del  Garbanzal. 

En  esta  sierra  se  encuentran  varios  filones  ricos  de  mineral  de 
plomo  algo  argentífero  y  también  criaderos  de  manganeso.  Abundan 
los  kaolines  muy  puros  y  materiales  refractarios  poco  utilizables 
unos  y  otros  por  las  dificultades  del  trasporte. 

De  la  extraordinaria  variedad  de  rocas  que  se  encuentran  en  la 
Sierra  del  Cabo  sólo  indicaremos  las  más  abundantes  entre  las  que  nos 
ha  sido  dable  recoger  en  nuestra  rápida  excursión  por  dicha  locali- 
dad. Cerca  del  cortijo  del  Hornillo,  y  al  pié  del  cerro  del  Capitán, 
aparece,  entre  la  masa  de  leucostitas  que  le  constituye  en  general, 
un  pórfido  cuarcifero,  de  color  verde-claro,  con  cristales  de  boma- 
blenda  y' algún  cuarzo  en  ríñones,  formando  una  especie  de  con- 
glomerado. Avanzando  más  al  S.,  en  el  sitio  llamado.la  Faltriquera, 
se  encuentran  grandes  diques  de  argilolita  de  diferentes  colores. 
En  el  estrecho  de  la  Faltriquera  se  observan  también  otraá  argiloli- 
tas  de  color  rosáceo  con  vetas  blanciis,  uniéndose  á  los  pórfidos 
argilolilicos  del  cortijo  de  Presillas  Altas,  que  tienen  un  color  gris- 
ceniza,  y  que  conlinúan  hasta  lo  alto  del  collado  de  las  mismas 
Presillas. 

A  Poniente  de  esta  localidad  forma  la  base  de  las  erupciones  un 
pórfiílo  de  color  rojizo  que  llega  hasta  la  Cueva  de  losGenoveses,  en 
donde  se  une  con  una  brecha  porfídica,  cuyos  trozos  son  del  pórfido 
ánies  citado  ali(o  desconipueslo,  envueltos  por  una  masa  de  otro 
cuarcifero  con  abundancia  de  cuarzo  hialino;  á  esta  brecha  grosera 
la  envuelve  otra  de  elementos  más  pequeños,  y  en  contacto  con  ella 
eslá  la  gran  masa  de  los  piulidos  con  cuarzo  hialino  en  la  que  se 
interpone  una  brecha  porfídica  calífera,  donde  se  observa  que  la  ca- 
liza sacarina  de  variados  colores  ha  sufrido  una  penelracion  entre 
sus  lechos  de  la  roca  eruptiva.  Acompdñando  á  las  rocas  anteriores 
y  en  la  misma  Cueva  de  los  Genoveses  se  encuentra  una  brecha  por- 
fídica completamente  descompuesta. 

En  la  rambla  de  los  Genoveses,  y  por  bajo  de  las  rocas  citadas, 
se  presenta  una  argilolita  de  color  gris-rojizo  que  afecta  la  forma 
de  lechos,  viéndose  en  los  superiores  algunos  granos  del  pórfido 
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cuarcífero  entre  la  masa  de  color  gris-ceniza  que  tiene  esta  roca. 

En  las  Presillas  Bajas,  á  P.  de  Escalios,  se  ven  grandes  masas 
de  kaolin  bajo  rocas  muy  análogas  á  las  leucostitas.  Al  N.  de  la 
cortijada  de  Presillas  Bajas  asoma  una  gran  masa  de  pórfido  cuar- 
cífero de  color  rojizo,  acompañado  por  hojuelas  de  mica  bronceada, 
que  se  extiende  por  E.  y  S.O.  hasta  tocar  las  rocas  kaolínicas  que 
por  el  0.  están  coronadas  por  los  pórfidos  rojizos.  Desde  el  Hornillo, 
siguiendo  por  su  rambla,  continúan  las  rocas  eruptivas  hacia  el  S., 
viéndose  entre  los  conglomerados  de  la  época  terciaria  y  en  el  alu- 
vión de  la  rambla  muchos  restos  de  las  rocas  eruptivas. 

Marchando  hacia  la  Boca  de  los  Frailes,  es  la  más  notable  entre 
las  masas  ígneas,  la  que  se  halla  más  al  N.E.  y  se  conoce  con  .el 
nombre  de  Cerro  deji  Garbanzal :  está  constituida  por  un  pórfido 
traquítico  con  cristales  de  hornablenda  y  mica  negra,  que  afecta  la 
textura  columnaria,  y  en  eHa  arma  un  criadero  de  manganeso  que 
llega  hasta  tocar  las  capas  del  terreno  terciario,  compuesto  de  con- 
glomerados y  calizas  fosiliferas,  entre  las  que  se  observan  grandes 
trozos  del  pórfido  envueltos  por  el  mineral  de  manganeso.  El  pór- 
fido que  constituye  los  ríñones  cubiertos  por  ^1  mineral  tiene  un 
color  gris  rojizo  y  es  en  extremo  consistente. 

En  las  alturas  á  Poniente  de  Navarrete,  se  presentan  entre  las 
argilolitas,  algunos  filones  de  cuarzo,  de  los  que  los  más  importan- 
tes tienen  una  dirección  de  N.  á  S.  con  una  alineación  de  45*"  al  E. 

En  los  últimos  montículos  de  la  parte  occidental  del  Cabo,  y  cer- 
ca de  la  Boca  de  Albelda,  así  como  en  el  llano  de  la  Cabana,  hay  gran 
número  de  wackas  verde-amarillentas  y  de  argilolitas  de  colores 
rojizos.  Enlre  lus  wackas  vienen  algunas  velas  de  cuarzo  con  geo- 
das de  cristales  apuntados. 

En  la  punta  del  Cabo  más  avanzada  á  la  parte  de  P.  se  obser- 
van los  pórfidos  argilolíticos  que  abundan  también  al  N.  de  la  punta 
de  la  Testa. 

En  el  camino  de  la  sierra,  y  al  N.  de  la  Testa  del  Cabo,  más  á 
Levante  de  los  argilofiros,  se  halla  una  gran  cantidad  de  escorias 
traquíticas  en  extremo  cavernosas,  teñidas  en  algunos  puntos  por  el 
óxido  rojo  de  hierro.  Á  la  parte  del  S.O.  existen  unas  pequeñas  emi- 
nencias constituidas  por  un  pórfido  gris-rojizo,  en  prismas  de  cinco  ó 
seis  caras,  y  continuando  por  el  camino  de  la  sierra,  asoman  di- 
ques de  argilolita  de  color  blanco-amarillento,  que  corren  en  direc- 
ción N.  áS.,  á  los  cuales  suceden  otros  de  pórfido  de  color  gris 
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verdoso ;  siguiendo  después  nuevos  diques  de  pórfido,  de  color  gris 
claro  y  verde-rojizo  en  exlremo  consistentes.  Al  descender  á  la  ca- 
ñada del  Corrale  te,  los  pórfidos  gris-rojizos  se  presentan  en  capas 
delgadas  con  algunas  dendritas  de  manganeso  en  sus  caras,  ofre- 
ciendo todas  las  rocas  que  rodean  la  cañada  la  forma  columoaria. 

También  en  Punta  Negra  los  pórfidos  traquiticos  con  boma- 
blenda  y  mica  negra,  afectan  la  forma  prismática,  en  general,  de 
base  pentagonal,  viéndose  las  argilolitas  de  color  gris  ceniza  en  la 
Boca  de  Albelda  y  Rincón  de  Martos,  así  como  algunos  farallones  de 
lava  traquítica. 

Al  subir  á  Vela  Blanca,  siguiendo  la  costa,  abundan  los  con- 
glpmei*ados  traquiticos,  compuestos  de  trozos  de  leucostita  y  pórfido 
rojizo,  cementados  por  la  masa  traquítica.  Con  estos  conglomera- 
dos vienen  masas  kaolínicas  á  la  misma  orilla  del  mar,  y  el  todo 
está  cubierto  por  un  pórfido  rojizo  acompañado  de  olívino.  En  Pun- 
ta Blanca  vuelven  á  encontrarse  las  argilolitas  decolores  rojizos  so- 
bre las  que,  con  un  gran  espesor,  descansa  una  toba  basáltica  de  co- 
lor negro,  y  aparecen  á  Levante  de  las  rocas  anteriores  los  pórfidos 
rojizos  que  continúan  hasta  la  Media  Luna.  En  esta  localidad  antes  de 
llegar  al  Morrón  de  los  Genoveses,  los  pórfidos  tienen  un  color  ama- 
rillo verdoso  y  continúan  sin  interrupción  hasta  la  Serrata  del  Mon- 
so,  dejando  comprendido  el  Morrón  de  los  Genoveses  entre  ellos 
y  la  orilla  del  mar,  que  cslá  consliluida  por  basaltos,  tobas  y  con- 
glomerados cemeiilados  por  la  misma  masa  lávica. 

La  Serrata  del  Monso  al  N.O.  del  Morrón  de  los  Genoveses,  está 
formada  también  por  los  basaltos  prismáticos,  dispuestos  en  zonas 
arqueadas  y  paralelas,  cubiertos  por  las  lobas  y  los  conglomera- 
dos. Alf^unos  de  ellos  contienen  divino,  otros  son  escoriáceos  y  se 
encuentra  también  la  basanita  porüroide. 

En  el  Cerro  del  Medio,  al  S.  y  próximo  á  San  José,  se  presentan 
los  conglomerados  Iraquilicos  con  trozos  de  basalto;  sobre  ellos  vie- 
nen afanilas  de  color  verde  oscuro,  pórfidos  rojizos  con  divino  y 
hojas  de  mica  negra,  y  argilofiros  ó  pórfidos  argilolílicos. 

En  la  Uambla  de  Peralta,  en  su  fondo  y  al  0.  de  Escalios,  las 
traqnilas  blancas,  con  algunos  cristales  de  hornablenda,  envuelven 
trozos  de  otra  traquita  de  color  más  oscuro  y  bolas  de  basalto. 

Los  cerros  que  rodean  á  Esculles,  en  que  se  encuentra  un  resto 
de  suelo  terciario,  son  de  pórfido  cuarcifero,  de  color  rojizo,  bajo 
los  que  se  encuentran  los  conglomerados  traquiticos,  siendo  lo  mis- 
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nio  desde  Carrizalejo  al  BarraDcadel Negro,  donde  aparecen  wackas 
de  color  verde-negruzco;  cerca  de  éstas  asoman  unos  pórfidos  rojo- 
parduzcos,  bástanle  cargados  de  cuarzo  y  retinilas  orbiculares.  Los 
basaltos  aparecen  debajo  de  las  afanítas  y  pórfidos  rojizos  en  ban- 
cos verticales  entre  los  que  vienen  diques  de  jaspes,  color  rojo  os- 
curo con  vetas  blancas  como  de  30  centímetros  de  espesor,  y  d^  jaspe 
sanguíneo  como  cuarzo  cristalizado  y  alguna  cutícula  de  calcedonia. 
En  la  misma  Cuesta  del  Negro  y  próximas  á  las  retintas,  se  ven  unas 
traquitas  granitoides,  entre  cuyas  fisuras  se  han  infiltrado  pequeñas 
vetas  de  calcedonia,  y  hay  ademas  unos  pórfidos  cuarciferos de  color 
rojo  oscuro  con  manchas  verdes  de  hidrosilicato  de  hierro,  mica  ne- 
gra, pirita  de  hierro  y  algunos  trozos  de  cuarzo  hialino.  Las  wackas 
de  color  gris  oscuro  vienen  también  en  diques  verticales,  con  mu- 
cho cuarzo  hialino  y  calcedonia,- y  en  contacto  con  ellas  se  encuen- 
tra una  brecha,  cuyo  cemento  es  de  la  misma  wacka,  y  los  trozos 
implantados  son  pórfidos  traquíticos  y  cuarciferos;  en  esta  brecha 
existen  trozos  de  cuarzo  cristalizado. 

En  el  cerro  de  las  Amatistas,  más  al  N.E.  del  Barranco  del  Ne- 
í^ro,  hay  algunas  masas  de  cuarzo,  que  se  presenta  á  veces  teñido 
por  el  manganeso.  En  el  Barranco  de  la  Higuerica  abundan  las 
wackas  de  colores  rojos,  verdes  y  amarillentos,  y  las  argilolitas  con 
nodulos  de  la  misma  sustancia,  de  color  blanco-rojizo.  Hasta  cerca 
del  castillo  de  Rodalquilar  continúan  las  mismas  rocas,  especial- 
mente las  basálticas,  comprendiendo  el  cerrico  del  Homero. 

En  el  Barranco  del  Granadillo  se  ven  masas  de  kaolín  bajo  los 
pórfidos  traquíticos  de  forma  columnaria,  viéndose  en  el  cruce  del 
camino  de  Artichuela  conglomerados,  cuya  pasta  es  traquítica,  ce- 
mentando  trozos  de  pórfido. 

Fácil  es  aquí  distinguir  dos  clases  de  conglomerado  por  el  color 
del  cimento,  siendo  completamente  blanco  el  inferior,  y  de  color 
de  ceniza  ó  más  oscuro  el  que  está  inmediato  á  los  pórfidos  colum- 
narios  que  forman  las  masas  redondeadas  del  sitio  nombrado  la  Ar- 
tichuela. 

En  el  Barranco  de  la  Noria  del  Jurado,  á  P.  de  Las  Negras,  to« 
cando  al  mar,  se  encuentran  wackas  y  basaltos,  de  color  verde-ama- 
rillento, pórfidos  rojos  con  olivino  y  afanitas  de  color  rojo-parduzco. 
Al  N.E.  de  Las  Negras  se  ven  también  las  masas  basálticas  tocando 
al  mar  é  interponiéndose  entre  el  terciario  del  castillo  de  Rodal* 
quitar  y  su  continuación  al  N.E. 
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Eo  el  Estanquillo,  al  N.  de  la»  Negras,  aparecen  los  conglome- 
rados IraqQÍücos,  en  que  abnndan  los  irozos  de  iiasalto  bajo  los 
pórfidos  rojos.  En  el  N.  de  las  Caletas  se  hallan  los  pórfidos  Iraqnítí- 
cos  ó  leocostilas  en  prismas  exagonales  bajo  los  conglomerados  ter- 
ciarios. Por  el  S.  se  Ten  las  rocas  basállicas,  quedando  al  descu- 
bierto por  el  N.E.  los  prismas  de  leucoslita. 

En  el  Rellano,  ó  Punta  de  San  Pedro,  las  masas  ígneas  tocan  al 
mar.  El  punto  más  avanzado  al  N.E.  es  el  barranco  del  Charcon, 
donde  se  obsenran  leucostitas  con  abundancia  de  cristales  de  hor- 
nablenda,  implantados  en  su  masa. 

A  unos  16  kilómetros  de  la  costa,  y  al  E.  deNíjar,  se  encuentra 
el  sitio  nombrado  El  Hoyazo,  de  que  ya  hemos  hecho  mención.  Las 
rocas  que  se  presentan  en  este  punto  son  traquitas  con  mica  ne- 
gra, traquitas  granitoides  de  Cordier,  traquitas  porfídicas  con  al- 
gunos granates,  .escorias  traquíticas  de  color  gris  oscuro,  carer- 
nosas,  con  abundancia  de  granate,  y  entre  estas  últimas  las  hay 
fragmentarías,  conteniendo  trozos  de  micacita,  profusamente  im- 
plantados de  granates,  y  presentándose  estos  también  entre  traqui- 
tas compactas.  De  esta  misma  masa  eruptiva  pueden  obtenerse 
ejemplares  de  una  escoria  traquílica  de  color  grís-ceniza  claro,  con 
algunos  cristales  de  hornablenda  y  granos  de  cuarzo,  viéndose  en 
algunas  oquedades  de  la  traquita  granos  de  hialita.  Por  último, 
en  la  misma  localidad  se  hallan  la  argilolita  y  una  traquita  porfi- 
roide,  de  color  gris  verdoso,  con  numerosas  hojas  de  mica,  granos 
(le  cuarzo  v  crranates  almandinos.  Estos  se  seírreíran  con  tal  facilidad 
de  la  masa  ireneraU  que  en  la  Rambla  de  las  Granalillas  pueden  re- 
cogerse mantos  se  quieran;  pero  como  es  consiguiente,  se  encuen- 
tran lodos  redondeados  por  el  arrastre.  Tanto  por  los  caracteres  de 
las  rocas  como  por  su  posición  relativa,  está  de  maniGesto  que  las 
masas  ígneas  del  Cabo  Serrata,  Carboneras  y  El  Hoyazo,  no  provie- 
nen de  una  sola  erupción.  Los  pórtidos  y  leucostitas  han  debido  ser 
anteriores  á  las  traquitas  de  diferentes  aspectos  que  se  encuentran 
en  la  parte  inferior  de  aquellos,  así  como  también  á  los  basaltos: 
y  esto  se  comprueba,  porque  las  masas  traquíticas  envuelven  con 
frecuencia  trozos  de  pórfidos  y  leucostitas,  hasta  formar  verdaderos 
conglomerados. 

Todas  las  rocas  hipogénicas  que  se  observan  en  los  sitios  antes 
enumerados  tienen  el  carácter  eruptivo,  pues  hasta  los  pórfidos 
cuarcíferos  que  hemos  recogido  vienen  acompañados  de  brechas 
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producidas  por  erupciones  posteriores  en  que  el  cimento  es  porfí- 
dico, envolviendo  fragmentos  de  los  pórfidos  preexistentes.  Los 
tránsitos  entre  las  traquitas  compactas  ó  poco  celulares  á  pórfidos 
cnarcíferos  son  insensibles,  viéndose  en  un  mismo  dique  ambas  ro- 
cas, que  manifiestamente  han  sido  impulsadas  en  estado  menos 
fluido  que  las  cavernosas,  que  presentan  más  indicios  de  fusión. 

Merece  fijar  la  atención  el  carácter  silíceo  de  la  mayor  parte 
de  las  rocas  que  hemos  enumerado,  pues  la  sílice  concrecionada, 
el  cuarzo  hialino,  la  calcedonia,  hialita,  etc.,  se  encuentran  re- 
llenando las  oquedades  de  las  traquitas  del  Boyazo,  y  las  fisuras 
é  intersticios  de  las  wackas  y^basaltos  de  la  cuesta  del  Barranco 
del  Negro;  el  silex  thermógeno  ó  geyserita  del  cerro  de  la  Ro- 
sica,  término  de  Carboneras;  y  por  fin,  es  un  hecho  la  riqueza 
en  sílice  de  los  pórfidos  del  Garbanzal  y  otros  puntos,  todo  lo  que 
pudiera  probar  una  acción  posterior  ó  simultánea.á  la  aparición  de 
estas  rocas  verificada  por  el  agua  á  una  alta  temperatura,*  que  ar- 
rastrando sílice  en  disolución  á  su  paso  por  entre  las  rocas,  por  el 
enfriamiento  y  condensación  natural,  la  depositase  en  formas  más 
ó  menos  cristalinas,  en  las  cavidades  de  la  roca,  ola  impregnase 
completamente. 

Asi  es  que  las  retinitas  con  calcedonia  que  se  encuentran  en  las 
Granatillas,  en  el  término  de  Carboneras,  ó  las  que  con  tanta  abun- 
dancia se  presentan  en  el  cerro  de  las  Yeguas,  en  el  término  de 
Níjar,  pasan  á  las  rocas  que  están  en  su  contacto,  sobre  todo  á 
pórfidos  cuarcíferos  por  tránsitos  tan  poco  perceptibles,  que  el  li- 
mitar el  espacio  que  ocupa  cada  una  de  aquellas  rocas  es  imposible. 

El  fijar  si  la  retinita  es  el  resultado  de  la  acción  de  las  aguas 
cargadas  de  sílice  sobre  las  masas  feldespá ticas,  ó  proviene  de  meta- 
morfismo de  las  traquitas  muy  silíceas  preexistentes,  es  cuestión 
en  extremo  difícil  para  resolverla  con  un  ligero  estudio,  limitándo- 
nos por  el  momento  á  consignar  en  general  el  carácter  que  la  sílice 
ha  impreso  á  todas  las  rocas  de  esta  región.    • 

Cuanto  más  abundante  es  la  sílice  en  estas  rocas,  tanto  más  se 
alejan  de  los  caracteres  de  las  que  provienen  de  corrientes,  apare- 
ciendo solamente  que  han  sido  reblandecidas  por  el  calor  y  el  agua, 
que  en  todas  partes  presenta  síntomas  evidentes  de  haber  ejercido 
su  acción.  Las  rocas  en  que  la  sílice  es  escasa,  como  sucede  en  las 
traquitas  del  Hoyazo,  son  más  celulosas  y  manifiestan  más  clara- 
mente la  acción  del  calor. 
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La  mispa  di&cuUad  qne  sé  encuentra  para  marcar  el  límite  de 
las  retinilas  y  pórGdos  cuarciTeros  sobre  el  terreno,  se  presenta  para 
señalar  el  de  las  traquitas  cuarcíferas  y  los  mismos  pórfidos.  Algu- 
nas de  las  primeras  en  que  la  mica  es  algo  abundante,  llegan  á  te- 
ner el  aspecto  del  granito,  con  el  que  son  enteramente  análogas  quí- 
mica y  mineralógicamente  consideradas,  distinguiéndose  sólo  por 
su  estructura  y  por  el  brillo  de  sus  minerales;  pero  hasta  pre^^en- 
tarse  en  este  estado  han  debido  pasar  por  diversos  tránsitos,  sobre- 
cargándose cada  vez  más  de  sílice. 

Las  doloritas  de  la  Serrata,  que  aunque  escasas  constituyen  una 
de  las  rocas  más  características  de  la  Jocalidad,  se  presentan  con  un 
aspecto  escoriáceo  y  formando  diques  en  el  cerro  de  las  Yeguas, 
acompañando  á  los  basaltos  que  allí  abundan  muy  cargados  de 
hierro  litanado;  el  estado  esponjoso  de  las  doloritas,  es  debido  á  la 
facilidad  con  que  han  podido  desprenderse  las  materias  gaseosas 
bajo  una*débil  presión,  pues  que  dichas  rocas  ocupan  la  parte  más 
alta  de  las  masas  eruptivas. 

Las  fonolitas  del  término  de  Carboneras,  aunque  físicamente 
consideradas,  se  diferencian  notablemente  de  las  traquitas,  deben  mi- 
rarse como  tales,  pero  con  más  ó  menos  cantidad  de  agua,  y  ademas 
para  llegar  á  tener  plasticidad,  ha  sido  necesaria  la  acción  del  calor 
y  de  la  presión;  afectan  la  forma  coUimnaria  como  los  basaltos  del 
Morrón  de  los  (lenoveses  y  Señala  del  Monso,  no  indicando  corrien- 
te ni  cono  de  erupción. 

Las  afanilas  de  Voldenares,  las  del  termino  de  Carboneras,  las 
del  cerro  de  El  iMedio,  cerca  de  San  José,  en  el  Cabo  de  Gala,  y  las 
del  cerro  de  las  Yeguas  en  la  Serrata,  se  presentan  en  diques  sin 
indicio  de  Iluidez  (¡ue  les  perniiliese  formar  corrientes,  pudiendo 
considerárselas  como  pórfidos  piroxénicos  consolidados  rápidamen- 
te, y  (|ue  con  mayor  cantidad  de  hierro  tilanado  serian  verdaderos 
basaltos. 

Las  masas  de  argilolita,  tan  frecuentes  entre  las  ígneas  de  (lue 
tratamos,  tampoco  tienen  indicios  de  corriente,  y  deben  considerar- 
se como  provenientes  de  los  pórfidos  petro-siliceos  ó  cuarcíferos  des- 
compuestos, que  en  parle  se  han  trasformado  en  kaolin  impuro: 
algunas  contienen  cristales  de  feldespato  alterado,  y  provendrán  pro- 
bablemente de  pórfidos  arcillosos,  en  su  origen  celulares,  pero  que 
ahora  presentan  fisuras  rellenas  por  infiltraciones-siliceas. 

Las  wackas,  principalmente  las  de  la  cuesta  del  Barranco  del 
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Negro,  es  posible  que  sean  el  resnltado  de  la  alleracion  de  las  ro- 
cas piroxénicas,  basaltos  y  pórfidos,  endurecidas  también  por  infil- 
traciones silíceas  posteriores,  bajo  los  caracteres  de  cuarzo  hialino, 
calcedonia  y  jaspe. 

Debemos,  por  último,  hacer  mención,  enlre  las  rocas  eruptivas 
que  han  alterado  las  formaciones  de  la  región  S.E.  de  la  provincia 
de  Almería,  de  las  diorítas  que  se  encuentran  formando  pequeños  di- 
ques ó  capas  subordinadas  á  las  pizarras  talcosas  de  la  sierra  Ca- 
brera en  el  sitio  nombrado  Pozo  de  Cepero;  en  algunos  afloramieu- 
ios  se  ven  indicios  de  hierro  y  mineral  de  plomo.  La  masa  diorítica 
está  en  dirección  de  N.  á  S.  y  en  el  contacto  de  las  pizarras  delez- 
nables y  de  las  calizas. 

Esta  roca  plutónica  se  encuentra  también  en  la  parte  N.  de  Sier- 
ra Alhamilla  al  S.  del  Cortijo  de  Joluque,  en  lechos  delgados  y  es- 
tratificación concordante  con  las  pizarras  deleznables  de  diferentes 
colores  de  que  hablaremos  al  describir  los  macizos  de  las  sierras 
Cabrera  y  Alhamilla.  Las  rocas  en  su  contacto  no  ofrecen  variación 
en  el  aspecto  general  que  las  caracteriza  en  toda  la  sierra  última- 
mente citada;  sin  embargo,  no  muy  distantes  se  encuentran  unas 
cuarcitas  color  de  heces  de  vino,  que  pudieran  ser  calizas  pizarrosas 
muy  silíceas,  metamorfoseadas. 

También  se  presentan  yesos  epigénicos  en  varios  puntos,  y  ofl- 
calcíos  en  el  Cerro  de  las  Minas,  sin  que  aparezca  indicación  alguna 
de  la  proximidad  de  masas  eruptivas. 


ÉPOCA  DE  TRANSICIÓN. 


Para  que  el  estudio  geológico  de  una  localidad  acerca  de  la  cual 
no  hay  muchos  antecedentes,  dé  por  resultado  no  sólo  el  conoci- 
miento del  terreno  ó  época  á  que  pertenece,  sino  también  el  do  los 
sistemas  ó  períodos  á  que  corresponde,  y  los  grupos  y  tramos  qn 
que  puede  considerarse  dividido,  es  preciso  reunir  una  multitud  do 
datos,  cuya  adquisición,  en  el  caso  presente,  era  muy  difícil  si  no 
imposible  por  varias  circunstancias,  á  saber:  1.'  Porque  no  cono- 
cemos terrenos  que  en  algo  pudieran  asemejarse  al  que  tratamos 
de  determinar,  tanto  en  la  misma  provincia  como  en  las  limítrofes, 
si  bien  las  formaciones  de  las  sierras  Cabrera  y  Alhamilla  han  sido 


PROTINGIA  DE  ALMERÍA  83 

quizás  no  sea  suficiente,  pero  creemos  deber  advertir  que  las  calizas 
cristalinas  talciferas,  cipolino  de  Cordier  y  ophicalcio  deD'Omalius,se 
encuentran  comunmente,  según  el  primer  autor,  en  la  zona  de  con- 
tacto de  los  subgrupos  en  que  Cordier  divide  el  de  las  pizarras  tai- 
cosas.  Nosotros  los  hemos  recogido  en  Joluque,  en  la  falda  N.  de 
Síerra-Alhamilla,  entre  las  pizarras  deleznables,  y  en  el  cerro  de  la 
Mina,  situado  más  al  N.  E.  en  la  misma  sierra. 

Entre  los  varios  trabajos  que  hemos  consultado,  el  que  más  luz 
suministra  y  el  que  ha  fijado  nuestra  atención  de  preferencia  para 
este  caso,  es  el  del  entendido  y  laborioso  geólogo  portugués  Jt  F.  N. 
Delgado  sobre  los  terrenos  paleozoicos  de  su  país:  teniendo  muy  en 
cuenta  su  respetabilísima  opinión  y  la  analogía  de  caracteres  entre 
la  formación  inferior  que  describe  y  los  de  la  base  de  las  sierras  Al- 
bamilla  y  Cabrera,  consideraremos  como  cambriano  el  sistema  á  que 
corresponde,  si  bien  teniendo  presente  que  el  conjunto  á%  rocas  que 
las  constituyen  pudieran  referirse  á  la  serie  azoica,  sistema  estrato 
cristalino,  subgrupo  de  las  talcitas  phyladiformes  de  Vezian,  ya 
que  hasta  la  fecha  no  se  han  encontrado  fósiles,  única  condición  dis- 
tintiva. 

En  el  caso  actual,  seria  difícil  hallar  restos  orgánicos  en  rocas 
que  han  sufrido  la  repetida  acción  de  masas  eruptivas,  tanto  anfibó- 
licas  (dioritas),  como  feldespálicas  (pórfidos  y  traquitas)  y  piroxéni- 
cas  (doleritas  y  basaltos);  modificando  la  estratigrafla  de  un  modo 
indescriptible  por  lo  intenso;  borrando  los  caracteres  que  debieron 
presentar  las  rocas  al  depositarse,  tanto  que  es  en  extremo  difícil 
averiguar  si  su  aspecto  metaraórfico  depende  de  una  causa  general 
ó  ha  sido  originado  por  diferentes  acciones:  de  todos  modos,  com- 
parando la  facies  de  las  pizarras  de  esta  localidad  con  otras  meta- 
mórficas  de  formaciones  relativamente  modernas,  determinadas  por 
sus  caracteres  paleontológicos  y  estratigráficos,  parecen  ser  del  todo 
diferentes  y  con  un  signo  especial  de  mayor  antigüedad. 

Las  rocas  dominantes  en  Sierra-Cabrera  son  las  pizarras  arcillo- 
talcosas  de  colores  gris  azulado  más  ó  menos  oscuro,  gris  amari- 
llento y  verdoso;  algunas  con  tinte  rojizo  y  manchas  de  óxido  rojo 
de  hierro,  de  superficie  en  general  brillante,  ^ondulada  ó  rizada  y 
estriada.  En^ estas  pizarras  se  encuentran  algunas  compuestas  esen- 
cialmente de  talco  y  sin  percibirse  cimento  alguno.  Muchas  contie- 
nen vetas  y  masas  tuberculosas  de  cuarzo,  que  unas  veces  cortan  la 
estratificación  de  un  modo  irregular  y  otras  siguen  los  planos  de  los 
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estratos.  Ademas,  el  conjunto  de  pizarras  se  halla  frecuentemente 
atravesado  por  vetas  y  filones  de  otro  cuarzo  más  byalino,  y  siem- 
pre menos  lechoso  que  el  citado,  al  que  suele  acompañar  la  mica, 
constituyendo  la  hyalomicta,  ó  bien  con  trozos  de  clorita  proceden- 
te de  las  pizarras  cloríticas  que,  con  sus  colores  verdosos  más  ó  me- 
nos intensos,  alternan  con  las  talcosas. 

Esta  masa  de  pizarras  talcosas  y  cloríticas  está  cubierta,  donde 
las  denudaciones  ó  la  posición  relativa  de  los  estratos  no  lo  han  im- 
pedido, por  otra  serie  de  pizarras  en  extremo  deleznables,  en  gene- 
*  ral  muy  talcosas  y  de  colores  amarillentos,  rojos  y  violados.  £n  la 
mayor  parte  de  los  casos  aparecen  hacinadas  en  grandes  montones, 
sin  que  pueda  asignarse  ni  fijarse  la  posición  relativa  de  sus  es- 
tratos. 

Sobre  estas  pizarras  deleznables  se  encuentra  una  serie  de  cali- 
zas brechifermes^  dolomias,  calizas  dolomiticas  y  arcillosas,  brechas 
calizas,  de  color  variado,  dominando  el  rojo  amarillento  y  el  azula- 
do más  ó  menos  intenso:  algunas  de  estas  calizas  son  sacarinas,  de 
colores  blanco  y  gris,  tales  como  las  de  la  Rambla  del  Puerto,  Cue- 
vas de  Almagrera,  término  de  Turre.  En  general,  las  de  color  azu- 
lado están  atravesadas  por  vetas  blancas  de  caliza  espática.  Las  de 
colores  amarillentos,  de  aspecto  más  terreo  y  arcillosas,  suelen  ser 
cavernosas  y  forman  en  general  el  techo  de  los  criaderos  de  hierro 
pardo  manganesífero  que  se  encuentran  en  diferentes  puntos  de  la 
Sierra,  por  lo  regular  próximos  á  la  costa  y  á  las  masas  eruptivas 
traquílícas,  debiendo  ellos  también  estar  subordinados  á  estas  erup- 
ciones y  considerarse  como  verdaderas  masas  eruptivas  por  el  ca- 
rácter especial  que  tienen  las  rocas,  tanto  talcosas  como  calizas,  en 
su  contacto  y  por  las  posiciones  que  las  han  obligado  á  tomar. 

Ademas  de  los  cuarzos  lechosos,  los  hyalinos,  los  cloríticos,  las 
hyalomictas  y  los  hierros,  se  encuentran  accidentalmente  los  yesos 
calcáreos  ó  yesos  epigénicos,  unas  veces  entre  las  pizarras  delezna- 
bles con  algunos  yesos  sacarinos,  otras  contiguos  á  las  calizas  ama- 
rillentas, tal  como  en  Inoz,  término  de  Turre.  Próximo  á  este  punto 
y  más  al  N.  O.,  en  la  Rambla  del  Puerto,  afloran,  en  posición  difí- 
cil de  fijar  con  cortas  excepciones,  las  pizarras  micáceas  granatife- 
ras  en  una  corta  extensión. 

Los  fenómenos  ocurridos  en  las  rocas  que  constituyen  la  base 
de  la  Sierra-Cabrera,  han  facilitado  los  cambios  de  su  primitiva 
posición,  formándose  un  inmenso  número  de  pliegues  de  amplitudes 
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diferentes  y  en  diversos  sentidos;  así  es  que  los  estratos  afectan  to- 
das las  inclinaciones  que  es  posible  tomar  desde  la  horizontal  á  la 
vertical  á  uno  y  otro  lado  de  esta. 

En  algunos  casos  también  han  resultado  resbalamientos  y  varia- 
ciones de  posición  de  grandes  masas  de  las  mismas  rocas  y  de  las 
que  las  cubren.  El  más  notable  de  los  que  hemos  tenido  ocasfon  de 
observar,  es  el  de  la  Rambla  de  Fain,  continuación  de  la  de  Jací. 
Las  pizarras  deleznables  de  color  oscuro,  en  extremo  alteradas,  han 
resbalado  sobre  las  inferiores,  viéndose  en  lo  más  hondo  del  barran- 
co restos  del  llano  ó  mesa  que  á  gran  altura  se  extiende  hacia  el 
Sur.  El  hundimiento  parece  ha  de  continuar  por  este  rumbo,  en 
cuya  dirección  se  presenta  una  profunda  y  estrecha  grieta  en  la 
parte  más  baja  de  la  Rambla.  Las  rocas  de  mayor  consistencia  y 
menos  inclinadas  que  se  observan  por  la  parte  0.  de  Fain,  serán 
probablemente  el  límite  del  hundimiento.  Otro  resbalamiento  que 
llama  la  atención  también,  es  el  que  se  encuentra  cerca  de  la  Cueva 
del  Moro,  en  la  Quebrada  de  la  Herradura;  y  es  frecuente  encontrar 
casos  análogosij^n  Sierra  Cabrera,  formándose  continuamente  nuevos 
surcos  y  rellenándose  los  exist.entes.  El  barranco  de  Morales,  conti- 
nuación de  la  Rambla  del  Moro,  hace  pocos  años  era  una  grieta  es- 
trecha y  profunda  por  la  que  no  podia  pasar  una  caballería ;  hoy  se 
ha  corrido  el  terreno  de  un  costado,  se  ha  rellenado  la  primera 
grieta,  y  aparece  el  barranco  de  bastante  amplitud. 

En  pocos  sitios  hemos  podido  Gjar  la  dirección  é  inclinación  me- 
dia de  los  estratos  de  pizarra;  pues  como  hemos  indicado  antes, 
varían  de  tal  manera  los  rumbos  en  algunos  metros  cuadrados  de 
superficie,  que  sería  ineficaz  todo  empeño  en  hacer  esle  estudio. 
Pasada  la  garganta  de  Mojacar,  y  cerca  del  mar,  las  pizarras  de  co- 
lor oscuro  se  dirigen  de  N.  SS**  E.,  á  S.  55°  O.,  inclinando  50°  al  NO. 
Más  próximo  al  pueblo,  á  unos  200  metros  del  mar,  las  pizarras  tai- 
cosas  brillantes  y  las  de  colores  claros,  afectan  una  dirección  de 
E.  á  0.,  inclinando  15°  al  N.  Por  bajo  de  Larraez,  una  de  las  ma- 
yores alturas  de  Sierra  Cabrera,  donde  se  conserva  una  masa  caliza 
de  116  metros  de  espesor,  compuesta  de  calizas  pizarrosas  de  color 
ocráceo  y  gris  negruzco,  con  vetas  de  caliza  espática,  en  bancos  po- 
tentes, alternando  con  otras  en  lechos  delgados,  más  cargadas  de  ca- 
liza espática  y  vetas  de  óxido  de  hierro;  los  estratos  de  pizarra,  en 
dicho  punto,  afectan  infinitas  posiciones,  ya  en  su  contacto  con  las 
calizas  mencionadas,  donde  brota  la  fuente  que  lleva  el  nombre  del 
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cerro,  ya  en  el  barranco  del  Jaral,  y  en  toda  la  falda  de  Levante 
hasta  la  Piedra  del  Menudo. 

Las  pizarras  azuladas  con  pintas  de  óxido  rojo  de  hierro  que  se 
descubren  en  el  sitio  nombrado  Parata,  ofrecen  también  direccio- 
nes varías,  y  por  bajo  de  este  punto  se  encuentran  algunas  crestas 
más  consistentes,  de  color  agrisado,  en  lajas  muy  delgadas,  dirigi- 
das de  E.  á  O.,  inclinando  SO*"  al  Sur. 

Las  pizarras  y  calizas  que  sirven  de  asiento  á  Mojacar  están 
muy  plegadas  en  todos  sentidos,  así  como  las  que  se  extienden  junto 
al  pozo  Cepero,  y  sobre  éste,  hasta  dar  vista  á  Larraez.  En  el  pri- 
mer sitio  hay  grandes  canchales,  cuyos  elementos  son  de  color  ama- 
rillento y  violado. 

A  Poniente  de  Ferreira  se  encuentra  una  masa  eruptiva  de 
hierro  pardo,  algo  manganesífero,  que  ha  penetrado  en  las  calizas, 
dolomías  y  brechas  que  forman  la  parte  superior  de  la  formación,  y 
en  la  Rambla  del  Estrecho  las  capas  de  pizarra  se  ven  «casi  vertica- 
les y  envueltas  entre  la  masa  férrea  y  las  calizas  hasta  lo  alto  de  la 
Mesa  de  las  Palas.  Con  la  misma  disposición  se  pre^ntau  cerca  de 
la  Torre  de  los  Carabineros,  camino  de  Carboneras,  y  en  dirección 
de  E.  áO.,  así  como  en  el  Cerro  del  Marqués,  Collado  del  Mayoral  y 
Rambla  del  Arco:  en  estos  últimos  sitios  las  masas  de  cuarzo  son 
en  extremo  abundantes  y  la  estratigrafía  muy  confusa. 

Entre  los  pocos  punios  donde  las  pizarras  aparecen  en  condicio- 
nes para  poder  fijar  su  posición  estratigráfica,  citaremos  el  barran- 
co que  se  encuentra  á  la  izquierda  de  la  Rambla  de  la  Sepultura, 
cuyas  pizarras  azuladas  oscuras  se  dirigen  deN.  50®  E.  á  S.  oO*^  O., 
inclinando  hT  al  O.  oif  N.;  y  también  cerca  del  alto  de  la  Serrata, 
al  S.  de  la  Cueva  del  Pájaro,  inclinan  45°  al  S.  35**  E.  con  direc- 
ción N.  35®  E.  á  S.  35°  O. 

En  el  contacto  con  las  masas  traquílicas  de  la  Rambla  de  la  Gra- 
nalilla,  las  pizarras  se  muestran  muy  descompuestas  y  de  variados 
colores  en  su  afloramiento,  cuyos  lechos,  algún  tanto  consistentes, 
se  dirigen  al  0.  25"  N.,  6  inclinan  47"  al  N.  25'^  E.  Hasta  cerca  del 
Cortijo  de  Sopalmo,  desde  la  costa,  las  pizarras  coloradas  de  rojo  y 
amarillo  se  encuentran  en  posición  indeterminable;  mas  en  la  ram- 
bla del  mismo  nombre  están  verticales,  con  dirección  de  E.  á  O., 
llegando  en  el  barranco  del  Moro,  continuación  de  aquella,  á  la  po- 
sición horizontal,  aunque  con  grandes  ondulaciones. 

No  obstante  nuestro  empeño  y  especial  cuidado  en  recoger  datos 
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suficientes  para  adquirir  una  idea,  siquiera  aproximada,  de  la  ley 
general  que  en  su  posición  tienen  los  estratos  pizarrosos  de  Sierra 
Cabrera,  y  de  haber  recorrido  aquellos  sitios  en  que  con  mayor  ex- 
tensión se  presentan  tales  materiales  geognósticos,  cuales  son  los 
barrancos  ya  citados  y  Morrón  de  la  Adelfa,  los  Collados  de  Vitorino 
y  del  Dondo,  de  la  Cueva  del  Faro,  de  la  Cueva,  los  Costetes,  los 
prados  del  mismo  nombre,  las  inmediaciones  de  La  Cabrera,  anti- 
gua fortaleza  sobre  una  masa  caliza,  pero  debajo  de  la  cual,  por 
O,,  S.  y  E.,  están  al  descubierto  las  pizarras,  así  como  también  la 
Cuesta  de  Juan  González  y  los  profundos  barrancos  que  la  rodean, 
nos  ha  sido  imposible  conseguir  nuestro  objeto;  pues  al  lado  de 
grandes  acervos  y  peñascales  de  pizarra,  en  todas  direcciones  é  in- 
clinaciones, aparecen  las  rocas  en  el  Collado  de  Cabrera  en  posición 
horizontal,  aunque  en  corto  espacio. 

En  la  Cueva  de  las  Vacas  y  Cerro  de  las  Minas,  por  la  parte  de 
Levante,  se  ven  las  pizarras  deleznables  de  diferentes  colores  en  fa- 
jas verticales  y  las  calizas  amarillentas,  muy  cavernosas,  con  una 
dirección  0.  20^  N.,  á  E.  20^  S.,  ligeramente  inclinadas  al  SO. 

En  Inoz,  donde  las  acompañan  los  cuarzos  y  yesos,  se  dirigen 
al  E.  20^  N.,  inclinando  55*"  al  NO.;  algunas  vetillas  de  yeso  se 
dirigen  al  N.  40''  O.,  inclinando  45*^  al  N.  40^  E.;  por  bajo  de  estas 
vetas  se  observa  también  un  banco  de  yeso  en  distinta  posición  que 
las  pizarras. 

Siguiendo  hasta  el  Collado  del  Navarro  casi  toda  la  Rambla  de 
Inoz,  por  su  margen  izquierda,  se  presentan  las  pizarras  color  de  he- 
ces de  vfno,  con  farallones  de  otra  amarillenta  y  verdosa,  atravesada 
per  diques  de  cuarzo  ó  interpuesta  entre  los  lechos  y  en  dirección 
N.  55^0.,  inclinación  45"  al  N.  SB'^E. 

En  la  margen  derecha  de  la  misma  Rambla,  la  roca  es  muy  de- 
leznable y  la  masa  general  está  surcada  por  grietas  y  quiebras  pro- 
fundas. 

Otro  de  los  sitios  en  que  la  posición  de  las  pizarras  presenta  al- 
guna regularidad,  es  el  barranco  del  Porque,  cerca  de  los  Arejos, 
pues  aquí  siguen  la  dirección  de  E.  á  0.,' aunque  con  inclinaciones 
variables  al  S.,  desde  45''  á  la  vertical;  en  el  estrecho  de  los  Arejos 
la  dirección  es  de  N.  á  S.,  inclinando  45^  á  Levante. 

Las  micacitas  granatíferas  que  afloran  cerca  de  la  Cueva  de  la 
Almagfera,  en  la  Rambla  del  Puerto,  en  el  único  punto  que  pudo 
observarse,  tienen  una  dirección  0.  50®  N.  siendo  verticales,  y 
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entre  ellas  asoman  grandes  lechos  de  cuarzo  blanco  concordantes  con 
la  eslratiGcacion  de  las  rocas  pizarrosas. 

En  el  cortijo  de  la  Losa,  al  Sur  del  río  Aguas,  los  filadlos  afectan 
la  dirección  0. 15®  N.,  buzando  15'  al  N.  E. 

La  Sierra  Alhamí  lia  está  constituida  también  por  pizarras  ard- 
llo-talcosas,  de  superficie  satinada,  ya  lisa  y  bríllante,  ya  ondulada 
ó  estriada,  de  colores  verdosos  grises,  amarillento  morado  y  rojizo. 
Abundan  las  pizarras  cloriticas,  las  ferruginosas,  algunas  muy  silí- 
ceas, con  hojuelas  de  mica,  y  otras  compuestas  casi  exclusivamente 
de  talco. 

Tanto  en  la  falda  N.,  como  en  la  del  Sur,  se  encuentran  algunas 
cuarcitas,  especialmente  en  el  Cerro  de  la  Rellana  y  barrancos  del 
Rey  y  del  Infierno,  presentando  en  estos  sitios  más  regularidad  la 
posición  de  las  capas. 

Este  grupo  de  rocas  es  inferior  á  las  calizas  de  colores  oscuros 
con  vetas  de  caliza  espática,  ya  blanca,  ya  rósea,  también  á  las  do- 
lomías de  colores  azulados  con  manchas  anteadas  y  vetas  de  dolomía 
blanca  compactas  ó  cavernosas,  á  las  calizas  dolomfticas  brecbifor- 
mes  penetradas  por  dolomías  blancas  espáticas,  á  los  conglomerados 
calizos,  en  que  los  elementos  son  de  caliza  azulada  y  fusca  con  ci- 
mento rojizo,  á  las  calizas  arcillosas  y  pizarrosas  negro-azuladas  con 
velas  blancas;  y  por  fin,  ¡i  las  brechas  calizas,  silíceas  y  arcillosas. 
Las  calizas  sacarinas  blancas  ó  blanco-azuladas,  se  encuentran  por 
excepción  enlre  las  pizarras  y  cuarcilas  en  el  barranco  del  Infierno. 

Las  byalomicas,  los  cuarzos  lechosos,  alííunos  con  clorila,  y  los 
resiniles  abundan,  atravesando  la  masa  de  pizarras  y  caliztis  en  di- 
ques ü  filones,  ó  bien  en  formas  tuberciilosas,  enlre  los  lechos  de  pi- 
zarra y  corlando  la  eslralificacion. 

Las  masas  calizas,  que  ocupan  hoy  preferentemente  los  puntos 
culniinanles,  han  sufrido,  como  en  Sierra-Cabrera,  grandes  quiebras 
y  roturas,  viéndose  en  algunos  puntos  inmensos  derrumbes  de  estas 
rocas. 

Aunque  con  mayor  regularidad,  las  masas  pizarrosas  de  Sierra- 
Alhamilla  no  dejan  de  ofrecer  variados  y  confusos  cambios  en  su  po- 
sición. Asi  puede  observai^se  que  las  pizarras  amarillentas  que  se  en- 
cuentran bajo  las  deleznables,  junto  á  la  balsa  de  la  fuente  de  Lu- 
cainena,  se  dirigen  al  N.  35"  Ü.,  inclinando  64°  al  E.  55**  N.;  y  aun- 
que al  Sur  del  Cortijo  del  Obispo,  en  la  Ramblilla  de  las  Hítertas  y 
en  la  subida  del  Cerro  de  Plaza,  las  pizarras  blandas  y  diversamente 
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coloradas  no  lienen  direcciones  bien  marcadas,  en  lo  alto  del  últi- 
mo cerro  citado  se  dirigen  de  E.  á  O.  en  posición  casi  vertical.  Al  0. 
del  cerro,  y  siguiendo  por  este  rumbo  y  en  contacto  con  unn  gran 
masa  de  calizas  ocráceas,  las  pizarras  azuladas  inclinan  W  al  E.  y 
los  lechos  en  estratificación  concordante  se  apoyan  en  capas  más  de- 
leznables á  muy  pocos  metros,  y  estas  á  su  vez  en  otras  talcosas  con 
ia  dirección  é  inclinación  anterior.  En  los  Olivicos  toman  la  direc- 
ción N.  30® E.,  inclinando  42°  al  E.  30*"  S.,  y  en  un  punto  más  pró- 
ximo al  barranco  son  verticales. 

En  el  cortijo  de  los  Baqueros,  en  los  Olivicos,  hasta  el  cerro  de 
las  Cadenas  por  Levante,  límite  con  el  terciario,  son  varias  lasdireccio- 
nes  de  las  pizarras,  siendo  lo  más  frecuente  la  que  presentan  las 
capas  en  la  Rambla  del  Álamo,  que  es  N.  10®  S.,  llegando  hasta  la 
horizontal  por  la  parte  del  E.  del  cortijo  de  Merendete  y  el  de  Don 
Vicente  Abad. 

En  el  barranco  del  Pantano  de  Nijar,  la  dirección  es  de  E.  á  O., 
inclinando  32®  al  S.,  viéndose  en  la  parte  alta  de  dicho  barranco  las 
capas  casi  verticales  y  levantarse  aún  más  hacia  el  Sur. 

Bajo  las  calizas  que  sirven  de  apoyo  al  muro  del  pantano  por  su 
parte  superior,  han  desaparecido  por  el  N.O.  las  pizarras  delezna- 
bles en  un  gran  intervalo,  presentándose  por  el  S.O.  junto  á  las  ca- 
lizas, con  una  inclinación  de  88®  al  S.E. 

Entre  Nijar  y  Huebro,  las  pizarras  de  colores  vivos  tienen  la  di- 
rección E.  W  S.,  inclinando  GS*"  al  S.  20®  O.,  y  diez  metros  más 
arriba  E.  20**  N.,  inclinación  30®  al  S.  20®  E.,  si  bien  en  todo  este 
sitio  hay  infinidad  de  pliegues.  Entre  ellos,  y  en  la  unión  de  las  pi- 
zarras deleznables  amarillentas  y  violadas  con  las  calizas  ocráceas, 
mana  la  famosa  fuente  de  Huebro,  que  sostiene  el  cultivo  de  multi- 
tud de  huertas  y  pone  en  movimiento  varios  molinos  antes  de  llegar 
al  campo  de  Nijar. 

Las  pizarras  que  se  descubren  bajo  la  meseta  caliza  que  hay 
sobre  Huebro;  las  que  se  encuentran  bajando  al  cortijo  del  Cerro  de 
la  Mina;  las  que  se  extienden  hasta  el  Alhamillo,  cortijo  situado  en 
una  de  las  depresiones  de  la  sierra,  al  Sur  de  un  farallón  calizo, 
que  es  de  los  más  elevados  por  la  parle  del  N.;  los  que  están  sobre 
Lucainena,  así  como  la  Gallarda  y  el  que  está  sobre  Nijar  por  el 
Sur,  afectan  direcciones  ¿  inclinaciones  en  extremo  variadas. 

Las  que  afloran  al  E.  de  Culataivi,  que  conserva  una  ligera  cos- 
tra de  dolomía  negro-azulada  con  vetas  blancas  sacarinas  bajo  la 
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caliza  roja  amarillenta,  Ueaen  la  dirección  de  N.  á  S.,  inclinando 
50®  al  E.,  allernando  con  algunas  vetas  de  cuarzo. 

A  Poniente  del  Cortijo  de  la  Fuente  del  Almendro,  término  de 
Turríllas,  se  eleva  el  Cerro  de  Maciscuela,  constituido  por  caliza  en  su 
parte  superior,  y  en  un  espesor  de  unos  30  metros,  y  por  bajo  aso- 
man las  pizarras  con  la  dirección  N.  IS*"  0.,  á  S.  15*"  E.,  inclinan- 
do 20*  al  0.  15"  S. 

En  las  vertientes  de  la  Cumbre  de  la  Rellana  aparecen  entre  las 
pizarras  algunos  bancos  de  cuarcita  de  poco  espesor,  y  en  algunas 
parles  masas  de  cuarzo  blanco,  y  diques  ó  Alones  de  la  misma  sus- 
tancia, como  la  del  Cerro  de  la  Mina,  en  diferentes  posiciones,  sien- 
do la  más determinable  la  délos  Barrancones,  á  unos  1.500  metros 
de  dicho  cerro,  donde  las  capas  se  dirigen  al  0.  25^  S.,  inclinan- 
do 45<'  al  SE. 

En  el  Barranco  del  Perro,  un  kilómetro  al  N.  del  paraje  ante- 
rior, tienen  la  dirección  0.  10"*  N.,  inclinando  40""  al  N.,  10°  E. 

Al  S.  de  Joluque,  en  término  de  Tabernas,  las  pizarras  delez- 
nables tienen  la  dirección  de  E.  50°  S.,  á  0.  50°  N.;  son  casi 
verticales,  y  las  calizas  pizarrosas,  superiores  á  ellas,  afectan  la 
misma  dirección,  pero  la  inclinación  es  al  S.,  50®  0. 

En  la  falda  S.  de  Sierra  Alhamilla,  en  el  camino  de  los  baños  á 
la  capital,  y  al  N.  del  Cerro  Blanco  de  la  Balsa  del  Soríano,  en  el 
suelo  coiisliluido  por  mart^^as  terciarias  pliocenas,  con  textura  pi- 
zarrosa, consistentes,  y  de  color  amarillento  rojizo,  se  encuentran 
los  filadlos  en  extremo  desagregados,  de  color  ceniza  claro,  sobre 
los  que  se  ha  abierto  una  gran  excavación  para  el  depósito  de  aguas. 
Estas  se  conservan  perfectamente  por  la  impermeabilidad  de  los  fila- 
dios,  que  se  usan  también  en  el  país  para  cubrir  edificios,  y  se  Co- 
nocen con  el  nombre  de  launas. 

Avanzando  hacia  el  N.,  las  pizarras  adquieren  consistencia,  for- 
mando una  roca  agregada,  cuyos  lechos  tienen  inclinaciones  muy 
fuertes  al  N.  y  al  S.,  formando  pliegues  muy  pronunciados.  Por  el 
primer  rumbo  sirven  de  apoyo  á  las  calizas  dolomíticas  ferrugino- 
sas, resquebrajadas  en  todos  sentidos»  y  cuya  estratificación  no  es 
posible  fijar.  Las  pizarras  vuelven  á  quedar  al  descubierto,  forman- 
do otro  pliegue  que,  en  su  depresión  al  N.,  rellenan  las  mismas  ca- 
lizas. 

Cerca  de  los  baños,  en  el  mismo  nacimiento  de  las  aguas  terma- 
les, afloran  las  pizarras,  extendiéndose  por  Levante  y  Poniente  en  una 
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extensión  considerable.  Al  O.  de  los  baños  se  encuentra  el  Barranco 
del  Rey  con  su  vaguada  al  nivel  del  Establecimiento,  abierta  en  las 
pizarras  magnesianas»  algo  deleznables»  que  pasan  á  otras  de  color 
fusco  y  consistentes,  sobre  las  que  se  apoya  una  gran  masa  de  cali- 
zas ferruginosas,  entre  las  que  se  encuentran  minerales  de  bierro 
en  las  mismas  condiciones,  aunque  no  en  tanta  abundancia  como 
los  que  se  explotan  inmediatos  al  manantial.     ^ . 

Continuando  por  el  barranco  arriba,  las  pizarras  varían  con  fre- 
cuencia de  aspecto  y  textura;  los  pliegues  que  presentan  son  de 
menos  amplitud,  y  aparecen  algunos  bancos  de  cuarcita  y  otros  de 


Núm.  1.— Corte  por  el  Barranco  del  Bey. 

1.  Piíarras  del  período  cambriano.~2.  Gaaroitaa  del  id. id.— 6.  Oalizas  del  id.  id.-* 

7.  Marsras  del  periodo  pliooeno. 

Escala  horizontal.   1 :  80.000.      Escala  vertical.    1 :  40.000. 

pizarras  sumamente  silíceas,  que  hacen  variar  continuamente  la  di- 
rección del  arroyo.  En  la  parte  alta  de  las  laderas  las  pizarras  están 
cubiertas  por  calizas  de  muy  variable  espesor;  y  mientras  más 
grande  es  éste,  menos  consistentes  y  ferruginosas  parecen  ser  aque- 
llas. Hasta  donde  es  accesible  el  barranco,  se  presentan  las  pizarras 
en  lechos  de  mucho  grueso,  muy  resistentes,  y  atrevesadas  con  fre- 
cuencia por  venas  de  cuarzo,  siendo  abundantes 'las  cuarcitas.  Di- 
versas posiciones  se  observan  en  las  rocas  de  esta  localidad;  asi  las 
pizarras  deleznables  se  inclinan,  en  general,  10°  al  S.  15*1  O.;  las 
que  les  sirven  de  lecho,  se  dirigen  al  S.  40''  E.  á  N.  40''  O.,  con 
una  inclinación  de  SS'' al  SO ;  en  varios  otros  puntos,  la  dirección 
es  E.  40'  N.  á  0.  40'  S.,  con  una  inclinación  de  45""  al  SE.; 
E.  15'  N.  á  0.  15'  S.,  buzando  15'  al  SE.;  E.  50'  N.  á  0.  50'  S., 
con  una  inclinación  de  30°  al  SE.,  etc. 

En  el  estrecho  y  profundo  barranco  de  las  Minillas,  de  difícil 
acceso,  de  laderas  escarpadas,  y  situado  al  E.  de  los  baños  de  Sierra 
de  Alhamilla,  se  presentan  las  mismas  rocas  que  acabamos  de  citar, 
aunque  las  calizas  son  más  escasas.  Grandes  acarreos  cubren  en 
parte  los  filadios,  que  al  ser  denudados  en  los  grandes  temporales 
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de  Uavia,  dejan  al  descubierto  entradas'  de  labores  anliguas»  de  las 
que  parece  se  extrajeron  algunos  minerales  de  plomo  y  de  cobre. 
A  Levante  del  de  las  Minillas  se  halla  el  barranco  del  Infierno,  y 
en  él  pueden  observarse  las  rocas  pizarrosas,  pero  las  calizas  ferru- 
ginosas y  minerales  de  hierro  desciendan  en  algunos  puntos  basta 
el  nivel  del  barranco;  las  fallas  son  frecuentes,  representándose  una 
de  las  más  notables^en  la  figura  n/  2.  Los  bancos  de  cuarcita  son 


Núm.  2.--Oorte  por  el  Bamnoo  del  Infierno. 

1.  PUarrae  del  período  oambriano.-2.  CnaroitaB  de  id.  id.— 8.  Oalin  m«rni6rea  de 
id.  id.--4.  Cuano  de  id.  id.— 6.  Oalisa  foBforeeoente  de  id.  id.— 0.  Galiías  de  id.  id.^ 
7.— Marflraa  del  periodo  plioceno. 

Efloala  horisontaL   1 :  80.000      Escala  vertical.    1 :  40.000 

de  más  espesor  y  las  pizarras  se  ven  alternando  con  vetas  de  cuarzo 
y  cortadas  por  ellas.  En  el  fondo  del  barranco,  y  entre  dos  capas  de 
cuarzo,  hay  otras  de  caliza  marmórea  en  dirección  E.  SO"*  N.  á  O. 
30^  S.  casi  vertical,  disminuyendo  la  inclinación  según  la  posición 
de  los  pliegues  del  terreno. 

Las  calizas  ferruginosas  avanzan  poco  en  la  ladera  derecha  del 
N.  del  barranco,  mientras  que  las  pizarras  llegan  á  una  altura  de 
800  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  En  la  ladera  izquierda,  y  á  más 
de  600  metros  de  altura,  entre  las  pizarras  y  restos  de  corto  espe- 
sor de  las  calizas  ferruginosas,  se  encuentran  unas  capas  de  caliza 
blanca  ligeramente  rojiza,  algo  fosforescente,  que  ha  dado  lugar  á 
varios  registros  como  fosfato  de  cal. 

Indicaremos  algunos  de  los  puntos  en  que  las  masas  calizas  tie- 
nen desarrollo  de  consideración  en  las  sierras  citadas. 

En  la  parle  más  avanzada  al  N.  E.  de  Sierra  Cabrera,  en  el 
cerro  de  la  Mata,  contiguo  al  rio  Aguas,  se  encuentran  dolomias 
brechiformes  de  color  azul  oscuro  con  vetas  blancas  y  manchas  de 
óxido  rojo  de  hierro  en  la  fractura  fresca:  el  conjunto  es  de  color 
anteado.  Son  algo  cavernosas  en  este  punto,  y  mucho  más  en  el 
cerro  titulado  Moro  Manco,  en  la  margen  opuesta  del  rio. 

Inferiores  á  éstas,  las  calizas  magnesianas  pizarrosas,  con  vetas 
de  caliza  blanca  espática  y  óxido  de  hierro,  aparecen  levantadas 
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por  la  parte  de  la  costa  hasta  los  45^  al  O.  25*"  N.,  siendo  la  direc- 
ción N.  25^  E.,  y  en  bancos  confusos  de  0,25  á  0,50  metros  de  es- 
pesor. 

Las  calizas  de  la  cuesta  de  la  fuente  de  Mojácar,  más  ó  menos 
plegadas,  son  algo  arcillosas,  de  colores  grises  y  amarillentos,  en 
lechos  de  poco  espesor,  casi  como  las  lamelares  de  colores  gris 
claro  y  amarillento-rojizo,  que  alternan  en  capas  de  no  muy  gran 
espesor. 

La  misma  caliza  cubre  el  alto  de  Larraez  en  diferentes  posicio- 
nes) dando  en  general  con  sus  pliegues  la  forma  que  tiene  el  pico. 
En  el  contacto  con  las  pizarras  brota  la  fuente  que  lleva  el  nombre 
del  cerro,  la  que  no  tiene  gran  interés,  y  otro  tanto  sucede  con  la 
del  barranco  del  Jaral  en  la  falda  Sur,  que  ya  hemos  citado. 

En  el  pozo  de  Cepero,  las  calizas  están  en  extremo  resquebraja- 
das y  alteradas  por  la  acción  metamórfica  de  las  dioritas  y  la  de  los 
minerales  ferruginosos,  cual  sucede  á  las  calizas  y  dolomias  que  se 
encuentran  en  el  sitio  titulado  Ferreira,  próximo  á  la  costa,  cuyos 
colores  y  textura  las  asemeja  á  las  masas  eruptivas,  tan  frecuentes 
al  borde  del  mar.  En  dicha  localidad,  donde  las  masas  de  hierro  han 
penetrado  entre  las  pizarras  y  calizas,  llegando  á  infiltrarse  en  és- 
tas, ya  en  granos,  ya  en  venas,  sin  alineación  fija  y  de  espesor  va- 
riable, se  ha  hecho  una  explotación,  aunque  de  un  modo  irregular, 
siguiendo  las  masas  férreas  desparramadas  caprichosamente  entre 
las  calizas. 

También  los  minerales  de  hierro,  aunque  de  poco  ínteres  para  su 
explotación,  afloran  en  la  rambla  del  Estrecho,  y  en  su  margen  de- 
recha se  ve  un  gran  dique  entre  las  pizarras  y  calizas  verticales.  Un 
criadero  que  se  explota  con  ventaja  se  halla  en  el  término  de  Car- 
boneras, en  el  sitio  nombrado  Peñas  Negras,  mina  VulcanOf  y  en  él 


Núm.  3.— Línea  á  70  metros  sobre  la  Bambla  del  Aroo. 

la  masa  férrea  se  ha  infiltrado  entre  las  pizarras  y  calizas,  impreg- 
nando á  éstas  últimas  con  intensidad  vai:iable  según  los  casos,  pero 
en  general  con  la  suficiente  para  que  dé  lugar  ¿  una  explotación 
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venUjosa.  Casi  siempre  el  lecho  lo  formaD  las  pizarras  deleznables 
y  el  le<^o  las  calizas,  variando  su  inclinación  de  la  horízoolal  á  la 


Núm.  l-Iinn  i  <n  m«tma  Mbn  U  Baalila  del  Ano. 

vertical.  Donde  el  criadero  y  las  rocas  que  le  sirven  de  techo  y  le- 
cho están  menos  trastornadas,  vienen  cubriendo  á  aqnel  unos  ban- 
cos de  brecha  caliza  Formada  de  detritus  de  la  mí«ua  roca  y  del 


Núm,  5.— Nirel  de  la  Bunbla  del  Arco. 


mineral  de  hierro.  Los  cortes  n.'  3  al  9  representan  la  posición  res- 
pecliva  (le  las  rocas  citadas  y  del  mineral  de  hierro. 

Las  calizas  brechifonues,  pardo  rojizas  y  pardo  amarillentas,  con 


Núm.  8.— Línea  i  7(1 


a  aobre  la  KambU  del  Arco. 


úxido  de  hierro  hidratado  y  otras  con  vetas  sacarinas,  las  brechas 
y  ai^'iinas  calizas  anteadas  dominan  sobre  el  criadero  hasta  lo  alto 
del  cerro. 

Al  E.  de  la  mina  Salvador,  cuyo  criadero  no  presentagran  ¡ole- 
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res,  y  en  el  que  viene  algún  carbonalo  de  zinc  y  suiruro  de  plomo, 
asoman  las  brechas  calizas  con  grao  desarrollo,  compuestas  de  cali- 
za amarillento  i^jiza,  cimentando  trozos  de  dolomía  de  color  negro 


B.°  PtfM  Nenru- 


Hdn.  7.— Lina»  i  Oi  metro»  wbTe  la  rambl»  del  Ara«. 

azulado  con  vetas  de  caliza  blanco-amarillenta  algo  sacarina  y  res- 
tos de  otras  rocas. 

Las  calizas  que  cubren  los  criaderos  de  la  Cueva  del  Pajaro,  de 


Kiim.  8.— Líaea  i  M  metnM  lobn  U  nmblk  del  Ano, 

bastante  importancia  por  la  buena  calidad  de  sus  minerales,  son 
idénticas  á  las  que  vienen  sobre  lob  que  explota  la  mina  Vulcano. 
En  la  Solana  del  Campo  de  Fazali,  en  los  Corralicos,  se  descu- 


is 


Kiim.  9.— Lfne*  i  30  metros  eolit'e  1a  rambU  del  Arco. 

Bxptioaiiiaa  dt  loi  aortei  HÚm.  3  al  9. 

!■  Fizarru  del  período  eambriauo.— 2.  Csliiu  ds  id.  ii.—'A,  Mineral  ile  hiam  coa 

uAdnIos  de  calis». — \.  Alavíon.— 5.— Quitag  todadoa. 

Beola  de  1  :  2.500 

bren  en  algunos  puntos,  entre  el  terreno  terciario,  las  pizarras  lal- 
cosas  y  calizas  marmóreas  en  bancos  de  corlo  espesor. 

Próximo  al  Cortijo  de  Sopalnio,  las  calizas  pizarrosas  de  colores 
gris  rojizo  y  pardo  alternando  con  lechos  de  cuarzo,  aparecen  en 
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posición  indeterminable  y  en  contacto  inmediato  con  las  pizarras  sa- 
tinadas. En  los  altos  del  Dondo  y  de  la  Mezquita*  las  calizas  de  co- 
lor amarillento  conservan  un  gran  espesor,  así  como  en  el  Morrón 
de  la  Adeira  aparecen  restos  de  la  misma  al  N.  y  S.  del  paso  del  bar- 
ranco de  Morales  á  Los  Trancos. 


Nám.  10. 

1.  PisATTM  del  periodo  cambriano.— 3.  Calisaa  marmóreas  de  id.^3.  OaliíaB  de  id«— 

i.  Calizas  del  período  plioceno. 

En  los  prados  de  Cortetes,  sobre  las  pizarras  deleznables,  viene 
una  brecha  caliza  compuesta  de  fragmentos  poliédricos  de  caliza  co- 
lor rojo  oscuro,  cimentados  imperfectamente  por  otra  de  c(^lor  ama- 
rillento rojizo,  en  la  que  se  apoyan  lechos  delgados  de  otra  caliza 
pizarrosa  gris  oscura  y  amarillenta,  cubierta  por  la  ocrácea  y  más 
superior  en  toda  la  Sierra. 

En  la  punta  ó  falda  N.  de  la  Sierra  Cabrera,  las  calizas,  no  sólo 
ocupan  los  puntos  culminantes,  sino  que  llegan  hasta*  la  parte  infe- 
rior. El  caslillo  de  La  Cabrera  está  sobre  las  calizas  que  bajan  has- 
ta lo  hondo  del  barranco  por  la  parle  de  Turre,  vitMulose  en  la 
cuesta  de  Juan  González,  en  la  que,  como  en  el  Collado  de  Cabrera, 
las  pizarras  lalcosas  deleznables  están  surcadas  de  profundas  que- 
bradas y  barrancos,  grandes  derrumbes  de  masas  calizas.  En  todo 
el  espacio  comprendido  entre  el  Caslillo  de  Cabrera  y  Cerro  de  la 
Mala,  los  punios  ciiUuinanles,  como  son  la  Kísca  de  la  Faina,  Cerro 
del  Albao,  de  la  Trocha,  del  Picacho,  de  las  minas  de  la  Mezquita, 
del  Llanico,  el  de  la  Molata,  el  del  Puerto,  Cerrado  de  Teresa,  c^rro 
del  Muerto,  etc.,  ele,  están  cubiertos  por  las  masas  calizas  citadas, 
con  diferentes  espesores,  siendo  de  los  mayores  el  que  conservan 
al  N.  del  Lugarico.  Las  calizas  se  extienden  por  el  N.O.  hasta  Gar- 
cía el  Alio,  sitio  donde  se  halla  el  límite  con  el  lerrcno  terciario;  son 
de  color  azulado  y  pizarrosas,  y  por  el  N.  hasla  la  Cueva  de  la  Al- 
magrera y  Rambla  del  Puerto,  en  la  que  se  apoyan  directamente 
sobre  las  micacitas  granalíferas,  y  están  cubiertas  á  su  vez  por  una 
brecha  con  trozos  de  micacitas  y  pizarras  talcosas.  En  la  misma 
Rambla  se  encuentran  unos  bancos  de  poco  espesor,  ó  bien  en  le- 
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chos  delgados  una  caliza  sacarina  de  color  blanco  y   agrisado. 

La  Sierra  Alhamilla  ofrece  poca  variedad  en  rocas  calizas  res- 
pecto á  la  de  Cabrera.  Las  que  se  encuentran  en  grandes  masas  cor- 
tadas ó  escarpes  sobre  la  fuente  de  Lucainéna,  que  brota  en  su  con- 
tacto con  las  pizarras  deleznables,  son  de  color  pardo  oscuro  pene- 
tradas por  vetas  de  caliza  espática  de  color  rosáceo  y  blanco  amari- 
llento, y  sobre  ellas  están  las  dolomias  pardo  azuladas  con  manchas 
rojizas,  bastante  cavernosas. 

En  la  palrte  culminante,  en  el  algibe  del  Peñón,  se  ven  algunos 
escoriales  y  restos  de  población  árabe. 

Más  al  E.,  en  el  cerro  de  Plaza,  las  calizas  dolomílicas  son  bre- 
chiformes,  de  color  negro  rojizo  en  general,  con  vetas  de  dolomia 
blanca,  así  como  las  que  se  encuentran  en  el  camino  de  Nijar  á  Hue- 
bro,  y  en  la  parte  alta  de  este  último  pueblo,  son  pizarrosas  de  color 
amarillo  rojizo.  En  la  meseta  que  presenta  el  terreno  entre  dicho 
pueblo  y  el  Cerro  de  la  Mina,  las  brechas  tienen  un  cimento  rojo 
amarillento  envolviendo  trozos  de  dolomia  blanca  y  gris  azulada,  cu- 
briendo las  dolomias  que  ocupan  la  parte  Sur  del  cerro,  de  color  ne- 
gro azulado  con  vetas  blancas,  y  las  calizas  pizarrosas  de  color  gris 
amarillento  alternando  con  Cipolino. 

En  la  Hoya,  término  de  Turrillas,  las  calizas  arcillosas  son  de 
color  rojo  oscuro  con  manchas  pardo  rojizas  y  algunas  vetas  blan- 
cas. En  la  parte  culminante  del  cerro  de  Culataiví  se  hallan  dolo- 
mias negro-azuladas,  con  vetas  blancas,  cubiertas  por  la  caliza  rojo 
amarillenta  cavernosa,  formando  un  conjunto  de  poco  espesor.  Este 
cerro,  el  de  la  Gallarda,  y  el  situado  al  NO.  de  Nijar,  son  las  masas 
que  tienen  mayor  altura  por  la  parte  del  S.  y  SO.  de  la  Sierra,  así 
como  las  que  están  sobre  Lucainena  por  la  del  N.  En  el  Barranco 
del  Albardero,  término  de  Tabernas,  en  las  pizarras  cloríticas  y  con 
poco  espesor,  vienen  unos  lechos  de  caliza  sacaroidea  blanco-rojiza, 
con  caliza  terrosa  amarillenta. 

En  la  Umbría  de  Perales,  del  término  de  Turrillas,  Cerro  de  Ma- 
ciscuela,  cumbre  del  de  la  Reliana,  Piedras  de  Arrieta,  Barranco  del 
Moro,  Peñón  del  Minuto,  Piedra  del  Águila,  Cerros  del  Caballo  y  de 
los  Tiestos,  nombres  célebres  desde  la  conquista  del  país  por  los  Re- 
yes Católicos,  el  Cerro  de  la  Morena,  etc.,  etc.,  se  ven  las  calizas 
anteadas  con  diferentes  espesores,  y  formando  generalmente  decli- 
ves rápidos  y  escarpados,  aun  cuando  no  sean  grandes  las  alturas 
de  donde  parten.  Por  esta  región  de  la  sierra  las  pizarras  dominan 
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casi  por  completo  desde  el  tercio  inferior,  formando  lo  principal  del 
macizo  qae  la  constituye. 

En  la  vertiente  opuesta,  ademas  de  las  calizas  de  Huebro,  Nijar, 
y  las  contiguas  al  Pantano,  en  término  de  este  último  pueblo,  y 
próximo  al  terciario,  se  encuentran  en  el  Cerro  del  Gualí,  y  en 
otros  puntos,  hacia  Poniente,  dolomías  de  color  negro  azulado,  cali- 
zas dolomíticas  y  brechas  con  vetas  blancas. 

En  el  Barranco  del  Rey,  término  de  Pechina,  y  sobre  el  nivel 
de  los  baños  de  Sierra  Alhamilla,  abundan  las  dolomías  arcillosas 
de  colores  amarillentos,  más  ó  menos  oscuros,  y  las  dolomías  bre- 
chiformes  del  mismo  color  negruzco.  En  el  del  Infierno,  las  calizas 
dolomíticas  pizarrosas,  las  dolomías  arcillosas  de  color  gris  amari- 
llento y  pardo-rojizo,  las  calizas  pizarrosas  blanco-amarillentas  ó 
arcillosas  y  sacaroideas  con  pirita  de  hierro,  forman  el  conjunto  de 
rooas,  viéndose  ademas  en  la  parte  ya  casi  inaccesible  del  barranco, 
unos  bancos  de  caliza  marmórea  blanco-azulada,  de  que  hemos 
hecho  mención.  Las  calizas  ferruginosas  tienen  un  gran  espesor 
á  la  parte  de  Levante  de  este  barranco,  especialmente  en  el  sitio  ti- 
tulado Piedra  del  Mediodía,  descansando  en  la  parte  inferior  direc- 
tamente sobre  las  pizarras  consistentes,  no  asomando  las  delezna- 
bles de  variados  colores,  tan  frecuentes  en  otros  puntos. 

Por  lillimo,  en  el  Cerro  de  la  Mina,  al  S.  del  Cortijo  de  Jolnqne  y 
al  S.  O.  del  Cerro  de  la  Viña,  se  encuentran  ademas  de  las  calizas 
amarillentas  y  pizarrosas  negro-azuladas  con  fajas  de  color  blanco, 
el  cípolino  de  Cordier  íi  Olicalcio  de  D'Halloy  en  bancos  de  corlo 
espesor,  compuestos  de  caliza  gris  ó  amarillenta  y  abundantes  ho- 
jas de  talco  de  color  verde  y  morado. 

Las  cuarcitas  son  escasas  en  esta  formación:  en  la  Sierra  Cabrera 
no  hemos  tenido  ocasión  de  recoger  ningún  ejemplar;  en  la  de  AUia- 
milla  se  presentan  algunas  en  Jolnqne  con  color  de  heces  de  vino 
entre  las  calizas  pizarrosas  y  las  pizarras  deleznables. 

Donde  se  encuentran  con  más  abundancia  es  en  la  falda  Sur  en- 
tre los  filadios  talcosos,  en  bancos  de  corto  espesor,  en  los  barran- 
cos del  l\ey  y  del  Infierno;  son  de  grano  fino,  en  extremo  consisten- 
tes y  de  colores  grises  más  ó  menos  claros. 

Los  yesos  epigénicos,  con  capas  alternantes  de  caliza  amarillenta 
y  yeso  sacarino,  se  encuei\tran,  aunque  muy  escasos,  en  Inoz,  en 
Sierra  Cabrera,  término  deTnrre  y  en  la  de  Alhamilla  al  E.  de  Ln- 
cainena  y  al  N.  O.  del  Cerro  de  Plaza,  al  S.  de  Joluque  y  S.  0.  del 
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Cerro  de  la  Viña,  término  de  Tabernas,  y  en  la  Cerra  de  Fuente 
Nueva  contiguo  á  la  mina  de  plomo  titulada  San  Juan,  término  de 
Bioja,  y  en  algún  otro  punto  intermedio  entre  los  citados,  todos  en 
la  falda  N.  de  la  Sierra. 

En  la  pequeña  parte  de  Sierra  de  Filabres  que  nos  ha  correspon- 
dido reconocer  hemos  recogido  las  rocas  siguientes: 

En  el  Cerro  Gorbano,  unos  tres  cuartos  d^hora  al  N.O.  de  la 
Venta  de  Algibe-quemado,  pizarras  micáceas  que  pasan  insensible- 
mente á  filadios;  json  de  color  gris  amarillento  y  su  dirección  es 
N.  10^  0.  inclinando  40"  al  E.  10^  N. 

Al  S.E.  del  Pozo  del  Negro  y  al  N.E.  del  barranco  del  Peral, 
donde  las  pizarras  arcillo-talcosas  de  color  gris  oscuro,  aparecen  nor- 
malmente colocadas  respecto  al  levantamiento  general  que  ha  debi- 
do originar  la  Sierra,  afectan  la  dirección  E,  Z^  N.  inclinando  40"" 
al  S.  35"  E.  ^ 

En  la  Rambla  de  los  Nudos  de  Senes  se  dirigen  al  N.  10"*  E.,  é  in- 
clinan Zb°  al  E.  10"  S.  Cerca  del  Cortijo  de  los  Nudos,  próximo  á  la 
unión  de  los  Barrancos  de  la  Cueva  con  la  Rambla  de  Senes  las 
grandes  masas  de  pizarras  con  vetas  de  cuarzo  se  dirigen  al  N.  15" 
E.  inclinando  50"  al  E.  15^  S. 

En  los  Rincones  del  Algibe  de  Senes,  al  N.  E.  de  Tabernas,  va- 
rían poco  de  posición  las  pizarras,  y  en  algún  punto  cerca  de  los 
corrales  de  Don  Juan  de  Oña  y  Rincón  Grande,  están  cubiertas  por 
una  brecha  en  que  abundan  graudes  trozos  de  pizarra. 

En  los  Verdelechos,  las  pizarras  se  dirigen  al  E.  15^  S.,  incli- 
nando 40*"  al  S.  15"*  0.;  son  muy  arcillosas,  así  como  las  de  los 
Verdelechos  Altos,  y  de  color  morado  oscuro.  En  este  último  punto 
se  dirigen  al  E.  5^  N.  inclinando  al  S.  5"  E. 

En  el  estrecho  y  escabroso  barranco  de  Roque  Hernández,  las 
pizarras  arcillosas  de  color  gris  rojizo  presentan  en  sus  lechos  y  en 
las  fracturas  de  éstos  un  color  rojo  intenso.  El  cuarzo  interpuesto 
entre  las  lajas,  unas  veces  es  abundante  en  capas  seguidas,  de  0,30 
de  espesor,  otras  se  presenta  tuberculoso  en  grandes  nodulos  y  rí- 
ñones, cortando  la  estratificación.  La  dirección  de  los  estratos  varía 
frecuentemente,  pues  en  lo  hondo  del  barranco  es  N.  40*^0.  incli- 
nando 30*"  al  S.  40*"  0.;  y  á  veinte  metros  de  distancia,  al  ascender 
por  el  camino  de  Gergal,  la  dirección  es  de  N.E.  á  S.O.,  incli- 
nando 10**  al  N.O. 

Eh  el  Almendral,  límite  N.O.  de  nuestro  trabajo,  las  pizarras 
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de  dolor  gris  osciird  y  anariUento  se  diriges  al  N.  SO*  B. 
buzando  i5*  á  O.  30f  N.;  frente  á  la  diSeD||ioead«ra  del  barmeo 
del  Abad  están  prósmamente  horizoiitiles,  j  por  bajo  delafimesa 
fuente  de  Juan  Gómez  tiaien  la -direedon  E.  i  O.  buzaa»  50" 
al  Sur. 

En  la  rambla  de  €ergal  la  direedon  general  es  de  N.O.  i  S.E. 
inclinando  ZT  al  8í§f¿ 


ÉPOGA  TBRiHAfilA. 


Los  depósitos  pliocenos  enbrmí  gran  parte  ^1  espado  compren- 
dido dentro  di  los  limites  marcados  á  nuestro  trabajo. 

La  formación  pliocena  se  extiende  desde  la  blda  N.  de  Sierra 
.Cabrera  hasta  la  margen  deredia  dd  Rio  de  A^as ;  por  el  O.  de  Hi 
misma  Sierra,  hasta  la  orilla  izquierda  de  la  Rambla  de  Gergal, 
quedando  entre  estas  líneas  la  Sierra  de  Huele»  Serrata  de  Lncaine- 
na^ia  de  Turrillas,  la  de  Marchante,  el  Campillo  de  üleila  y  el  de 
Tabernas.  Por  el  N.  descansan  los  materiales  pliocenos,  en  la  parte 
luás  avanzada  al  NO.,  sobre  la  formación  de  la  Sierra  de  los  Fila- 
bres,  continuando  por  la  Venta  del  Algibe  Quemado  y  Sorbas  hasta 
más  al  septentrión  de  nuestro  límite,  y  por  el  S.  se  apoyan  en  las 
pizarras  y  calizas  de  la  vertiente  N.  de  Sierra  Alhamílla.  El  mismo 
sistema  forma  el  suelo  en  Santa  Fé  de  Houdujar,  entre  la  margen 
izquierda  del  Rio  de  Almería  y  la  vertiente  0.  de  la  última  sierra 
citada,  y  dirigiéndose  al  SE.,  ocupa  los  campos  de  Almería  y  de 
Ni  jar. 

Las  rocas  pliocenas  ocupan  un  gran  espacio  desde  el  N.  y  NO., 
en  la  misma  sierra,  y  el  NB.,  en  Sierra  Cabrera,  hasta  muy  cerca 
de  la  costa,  cubriendo  por  el  SE.  las  vertientes  de  la  Serrata  de  N¡- 
jar  y  Sierra  del  Cabo  de  Gata.  El  suelo,  en  el  reducido  ámbito  que 
media  entre  éstas,  es  también  del  período  plioceno. 

En  los  puntos  en  que  las  masas  aluviales  dejan  al  descubierto  la 
formación  pliocena  al  N.  de  Almería,  se  presenta  constituida  de  la 
siguiente  manera:  Aparece  en  la  parte  superior  un  conglomerado  ó 
gonfolita,  muy  consistente  unas  veces,  y  otras  sus  elementos  se  se- 
gregan con  facilidad,  estando  formado  por  trozos  de  calizas  arcillo- 
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sas  y  silíceas,  de  colores  blanco-rojizo  ó  amaríllenlo,  guijas  de 
cnarzo  y  fragmeulos  pequeños  de  pizarra,  cimentado  el  todo  por 
una  pasta  calizo-arcillosa.  Las  calizas  arcillosas  y  ferruginosas  sir- 
ven cíe  base  á  los  conglomerados,  descansando  á  su  «vez  en  otras 
margosas  y  brechiformes,  en  general  de  colores  más  claros  y  con 
vetas  rojizas.  Estas  últimas  se  ven  reemplazadas  en  diferentes  para- 
jes por  margas  compactas  de  color  oscuro  con  manchas  rojas,  vién- 
dose á  éstas  alternar  con  unos  bancos  de  conglomerado  de  corto  es- 
pesor y  consistencia  muy  variable,  en  el  que  se^encuentran  algunos 
trozos  de  caliza  negro-azulada,  de  gran  dureza,  que  debe  de  proce- 
der ¿e  los  terrenos  más  antiguos. 

El  horizonte  margoso  se  presenta  con  espesor  muy  variable,  y 
el  color  de  las  rocas,  en  general,  es  el  gris  más  ó  menos  oscuro.  En 
los  Callejones,  sobre  la  carretera  que  va  á  Gador,  y  en  alguno^otros 
puntos  próximos  al  Cerro  Blanco  y  á  la  Balsa  del  Soriano,  las  mar- 
gas llegan  á  tener  20  metros  de  espesor,  eiftontrándose  en  ellas 
trozos  de  Peden  y  Oslrea  de  las  mismas  especies  que  se  hallan  en 
diferentes  sitios,  y  que  indicaremos  más  adelante.  Con  esos  restos 
hemos  recogido  algunos  de  Oxyrhina^  Trigonodon  y  Squalus. 

Entre  las  calizas  arcillosas  de  color  amarillentOy  y  sobre  todo  en 
^as  cavernosas,  pueden  recogerse  algunos  fósiles  idénticos  á  los  an- 
tes citados. 

En  el  Cerro  Blanco  de  la  Balsaxdel  Soriano,  las  margas  de  tex- 
tura pizarrosa  descansan  sobre  las  pizarras  antiguas  magnesianas, 
deleznables,  de  color  ceniza  claro,  en  las  que  se  ha  excavado  la  balsa 
ó  depósito  de  aguas  que  la  impermeabilidad  de  los  detritus  pizar- 
rosos retienen  perfectamente.  Los  yesos  cristalinos  se  presentan  á 
la  parte  del  S.  E.  del  £erro  Blanco,  con  bastante  abundancia  y  en 
una  gran  extensión,  entre  las  margas  donde  se  encuentran  los  restos 
orgánicos. 

La  serie  de  rocas  antes  indicada  no  se  presenta  con  regularidad. 
En  unos  sitios  las  calizas  margosas  rojizas  están  sustituidas  por  las 
amarillentas  ó  viceversa,  en  otros  están  reemplazadas  unas  y  otras 
por  las  gonfolitas.  Las  calizas  silíceas  ferruginosas  consistentes  y 
superiores  y  las  más  claras  de  color  que  les  sirven  de  lecho,  faltan 
en  distintos  parajes,  y  la  masa  aluvial  viene  á  reposar  inmediata- 
mente sobre  las  margas. 

Parece  que  la  superficie  sobre  que  descansan  los  materiales 
pliocenos  era  antes  del  depósito  en  extremo  desigual,  lo  que  facilitó 
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la  rasütodon  repeotioa  y  ún  tránsito  algooo  de  aoas  por  otras  ca- 
lilas ó  de  éstas  |)or  las  gonfolitas:  pues  los  depósitos  debieeoii  yfm- 
ficarse  por  corrientes  rá|Hdas  que  reHeoabaii  ios  haceos  qpe  se 
presenlabant  ó  formaban  tedios  de  mayor  ó  menor  espesor,  se* 
gun  la  importanda  del  obstáculo  que  enconlrase  la  acdoo  de  las 
aguas* 

Por  el  N.E.  de  la  capital  de  Fa  profínda  y  en  la  máifien  o- 
quierda  dd  rio,  después  d¿  la  fonnadon  más  modemSt  aparece  d 
plioceno,  f  iun  cuando  no  iMcho,  la  superide  es  bastante  te- 
igual »  viéndose  en  el  Alquian  y  al  N.  de  este  punto»  algunos  peque- 
flos  altozanost  cuya  parto  superior  está  constituida  por  las  bredos 
ó  conglomerados  que  en  general  cubren  esto  sistema. 

^  la  Cuesto  Colorada  las  trinchenuí  dd  camino  bao  pmste  al 
lesi^ 


desdmierto  los  madfios  más  ó  menos  ardllosos,  dtemando  con 
lizas  en  le^^hos  de  <^to  espesort  siendo  d  de  las  rocas  sabulosas» 
allí  muy  consistontel,  considerablCt  d  se  tiene  en  cuento  el  que 
ofrecen  en  olros'pontos. 

En  la  falda  N.  de  la  Serra^  y  al  Sor  del  Cortijo  del  Cautif o/  el 
dstema  plioceno  está  constituido  en  la  parto  superior  por  calizas 
margosas  de  col)^  blanco-ceniza.  Estos  descansan  sobre  otras  are- 
náceas más  ó  menos  groseras,  de  color  amarillento,  algo  fodlíferas', 
en  bancos  de*gran  espesor  y  consistencia  diferente,  que  á  su  vez  se 
apoyan  en  otras  con  muchos  restos  orgánicos  indeterminables,  has- 
ta las  cuales  han  llegado  las  masas  ígneas  de  esta  localidad. 

Parte  de  la  masa  de  caliza  está  reemplazada  por  los  yesos  en  ge- 
neral cristalinos  y  de  color  blanco,  siendo  muy  abundantes  en  ios 
sitios  nombrados  Tollo  del  Duende  y  los  Coloradillos,  donde  el  sis- 
lema  plioceno  presenta  más  espesor.  En  las  masas  yesosas  no  se 
conserva  indicio  de  estratíGcacion,  pero  no  aparece  alterada  tampo- 
co la  del  sistema,  que  llega  á  estar  en  contacto  con  ella;  antes  al 
contrario,  su  posición  es  la  ordinaria  que  afecta  en  la  localidades. 
Las  rocas  ígneos  atraviesan  con  sus  diques  los  materiales  pliocenos  en 
los  que  dominnn  las  calizas,  pudiendo  muy  bien  haber  pasado  á  sul- 
fates por  la  acción  eruptiva. 

A  Levante  de  esta  localidad  las  rocas  volcánicas  se  encuentran  en 
gran  abundancia,  constituyendo  casi  exclusivamente  las  alturas  que 
limitan  el  campo  de  Nijar  por  Mediodía.  Descendiendo  hacia  la  Ram- 
bla del  Arteal  se  encuentran  unas  veces  las  calizas  blancas  al  des- 
cubierto y  otras  los  conglomerados  superiores  del  sistema,  si  bien 
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el  sinnúmero  de  pequeñas  ramblas  que  afluyen  á  la  principal  con 
sus  aluviones  hacen  esta  comarca  de  diftcil  exploración. 

El  terreno  se  eleva  gradualmente  hacia  el  N.  desde  la  margen  de- 
recha de  la  rambla  en  que  ya  unidas  marchan  al  mar  la  de  Morales 
y  la  del  Arteal,  pero  sin  que  varíen  nada  los  componentes  de  la  for- 
mación. 

En  las  canteras  de  Nijar,  bajo  los  conglomerados  y  calizas  arci- 
llosas, asoman  gonfolitas  y  maciños;  las  superiores  de  grano  más 
grueso  y  las  inferiores  más  finas,  explotándose  éstas  últimas  como 
piedra  de  construcción,  especialmente  para  piedras  de  molino.  Los 
bancos  tienen  un  espesor  de  unos  0,50  metros,  pero  algunos  presen- 
tan fisuras  paralelas  á  sus  lechos,  resultando  capas  de  0,05  á  0,10 
metros.  La  explotación  que  se  ha  hecho  de  estos  materiales  es  de  im- 
portancia, según  las  excavaciones  que  quedan  al  descubierto  y  que 
llegan  hasta  los  bordes  de  sierra  Alhamilla. 

El  sistema  no  varía  tampoco  por  bajo  de  la  unión  de  las  ramblas 
de  Morales  y  el  Arteal;  los  bancos  están  sensiblemente  horizontales 
en  la  dirección  de  Poniente  á  Levante,  levantándose  hacia  el  N.  y  el  S. 
hasta  las  Sierras  que  limitan  el  campo  de  Nijar.  Al  límite  N.  de  dicho 
campo,  en  el  Guaii-Viejo  y  en  el  Guali-Nuevo,  los  conglomerados  su- 
periores pliocenos  tienen  un  gran  espesor  y  consistencia  y  parecen 
alterados  por  la  proximidad  de  rocas  ígneas. 

Forman  también  las  rocas  del  período  terciario  la  parte  más  ele- 
vada de  una  serie  de  colinas,  aisladas  unas  de  otras  y  de  la  Sierra 
contigua,  de  formas  cónicas  y  redondeadas  en  su  parte  superior. 
Están  alineadas  de  Poniente  á  Levante  y  parecen  tener  el  mismo  ori- 
gen que  el  Boyazo,  situado  más  el  E.,  y  de  que  ya  hemos  hecho 
mención  al  describir  las  rocas  ígneas.  Parte  de  estas  colinas  están 
cubiertas  de  detritus  de  los  materiales  metamorfoseados  que  consti- 
tuyen el  macizo  de  Sierra  Alhamilla  y  por  rocas  terciarias,  pues 
bajo  los  conglomerados  se  ven  las  calizas  pliocenas  apoyándose  en 
las  dolomías  antiguas  muy  metamorfoseadas,  que  á  su  vez  descansan 
en  los  filadios  deleznables  de  colores  verde,  gris,  rojo,  amarillento  y 
negro,  que  quedan  al  descubierto  en  varios  puntos,  principalmente 
en  la  Rambla  de  Roenas.  Estos  filadios  se  ven  cortados  .por  diques 
de  cuarzo  de  gran  espesor,  que  en  su  masa  envuelve  trozos  de 
clorita. 

Más  al  Sur  de  este  punto  la  caliza  metamórfica  negruzca  con 
vetas  de  caliza  espática  se  halla  cubierta  por  grandes  lechos  de  una 
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brecha  caUía  fermtda  por  ras  misoiMi  ¿etritos  de  todes  laou^iQ^  f 
en  la  parte  de  Letanle^  Nqar,  el  siateaNí  pUeeeMt  ^^^  íí^m  «i 
gran  eapeier,  esti  más iacUiiado  himd  Sur,  aieBdo  los  reeas  lai 
nusniaa  qoe  ya  hdlMM  ctlado,  adío  que  lua  madflos  y  goafolitas  m 
80B  tan  eonsiatentea  oomo  laa  qne  le  explotan  en  las  ^nleraa. 

El  periodo  plioceno  presenta  poeas  yaríaciones  en  toda  la  paito 
del  Mediodb;  las  ealaas  qm  se  enenenlran  basta  pa  límite  de  Le- 
vante indinan  i^neralmente  hacia  d  campo  de  NijviinoB  10*  S.  E.« 
término  medio.  En  los  bordes  de  la  cavidad  qne  se  conoce  con  él 
nombre  del  Hoyase,  aparecen  los  bancos  con  ligeras  indínadooes 
por  N.t  L.  y  P.,  pero  separándose  más  de  la  horiiontal  hada  d 
Snr  en  la  ranrida  de  las  Granatillas.  Bn  esta  locdidad  las  «ffiías 
ardllosas  más  inmediatas  á  la  masa  eruptiva  han  adquirido  una 
gran  duresa,  algunas  son  cavernosas  y  otras  muy  fositiferas,  pero 
los  restos  que  presentan  son  indeterminables,  aun  cuando  pare^^ 
cen  ser  los  mismos  que  los  encontradés  en  d  Saltador  y  otros 
puntos.  ^ 

En  la  rambla  dd  Carreal,  cerca  del  pantano,  la  incUnadon  ge- 
neral de  los  bancos  del  sistema  plioceno  es  de  unos  10*"  S.B.  En  la 
parte  baja  de  la  rambla,  al  S.O.  del  muro  qoe  le  cierra,  se  en- 
cuentran bancos  potentes  de  molas»  en  -extremo  catada  de  óxido 
de  hierro,  y  encima  de  ellas  las  calizas  fosilíferas  de  color  anteado, 
sobre  las  que  se  apoya  el  muro  del  pantano  por  la.  parte  de  Levante, 
cuando  por  la  de  Poniente  descansa  sobre  el  contacto  de  las  forma- 
ciones pliocena  y  antigua.  Como  las  calizas  de  esta  localidad  son 
bastante  cavernosas  y  las  pizarras  deleznables  del  fondo  tienen  in- 
clinaciones qne  llegan  hasta  55''  con  buzamiento  al  S.E.,  debe  de 
haber  pérdidas  de  agua  de  consideración,  no  sólo  á  Ira  ves  de  las 
rocas  cavernosas  antiguas,  sino  también  en  el  contacto  de  éstas 
con  los  materiales  del  período  plioceno  y  las  pizarras  delezna- 
bles, y  ademas  en  la  unión  de  éstas  con  las  inferiores  más  consis- 
tentes. 

En  todo  el  espacio  comprendido  entre  Níjar  y  el  pantano,  la 
serie  de  rocas  que  constituyen  la  formación  pliocena,  contando  de 
abajo  para  arriba,  es:  1.%  gonfolitas  formadas  por  trozos  de  la  ca- 
liza antigua,  fragmentos  de  pizarras  y  cuarzos  con  cimento  ca- 
lizo; S."",  maciños  de  grano  más  ó  menos  grueso,  á  veces  con  pe- 
queí^os  trozos  de  la  caliza  oscura  inferior;  S."*,  margas,  unas  veces 
de  color  amarillento,  otras  de  color  ceniza;  4/,  caliza  margosa 
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blanco-amarillenta;  5.*",  caliza  grosera  y  silícea,  y  algún  conglome- 
rado en  varios  puntos,  cuyas  rocas  cubren  todas  las  demás. 

Entre  el  cortijo  de  ios  Tristanes  y  la  Serrata,  en  los  sitios  en 
que  las  ramblas  han  dejado  al  descubierto  alguna  parte  de  las  rocas 
que  hemos  mencionado,  no  hay  variación  alguna  en  la  disposición 
general. 

De  las  rocas  más  al  S.O.  del  sitio  conocido  con  el  nombre  del  Sal- 
tador, y  en  el  Tarrajal,  hemos  recogido  los  fósiles  que  á  continua- 
ción se  expresan,  ya  entre  las  calizas  arcillosas,  ya  en  los  bancos  sa- 
bulosos : 

Peclen  gracilis,  P.  opercularis^  P.  Jacobeus,  Patela  costo-plica" 
(a,  Harc;  P.  Cerúlea,  P.  Lusiíánicaj  Púrpura  hemastoma,  Murex 
Irunculus, 

En  la  parte  más  avanzada  al  N  E.  del  Campo  de  Nijar,  en  los 
Alamillos : 

Monodonta  fragaroideSj  Lam.  Balanus  poslularis,  B.  iirUifiabulunif 
B.  laiirradiaíuSy  Osirea  Lamellosaj  Brocchi;  0.  Edulis. 

En  el  Coto  del  Soto  se  encuentran  los  yesos  cristalinos  en  abun- 
dancia bajo  las  calizas  arcillosas  de  color  gris.  En  el  Barranco  de 
los  Yesares,  próximo  al  Cortijo  de  los  Feos,  los  bancos  de  yeso  son 
muy  potentes,  y  se  les  interponen  margas  yesosas  de  color  amari- 
llento; en  el  Salto  del  Lobo  y  Barranco  del  Negro,  los  yesos  son 
sustituidos  por  las  margas  antes  citadas,  en  las  que  descansan  los 
maciños  de  color  amarillento.  La  misma  disposición,  alternada,  ó 
sustitución  de  unas  rocas  por  otras,  se  observa  en  todo  el  plioceno 
de  esta  localidad,  hasta  las  Lanchas  de  Serrata  y  Lanchas  de  Lobe- 
ro, por  donde  pasa  la  linea  de  contacto  de  la  formación  con  las  ro- 
cas metamorfoseadas  que  constituyen  el  macizo  de  Sierra  Cabrera. 
La  parte  más  elevada  del  terciario  en  el  Cerro  de  las  Palomas  y 
en  Losa  de  Monte  Negro,  es  de  calizas  consistentes,  algo  arcillosas, 
y  de  color  blanco  y  amarillento. 

En  la  gran  planicie  que  se  extiende  desde  Sierra  Alhamilla  á  la 
Serrata,  especialmente  desde  la  Venta  del  Pobre,  hacia  el  mar,  sólo 
se  encuentran  algunos  atochares,  continuando  el  sistema  plioceno 
sin  variaciones  de  importancia;  pero  en  el  sitio  nombrado  Balsa 
Blanca,  las  capas  han  sido  levantadas  por  las  rocas  Ígneas,  según  se 
confirma  al  ver  que  algunos  de  los  montículos  conservan  en  sus  cum- 
bres y  vertientes  restos  de  formación  terciaria.  Esta  avanza  hasta 
cerca  del  Hornillo,  Cortijo  de  los  Frailes,  encontrándose  á  15  me- 
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tros  de  profundidad  las  calizas  silíceas  groseras,  de  color  blanco, 
con  restos  de  fósiles,  de  que  hemos  recogido  ejemplares  procedentes 
de  la  excavación  de  un  pozo  en  busca  de  aguas. 

Al  N.  del  Hornillo,  en  la  Serrata,  el  terciario  deja  á  descubierto, 
en  varios  sitios,  rocas  volcánicas  muy  variadas,  en  particular  en  el 
Collado  de  la  Cruz  del  Muerto,  al  S.  del  Cortijo  del  Puntal,  al  SE. 
del  Cortijo  de  los  Jiménez,  en  el  Cerro  del  Capitán,  etc.,  etc. 

En  otros  puntos,  como  en  el  Collado  de  Tórtola,  el  plioceno 
cruza  de  N.  á  S.,  cubriendo  la  Serrata  ;  y  sin  interrumpirse  entre 
el  Campo  de  Nijar  y  el  Valle  del  Hornillo,  va  á  apoyarse  en  la  sierra 
del  Cabo  de  Gata. 

Marchando  al  0.  por  el  Valle  del  Hornillo,  cerca  de  los  Cortijos 
de  los  Albaricoques,  y  al  SO.  de  ellos,  se  ve  el  plioceno  bien  regla- 
do, y  presentando  la  mayor  parte  de  las  rocas  que  lo  forman  en  el 
Cerro  Blanco.  En  el  Llanico,  al  N.  de  este  punto,  hacen  algunas  in- 
flexiones, llegando  su  inclinación  al  NE.  hasta  W  en  dicho  cerro. 
Desde  este  punto  se  ven  por  el  N.  las  masas  eruptivas  aflorar  en  el 
punto  más  alto  de  la  Serrata,  mientras  que  al  NO.  se  alzan  las  co- 
linas terciarías  de  las  yeseras  de  Nijar. 

El  terciario  del  Cerro  Blanco  se  une  por  el  O.  con  el  del  Campo, 
formando  una  curva  dentro  de  In  que  quedan  las  masas  eruptivas 
(]\\e  corren  de  Levante  á  Poniente  desde  el  Hornillo. 

Kii  In  rniiihla  de  csle  iillimo  nombre  abundan  las  arenas  de  playa 
ron  olírnnos  restos  fósiles,  cubiertas  por  Ins  mismas  cimentadas  por 
ima  pasta  caliza,  sobre  las  que  reposan  los  conglomerados.  Al  N.  <le 
la  rambla  de  Morales  se  encuentran  lasgonfolitasy  maciños,  y  alter- 
nan con  calizas  silíceas  fosiliferas  en  hancos  de  gran  espesor. 

Al  N.  NK.  <le  la  Boca  de  los  Frailes,  en  la  parle  culminante  del 
(ierro  del  fiarbanzal,  en  la  Sierra  del  Cabo  de  Gata,  se  encuentran 
también  algunos  restos  del  plioceno. 

Rn  Escnllos,  donde  hay  asimismo  algo  de  este  terreno,  la  roca  más 
ahiuulante  es  la  molasa  de  color  blanco  y  algunos  conglomerados. 
Cerca  del  castillo  de  Bodalquilar,  en  la  margen  izquierda  de  la 
Rambla,  el  terciario  toca  al  mar,  así  como  Ins  rocas  piroxénicas  de 
la  margen  derecha  quedan  cnbierlns  por  el  plioceno  hasta  unos  GOO 
metros  de  la  costa  en  Piedra  Negra  y  el  llano  de  Rodalquilar.  La 
Molüla  del  Castillo  está  cirhierta  por  el  terciario  hasta  la  misma 
costa,  y  el  Cerrico  de  Romero  al  SE.  del  castillo,  es  de  roca  erup- 
liva. 
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Cerca  de  las  Negras  el  terciario  va  á  tocar  al  mar  y  cubre  la  Mo- 
lala  de  Jurado  al  N.  del  castillo. 

Al  N.  también  de  las  Caletas,  sobre  las  columnas  prismáticas  de 
rocas  ígneas,  se  ven  los  c(|pglomeradoSy  las  calizas  blanco-amarillen- 
tas y  los  maciños  del  sistema  plioceno,  y  en  la  Cala  de  San  Pedro 
la  formación  tiene  un  gran  espesor  junto  al  mar,  doniinando  las  are- 
niscas califeras  algo  arcillosas,  de  color  blanco-rojizo,  entre  las  que 
se  interponen  grandes  masas  de  una  caliza  grosera  amarillento-ro- 
jiza,  con  vetas  de  óxido  de  hierro  y  margas;  estas  suelen  contener 
cantos  rodados  de  diversos  tamaños  y  velas  ocráceas  y  rojizas. 

En  el  Rellano  ó  Punta  de  3an  Pedro  las  capas  terciarias  llegan 
muy  cerca  del  mar,  y  también  en  la  parte  NE.  y  S.  del  Barranco 
del  Charcon,  y  comprendiendo  el  Cortijo  de  Carrasco,  las  rocas  plio- 
cenas  cubren  la  superficie  con  abundancia  de  restos  fósiles. 

Volviendo  hacia  el  N.  hasta  los  Arejos,  se  marcha  sobre  el  plioceno 
comprendiendo  el  Cortijo  que  lleva  aquel  nombre,  y  en  la  carretera 
se  ve  el  corte  y  unión  del  sistema  plioceno  en  capas  poco  inclinadas 
al  SO.  apoyándose  en  las  calizas  amaríllento-rojizas  metamórficas 
que  inclinan  unos  45*"  al  Sur. 

Siguiendo  desde  la  Rellana  ó  Punta  de  San  Pedro  sobre  el  tercia- 
rio hasta  el  Argamasón,  no  hay  en  la  constitución  del  terreno  dife- 
rencias que  merezcan  especificarse. 

Se  explotan  en  dicho  punto  unas  minas  de  galena  muy  anti- 
monial. 

En  las  escarpas  pliocenas  del  río  Alias,  aguas  abajo,  sigue  la 
misma  formación;  y  en  la  margen  izquierda  se  ven  algunos  aflora- 
mientos de  la  traquila  entre  las  calizas  y  maciños  terciarios,  pre- 
sentando la  disposición  siguiente:  en  la  base  y  en  un  corto  espacio, 
conglomerados ;  sobre  ellos  las  calizas  arcillosas  fosilíferas,  algu- 
nas bastante  cavernosas,  sirviendo  de  apoyo  á  las  brechiformes, 
formando  un  conjunto  de  unos  50  metros  de  espesor.  En  la  margen 
derecha  el  aluvión  del  rio  tiene  en  algunos  puntos  más  de  seis  me- 
tros de  espesor.  También  el  plioceno  llega  hasta  unos  100  metros 
á  Levante  de  las  Cabezadas  de  Majadas  blancas,  si  bien  desaparece  en 
muchos  sitios.  En  las  Cabezadas  de  Agua  Amarga  sólo  quedan  en 
las  alturas  restos  de  esta  formación  en  posición  normal.  En  Agua 
Amarga,  en  el  Cerro  Blanco,  es  donde  conserva  la  formación  mayor 
espesor;  presentándose  en  capas  horizontales  próximamente,  las 
calizas  blanco-amarillentas  de  grano  fino  con  restos  de  fucoides; 
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margas,  calizas  blancas  groseras  tuuy  resistentes,  otras  en  extremo 
deleznables,  y  calizas  silíceas  groseras,  de  color  amarillento. 

Próximo  á  la  rambla  de  las  Covaticas,  sólo  se  ven  los  maciños, 
y  cerca  de  la  cortijada  de  los  Biruegas  bav  ademas  calizas  silíceas 
de  color  rojizo. 

El  Faro  de  la  Mesa  de  Roldan  está  sobre  el  plioceno,  continua- 
ción del  que  ocupa  el  campo  de  Nijar  hasta  cerca  de  Carboneras, 
pero  con  muy  corlo  espesor;  pues  hacía  la  parle  del  mar,  las  ma- 
sas eruplivas  de  la  Media  Naranja  y  Farallón  llegan  hasta  unos  10 
metros  por  bajo  d^l  piso  del  ediGcio  que  ocupa  el  Faro;  con  el  mis- 
mo espesor  de  10  melros  próximamente  se  encuentra  el  período 
plioceno  en  la  Rellana,  Pecho  del  Albardon  y  oíros  varios  puntos, 
descansando  en  las  rocas  eruptivas  que  tocan  al  mar. 

En  el  mismo  lérmino  de  Carboneras,  en  el  barranco  de  la  Ser- 
rala,  las  rocas  terciarias  que  se  encuentran  son  calizas  arcillosas 
de  color  aniaríllenlo,  algo  cavernosas,  con  restos  fósiles,  calizas  ar- 
cillosas de  color  rojizo  y  silíceas  fosilíferas;  y  en  el  sitio  nombrado 
Erica  Alia,  las  calizas  arcillo-silíceas  tienen  color  amarillento  sucio 
alternando  con  oirás  de  color  blanco. 

A  la  parte  del  N.E.  de  Carboneras,  y  á  Levante  de  la  Torre  del 
Rayo,  en  la  margen  derecha  del  rio  Alias,  se  encuentra  un  pequeño 
manchón  lerciario  que  llega  hasla  cerca  del  mar,  en  el  sitio  que 
llaman  la  Galera;  las  rocas  y  el  orden  en  que  se  presentan  son  los 
mismos  (jue  ánles  hemos  expuesto. 

En  la  falda  N.  y  O.  de  la  Sierra  de  Cabrera,  el  plioceno  tiene 
ííran  espesor  en  algunas  localidades.  En  la  Cuesla  del  Algarrobo  se 
ven  grandes  peñascos  de  la  caliza  antigua,  cubiertos  en  parte  por  el 
lerriario,  ([ue  en  los  cortes  del  Serena,  próximo  á  la  confluencia  del 
Aguas,  llega  á  tener  unos  50  metros;  la  inclinación  de  los  bancos 
de  niaciíio  de  color  amarillento  con  hojuelas  de  mica  e&  de  10* 
al  S.E. 

El  último  rio  citado  corre  por  un  pliegue  del  terciario,  cuyos 
bancos  inclinan  unos  12'  al  S.E.  y  N.O.,  descendiendo  por  un 
lado  desde  las  faldas  de  Sierra  de  Redar  al  cauce  del  rio,  para  ele- 
varse sobre  la  margen  opuesta  hasta  Sierra  Cabrera. 

Enlre  el  Aguas  y  la  rambla  del  Puerto,  las  gonfolitas  y  brechas, 
base  del  sistema,  están  constituidas  por  trozos  de  caliza  antigua, 
micacilas  granaliferas,  pizarras  lalcosas  y  algunos  cuarzos.  Los 
macifiüs  con  hojuelas  de  mica  alternan  con  capas  algo  margosas  de 
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textura  pizarrosa  en  lechos  muy  delgados  en  toda  la  parte  de  Levante 
y  S.E.  del  Cortijo  de  las  Huelgas,  y  las  mismas  rocas  se  encuentran 
á  un  kilómetro  al  Sur  del  río,  en  el  Cortijo  de  la  Losa,  inclinando 
10''  al  N.,  y  cubriendo  en  parte  las  pizarras  antiguas  que  se  dirigen 
de  O.  15°  N.  á  E.  15°  S.,  buzando  20°  al  N.  15°  E. 

A  Poniente  de  la  Venta  de  los  Cazadores,  la  base  del  plioceno  se 
presenta  al  descubierto  y  está  formada  por  los  mismos  materiales 
que  al  N.  de  la  rambla  del  Puerto.  El  rio  Aguas  se  ha  abierto  paso 
desde  este  punto  al  Serena,  entre  las  rocas  margosas  deleznables 
que  ocupan  la  margen  izquierda,  y  las  molasas  ^consistentes  que 
forman  la  de  la  derecha.  ^ 

Próximo  á  las  Huelgas,  por  la  parte  de  Poniente,  las  molasas  ó 
maciños  sirven  de  lecho  á  las  margas  grises  y  calizas  silíceas  de  co- 
lor blanco. 

Frente  al  Cortijo  de  las  Herrerías  y  entre  las  prímeras,  se  en- 
cuentran masas  de  yesos  crístalinos  en  forma  de  flecha,  y  en  los  Pe- 
rales las  mismas  calizas  contienen  gran  cantidad  de  restos  fósiles, 
especialmente  de  ostras,  apoyándose  sobre  los  maciños  micáferos  ó 
formando  las  margas  el  lecho  del  rio. 

Estas  adquieren  una  gran  potencia  cerca  del  Ventorrillo  de  Hor 
ñor,  donde  el  Aguas  ha  hecho  un  surco  profundo,  en  el  que  se  des- 
cubren los  maciños  fosilíferos  alternando  con  las  margas,  y  viéndo- 
se en  algunos  sitios  la  parte  culminante  de  la  formación  constituida, 
por  un  conglomerado. 

El  Morrón  del  Campico  es  una  gran  masa  de  terreno  terciario 
al  N.  del  Campo,  donde  se  encuentran  yesos  en  abundancia.  Desde 
este  punto  se  ven  los  materiales  del  terciario  cubrir  las  pizarras 
cambrianas  hasta  los  Cortijos  de  los  Rincones,  y  dejarlas  al  descu- 
bierto en  los  de  Mizala  más  al  N.  E. 

En  la  Serrata  de  Huele,  que  con  sus  rocas  terciarías  cubre  la 
unión  de  las  sierras  de  Cabrera  y  Alhamilla,  abundan  los  yesos;  las 
margas  calíferas  ocupan  la  parte  inferior,  siguen  las  calizas  silíceas, 
sobre  ellas  las  margas  yesosas,  y  la  caliza  forma  la  costra  superior. 

En  el  barranco  de  la  fuente  del  Peral,  los  yesos  se  encuentran  en 
grandes  masas,  algunas  de  ellas  desprendidas  de  la  general  de  la 
formación,  presentando  grietas  profundas  en  todos  sentidos,  en  los 
Barrancones  y  en  todo  el  llano  de  Majadas  Viejas.  Los  yesos  conti- 
núan hasta  muy  cerca  del  barranco  del  Infierno,  que  se  une  al  río 
Aguas  por  bajo  de  Sorbas. 
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Esta  villa  es  At  difidl  acceso,  paes  esti  rodeada  ead  .eomplto- 
mente  por  no  ancho  y  profundo  foso  ntaral,  abierto  por  las  ram* 
bl|s  unidas  de  Mora  ó  Coya  y  la  Cocahera  6  Cncador,  que,  despies 
de  unidas,  forman  el  rio  Aguas.  Éste  da  la  vuelta  á  la  población 
por  el  E.  después  de  la  confluencia  de  las  ramUas  á  la  parte  de 
N.N.O.  Por  ^1  S.O.,  S.  y  S.Em  está  drcundada  por  un  hondo  baiv 
raneo,  y  la  entrada  es  por  un  camino  pendiente  y  tortuoso. 

Las  rocas  sobre  que  se  apoya  el  pueblo  son  madfiost  de  cdor 
blanco,  en  capas  sensiblemrate  borisontales,  ó  cAi  un»  pequdla  in- 
clinación al  S.E.,  en  las  que^se  han  excaTado  muchas  habitaciones 
que  ocupan  los  vecinos  ro¿  pobres.  En  la  Rambla  de  los  Torcdes 
los  roaciftos  pasan  á  gonfolitas  en  la  parte  inferior,  y  sus  báñeos  son 
muy  potentes.  Se  enraentran  algunas  capas  de  arcillas  fwrugínosss 
que  se  emplean  con  buen  éxito  en  la  alfarería,  cuyos  productos  son 
muy  estimados  en  el  pais ,  en  la  margen  izquierda  de  la  Rambla  de 
la  Roquera,  que  parte  del  Rámneo  del  Mogatar,  en  la  Serrade 
Huele;  pero  en  esta  hicalidad  los  puntos  culminantes  estin  culto- 
tos  generalmente  por  los  conglomfrados  y  acarreos  modemoe. 

En  la  Rambla  del  Pilarico  se  hallan  algunos  lechos  sabulosoa 
en  extremo  consistentes,  compuestos  por  trozos  de  cuarzo  y  cafoa 
con  cimento  calizo-arcilloso,  emple^dose  los  de  textura  más  um- 
forme  para  piedras  de  molino  de  aceite;  sobre  estas  rocas  silíceas 
descansan  las  margas  y  acarreos  que  cubren  los  bordes  de  la 
Rambla. 

Cerca  del  Collado  de  Lucainena,  en  lo  alio  del  último  barranco 
citado,  las  calizas  blancas  quedan  al  descubierto  en  varios  puntos. 
En  el  mismo  collado  las  molasas  de  color  amarillento  alternan  con 
las  gonfolitas  y  con  lechos  de  marga;  y  bajo  las  calizas  groseras  su- 
periores aparece  un  conglomerado  con  algunos  trozos  de  mineral  de 
hierro,  ó  bien  en  otros  puntos  con  grandes  trozos  de  cuarzo  y  de  la 
caliza  antigua. 

En  la  Cuesta  del  Granado  se  observan  las  rocas  pliocenas  colo- 
cadas de  la  misma  manera,  y  con  inclinación  de  10*^  al  NE. 

Por  bajo  de  la  Fuente  de  Lucainena,  junto  á  la  balsa,  se  halla 
la  línea  de  unión  de  las  épocas  terciaria  y  de  transición,  y  alli  los 
maciños  de  color  gris  oscuro  con  pequeñas  liojuelas  de  mica,  tienen 
la  dirección  de  N.  35^  0.,  á  S.  55*  E.,  inclinando  64'  al  E.  35*  N. 

En  la  Rambla  de  los  Baños,  poco  antes  de  unirse  á  la  Rambla 
Honda,  la  dirección  de  los  bancos  de  molasa  es  de  NO.  á  SE.,  incli^ 
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nando  64^  al  NB.;  en  sus  fisuras  se  encuentra  espato  calizo  en  for- 
mas lenticulares,  y  los  bancos  terciarios  continilfan  al  NE.,  con  los 
mismos  caracteres,  á  unirse  con  los  de  las  alturas  de  Huele  por  los 
Guardines  y  la  Rellana.  • 

A  Poniente  de  las  Aguaderas,  en  el  Campillo  de  Uleila,  los  pun- 
tos culminantes  de  los  cerros  que  llevan  el  primer  nombre,  y  algu- 
nos otros  más  pequeños,  están  cubiertos  por  las  calizas  arenáceas 
terciarias,  que  avanzan  por  el  N.  hasta  un  kilómetro  de  la  Venta  y 
Algibe  Quemado,  donde  quedan  algunos  montículos  aislados,  com- 
puestos de  calizas  blancas  compactas,  reposando  sobre  otras  caver- 
nosas, y  éstas  sobre  los  maciños  de  color  amarillento;  en  todas  estas 
capas  se  encuentran  fósiles. 

El  límite  del  plioceno  va  por  Sierra  Bermeja,  y  las  pequeñas  al- 
turas entre  la  Rambla  de  los  Nudos  y  el  Cortijo  del  Vicario,  que 
queda  como  un  kilómetro  al  SE.  de  la  línea  de  unión  de  las  forma- 
ciones terciaria  y  antigua,  avanzando  ésta  hasta  el  Campillo  que 
lleva  el  nombre  del  Cortijo.  En  esta  localidad  ^e  encuentran  algunos 
fósiles  mal  conservados,  siendo  uno  de  los  más  abundantes  la  Men- 
gelia  Trúncala.  La  línea  divisoria  pasa  al  N.  del  Cerro  Gordo  ó  Cerro 
del  Algibe  de  Lubrin,  el  más  alto  sobre  el  llano  de  Tabernas  (unos 
80  metros),  donde  los  bancos  pliocenos  tienen  una  dirección  E.  25''  N. , 
mientras  que  las^  pizarras  sobre  que  descansa  el  sistema  terciario 
van  de  Levante  á  Poniente,  inclinando  25®  al  S. 

En  la  desembocadura  de  la  Rambla  de  las  Vacas,  al  unirse  con 
la  de  los  Nudos,  han  desaparecido  los  materiales  pliocenos  sobre  el 
nivel  del  Campo  de  Tabernas,  y  sólo  quedan  á  la  parte  de  Poniente, 
y  margen  derecha  de  la  primera,  algunas  masas  terciarias  de  menos 
importancia  que  las  del  Cerro  Gordo,  entre  las  que  se  encuentran 
las  calizas  fosilíferas,  algo  arcillosas,  de  color  amarillento  casi  ex- 
clusivamente. 

En  la  falda  S.  de  la  Sierra  de  los  Filabres,  en  los  Rincones, 
al  NE.  de  Tabernas '  y  Algibe  de  Senes,  las  pizarras  están  cubiertas 
por  las  gonfolitas,  base  del  plioceno,  compuesto  de  detritus  de  pi- 
zarras talcosas  y  trozos  de  cuarzo  con  cimento  calizo-arcilloso ; 
más  al  SO.,  en  los  Corrales  de  D.  Juan  de  Oña  y  Rincón  Grande,  se 
encuentran  los  maciños  cubriendo  á  las  gonfolitas. 

Próximo  á  la  Rambla  de  Gergal,  y  por  su  margen  izquierda,  en 
los  Cortijos  Altos,  materiales  de  acarreo  cubren  las  pizarras,  cuyos 
lechos  se  dirigen  de  NO.  á  SE.»  inclinando  ZT  al  SO.,  en  bancos 
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scnsiblemeute  horizontales  y  de  diferente  consistencia ;  alternan  las 
gonfolílas  con  las  rocas  esencialmente  sabulosas  y  bancos  compues- 
tos de  detritus  sumamente  tenues,  de  las  pizarras  de  la  Sierra,  con 
cimento  calizo.  Entre  las  gonfolitas  abundan  los  trozos  de  pizarra 
de  diferentes  tamaños,  y  en  algunos  puntos  se  descubre  el  sistema 
plioceno  con  sus  molasas  y  gonfolitas,  compuestas  de  trozos  de 
cuarzo  y  pizarra  con  cimento  calizo-arcilloso,  en  bancos  de  gran 
espesor  en  varios  sitios,  y  particularmente  al  S.  de  la  Venta  de 
Bastian.  En  general,  la  inclinación  de  los  estratos  pliocenos  en  es- 
ta localidad  es  de  unos  28^  al  SE.;  pero  se  ven  grandes  ondulacio- 
nes, y  se  interponen  entre  los  maciños  bancos  de  gonfolitas  de  ele- 
mentos más  ó  menos  voluminosos,  siempre  con  residuos  de  pizar- 
ra, que  alternan,  en  ciertas  ocasiones,  con  capas  margosas,  pero 
sin  obedecer  estas  alteraciones  á  ninguna  ley. 

En  los  cortijos  de  Romero  las  capas  forman  ondulaciones  repe- 
tidas, inclinándose  unos  10*"  ya  al  N.O.  ya  al  S.E.  y  las  margas  de 
color  de  ceniza  llegan  á  tener  hasta  50  metros  de  espesor,  aparecien- 
do surcos  frecuentes  y  profundos  en  el  llano  del  Soldado.  Más  al  Sur 
de  este  punto  las  capas  son  casi  horizontales,  cubiertas  en  el  Espar- 
ragal por  una  masa  aluvial,  en  que  se  encuentran  grandes  trozos  de 
pizarra,  y  que  en  algunos  sitios  pasa  de  50  metros  de  espesor. 

En  la  Rambla  de  Mora,  en  la  de  Tablazo  y  las  Revueltas  de  la 
de  Tiibcrnas,  las  capas  varían  frecuentemente  de  posición,  pasando 
de  la  horizontal  hasta  inclinarse  unos  25°  al  N.O.  En  el  primer  pun- 
to l;is  capds  sabulosas  son  niolasas  de  color  gris  amarillento  oscuro 
y  niny  cargadas  de  mica,  en  particular  las  que  tienen  poco  espesor, 
(jue  ademas  vienen  acompañadas  por  trozos  de  pizarra  de  formas 
diferentes  y  muy  caprichosas. 

Las  margas  tienen  un  j];ran  espesor  también  cerca  de  la  Rambla 
de  Tabernas;  en  su  margen  izquierda  y  en  el  Cerrón  de  Alfaro,  los 
marinos  de  color  gris-amarillento  con  mica  que  los  cubren,  son  su- 
mamente consistentes,  como  las  brechas  fosilíferas  que  forman  la 
parte  superior,  compuestas  de  trozos  de  pizarra,  cuarzo  y  alguna 
caliza  antigua  con  cimento  calizo  de  color  amarillento.  Estas  bre- 
chas y  algunos  conglomerados  se  emplean  como  materiales  de  cons- 
trucción en  las  obras  de  la  carretera  de  Almería  á  Tabernas. 

A  Poniente  del  Cerrón  de  Alfaro,  entre  las  margas,  se  encuentran 
algunas  masas  de  yeso,  y  al  mismo  rumbo,  en  el  Cerro  del  Fuerte, 
sobre  las  capas  melamorfoseadas,  se  ven  restos  terciarios  ocupando 
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un  espacio  de  solos  360  metros  cuadrados,  donde  se  conservan  al- 
gunas raolasas  y  conglomerados  dé  la  base. 

El  límite  del  terciario  desde  el  cortijo  La  Palma,  de  Juan  Caito, 
en  que  están  al  descubierto  las  gonfolitas  de  la  base,  asi  como  las 
margas  y  maciños  que  las  cubren,  pasa  unos  500  metros  al  S.  E. 
del  cortijo  del  Alfaro,  continúa  por  el  N.,  próximo  al  Cañuelo  y  á 
los  cortijos  de  D.  José  Yerbé,  de  Joluque,  y  el  de  la  Rambla  de  los 
Peñones  hasta  la  balsa  de  la  Fuente  de  Lucainena,  á  la  Rambla 
Honda  y  Rellana  de  los  Gtiardines. 

Todos  estos  puntos  están  en  la  falda  N.  de  Sierra  Alhamilla,  y 
allí  los  maciños  de  colores  rojizo  ó  amarillento  oscuro  asoman  en 
bancos  de  corto  espesor,  casi  verticales,  y  corren  en  dirección  N.Ü. 
á  S.  E.  próximamente. 


ÉPOCA  CONTEMPORÁNEA. 


Los  espacios  ocupados  por  las  masas  diluviales  y  aluviales  en 
la  parte  de  la  provincia,  cuyo  estudio  se  nos  ha  encomendado,  no 
son  de  gran  importancia.  ^ 

Entre  la  capital  y  Gador,  y  de  aquí  por  la  Rambla  de  Gergal 
hasta  el  límite  ó  unión  con  las  pizarras  de  la  Sierra  de  los  Filabres, 
y  en  la  ipárgen  también  de  dicha  Rambla  y  la  del  rio  Andarax,  se 
encuentran  algunas  manchas  diluviales  con  espesor  muy  variable, 
siendo  el  máximum  unos  50  metros.  Las  rocas  por  lo  general  psa- 
mógenas  adquieren  á  veces  la  consistencia  suficiente  para  constituir 
un  conglomerado,  en  el  que  se  destacan  trozos  de  calizas  sihceas  de 
color  blanco-rojizo  y  blanco-amarillento,  guijas  de  cuarzo  y  algunos 
pequeños  fragmentos  de  pizarras  talcosas,  cimentado  el  todo  por 
una  pasta  arcillo-ferruginosa.  El  rio  Andarax  cubre  con  sus  aluvio- 
nes parte  del  espacio  comprendido  entre  la  carretera  y  su  cauce,  y 
entre  éste  y  el  de  la  Rambla  de  los  Baños  de  Sierra  Alhamilla. 

También  en  la  parte  de  Levante  de  los  baños  citados,  entre  los 
barrancos  de  las  Miníllas  y  del  Infierno,  y  aun  en  otrds  puntos,  se 
ve  un  depósito  muy  moderno,  procedente  de  los  arrastres  de  la 
Sierra  que  desaparece  en  la  ladera  izquierda  del  barralíico  última- 

4*7 


64  DATOS  PABA  UNA  BE8BNA  FÍSICA  T  r.BOLÓGIGA 

incLte  cilado,  donde  se  presenta  la  formación  pliocena  con  un  gran 
espesor,  descansando  unas  veces  sobre  las  cjilizas  ferruginosas,  con- 
tinuación de  las  del  macizo  de  Sierra  Alhaiuilla,  y  otras  sobre  las 
rocas  metamorfoseadas. 

El  barranco  de  las  Minillas,  sumamente  estrecho,  de  escarpa- 
das laderas  y  cauce  escabroso,  debe,  sin  duda,  su  nombre  á  que  en 
él  se  encuentran  vestigios  de  labores  antiguas,  de  las  que  parece  se 
extrajeron  algunos  minerales  de  cobre  y  plomo  argentífero.  Este 
mismo  barranco  de  las  Minillas  está  en  comunicación  con  el  dd 
Infierno,  por  medio  de  una  galería  abierta  en  las  pizarras  talcosas, 
la  que  sirve  para  conducir  las  aguas  turbias  de  las  grandes  aveni- 
das, aprovechando  los  limos  que  trasportan  para  el  abono  de  varías 
posesiones  situadas  desde  el  nivel  de  los  baños  hasta  la  confluenda 
de  los  barrancos. 

Entre  las  Sierras  de  los  Filabres  y  de  Alhamilla,  al  N.O.  de  la 
punta  de  Moraita,  de  la  Serrata  de  Lucainena,  se  encuentran  algu- 
nas masas  aluviales.  Al  N.  de  la  Serrata  de  Marchante,  especial- 
mente en  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Torrecilla  de  Espelíx, 
llegan  á  tener  las  masas  sabulosas  hasta  50  metros  de  espesor,  y  en- 
tre los  materiales  de  color  ceniza  y  rojo-amarillento,  se  encuentran 
trozos  de  pizarras  calizas  y  guijas  de  cuarzo,  todo  cimentado  á  ve- 
ces por  una  pasta  calizo-arcillosa;  pero  otras  son  completamente 
friables. 

Los  lechos  son  sensiblemente  horizontales,  corren  en  dirección 
N.S.  en  el  campo  de  Tabernas,  con  una  ligera  inclinación  á  Po- 
niente, aunque  al  apoyarse  sobre  las  sierras  que  limitan  la  cuenca, 
se  inclinan  siempre,  pero  ligeramente,  hacía  el  centro. 

Las  masas  aluviales  presentan  una  multitud  de  accidentes  ori- 
ginados después  de  su  depósito  por  las  muchas  corrientes  que  en 
tiempos  de  lluvia  descienden  de  los  serrijones  de  la  Rambla  de  los 
Peñones,  de  la  do  los  Nudos,  de  la  de  las  Vacas  y  de  la  de  Turri- 
llas;  corrientes  que  han 'conseguido  cortar  la  Serrata  de  Marchante, 
y  separarla  de  la  que  lleva  el  nombre  del  pueblo,  las  cuales  debie- 
ron de  formar  antes  una  sola,  dando  origen,  por  fm,  á  la  principal 
vaguada  que  lleva  el  nombre  de  Rambla  de  Tabernas,  donde  afluyen 
todas  las  citadas. 

En  algunos  puntos  las  masas  aluviales  no  han  sido  sólo  las  sur- 
cadas, sino  también  la  formación  terciaria  sobre  que  descansan.  En 
la  parte  más  avanzada  del  NO.,  entre  la  Rambla  de  Gergal,  la  de 
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Sierra  de  Filabres. 


Serrata  áe  Torrillai. 

Turrillas. 

Bambla  Honda  (Sier- 
ra AlhamiUa)- 


Hnebro. 


Hoyazo  de  Nijar. 


Tabernas  y  la  de  los  Nudos,  se 
observan  infinitos  surcos  origina- 
dos por  arroyadas,  tales  como  la 
del  Ajua  y  Rambla  Seca,  etc.; 
y  en  el  sitio  que  llaman  lÁam 
del  Soldado ,  en  el  Esparragal, 
hay  cortes  que  pasan  de  40  me- 
tros. 

Próximo  á  la  Rambla  de  Ger- 
gal,  en  los  Cortijos  Altos,  algu- 
nas masas  aluviales  toman  bas- 
tante consistencia  para  formar 
unos  bancos  de  conglomerados 
con  grandes  trozos  de  pizarra, 
sobre  los  que  descansan  maciños 
y  gonfolítas  de  elementos  más 
pequeños.  Los  mismos  conglome- 
rados asoman  por  bajo  de  la  Ven- 
ta de  Bastían  con  gran  espesor,  y 
frecuentemente  alternan  con  ca- 
pas margosas,  y  por  bajo  se  en- 
cuentran maciños  con  residuos  de 
pizarra,  que  descansan  sobre  mar- 
gas azuladas  y  gonfolítas,  todo 
en  confuso  hacinamiento,  que  im- 
pide determinar  si  son  verdade- 
ras masas  de  aluvión,  ó  bien  ma- 
teriales correspondientes  á  la  for- 
mación pliocena. 

El  detallar  las  condiciones  de 
todos  los    manchones  aluviales 
sobre  un  terreno  tan  quebrado 
como  el  reconocido,  exige  un  tra- 
bajo demasiado  minucioso  para 
nuestro  objeto. 
En  general,  la  base  de  la  formación  son  maciños  de  color  gris 
oscuro,  los  mismos  que  se  descubren  en  el  piso  del  Campo  de  .Ta- 
bernas, en  los  Albardinares,  al  N.  de  la  Serrata  de  Marchante,  donde 
hay  capas  que  contienen  mica,  lo  mismo  que  sucede  en  los  más  de 
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líos  (La  Serrata). 

Bambla  del  Hornillo. 

Cerro  del  Garbansal 
(Sierra  del  Cabo). 


Los  Frailes  del  Cabo 
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los  báñeos  de  gosfelitas  que 
las  teompafian.  ^^nl^s  ro- 
cas eslia  CurmadM  for  de- 
meatos  procedentes,  de  los 
detritus  de  las  capas  meta- 
morfoseadas  de  las  Sorras 
qne  limitan  dicho  campo. 

En  el  deNijar,  los^alnvio- 
nes  ofrecen  menor  interés; 
Ir  facilidad  del  deMgüe  ba 
impedido  se  formaran»  ó  ba 
permitido  el  arrastríed  mar 
de  los  materinles  qne  loe 
oonstitnian;8óloen  las  Ram- 
blas del  Pantano  ó  del  Car- 
rialt  en  la  de  llórales,  la  del 
Hornillo  y  la  de  Arteal,  se 
encnentran  bancos  de  poco 
espesor  de  las  rocas  antes 
citadas  ó  depósitos  psamo- 
genos. 

En  el  mismo  caso  se  halla 
el  Campico  de  Honor ;  sólo 
en  las  ramblas  que  vierten 
sus  aguas  en  el  rio  Alias  y 
en  el  Aguas,  tienen  alguna 
extensión  las  rocas  posplio- 
cenas ,  representadas  por 
arenas  y  cantos  más  ó  menos 
angulosos  de  las  rocas  de 
las  sierras  contiguas. 

Réstanos  sólo  citarla  Ser- 
rata de  Turrillas  y  Sierra 
de  Marchante  sobre  el  cam- 
po  de  Tabernas,    separa- 
das por  pequeños  intervalos 
entre  si  y  la  Sierra  Alhamilla.  Aparecen  constituidas  en  la  superfl- 
cie  por  canchales  de  pizarras  micáceas  granatiferas,  pizarras  talco- 
sas,  trozos  de  caliza  antigua  y  cantos  de  cuarzo,  todo  mezclado  con 
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Sierra  de  Filabres. 
Cortijo  de  Albarracin. 


Bio  Aguas. 


Serrata  de  Lncainena. 

Lncainena. 
Fuente. 


Sierra  Alhamilla. 


Bambla  del  Arteal. 


La  Serrata. 


Bambla  del  Hornillo. 


Sierra  del  Cabo. 
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los  malcríales  de  aluvión  en  la 
de  Marchante,  encontrándose  de 
preferencia  en  la  de'  Turrillas 
grandes  trozos  de  micacita,  que 
á  primera  vista  pueden  confun- 
dirse con  el  gneis,  y  algunas  ro- 
cas feldespáticas  de  color  blanco 
y  róseo,  ademas  de  cuarzos  ca- 
vernosos y  compactos  frecuente- 
mente asociados  con  cloríta. 

Los  cortes  números  11,  12 
y  13  representan  la  posición 
que  ocupan  los  materiales  de  las 
diversas  formaciones  que  cons- 
tituyen el  suelo  de  la  parte  S. 
de  la  provincia  de  Almena.  Los 
dos  primeros  se  dirigen  de  Nor- 
te á  Sur  magnéticos;  el  último 
sigue  la  dirección  del  meridiano 
rSO'  al  Este  de  Madrid,  y  debe- 
rá unirse  en  su  dia  á  los  que  so- 
bre el  mismo  meridiano  han  tra- 
zado más  al  Norte  mis  ilustrados 
compañeros  los  Sres.  Monreul  y 
Cortázar. 

Los  tres  cortes  están  dibuja- 
dos en  las  escalas  de  1 :  200.000 
para  las  distancias  horizontales 
y  de  1 :  100.000  para  las  verti- 
cales; y  Iqs  números  que  en  ellos 
indican  las  diferentes  clases  de 
rocas,  concuerdan  con  los  de  la 
siguiente  explicación. 

ÉPOCA.  PERÍODO. 


1.  Cantod  de  caliza,  pizarra,  etc.  .  Contemporánea.  Alnrial. 

2.  Conflrlomerado Terciaria*  Pliooeno. 

3.  Caliza Id.  Id. 

4.  QonfolitaB  y  molasaa Id.  Id. 

5.  Margas Id.  Id. 

6.  Yesos.: Id.  Id. 

7.  Caliza. De  transición.  Cambriano. 

8.  Pizarra. Id.  Id. 

0.  Cuarcita Id.  Id. 

10.  Traquitas,  dolerítas,  etc Boeas  kneat. 

11.  Yesos Id. 
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CRIADEROS  metalíferos. 

La  regioD  que  nos  ha  correspondido  esludiar  en  la  provincia 
ofrece  escasa  importancia  en  minería,  comparada  con  la  de  las 
sierras  de  Gador  y  Almagrera. 

La  inconstancia  hasta  hoy  en  la  riquezade  loscriaderosy  la  difi- 
cultad de  los  trasportes,  por  la  falta  absoluta  de  vias  de  comunica- 
ción con  la  costa,  son  indudablemente  las'causas  de  la  poca  activi- 
dad que  se  nota  en  los  trabajos  de  investigación  de  localidades  como 
Sierra  Alhamilla  y  Sierra  Cabrera,  que  probablemente  darían  re- 
sultados satisfactorios. 

Los  trabajos  mineros  en  las  últimas  sierras  citadas  se  han  redu- 
cido, con  limitadas  excepciones,  á  la  explotación  de  las  minas  de 
hierro  que,  en  masas  más  ó  menos  importantes  de  origen  eruptivo, 
se  presentan  en  diversos  puntos.  De  éstos  se  han  elegido  natural- 
mente para  plantear  trabajos  los  que  están  más  próximos  á  la  costa, 
y  aun  así  la  cuestión  de  arrastres  ofrece  inconvenientes  que  este- 
rilizan gran  parte  de  los  esfuerzos  de  los  explotadores. 

Presentaremos  los  datos  recogidos  acerca  de  lo  más  notable  que 
comprende  dicha  región. 

En  Sierra  Cabrera,  en  el  sitio  conocido  con  el  nombre  de  Fer- 
reira,  se  encuentra  en  el  contacto  de  las  pizarras  y  calizas,  y  alteran- 
do la  posición  y  carácter  general  de  ambas  rocas,  una  mena  de 
hierro  (la  hematites  parda),  que  de  un  modo  en  extremo  irregular 
penetra  en  las  primeras  en  forma  de  vetas  y  ríñones  de  diverso  es- 
pesor y  tamaño.  Las  labores  para  su  explotación,  siguiendo  la  ca- 
prichosa forma  del  criadero,  son  por  consiguiente  irregulares  y  dan 
resultados  poco  ventajosos.  Cuando  visitamos  la  localidad  pareciaii 
abandonados  los  trabajos. 

Dependiente  d^  mismo  yacimiento  y  más  á  Poniente,  en  la 
rambla  del  Estrecho,  se  ve  una  masa  férrea  de  corto  espesor,  que 
ha  levantado,  hasta  dejarlas  en  posición  vertical,  las  pizarras  talco- 
sas  y  deleznables,  llegando  á  lo  alto  de  la  mesa  de  las  Palas. 
Las  calizas  y  dolomías  que  están  en  su  contacto,  asi  como  las 
de  la  masa  primeramente  citada  y  las  penetradas  por  minerales  de 
hierro,  han  adquirido  caracteres  tan  especiales,  que  al  primer  golpe 
de  vista  se  confunden  fácilmente  con  las  rocas  eruptivas  que  se  en- 
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cuenlran  eu  la  costa  y  que  han  alterado  todo  el  sistema  ea  la  co- 
marca. 

Las  minas  más  importante  boy  en  Sierra  Cabrera,  son:  la  llamada 
Vnlcano,  situada  en  Peñas  Negras;  la  titulada  Jaquel  y  sus  colindantes 
en  la  Cueva  del  Pájaro,  todas  próximas  á  Carboneras.  Estas  últimas 
están  en  trabajos  de  reconocimiento,  produciendo,  no  obstante,  bas- 
tante cantidad  de  mena  de  buena  calidad,  que,  en  general,  es  he- 
matites parda  manganesífera  con  algún  carbonato  de  hierro ;  en  la 
mina  Vulcano  ya  han  adquirido  los  trabajos  el  desarrollo 'suficiente 
para  poder  trasportar  á  la  playa,  para  su  embarque,  unas  2.000  to- 
neladas mensuales,  aumentándose  notablemente  la  producción  res- 
pecto al  ailo  anterior.  Los  criaderos  son  idénticos  al  que  hemos  ci- 
tado de  la  Ferreira,  sólo  que  son  más  abundantes  y,  al  parecer, 
más  ricos.  La  masa  parece  como  que  se  ha  infiltrado  entre  las 
calizas  y  pizarras,  impregnándolas  con  mayor  ó  menor  intensidad, 
especialmente  á  las  primeras,  según  su  posición  con  respecto  al 
mineral.  Las  pizarras  forman  casi  constantemente  el  lecho  del  cria- 
dero, variando  su  posición  desde  la  horizontal  á  la  vertical.  El  techo 
lo  constituyen  las  calizas,  diferentemente  impregnadas  de  hierro, 
sustituidas  en  algunos  puntos  por  capas  formadas  de  sus  mismos 
detritus  y  trozos  de  hierro,  cimentados  por  una  pasta  caliza  muy 
consistente. 

Las  labores  se  adaptan  á  las  necesidades  de  la  explotación,  sin 
poder  fijar  un  sistema  ordenado  por  las  condiciones  especiales  de 
yacimiento  del  criadero. 

La  mena  de  la  mina  Vulcano,  que  es  la  hematite  sparda  con  al- 
gunos ocres  amarillos,  presenta  ejemplares  cavernosos  de  hier- 
ro oligisto  metaloide:  contiene  en  hierro  el  47  por  100,  térmi- 
no medio,  y  del  10  al  15  por  100  de  manganeso.  El  precio  de 
la  tonelada,  á  bordo,  es  de  unas  11  pesetas ;  el  trasporte  á  la  playa 
cuesta  cuatro  pesetas,  á  las  que  hay  que  agregar  los  gastos  de  ex- 
plotación, y  los  generales. 

La  producción  en  menas  de  hierro  de  Sierra  Cabrera  el  año  1875 
fué  solamente  de  unos  30.000  quintales  métricos,  procedentes  de 
las  minas  Restauración,  Vulcano,  Fraternidad  y  Felicidad,  y  Union. 

Anotaremos  también  algunos  otros  datos  recogidos  en  la  misma 
sierra :   • 

En  el  sitio  titulado  Pozo  Cepero,  término  de  Mojácar,  se  ven  al- 
gunas labores  abandonadas,  .ejecutadas  en  busca  de  minerales  plo- 
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mizos.  Están  contiguas  á  unos  diques  dioríticos,  en  una  localidad 
donde  las  rocas  se  hallan  en  extremo  alteradas  y  destrozadas.  Nos 
indicaron  también  que  se  habian  encontrado  algunos  minerales  de 
mercurio^  pero,  no  obstante  el  cuidado  con  que  los  buscamos,  no 
conseguimos  hallar  muestra  alguna. 

En  la  Rambla  de  Macenas  se  ven  también  algunas  labores  aban- 
donadas, sin  que  quede  rastro  alguno  que  manifieste  cuál  fué  el 
objeto  de  estos  trabajos. 

En  Voldenares,  en  el  contacto  de  las  pizarras  deleznables  con 
masas  Iraquíticas  y  atravesando  las  primeras  hasta  aflorar  á  la  su- 
perficie, viene  un  criadero  de  sulfuro  de  plomo  en  vetas  que  según 
parece  presenta  algún  interés  por  la  riqueza  del  mineral. 

Labores  abandonadas  pertenecientes  á  la  mina  Salvador,  sita  al 
N.O.  de  la  Rambla  de  la  Sepultura,  cerca  de  Carboneras,  indican 
también  el  poco  resultado  que  lograron  allí  los  investigadores. 
Dícese  que  obtuvieron  alguna  calamina  y  galena;  pero  no  obstante 
haber  visitado  los  trabajos,  no  hemos  podido  ver  el  mineral;  por  lo 
demás,  las  labores  son  tan  exiguas  que  manifiestan  el  poco  interés 
que  ofrecían:  ademas,  se  han  establecido  en  uno  de  los  parajes  en 
que  el  sistema  cambriano  está  más  alterado,  y  donde  con  más  fre- 
cuencia hay  resbalamientos  de  grandes  masas  del  terreno,  por  la 
posición  favorable  en  que  para  eso  se  encuentratí  sus  estratos,  y  por 
la  escasa  consistencia  que  tienen. 

En  la  falda  N.  de  la  Sierra  se  estaban  demarcando  varias  conce- 
siones cuando  visitamos  la  localidad,  principalmente  en  el  espacio 
comprendido  entre  el  Cerro  de  la  Mezquita  y  Risca  de  Faina  por  el 
Sur,  Cerrada  de  Teresa  y  Cueva  de  las  Vacas  por  el  N.,  Centillon  de 
Cabrera  por  el  N.E.  y  Cerro  del  Muerto  por  el  0.,  no  siéndonos  fíicil 
adquirir  dalos  ciertos  acerca  de  minas  tan  incipientes,  cuya  mayor 
parte  no  ténian  labor  alguna.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  pa- 
raje nombrado  Agua  Amarga,  próximo  á  la  costa*. 

A  Poniente  de  Sierra  Cabrera,  en  el  paraje  nombrado  de  Arga- 
masón, hay  varias  minas  registradas,  y  en  trabajos  la  titulada  Vir- 
gen del  Rosario.  Las  labores  en  esta  concesión  se  establecieron 
sobre  algunos  afloramientos  en  las  margas  terciarias;  á  los  pocos 
metros  de  excavación  tocaron  en  las  launas  ó  pizarras  deleznables 
descompuestas,  entre  las  que  vienen  bolas  de  Iraquila  ó  de  pórfidos 
traquílicos;  éstos  forman  definitivamente  la  caja  del  criadero  á  unos 
40  metros  de  profundidad,  término  medio,  donde  se  presenta  el  sul- 
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furo  de  antimonio  en  bolas  de  diferentes  tamaños.  Las  concesiones 
colindantes  no  han  establecido  todavía  labores,  aguardándose,  sin 
duda,  los  resultados  que  orrezca  la  mina  Virgen  del  Rosario. 

Cuando  hicimos  el  reconocimiento  de  la  Sierra  Alhamilla,  puede 
decirse  que  sólo  había  una  explotación  de  ínteres :  la  de  los  minera- 
les de  hematites  parda  con  algún  manganeso,  de  las  minas  San 
Claudio  y  Primero  de  Marzo]  contiguas  á  los  baños  que  llevan  el 
nombre  de  la  sierra;  cuyo  criadero  es  de  condiciones  idénticas  á  los 
ya  citados  de  las  concesiones  Vulcano,  Jaquel  y  colindantes  de  Sierra 
Cabrera.  La  riqueza  de  sus  minerales  varía  en  poco,  encontrándose 
sólo,  como  accidente,  algunos  ejemplares  de  Flosferri. 

La  explotación  se  verifica  á  cielo  abierto  con  mayor  ó  menor  ac- 
tividad, según  la  facilidad  ó  dificultad  de  la  venta.  La  mena  se  tras- 
porta en  carros  ó  caballerías,  siendo  el  coste  de  la  tonelada,  puesta 
en  el  muelle  de  Almería,  de  unos  24  reales  por  sólo  este  concepto. 

En  varios  otros  puntos  de  esta  sierra  se  ven  masas  de  mineral 
de  hierro,  tales  como  la  del  Barranco  del  Presado,  término  de  Ta- 
bernas, pero  inexplotables  hoy  por  su  distancia  al  mar  y  la  falta  de 
caminos. 

Entre  las  pocas  y  diseminadas  minas  que  en  esta  localidad  están 
en  trabajos,  se  encuentra  la  titulada  Virgen  del  Mar  en  Culataiví; 
los  minerales  que  de  ella  hemos  podido  recoger,  son  la  galena  de 
grano  fino  con  algún  hierro  espático  y  pirita  de  hierro,  cimentando 
trozos  de  dolomía  de  color  gris  en  extremo  consistentes  y  algunos 
otros  de  sulfato  de  cal. 

A  Poniente  del  Cerro  de  la  Nina,  en  una  concesión  dedos  perte- 
nencias, con  una  superficie  de  85.848,62  metros,  titulada  Laisqueís, 
se  explota  una  vela  de  galena  de  grano  fino  y  de  hoja  que  arma  en 
las  pizarras  talcosas,  llegando  á  penetrar  hasta  las  calizas  dolomíti- 
cas  que  las  cubren;  su  producción  en  1875  ha  sido  de  340  quínta- 
le^ métricos,  empleándose  diez  operarios. 

En  la  mina  San  Juan,  sita  en  la  Cerra  de  Fuente  Nueva,  se  han 
encontrado,  á  los  25  ó  50  metros  de  profundidad,  varias  vetas  de  mi- 
neral plomizo  que  se  dirigen  de  N.  á  S.  entre  las  pizarras  oscuras  y 
consistentes  que  sirven  de  base  á  las  deleznables,  y  las  de  vanos  co- 
lores que  están  al  descubierto  y  próximas  á  los  yesos  epigénieos  que 
ya  hemos  citado  en  otro  lugar. 

El  resto  de  las  concesiones  de  esta  sierra  ofrecen  hoy  poco  ínte- 
res, siendo,  sin  duda  alguna,  la  sola  causa  de  la  escasez  de  explora- 
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€¡0068  y  establecimiento  de  labores,  lo  distante  que  está  la  costa,  y 
la  falta  de  comunicacioD  regular  con  ella. 

Algunos  descüiliríniientos  de  ínteres  en  la  sierra  del  Cabo  de 
Gata,  especialmente  el  que  se  hizo  con  las  labores  de  la  mina  Santa 
Bárbara,  sita  en  el  cerro  de  San  Amaro,  han  dado  motivo  para  qne 
se  registren  gran  número  de  pertenencias  en  la  parte  más  al  S.O.  de 
dicha  sierra. 

Desde  el  llano  de  la  Cabana,  límite  O.  del  Cabo,  y  desde  el  Rin- 
cón de  Martos,  las  concesiones  se  extienden  al  E.  y  N.E.  formando 
un  gran  grupo.  En  él  puede  decirse  que  está  fija  la  atención  de  los 
mineros  en  la  zona  que  nos  corresponde  describir:  sin  embargo,  hay 
otras  muchas  concesiones  diseminadas  por  toda  la  sierra  hasta  la 
cala  de  Agua  Amarga. 

Los  criaderos  arman  en  las  rocas  eruptivas  que  ya  hemos  dado  á 
conocer,  y  sus  gangas  son  el  cuarzo  y  hierro  hidroxidado.  Tanto  por 
su  número  como  portas  condiciones  particulares  de  la  localidad,  no 
nos  ha  sido  posible  hacer  un  estudio  completo  de  esta  región,  que 
merecería  ser  objeto  de  un  trabajo  especial.  Para  formar  una  idea 
del  interés  que  ofrece  en  la  actualidad  y  del  qne  debe  despertar  en 
lo  sucesivo  el  conocimiento  más  exacto  de  lo  que  en  esta  parte  de  la 
sierra  del  Cabo  se  encierra,  bastará  que  anotemos  algunos  datos  de 
los  recogidos  en  nuestra  ligera  excursión  por  un  país  deshabitado, 
los  cuales  demostrarán  quizás  lo  conveniente  que  sería  un  estudio 
esmerado  y  detenido  como  el  que  reclaman  hace  tiempo  Sierra  de 
Gador,  Sierra  Almagrera,  las  Herrerías  y  otros  varios  puntos  de  la 
provincia  de  Almería. 

En  el  sitio  nombrado  Hoya  de  Arévalo,  en  la  concesión  titulada 
Piquis-Miquis,  de  una  extensión  de  85848,62  metros  cuadrados, 
hay  reconocidos  tres  filones,  uno  con  dirección  S.55''0.  á  N.SS^'K. 
buzando  ligeramente  al  N.O.,  que  ofrece  ejemplares  de  galena  ri- 
ca en  plata.  Otro  con  dirección  O-IO^S.  á  E.10"N.  casi  vertical, 
en  que  la  galena,  poco  abundante,  viene  en  ríñones  ó  pequeñas  bol- 
sadas; y  el  tercero,  estéril,  afecta  la  dirección  S.IO^O.  áN.iO'E.  La 
ganga  es  de  cuarzo  y  óxidos  de  hierro;  los  minerales  producidos  en 
1875  ban  sido  125  quintales  métricos,  empleándose  once  trabaja- 
dores. 

La  mina  Santa  Bárbara,  sita  en  el  cerro  de  San  Amaro,  explota 
en  sus  labores  dos  criaderos,  uno  con  dirección  O.IG^S.  á  E.16^N. 
con  una  ligera  inclinación  al  N.O.  en  que  la  galena  se  pi^enta  en 
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bolsadas  de  diferentes  tamaños,  y  el  otro  con  inclinación  al  mismo 
rumbo  que  el  anterior  y  en  dirección  E.36°N.  á  0.36^S.:  este  es 
un  filón  rico  en  plata,  galena  y  carbonato  de  plomo;  los  productos 
obtenidos  en  el  mismo  año  de  1875  han  sido  6530  quintales  mé- 
tricos de  mineral  de -plomo  argentífero.  El  número  de  operarios  que 
en  él  trabajó  es  el  de  150,  y  la  superficie  de  la  concesión  120.000 
metros  cuadrados. 

Otro  criadero  de  galena  argentífera,  aunque  poco  abundante,  es 
el  que  se  explota  en  la  concesión  titulada  Sultán,  en  el  paraje  nom- 
brado Solano  del  Cerro  Gordo;  su  dirección  es  de  E.34^N.  á  0.34^S., 
y  su  inclinación  de  V  á  &"  al  N.O. 

La  mina  titulada  Santa  Cruz,  sita  en  el  barranco  de  los  Mar- 
tines, La  Esperanza  en  el  titulado  de  la  Lobera,  y  la  que  lleva 
por  nombre  Satanás  en  el  de  Celejo,  exploran  cuatro  filones,  pero 
hasta  hoy  sólo  han  dado  algunos  indicios  de  mineral  útil. 

En  la  primera  de  las  minas  citadas,  el  filón  afecta  la  dirección 

E.IO^S.  á  O. lO^N.,  inclinando  unos  12^  al  Sur.  En  la  segunda  uno 

de  losfilonesque  reconoce  es  casi  vertical,  con  dirección  de  N.  áS.: 

•  el  otro,  que  se  inclina  al  S.E.,  se  dirige  de  0.25°S.  á  E.23*N.,  y  en 

la  tercera  el  criadero  vá  de  N.  á  S.  y  es  vertical. 

En  el  mismo  barranco  de  Celejo,  con  las  labores  de  la  mina 
Quintiliano,  se  explota  un  criadero  qne  inclina  al  N.O.  pocos  grados 
y  se  dirige  de  E.45°N.  á  0.45°S.,  cuyo  mineral  útil  es  la  gale- 
na argentífera,  que  se  presenta  en  bolsadas:  h^biendo  producido 
esta  concesión,  cuya  superficie  es  de  41.984,51  metros  cuadra- 
dos, 580  quintales  métricos,  y  ocupando  diez  operarios. 

Al  S.E.  de  la  mina  anterior,  y  lindando  con  ella  por  el  N.O.,  se 
encuentra  la  nombrada  San  Joaquín,  cuyas  exploraciones  se  han 
establecido  sobre  un  filón  vertical  que  va  de  Levante  á  Poniente, 
pero  que  sólo  presenta  ligeros  indicios  de  mineral  útil. 

La  mina  titulada  Nuestra  Señora  del  Rocío,  en  el  paraje  conoci- 
do con  el  nombre  de  Cerro  del  Pájaro,  al  N.E.  de  la  mina  San  Joa- 
quín, pero  sin  lindar  con  ella,  reconoce  con  sus  labores  un  filón 
próximamente  vertical,  cuya  dirección  es  de  S.5°0.  á  N.5''E.;  con- 
tiene galena  argentífera,  aunque  en  poca  cantidad. 

Los  registros  Constanza,  sito  en  el  Rincón  del  Águila,  y  la  Es- 
pañola, en  el  barranco  de  los  Martínez,  tienen  establecidos  trabajos 
sobre  dos  filones,  cada  uno  en  el  suyo  respectivo:  el  de  la  primera 
se  dirige  de  0.15°S.  á  E.15°N.,  buzando  al  N.O.;  el  de  la  se- 
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gunda  es  vertical  y  va  de  O.^S^'S.  á  E.^Ti.  Hasta  hoy  no  ofrecen 
utilidad  alguna  y  sí  sólo  indicaciones  de  mineral  útil. 

En  el  Cerrillo  de  «No  me  engañes»  y  mina  Venus,  se  reconoce 
un  criadero  cuya  dirección  es  0.8**S.  á  E.8°N.,  buzando  15"  al  S.E., 
que  presenta  muestras  de  mineral  de  plomo  con  un  contenido  de 
4  á  6  onzas  de  plata  por  quintal. 

Las  labores  establecidas  por  los  propietarios  de  la  mina  La  Rosa 
y  Flor  de  María,  sitas  en  la  Majada  del  Pino,  tienen  por  objeto  el 
reconocimiento  de  dos  filones  que  se  dirigen,  el  de  la  primera,  de 
S.20°0.  á  N.20"E.;  y  el  de  la  segunda,  de  S.10'0.  á  N.IO^E.  sin 
inclinación  apreciable,  pero  completamente  estériles. 

Otro  filón,  cuya  dirección  es  de  0.12°S.  á  E.l^^'N.  con  bu- 
zamiento al  S.E.,  es  el  que  explota  la  sociedad  propietaria  dé  las 
dos  pertenencias,  con  una  superficie  de  83.848,62  metros,  de  la 
mina  titulada  Judío  Errante,  sita  en  el  barranco  de  Navarrete.  El 
mineral  es  bastante  escaso. 

Oposiciones  y  Borrico  Pesado  son  los  nombres  de  dos  concesio- 
nes sitas  en  el  Rincón  de  Hartos,  que  explotan  un  filón  que  va  de 
N.  á  S.  con  una  ligera  inclinación  á  Levante,  rico  en  galena  y  car- 
bonato de  plomo,  pero  con  muy  poca  piala.  La  producción  en  la 
denominada  Borrico  Pesado,  ha  sido  en  1875  de  5.850  quintales 
uiélricos  de  mena  de  plomo,  empleando  GO  trabajadores  en  sus  dos 
perlenencias  de  (JO. 000  varas  cuadradas. 

De  la  otra  se  liau  obtenido  en  una  pertenencia  \}e  60.000  metros 
cuadrados,  550  quintales  niélricos  de  mineral  de  plomo  y  325  de 
calamina,  trabajando  en  ella  14  operarios. 

En  el  mismo  paraje  que  las  minas  anteriores  se  hallan  las  mi- 
nas Burra  de  Balaam,  Uosario  y  Regocijo,  que  explotan  un  fílon 
notable  por  la  abundancia  que  presenta  en  calamina  de  un  conteni- 
do del  44  por  100  en  crudo,  entre  la  que  vienen  ali?unos  trozos  de 
galena.  Su  dirección  es  de  N.  á  S.  con  una  ligera  inclinación  á  Le- 
vante. Los  productos  que  se  han  obtenido  en  1875  con  las  labores 
de  la  primera,  han  sido  6425  quintales  métricos  de  plomo  argentífe- 
ro y  2380  de  calamina,  ocupándose  124  obreros.  La  superficie  de 
esta  concesión  es  de  28. 926, 32  metros  cuadrados. 

En  la  segunda,  ó  sea  la  mina  Uosario,  se  extrajeron  1290  quin- 
tales métricos  de  plomo  argentífero  y  870  de  calamina;  la  superfi- 
cie de  la  concesión  es  de  41.924,31  metros  cuadrados,  y  los  traba- 
jadores fueron  en  número  de  28.  La  mina  Regocijo  produjo  5320 
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quintales  métricos  de  calamina  y  400  de  galena,  con  27  operarios  y 
una  superficie  de  50.154  metros  cuadrados. 

La  pertenencia  que  lleva  por  nombre  Aljezamí,  en  el  sitio  que 
llaman  Rincón  Colorado,  de  una  superficie  de  41.924,31  metros, 
contiene  un  filón  que  se  dirige  de  E.  á  O.  con  inclinación  al  S., 
cuya  explotación  ha  producido  2.160  quintales  métricos  de  mineral 
de  plomo  argentífero,  empleándose  40  operarios  jen  loda  clase;  de 
faenas  mineras. 

El  filón  que  explotan  en  la  Umbría  del  Pinar  las  concesiones  ti- 
luladas  San  Cristóbal  y  San  Indalecio,  con  41.924,51  metros  cua- 
drados cada  una,  contiene  plomo  argentífero  de  riqueza  variable; 
su  dirección  es  E.SG^N.  á  0.36°S.  inclinando  15"  al  N.O.:  el 
mineral  extraído  de  los  minados  de  la  primera  ha  sido  420  quinta- 
les métricos  con  diez  operarios,  y  en  la  segunda  580  quintales  mé- 
tricos con  solo  ocho  de  aquellos. 

En  el  sitio  conocido  con  el  nombre  de  Boca  de  Albelda,  se  ex- 
plota por  los  concesionarios  de  las  minas  tituladas  Sebastopol  y  Re- 
serva un  filón  vertical  que  va  de  N.  á  S.,  y  ha  producido  enormes 
cantidades  de  galena;  hoy  ha  empobrecido  relativamente  á  su  ante- 
rior abundancia;  sin  embargo,  en  el  año  75  se  obtuvieron  de  la 
primera  3.275  quintales  métricos  de  plomo  argentífero ,  con  42 
.operarios  empleados  en  las  dos  pertenencias  de  que  consta,  siendo 
su  superficie  de  120.000  metros;  en  la  segunda,  ó  sea  en  la 
Reserva,  con  sólo  16  operarios  y  una  superficie  de  41.924,31  me- 
tros cuadrados,  se  extrajeron  1.275  quintales  métricos  del  mismo 
mineral  que  en  la  anterior  citada. 

Se  ha  encontrado  también  la  galena  argentífera  en  pequeñas 
bolsadas  ó  nudos  en  un  filón  que  se  dirige  de  E.20°S.  á  0.20"N., 
y  se  inclina  al  S.O.  con  los  minados  de  la  concesión  titulada  Tres 
Martillos,  en  el  sitio  nombrado  Barranco  de  la  ^obera. 

En  el  de  los  Martínez  y  mina  Motewakil  se  han  reconocido  tres 
filones,  uno  con  dirección  N.20*'E.  á  S.20°O.  y  buzamiento 
al  Ü.20°N.  de  muy  pocos  grados;  otro  cu^a  dirección  es  N.20"0. 
a  S.20'E.,  inclinando  al  O.20°S.  de  8  á  10°;  y  el  tercero  con 
dirección  E.40''N.  á  0.40''S.  y  una  ligera  inclinación  al  N.O.  El  pri- 
mero, á  pesar  de  que  se  presentó  sumamente  rico  en  la  mina  co- 
lindante titulada  Curra,  que  explota  los  crestones  y  parte  más  pró- 
xima á  la  superficie,  se  ha  cortado  casi  estéril  con  los  trabajos  de 
Motewakil,  y  sólo  ha  producido  410  quintales  métricos  con  10  ope- 
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rarios  y  una  superficie  de  41.524,31  metros  cuadrados  en  el  ano 
1875;  la  Curra)  con  el  mismo  número  de  obreros  y  superficie,  en  el 
mismo  periodo,  dio  550  quintales  métricos. 

La  mina  Por  si  Pega,  sita  en  el  Cerro  de  las  Ninas,  explota  el 
mismo  criadero  que  la  titulada  Sultán:  el  mineral  viene  en  bolsa7 
das,  con  un  contenido  de  tres  onzas  de  plata  y  9  por  100  de  plomó 
en  quintal.  Su  dirieccion  es  de  E.SC'N.  á  O.SO^'S. 

Parecen  bastantes  las  indicaciones  anteriores  para  demostrar  la 
importancia  de  la  sierra  del  Cabo  en  minerales  de  plomo  ai^entí- 
fero,  cuya  producción  entre  las  minas  enumeradas  y  otras  varías 
quesería  prolijo  mencionar,  ha  llegado  en  el  año  1875,  tantas  veces 
citado,  á  41.288  quintales  métricos,  siendo  la  oJ>teuida  en  calamina 
de  9.535  quintales  métricos.  • 

También  en  la  sierra  del  Cabo  de  Gata  se  explotan  minerales  de 
manganeso;  pero  la  irregularidad  de  los  criaderos,  tanto  en  su  forma 
de  yacimiento  como  en  su  riqueza,  es  causa  de  que  no  haya  gran 
actividad  en  las  explotaciones.  Asi  es  que  entre  todas  las  minas  del 
término  de  Nijar  que  tienen  por  objeto  la  explotación  de  esta  clase 
de  mineral,  solóse  han  empleado  43  operarios  en  una  superficie 
concedida  de  784.648,02  metros  cuadrados,  siendo  los  productos 
de  703  quintales  métricos  únicamente. 

El  mineral  se  présenla  por  lo  general  en  vetas  irregulares  y  en 
algunas  bolsadas,  siendo  notable  el  criadero  que  se  encuentra  en  el 
cerro  del  Garbanzal.  El  manganeso  viene  en  la  roca  eruptiva,  unas 
veces  formando  vetas  y  otras  envolviendo  bolas  de  diferentes  tama- 
ños de  nn  pórfido  en  extremo  consistente,  de  color  gris  rojizo. 

Estas  mismas  bolas  rodeadas  de  manganeso  se  encuentran 
en  la  base  del  terreno  terciario  que  constituye  la  parle  culmi- 
nante del  cerro,  especialmente  en  la  que  ocupan  las  concesiones 
tituladas  San  Justo  .y  Santo  Cristo.  Las  galerías  de  ataque  están 
abiertas  en  los  conglomerados  y  calizas  fosilíferas,  en  las  cuales  sue- 
le penetrar  el  criadero  en  la  forma  indicada.  El  mineral  es  ex- 
celente y  se  conoce  en  el  país  con  el  nombre  de  manganeso  de 
canutillo.  En  este  grupo,  en  que  ademas  de  las  minas  citadas  se 
encuentran  las  tituladas  Listo,  Santo  Cristo  de  la  Yedra,  y  otras, 
sólo  hemos  podido  averiguar  aisladamente  la  producción  de  la  nom- 
brada Dolorosa,  que  ha  sido  de  unos  90  quintales  métricos  con  cin- 
co operarios  y  una  superficie  de  120.000  metros  cuadrados. 

El  pórfido  traquítico  que  constituye  la  masa  general  del  cerro 
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afecta  la  forma  coliimnaria,  especialmente  por  el  lado  del  Mediodía, 
siendo  notable  el  tamaño  de  los  prismas  que  se  han  extraído  de  una 
galería  ó  socavón  que  en  dirección  N.O.  á  S.E.  se  ha  abierto  en  la 
ladera  izquierda  del  barranco,  por  el  que  entra  el  camino  que  va  á 
las  minas  de  la  parte  alta  desde  la  Boca  de  los  Frailes.     . 

Las  grandes  masas  de  kaolín  que  se  enc!\ientran  en  la  sierra  del 
Cabo,  procedentes  de  la  descomposición  y'  alteración  de  las  rocas 
feldespátícas  que  tanto  abundan  en  la  localidad,  se  han  aplicado, 
según  parece,  en  la  fábrica  de  loza  de  Sevilla  y  en  alguna  otra; 
pero  su  situación  las  hace  por  hoy  inexplotables,  pues  la  costa  sólo 
ofrece  pequeñas  calas  ó  acantilados  en  toda  esa  parte,  y  por  tierra 
sólo  hay  malas  y  escabrosas  veredas.  Mientras  no  se  resuelva  el 
problema  de  las  vías  de  comunicación  en  Almería,  es  inútil  Ajarse 
en  los  ricos  y  bellos  materiales  de  construcción  y  adorno,  é  infini- 
dad de  materias  adecuadas  para  la  industria. 

Como  comprobantes  de  las  observaciones  cuyo  resumen  acaba- 
mos de  hacer,  hemos  recogido  en  la  parte  S.  de  la  provincia  de  Al- 
mería, 495  ejemplar-es  de  rocas,  délas  cuales  196  son  eruptivas, 
182  corresponden  al  período  cambriano  y  115  al  plioceno.  Todas 
estas  rocas,  así  como  los  fósiles  cuyas  especies  hemos  enumerado  al 
tratar  del  período  plioceno,  forman  parte  de  las  colecciones  del  Ma- 
pa geológico  de  España. 

Madrid  Junio  1877. 

Felipe  N.  Donavre. 
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